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   Entre los pueblos que están geográficamente agrupados  

    debe existir un vínculo federal; estos pueblos  

    deben tener la posibilidad de entrar en contacto,  

    de discutir sus intereses, de adoptar resoluciones comunes, 

    de establecer entre ellos un lazo de solidaridad,  

    que les permita hacer frente a las circunstancias graves.  

    Primer Ministro Francés Aristide Briand.  

    Premio Nobel de la Paz

  


   
    Prólogo 

    En la casa todavía se puede escuchar las bombas y las balas, vuelan por el aire dispuesto a derribar al enemigo. La delicadeza y la dulzura del violín, se pierde cuando la crispación de una época se destruye entre ráfagas de un sonido destructor. 

    La armonía se espera, pero no sé escucha. En la casa nunca se podía apreciar, por eso en cada rincón, nunca se ha dejado de escuchar un zumbido destructor, que nunca podría asemejarse a una banda sonora. 

    A pesar de los años, todavía el país se define por términos que se utilizaba en la guerra, estoy seguro que ni siquiera saben lo que quiere decir. Rojos y fachas, fascistas y comunistas. 

    Volver a ver como quieren destruir todo lo que se ha luchado desde años, hará que se ensanche la brecha entre las dos Españas. Nunca entenderé porque se llama fachas a los que defienden la bandera del país. 

    Mónica vivirá un dolor intenso, y esa brecha lo destrozará una melodía monótona y con grados discontinuos. Su desenlace le llevará a una crispación cada vez más frívola e irresponsable, llegando a destruir a la pequeña Catalina.  

    La familia seguía teniendo problemas con enemigos imaginarios, con el propósito de convertirlos en reales. Llegando a obsesionarse con el propósito de manipular las emociones, con melodías llenos de intervalos pequeños a graves, hacía sonidos más agudos. 

    Mónica quería irse al norte de Europa y aunque a su país lo amaba siendo un país libre, y habiendo dejando atrás los fantasmas de la dictadura, pero estaba envuelta en actores de poca monta, y con su único propósito y su mayor deseo, llevar su pasión al país donde nació el violín. 

    Pero el hombre al que quería olvidar Mónica, un ser perturbador, con pretensiones de envenenar el espíritu que rodeaba a la casa Ayalga, cuyo significado "tesoro escondido", nunca se hubieran podido imaginar, que escondido entre las paredes, el violín tuviera que ser silenciado, y todo para reanudar el círculo vicioso de resentimiento de una época oscura.  

    Los Medina, fueron malogrados de generación en generación, y todo por una ideología de dictadura. Los padres de Mónica, vivieron años de crispación teniendo que poner tierra por medio, no querían vivir otro desenlace desagradable. Pero ellos nunca se hubieran podido imaginar, que todavía había actores camuflados en parásitos chupasangre, donde la avaricia y el poder solo cabían en su filosofía. Los Medina habían dedicado su vida a florecer las flores de su sangre, con esfuerzo y sacrificio. 

    Las personas no pueden vivir obsesionadas por algo que ocurrió ochenta años atrás. Escarbar en heridas para rebrotarlo, y volver a despertarlo ensalzando el odio, y todo para ver como nos defendemos unos contra otros. 

    El recuerdo de las víctimas absolutamente inocentes, y el huracán de odio que desató en la Guerra Civil, ha hecho que se vuelva a poner en marcha ese tren que no lleva a ninguna parte, después de todos los años que han transcurrido, se sigue sin cerrar las heridas de ese pequeño Holocausto que vivió el país. Solo les llevará hasta la destrucción de unos cimientos por los cuales se luchó durante tanto tiempo. 

    Ninguna música puede acompañar a algo tan terrible como es el odio, sin dar margen a que la gente viva en libertad, sino bajo unas reglas de dictadura.  

    Mónica vivía entre la esperanza y el eco de un pasado que resonaba entre sus oídos. Llegó el día en el cual ella pensaba que podría cambiarlo todo, una nueva vida llena de la composición de una armonía con ilusión, quizás lejos de esos ecos llenos de miedo. 

    Descansaba en una cómoda, pero tuvo que interrumpir su lindo sueño, se levantó poniendo sus pies sin freno hacía la cocina, Rebeca al verla le agarró la mano y le acarició la frente. 

    —Siento dolores. Tienes que llamar a Pilar. 

    Sin dejar que le respondiera Rebeca, volvió hacía su habitación, donde permaneció con los ojos cerrados, se quedó quieta y con fuertes dolores. Unos minutos después abrió los ojos y se volvió a levantar. En ese momento se acercó Ángel y le tanteó la barriga, le frotó las sienes y los brazos. Ella estaba muy cansada. 

    —No quiero que venga esa mujer chismosa, a Pilar no le quiero en mi casa —le dijo Ángel a Mónica. 

    —Entonces llévame al hospital, ya —le dijo agarrándole con fuerza mientras los dolores se intensificaban. 

    —Ni hablar —dijo Isabel en ese momento—, ya está de camino Pilar —mirando a Ángel de forma sospechosa, sin abrir la boca ante el temor de que supiera Mónica sus planes. 

    —Tranquila Mónica, quizás es pronto para ir al hospital, esperemos que venga esa... 

    —Sí, claro —gimió Mónica empezando a respirar rápido y fuerte. De repente le asaltó la siguiente contracción y volvió a gritar.  

    —Grita con fuerza —dijo Ángel mientras le sujetaba la mano— creo que oígo unas pisadas, habrá venido Pilar lo más seguro. 

    —En cuanto esté Pilar con ella, tú te separas, no te quiero ver cerca de ella, haber si te vas ablandar —ordenó Isabel. 

    —No digas tonterías, hay un acuerdo por medio —le dijo susurrando. 

    Mónica rugió cada vez con más fuerzas. Se levantó de la mecedora y se tumbó en la cama.  

    Pilar que había llegado, se fue a la cocina para preparar agua caliente y de paso hacerse un té. No estaba sola, le acompañaba un niño que tenía a su cuidado ese verano. Sacó del bolso un montón de paños.  

    En ese momento Mónica se manchó la falda y las zapatillas. Ángel hizo subir a Pilar inmediatamente. Cuando le tenía enfrente suya, le masajeo la barriga, después lo hizo con la espalda. 

    —Pilar, no puedo más. No se si quiero tener a mi hija. No aguanto los dolores... ¡Aaah! 

    —Pronto lo habrás conseguido, cariño. Piensa en lo contenta que vas a estar y conseguir con eso, hacer que Ángel deje a la odiosa de Isabel y decida quedarse contigo. 

    —No creas, tengo otros planes. No me gusta que estén cuchicheando mucho a mis espaldas. Ya empieza otra vez. Pero ¿cuándo termina esto? Por favor, tiene que salir... 

    —Túmbate bien mi niña. 

    —Dejen de hablar tanto y haga su trabajo —le reprendió Isabel. 

    En ese momento, el niño que se había quedado en la cocina, escuchó gritos y asustado subió las escaleras. Vio los ojos de Ángel que no le gustaron nada, pero no sabía si volverse a la cocina donde se estaba aburriendo o entrar en la habitación. 

     —¿Quién es este niño? Y... ¿Qué haces aquí? —le gritó con un sonido espantoso haciendo que se asustará, y entrará corriendo a la habitación donde estaba Pilar, donde solo pudo esconderse debajo de la cama. 

    —¿Por qué le has gritado de esa forma? Esta conmigo, yo me hago cargo de él. Usted váyase de aquí y haré mi trabajo a gusto, o quiere ver sangre —le dijo muy enfadada mientras Isabel salía de la habitación detrás de Ángel. 

    Le subió Pilar la falda por encima de la barriga, le quitó la ropa interior. Metió la mano, notó la cabeza del bebé y con sus dedos mágicos ayudó a la criatura a salir de ese lugar oscuro. Lo hizo con calma y naturalidad, mientras el niño perplejo por lo que estaba viendo, no podía dirigir la mirada hacía otro lugar.  

    Nació el bebé con música de Mozart, a Pilar no le quedó más remedio que poner esa melodía, los gritos de Mónica eran graves, pero era peor escuchar las quejas de Isabel y Ángel que permanecieron detrás de la puerta.  

    Mientras Mónica empujaba, el niño tuvo que salir de su escondite, al oír quejarse sin saber porqué. Apenas era un niño y nunca había asistido a un parto, pero el destino le había llevado a ese lugar. Pilar le pidió que le ayudará y se acercó a escuchar sus órdenes cuando el bebé llegaba al mundo. 

    —Una criatura fuerte y sana, va a ser muy guapa —dijo Pilar mientras sujetaba a la bebé dejando que su cuerpecito colgará hacía abajo. —Más paños y ahora vamos a cortar la placenta...  

    En ese momento Ángel, entró en la habitación, mientras Isabel se quedó parada en la puerta. Nadie quería hacerlo por eso Pilar, tuvo que seguir recurriendo al niño, eran incapaces de llenarse las manos de sangre. Gracias a Pilar, que era experta y había traído al mundo a muchos bebés del pueblo y sus alrededores, todo salió perfecto. 

    El niño no hacía más que contemplar la linda cara del bebé. Sintió que estaría conectado con esa nueva vida y no dudó en ayudar a Pilar, cuando le pidió que le bañarán juntos. Al terminar ella salió de la habitación para tomarse el té, mientras el niño permaneció dentro. 

    —Una niña —le confirmó Pilar a Ángel con una sonrisa de oreja a oreja, aunque él no estuviera tan entusiasmado. 

    Ellos hablaban y corrían de un lado para otro. En la habitación Mónica se reponia del parto, pero viendo que el niño no paraba de mirar a la niña, hizo que se acercará a ella, le tocó la cara suavemente y le susurró al oído. Pero el niño tuvo que alejarse de la cama, se volvió a esconder al escuchar uno movimientos muy extraños. 

    Entraron en la habitación y entre los dos se llevaron a Mónica a otra que estaba al lado de la escalera. El niño no dejaba de observarlos y al quedarse solo, volvió a salir llevando sus pasos hacía donde se encontraba la criatura que dormía plácidamente, pero volvieron a interrumpirlo al escuchar un ruido. Él que se había vuelto muy curioso, salió de allí escondiéndose detrás de la escalera y entonces vio como esa habitación la cerraban con llave. 

    Pilar salió de la cocina con la intención de volver a la habitación, cuando se encontró con Ángel y detrás le seguía Isabel. 

    —¿Adónde va? —le preguntó él. 

    —Quiero ver.... 

    —No sé preocupe, ya nos encargamos de todo. Mi madre está de camino, ella se quedará unos días aquí. Ángel le dará un sobre con el pago de sus servicios —le dijo Isabel intentando que no entrará más por esa parte de la casa. 

    El niño con mirada perdida seguía escondido y desde su escondite oyó como se lamentaba Mónica y como maldecia un nombre, que él entendió que sería el señor de la casa. No dejó ni un minuto de escuchar, y tuvo una extraña sensación, su cuerpo empezó a cambiar, su temperatura varió comenzando a tiritar de frío. Pasado unos minutos, y al no escuchar movimiento salió del escondite corriendo sin parar. Cuando llegó al salón, vio como Pilar le estaba buscando por debajo de las sillas, y se aproximó a ella tocándole por detrás. 

    —Vámonos de aquí hijo, este lugar ya no me gusta. Tengo que llamar a mi prima, ella tiene que estar al tanto de todo lo que ocurre en esta casa. 

    —Tu prima es la que está en Madrid, ¿verdad? 

    —Sí mi niño, y tú ten la boca cerrada, no digas a nadie lo que has visto aquí, por tu bien, esta gente... 

    —No te preocupes, esto quedará entre tú y yo —le dijo mientras buscaba entre sus bolsillos. 

    —Te han educado bien mi niño. ¿Sé te ha perdido algo? 

    —No, no es nada, quizás me lo haya dejado en tu casa. 

    —Está bien pequeño, entonces vamonos. 

    La casa se quedó en silencio, la niña seguía dormida en su cuna, la mama de Isabel que ya había llegado, se encargaba de calmar a Mónica. 

    —Está más tranquila, deberíamos de darle de comer —le comentó Ángel a Isabel. 

    —Por eso no te preocupes, mi madre ya sé ha encargado de ello, acaba de salir de la habitación. Además ya no sangra, le ha estado limpiando con paños que ha dejado Pilar. 

    —Y ahora que haremos. Es muy arriesgado tenerla aquí. 

    —Mañana se irá con mi madre, cuando pueda levantarse. Se irán a un lugar lejano. Tengo pensado escribir una carta. 

    —¡Una carta! ¿Para qué vas a escribir? Sabían que le gustaba mucho Madrid. 

    —A veces pareces... —Interrumpió sus palabras cuando estuvo a punto de desesperarse— y que excusas vas a poner cuando vean que no le han vuelto a ver. Lo de irse a Madrid es muy relativo.  

    —Sobre todo por Pilar. 

    —Crees que ella no sé lo habrá contado a Nana.  

    —No creo que lo haya echo. 

    —¿Por qué lo piensas? 

    —Crees que eres la única que piensa. 

    —De todos modos, no me fio mucho y si se lo cuenta. No decías que Mónica tenía pensado irse fuera de España, por ese motivo esta este bebé. 

    —Entonces ya es hora de que vuelva Nana, la hemos dejado allí durante los meses del embarazo, así que es hora de que se haga cargo del bebé. 

    —Cuando llegue la hora, tenemos que idear el plan de pasarnos sus bienes. Aunque pensándolo bien, eso dejámelo a mí, ya tengo una leve idea. 

    —Por ese motivo quieres escribir esa carta. Siempre nos ha salido bien, no vayamos a meter la pata esta vez. 

    —Tienes que darle las gracias a mi padre. 

    —Por cierto, ¿Dónde está? 

    —Mañana viene a buscarlas, por eso no te preocupes. 

    Después de ese día, todo cambio. Salieron muy temprano sin dejar rastro, ni siquiera unas pequeñas y delicadas huellas. La casa estaba ensombrecida por las circunstancias. Las paredes desprendían frialdad, si hubiera sido invierno, ni la leña en la chimenea hubiera podido calentar cada esquina. 

      

      

    Una semana más tarde, Nana volvía de nuevo a su hogar. La había avisado el abogado de la familia, ni siquiera ellos fueron capaces de hacerlo personalmente. No sé lo pensó dos veces, estaba deseando volver. 

    Le acompañaron a la estación de Chamartín, sola recorrió los doscientos metros hasta llegar al andén número tres. Había elegido el primer tren de la mañana. El camino fue largo y en lo único en que pensaba era en Mónica y en su pequeña. Pero sus pensamientos le atormentaban, su prima no le había contado la verdad. 

    Al llegar a Oviedo le estaba esperando un sobrino, ella no quería perder tiempo y recorrió los largos kilómetros que le separaban, circulando a máxima velocidad hacía la casa. Ni siquiera su sobrino sabía nada de esa familia, y no sólo porque era poco hablador, sino porque nunca vio la necesidad de preguntar por una familia del cual no sentía aprecio. 

    Se bajó del coche y lo primero que hizo fue alzar la vista, sin pestañear le dio la impresión de que había envejecido. Sus pasos muy lentos, pero firmes, se adentraban hacía un lugar que daba la impresión de no reconocer. Entró en la casa sin saber porqué sus ojos se perdían. Los muebles del pequeño salón estaban pensados para la comodidad, sillas con cojines grandes y mullidos, y mesas sólidas de roble que se podía disfrutar durante las tardes de té y café. Las paredes tenían un tono ocre que combinaba perfectamente con los muebles.  

    En el salón grande era todo lo contrario, no estaba pensado para ese estilo de casa, sino para una casa más vanguardista. Sus colores vivos no contrastaban con los tonos cálidos, unos colores que ella amaba y que invadían la casa antes de irse a Madrid. Incluso algunos muebles que llevaban años en la casa, antigüedades traídas desde París y Londres, habían desaparecido.  

    Los cuadros, los cojines ya no estaban allí, las alfombras habían abandonado el lugar, quizás para dar mejor calor en otro lugar. Se fue a la cocina y había sido cambiada, las encimeras eran de un blanco brillante y el suelo igual que un espejo. 

    Se dirigió hacía el jardín y su corazón latió con más intensidad. Al verlo su mirada reflejaba tristeza, sus ojos lloraron de impotencia al ver que estaba muerto. Pensó que si lloraba con más intensidad, podría devolverles la vida.  

    Las flores ya no hablaban y de los árboles salían las ramas desgarradas, sus ojos susurraban a gritos que los curaran del dolor que sufrían. Ella les preguntaba, pero no recibía respuestas, con sus miradas cortaban las palabras.  

    En el pueblo nadie ha querido preguntar, en realidad nadie habla de esa familia desde 1936, donde ocurrieron desgracias, pero ahora era peor, había una barrera entre esa familia y los habitantes. La gente quería vivir con tranquilidad, pero las huellas del odio... 

    Cuando llegó a su habitación, que estaba al final del pasillo, justo al lado de la habitacion de la plancha, comprobó que seguía estando como lo había dejado, nada había cambiado.  

    De repente escuchó como alguien se acercaba hacia ella, su sonrisa cambió pensando quien podría ser. Cada vez le tenía más cerca, y ella esperaba sin moverse del asiento. 

    —Usted, pensé que era Mónica, no la vi al llegar —le dijo Nana sorprendida que hizo que cambiará su sonrisa. 

    —Bienvenida de nuevo Nana. Tengo varias cosas o mejor dicho advertencias que decirle. 

    —No me gusta tu tono. Cuantas cosas han cambiado aquí.  

    —La vida no sé detiene, continúa. Le habrá contado Pilar... 

    —¿Está Mónica con ella? 

    Ángel suspiró al comprobar que no le había contado lo ocurrido aquella noche. 

    —Ella sé fue y nos dejó a la niña. 

    —¡No puede ser! Ella tenía esperanzas de... 

    —Con esta niña pensaba que dejaría a mi mujer, Nana... 

    —Siempre estuvo enamorada de usted, era su sueño, y debió de caerse de él. 

    —Necesitamos que se haga cargo de ella, como lo hiciste con Mónica y... 

    —No hace falta que me lo pidas, siempre ha sido mi trabajo. Entonces tendré que recoger mis cosas y donde nos vamos. 

    —¿Dónde? Vivimos aquí.  

    —Perdone, me está usted intentando decir que vive también... —Nana estaba empezando a enfurecerse, había circunstancias que no encajaban. 

    —No le parece correcto que la niña viva en su casa. Espero que no sea tan impertinente con mi esposa y no le haga preguntas. La vamos a cambiar a la buhardilla, era el lugar preferido de Mónica, allí estará más tranquila. 

    —Quieres alejarla..., usted es su padre... Todo por dinero... 

    —Quiere que tenga problemas con Isabel —le contestó Ángel disimulando. 

    A Nana, le habían enseñado a callar cuando debía hacerlo y no preguntar más, así era su trabajo, pero había cosas que ella no podía ocultar.  

    El señor se fue de la habitación, ella siguió sus pasos, pero se desvió hacía la buhardilla, debía acomodar las cosas del bebé antes de que la enviarán allí. Al entrar se acordó de los años pasados, donde estaban llenos de esperanza y amor. A Mónica le encantaba disfrutar de esa estancia de la casa, allí podía disfrutar de la melodía. Había ido a clases de ballet y de música, donde continuó en Madrid. 

     Cuando vivían sus padres, fue el lugar idóneo para disfrutar de las vacaciones, y lo hizo su escondite. Entre sus recovecos vivió su pequeño romance con Ángel, y siguió siéndolo cuando sus padres se fueron a América. 

    Para Nana esa casa había cambiado, presentía que corrían sus años sin avisarle. Intentó descifrar que había detrás del rostro de Ángel, solo impartía órdenes como si él fuera el dueño de ese lugar, y se preguntaba: ¿Dónde está Mónica? Ella dudaba que se hubiera ido sin decirle nada.  

     En cuanto lo terminó de acomodar se desplazó a una habitación, siempre solía estar cerrada, allí guardaban viejos recuerdos de los viajes que solía hacer la familia. Al entrar tuvo ganas de gritar, cogió fuerza los pulmones y lo soltó dando un grito estremecedor. Las paredes temblaron para terminar llorando. 

    —¡Dios mío, mi pequeña!, ¡pero si parece una despensa! Y... ¡Oh mi pequeña! 

    La cogió entre sus brazos, le tocó su carita suave y delicada. Nana se entusiasmo al ver que en unos brazos extraños, no le había hecho un berrinche. Al contemplarla vio que era el vivo retrato de su madre. Al salir de allí hizo un leve suspiró.  

    En ese instante llegaba Vicente, le habían contratado unos días antes de que llegará Nana. Su función era encargarse del cuidado del jardín y del mantenimiento de la casa. Cogió una pequeña cuna y lo necesario para el bebé y lo subió a la buhardilla. 

    A Nana le resultó todo muy raro, el personal había sido cambiado con la llegada del bebé, quizás sabían demasiado y no podían permanecer allí. Daba la impresión de que les había atrapado la tierra. Hasta sus pisadas parecían que eran fantasmas sin alma. 

    No hacía más que mirar la buhardilla y sus increíbles vistas al mar, entonces pensó que estaría mejor en ese lugar, alejado de ellos. Desde allí podría ver todo el mar sin fin. El corto sendero que atravesaba el jardín de la casa, lleno de flores muertas, hasta continuar hacía la arena del mar, aunque había más piedras que arena. 

    Cuando llegó Isabel, Nana y la niña se encontraban en el jardin, al verla le mostró indiferencia. Daba la impresión de que Nana era la mamá de Catalina. 

    Los días se hacían eternos, mientras Nana, no les quitaba ojo a los señores que hacían con la casa como si fuera suya, igual que lo hicieron sus padres con ciertas negocios del abuelo de Mónica. 

    Cuando no llovía, el jardín y el porche eran los lugares favoritos para Catalina y Nana, que había vuelto a plantar las flores que ya no querían seguir viviendo. Le gustaba dejar a Catalina jugar con las hojas del árbol, y desprender sus flores mostrando su rebeldía a Nana a su corta edad. 

    Ella tomaba aquel bebé rosita y poco llorona entre sus brazos, le daba el biberón que preparaba y después se lo ponía en sus caderas para darle botecitos y removerle los gases. En unos ninutos la pequeña levantaba la cabeza y le miraba sonriente.  

    Una mañana llegó una nueva integrante a trabajar. Eloisa la anterior cocinera antes de que llegará Nana, había abandonado la casa sin decir una sola palabra, nunca se supo de ella, no dejó rastro. Llegó en su lugar María, que fue contratada con ciertas medidas. 

    Tenía veinticinco años: pelo rubio claro, muy fino y delicado, delgaducha, seguramente de pequeña hubiera tenido problemas con su alimentación. Catalina al no poder ser amamantanda con la leche materna, María y Nana se convirtieron en su pilar, teniendo siempre el biberón a su agrado. 

    Con un año ya les seguía a todas partes, y daba la impresión de que iba a ser un ave, pero por desgracia sufría la desdicha de un padre que no sé interesaba por ella. No disfrutó de sus primeros pasos, ni de sus primeras palabras. 

    Afortunadamente tenía a Nana que se sentía orgullosa, sus primeras palabras fueron dirigidas a ella, y eso le pareció estremecedor. Nunca pensó en ser madre, el día que decidió entrar en esa casa, dejó esa palabra sellada. 

    Pasaba los meses y los años y su parecido con su madre se hacía más latente. Sus ojos marrones y su pelo rizado color a miel, eran el recuerdo de la juventud dorada de Mónica. Se estaba convirtiendo en una niña muy guapa. Su padre y su esposa la ocultaba en la buhardilla, salvo cuando la exponían a sus amistades como sí se tratará de un trofeo. 

    Cuando alguna amistad venía a ver a la niña, ellos se inventaban una excusa. Casi siempre se justificaban con el sueño largo y profundo de Catalina, aunque en otras ocasiones la sacaban de la buhardilla. Sus amistades se quedaban hipnotizados al ver su belleza, algo que irritada a Isabel, pero por otro lado, daban la impresión de una familia feliz. Entre las mujeres de los amigos de Ángel, solía murmurar el parecido con Mónica. 

    Cuando la mayoría de las veces no deseaban mostrarla, le hacían a Nana que se perdieran en algún lugar donde no hubiera mucha gente. Ellos se habían inventado una historia sobre la salud de la niña, y no podían ser delatados. 

    Para la gente del pueblo, la niña estaba muy delicada y necesitaba muchos cuidados, dándoles a entender de que viajaban mucho a Oviedo para ser atendida, y Nana estaba a su cuidado las veinticuatro horas del día. Para todos ella era una mujer fiel, trabajadora y no le gustaba hacer corrillos para chismorrear. 

    En el pueblo todos hablaban maravillas de la familia, y todo por difundir una mentira. Mónica había vendido la empresa y la casa, dejando a sus empleados desamparados, haciéndose ellos cargos de las deudas. Fue una manipulación en toda regla. 

    Una tarde en la casa había una reunión y esperaban a un cliente. El tema era muy delicado y no deseaban que Nana estuviera al tanto. 

    —Asegúrate de no aparecer por el salón Nana, preferiría que se llevase a la niña a dar un paseo, pero ya sabe donde no pueden ir —le advirtió Isabel. 

    —Hoy no van a mostrársela a sus amistades, no tengo que sacarle brillo al trofeo —le contestó Nana con ironía. 

    —No sea impertinente con sus palabras, y haga lo que le pido. 

    En la cocina, María había sacado la vajilla con el filo de oro y la cubertería de plata, así eran toda las semanas, pero ese día era especial. La vajilla había sido un regalo de bodas, se lo regalaron a los abuelos de Catalina. 

    María se encontraba preparando algo muy sabroso, por ello tuvo que ir a un mercado muy exclusivo en Avilés, haciendo que le acompañará Vicente. Solía ir a un puesto donde los productos eran muy exquisitos, aunque demasiado caros. Sin olvidar de ir a una floristería, donde compraron flores de muchos colores.  

    Días antes había llegado Alicia a trabajar a la casa, le había contratado para ser la persona de total confianza de la señora. Llevaba toda la mañana decorando la casa, al llegar las flores, las colocó muy sutilmente en jarrones, intentando variar los ramos con distintas flores. 

    María y Nana apenas tenían trato con ella y no hablaban de asuntos que hicieran referencia a los señores en presencia de ella. Tenían miedo de que fuera corriendo a contárselo a la señora. 

    Después de preparar María la compra en la cocina, buscó a Nana. 

    —Nana, ¿dónde está la niña que no le siento? —le preguntó preocupada.  

    —No te preocupes le acabo de bañar, y le he dejado en el jardín con Vicente, tiene a su compañero ideal, jajaja. 

    —No sabemos quien es más niño, jajaja. 

    —Me buscabas para algo en especial. 

    —Sabes que las paredes oyen, y llevaba un tiempo queriendo preguntarte. 

    —Pues pregunta, antes que llegue la cotilla. 

    —Los señores son muy raros, solo traen amigos, ¿pero no tienen familia? 

    —Hay María, ¡crees que en esta casa hay algo normal! Todavía no les he visto jugar con la niña. 

    —Eso no es muy raro. Hay familias con caché que no se hacen cargo de los hijos, les importan más llevar el cartel de padres, que de ejercer, por eso contratan a una persona o más... 

    —No digas más, aunque este no es el caso. Sus familias viven fuera, e incluso desaparecidas. 

    —¡Vaya familia! Estoy escuchando el claxon del coche de la señora. 

    —Voy a por la niña, no quiero que nos vea. 

    Volvió Nana de nuevo al jardín, en cuanto le vio la niña, se alborotó esperando que le aupase. Le cogió en sus brazos y eso a ella le llenó de paz. Le soltó otra vez en el suelo, mientras Vicente recogía las hojas secas, Nana veía lo hermoso que se había vuelto el jardín y pensó en comprar más flores, todavía era época de plantar. Enfrascada en sus pensamientos, Catalina se acercó a ella y le tocó la larga falta que siempre le tapaba las piernas, le mostró una sonrisa traviesa. 

    —Na-na —le dijo. 

    Ella no le dejaba de mirar. 

    —Nana —le repitió. 

    Sin parpadear Nana. 

    —Na-na —le volvió a repetir.  

    Nana parpadeo y le cogió en sus brazos abrazándola tan fuerte, parecía que se iba a quedar sin respiración. Vicente se echó a reír, acercándose a Catalina para pellizcarle el moflete. 

    —Nana, siempre he pensado que usted es su madre, creo que lo comentan por la plaza del pueblo. 

    —Lo sé, mi sobrina me lo cuenta, y mire que vive en otro pueblo que está a siete kilómetros. 

    —Está quedando muy bien el jardín, Nana. 

    —Así es como estaba antes de irme una temporada a Madrid. Estoy pensando en salir a comprar más flores. 

    —Deberías de salir ya, las amistades de los señores están al caer —le dijo Vicente guiándole el ojo. 

    Le hizo caso y cogió a la niña caminando hacía la cocina, María se encontraba colocando la bandeja de huevos rellenos en el frigorífico. En una hora aproximadamente llegarían sus invitados, aunque otros solían llegar media hora antes. Las mujeres solían jugar a las cartas, mientras que los hombres hablaban de negocios. 

    —Ya estas preparando los aperitivos para la señora, María. 

    —Tú que crees, no entiendo para que se reúnen, juegan y muestran esas risas... 

    —Son muy hipócritas, y todo por los maridos. Luego no sé pueden ni ver, pero tienen asociaciones que les interesan. 

    —Como tú dices, que pena la vida de los ricos, aunque también de los no ricos. 

    —Yo me voy con la niña. 

    —¿Adónde vas está vez? 

    —Nos vamos al vivero, quiero plantar más flores. 

    —Ten cuidado Nana, no te confundan y te llamen mamá, jajaja. 

    —No digas payasadas María, y sigue con tu trabajo. 

    Sin que nadie les viera salieron a la calle, girando hacía la derecha. Catalina iba sentada en el cochecito, mientras Nana le iba cantando una canción, que hizo que Catalina le regaló una sonrisa sonora. Al pasar por un grupo de mujeres, que acudían al mercado, Nana bajó la intensidad de la canción. Pero aun así, las mujeres les miraron y se pusieron la mano en la cara susurrando: "Que pena de niña, está enferma por una negligencia de la matrona, por ese motivo no es normal. Además la madre le abandonó. Que pena de los señores Medina". Al escuchar Nana esas palabras entró en cólera, sabía que la señora se había inventado una historia, pero echarle la culpa a su prima. 

    Una hora más tarde y sin perder mucho tiempo, llegaron a la casa y sin que les vieran subió a la niña a la buhardilla, le dio de comer y después se durmió sin antes cantarle una nana. 

    Nana bajó al salón y allí estaba todas sentadas, ella miró a la señora con ganas de arrancarle el pelo. 

    —¿A quién? —preguntó Caty. 

    —Al párroco de la Iglesia. Me ha pedido con mucho secretismo, sí podíamos ayudarle en la organización de una rifa, sería para el domingo que viene al final de la misa, lo que se recaude será para niños con enfermedades —les comunicó Susana. 

    —¡Qué bien! —exclamó Xana—. Está claro que lo han hecho por tí Isabel, por la pequeña Catalina. 

    —Bueno, tampoco es para tanto —respondió Isabel. 

    —Todos en la Iglesia nos ayudamos querida, aunque no seas católica, pero eso no quiere decir que solo ayudamos a los católicos —le dijo Caty con ironía. 

    —Vamos a aceptar donaciones de todos los que desean, ahora que ha nacido Internet, deberíamos de anunciar las actividades y pedir más ayudas para diferentes causas —dijo Xana. 

    —Tienes razón, también podemos crear nuestra página web —admitió Caty —. ¿No está Catalina en casa? Me gustaría verla, ella debería ser la referente. 

    —No me parece correcto, no quiero que mi hija sea un icono. Además ella está durmiendo ahora. 

    Nana seguía parada mientras escuchaba la conversación, estaba viendo como Isabel sufría un descalabro en su vida. Después de todas las mentiras que estaba contando sobre la niña, ella temía que conocieran la verdad, haciendo que se le cayera el mito. 

    Caty se levantó con la escusa de ir al cuarto de baño. Nana se fue para la cocina, así pudo ella subir las escaleras. Al pasar por una habitación que le traía recuerdos, la tocó sintiendo un escalofrío haciendo que subiera las escaleras corriendo. 

    Al llegar a la buhardilla se paró en la puerta. Tras unos segundos se atrevió a abrirla, y vio una cuna de color rosa, con dibujos y un oso pequeño que sobresalía por una esquina. Se acercó a ella viendo como un ángel dormía. En ese momento la niña se movió y pudo verle la cara, no hacía más que observarla, y comprobó que la niña no tenía ninguna problema. La vio sana, fuerte y muy parecida a su madre. 

    Durante unos minutos no dejó de observarla, después salió de la habitación despacio, no quería que alguien le viera o le delatase. Llegó al salón con una sonrisa de oreja a oreja, debía guardar el secreto para más adelante. Al sentarse sus ojos solo observaban a Isabel con mucha determinación. Sus innumerables caras, le iban delatando, parecía estar preocupada. 

    

  


  
   Año 2002, una fecha clave que cambiará su vida 

    Catalina iba creciendo feliz, a pesar de no tener la figura paterna, ni materna. Vivía con una venda en los ojos, por eso no sé daba cuenta de lo que pasaba a su alrededor. Nana seguía con su vida tan normal, sin poder imaginar que algo pudiera llegar a enturbiar su bienestar. Pero una mañana todo cambio por completo, como si la casa estuviera maldita. 

    Isabel ya no estaba desesperada, tenía estudiado un plan y necesitaba hacerlo efectivo sin tardar mucho. Sus amistades se estaban acercando demasiado, y su pasado le acechaba. Cada vez se encerraba en su habitación maldita, haciéndole enloquecer cuando salía de allí.  

    Apenas Catalina contaba con cinco años, cuando a Isabel le había llegado la mejor noticia y la pequeña ya le estaba estorbando mucho. Se habían gastado mucho dinero en tratamiento de fertilidad, y solo tenía unas semanas de embarazo. 

    El salón estaba tranquilo, cuando el silencio de la casa despertó. 

    —¡Oh! ¡Por Dios Ángel, ven! —gritó Isabel haciendo que desde otras partes de la casa corrieran hacía el salón. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué hay cristales por todos los lados? —preguntó Ángel angustiado al ver como estaba el suelo. 

    —Los ha debido de tirar y al caerse.... 

    —Catalina, escúchame —le llamó su padre al girar su delicado cuerpo—, se ha clavado los cristales. 

    —Me duele mucho —le respondió Catalina. 

    En su cara se empezaron a ver las lágrimas mezclándose entre la sangre y los pequeños cristales incrustados en la mejilla del lado derecho. Se levantó y presintió un hilo de desorientación, la sangre de las mejillas había recorrido su cara hasta llegar a sus manos, y el vestido verde claro tenía evidencias de ello. 

    —No es nada, Nana y María te curarán las heridas —Ángel intentó tranquilizar quitándole hierro al asunto. 

    María se fue acercando hacía ellos, al verlo se tapó los ojos, y al levantarlo miró a Isabel que le miró con ganas de desafiarla. 

    —¿Dónde estaba Nana? —le preguntó Ángel con un tono grave al verle llegar. 

    —¡Dios mio! ¿Qué ha pasado aquí? Y, ¿por qué ella está aquí? —le respondió Nana muy alterada. 

    —Eso mismo iba a preguntarla. 

    —No puedo responderle... vamos a llevarla al hospital.... 

    —No hace falta, usted y María le curarán las heridas y después le darán una aspirina —le mandó Isabel. 

    —Debo contradecirle, deberíamos llevarle al hospital —le dijo Nana sorprendida. Después se enfureció, al ver como Isabel estaba demostrando su falta de tacto. 

    —No ha entendido a mi esposa, haga lo que yo le digo —le exigió Ángel a punto de tirar su maletín.  

    —Usted no debería de llamarse "padre", porque no lo es. 

    Isabel se acercó a María sigilosamente mientras cruzaba el salón. 

    —Ni se te ocurra decir nada, porque estas acabada y tu familia necesita este dinero —le dijo amenazándola. 

    María y Nana se llevaron a su cuarto de baño a Catalina, allí le curaron las heridas. Se le veía como sufría, pero la tranquilidad de Catalina mientras le curaban, palió en parte su aflicción. 

    —¿Qué ha pasado María? 

    —Estaba la niña con la señora, pero me ha amenazado si hablo —susurró cerca del oído de Nana. 

    —Me lo imagino, no sé que intenta tramar.  

    —No podemos probar nada, debemos callarnos y curarla.  

    Con suavidad le quitaron los cristales, un brusco movimiento en el suelo, le sirvió para que se los terminará clavando en su delicada cara. Con una toalla húmeda fue terminando de retirarlo y entonces se dieron cuenta de que se habían formado cicatrices. No hacían más que mirar su cara. 

    —¿Crees qué van a desaparecer? 

    —Va a ser imposible, tenemos que llevarla al hospital —le respondió María. 

    Nana muy enfadada se fue directamente al salón. 

    —Iba a ir a buscarla, pero se ha adelantado, ¿cómo está? —le dijo Ángel sentado en el sofá con un vaso de whisky en la mano. 

    —Eso iba a decirle, pero ya veo lo preocupado que está.  

    —Últimamente no me gusta sus impertinencias y en mi estado no me conviene —le dijo Isabel con reproches. 

    —¡En su estado! ¿Esta enferma? 

    —No, estoy embarazada. 

    —Después de todo el dinero de Catalina, por fin lo has conseguido... 

    —Por mí, la sacaba de esta casa ahora mismo. 

    —¿Por qué no lo haces? A la niña sino le llevamos al hospital, le van a quedar cicatrices por culpa de los cristales. 

    —Pero están curadas las heridas, ¿verdad? —Ángel siguió quitando hierro al asunto. 

    —Sí, y los cristales, pero... 

    —Pues no hay más que hablar, dale una aspirina como te dijo mi esposa. Parece que hoy habrá tormenta y muy fuerte, que se vaya a la cama. 

    Nana decidió esa noche dormir junto a la pequeña. No hacía más que contemplar su cara y rezaba para que no fuera a peor y desapareciera las huellas de ese día. Meditó llevársela al hospital, aunque lo tuvo que rechazar al ver que podría ser muy arriesgado y no quería que Catalina saliera perjudicada, más de lo que ya estaba. 

    Varios días más tarde, Nana se dio cuenta de como Catalina, chocaba con todo lo que había en su camino. Sin decir a nadie nada, le vistió y llamó a Vicente para que le acompañará al hospital, ese día no le tocaba trabajar. 

    El silencio del violín, llevaba muchos tiempo apagado, pero las notas empezaron a interrumpir en la vida de Catalina. Desde el día del suceso, en la casa empezó a escucharse música, pero no una música cualquiera, sino la misma que se escuchó en su alumbramiento. 

    Al llegar entraron por urgencia y en seguida salieron dos médicos que se la llevaron. Nana se había acercado al mostrador para registrarla, aunque a duras penas pudo sacar su tarjeta sanitaria. Tras hacer un borroso garabato, se fue a esperar en la sala de espera. Sentada en una silla incómoda, cogió el móvil que parecía una piedra, llamó al señor y al ver que después de intentarlo tres veces no contestaba, dejó de insistir.  

    Sacó de su bolso el rosario, se lo colocó en la mano y sin dudarlo se puso a rezar. Los minutos pasaban y se empezó a desesperar al ver que el doctor no salía, y de pronto la puerta se abrió dirigiéndose hacía ella. 

    —¿Qué ha pasado doctor? Dígame, no me ponga más nerviosa de lo que estoy. 

    —¿Por qué no trajeron antes a la niña? Nos hubiéramos ahorrado... 

    —De que está hablando doctor —le dijo Nana mientras se mordía una uña. 

    —Y... ¿Por qué no están sus padres?  

    —Será mejor que no pregunte —le contestó Nana haciendo una mueca. 

    —Entonces tendré que contarle a usted. Por culpa de las lesiones ocasionadas por los cristales, por cierto, ¿quién le quitó los cristales? 

    —La cocinera de la casa y yo, lo hicimos muy minuciosamente, pero entiendo que algo salió mal. 

    —Ustedes no fueron el problema, se clavaron unos minúsculos cristales en los respectivos ojos, pero ese es otro tema más largo de contar... 

    —Usted se cree que yo se de medicina, háblame claro —le dijo Nana que parecía que se lo iba a comer. 

    —Por desgracia ha perdido un 75 por ciento de visión. Va a tener que llevar gafas y está.... 

    —Prácticamente ciega, ¿pero recuperará la visión? 

    Nana tuvo que sentarse atacada de los nervios. 

    —En el hospital no disponemos de esos medios, pero hay países mucho más avanzados que el nuestro, si vienen sus padres hablar conmigo, les puedo proporcionar algunos nombres... 

    —Yo se lo diré, aunque no sé como..., no sé preocupe. 

    —Que no sé olvide, esas pequeñas cicatrices no van a irse, y todavía es muy pequeña para hacerle una cirugía. 

    —Ella está tranquila doctor. 

    —Sí, por eso no se preocupe, es una niña encantadora. ¿Por qué permitieron eso? 

    —No puedo contestarle, yo simplemente soy... 

    —Está bien, no se preocupe. Ahora le voy escribir donde deberían hacerle las gafas, y no sé le olvide mencionar mi nombre. 

    —Está bien, yo pagaré lo que sea, por eso no hay problema. 

    Nana cogió a Catalina de la mano y con delicadeza le fue guiando hasta la salida acompañadas por el doctor. 

    —Nana, ¿por qué ya no veo?, ¿tengo algún problema en mis ojos? Aunque... ¡puedo ver los colores!  

    —Parpadean como luces, ¿verdad? Catalina lo verás en formas diferentes o con sombras —le dijo el doctor. 

    —Mi niña, aquella aparatosa caída te ha dejado varias heridas, entre ellas este pequeño problema. De momento llevarás gafas. 

    —¡Gafas! Y, ¿eso qué es? 

    —Alguna vez has visto a Vicente como se pone en los ojos.... 

    —Así, así, ¡eso tan feo! —exclamó Catalina horririzada. 

    —Hasta que no encontremos una solución, deberás llevarlo, mi niña. 

    —Ya he entendido que es muy difícil hablar con su familia, pero deberían de llevarla a centros especializados. Miré, su ceguera no impedirá que su cerebro se vaya reorganizando. Se irá potenciando para ver más claro, ya que no le gusta las palabras técnicas. Ella no nació ciega, así que puede reconocer 25 sílabas por segundo. 

    —Eso suena muy bien, ahora tendré que persuadir a su familia, aunque ya sé su respuesta. 

    Nana no supo como explicarle lo que estaba pasando, y como pudo haberle pasado esa desgracia. Al salir le estaba esperando Vicente, se despidieron del doctor en la puerta del coche. 

    —¿Qué ha pasado Nana? —le preguntó Vicente preocupado. 

    —Lamento que hayas tenido que esperar tanto. 

    —No sé preocupe, he aprovechado para hacer unos recados. 

    —¡Vicente, Vicente! —intentaba Catalina llamar su atención, tirándole de la chaqueta. 

    —Dime preciosa. 

    —Tengo que llevar esa cosa tan horrorosa.... esa que a veces llevas entre las orejas, cuando limpias las plantas. 

    —¿Qué? ¿Es verdad, Nana? 

    —Sí, y se llama gafas mi niña. Ha perdido casi toda su visión, pero es mejor que lo hablemos cuando ella... 

    —Tienes razón, volvamos a casa. 

    —No, debemos ir a una óptica que me ha mandado el doctor. 

    En ningún momento, Catalina mostró rebeldía mientras le hacían las pruebas requeridas para su nueva he inseparable amiga. Resuelto el problema, se dirigieron hacía la casa. 

    Catalina no sé despegaba del brazo de Nana, necesitaba una aliada. Al llegar, Vicente se despidió siguiendo su camino. Ellas subieron las escaleras de la casa. 

    —Nana, ¿lo veré todo borroso y con poca claridad? 

    —No te preocupes, es normal. Dentro de unos días llevarás las gafas y podrás distinguir las sombras. Y siempre apoyate en mí. 

    Nana no sabía en realidad que decirle y tuvo que improvisar. Nunca había experimentado las sensaciones de una persona invidente. Al entrar por la puerta, María salió corriendo en cuanto los escuchó, pero se le acercó Ángel. 

    —¿Qué ha pasado Nana? —le preguntó Ángel con un tono de voz elevado, algo que últimamente ocurría. 

    —Esta mañana le noté un poco rara, aunque ya me había dado cuenta días antes. Se chocaba con todo lo que había a su paso. Y la llevé al hospital, a urgencias. 

    —Siempre ha sido muy torpe, es una pérdida de tiempo haber ido al médico. 

    —No puedo creer lo que escucho, ¡tú te estás escuchando! Eres su padre, de tu esposa se puede esperar de todo, pero de tí —le dijo Nana agitando la cabeza—. Por culpa de aquel accidente se ha quedado prácticamente ciega. 

    —Entonces es usted la culpable, la dejó sola. 

    —Yo no tengo nada que ver, la señora me mandó hacer unas tareas y tuve que dejar a la niña sola. Quien iba a pensar que ella iría al salón sola, sí nunca lo hace —le respondió enfurecida. 

    Ángel la dejó sola, y con un humor de perros se fue en busca de Isabel, aunque no tuvo que recorrer mucho, ella había salido de la habitación acelerada al escuchar voces. 

    —Tú tienes algo que ver con esto —le insinuó Ángel agarrándole del brazo. 

    —Me estas acusando. 

    —Tú tenías un plan, ¿era éste? —le preguntó llevándole a una esquina. 

    —No, pero..., ¿qué ha pasado? 

    —Se ha quedado ciega, llegamos tarde, teníamos que haberla... 

    —Permítame, el doctor desea hablar con usted —le dijo Nana muy furiosa, interrumpiendo la conversación. 

    —¿Para qué nos quiere ver? Ya sé lo ha dicho a usted —le respondió Ángel. 

    —Él preguntó por sus padres, y usted es su padre, ¿no? —le aclaró Nana dejando a Isabel helada. 

    —Con que sé lo haya contado a usted, me sirve —volvió a decirle Ángel mostrando poco interés. 

    —Ella debería ir a una escuela especializada. 

    —De eso nada, además eso cuesta mucho dinero, aquí tendrá una persona encargada aparte de usted —le dijo Isabel interfiriendo en la conversación con frialdad. 

    —Señor le recuerdo, que todo, absolutamente todo, le pertenece a Catalina, así que no les debería de importar si es caro o no. 

    —Y usted tiene que recordar que ella es una niña y yo soy su padre —le dijo Ángel de forma amenazante, sin dejarle movimiento de reacción. 

    Nana pudo echarse hacía atrás para girar su cuerpo. Le entró la rabia al tenerse que contener, pero tenía ganas de tirarle de los pelos. 

    —Has escuchado, esto era lo que yo esperaba. 

    —¿De qué estas hablando Isabel? 

    —Mis amistades me están presionando, y es la prueba para no tener que sacar a la niña a la calle. 

    —Para nuestros intereses es lo apropiado, tienes razón Isabel. 

    —Deberías de hacerme más caso a mí. Cuando tenga dieciocho años ya no podrán exigir lo que es suyo, porque no habrá nada suyo. 

    —Aun así, espero que no hayas puesto los cristales a propósito. 

    —Te lo tengo que explicar otra vez. 

    —Se nos está yendo de las manos. 

    —No te preocupes Ángel, seguro que con los años habrá algún tratamiento. 

    —Ahora vamos a comportarnos normal y le haremos a Nana la única culpable. 

    Al decir esas palabras, Isabel sacó una sonrisa de su boca, y le dejó solo. Nana al ver salir a Isabel, se volvió acercar a Ángel. 

    —Te recuerdo, que cuando tenga dieciocho años lucharé por lo que le corresponde a la niña. 

    Nana le dijo muy decidida, aunque tenía mucho que perder. Se fue directamente a su habitación, Catalina se había quedado mientras tanto con María en la cocina, le había preparado chocolate y tenía escondido unos donuts. Nana al llegar, se fue hacía su mesilla, abrió el segundo cajón cogiendo la biblia, lo abrió por la página 150 donde tenía la foto de la Virgen María, y se puso a rezar haciendo que de sus ojos salieran lágrimas. 

    Madre, ¿qué están haciendo con Catalina?, estoy desconsolada por la herida que lleva, no sé que más puedo hacer sino rezar. 

    Después se puso a mirar la foto de Mónica y sus palabras la recordaron: "estoy sentada en mi jardín, ese jardín que llevo cuidando desde varios años después de mi llegada a la casa y que siempre mis señores me dejaron cuidar y que Antonio, tu padre, me ayudaba y por el que ahora Catalina tiene debilidad. El banco de hierro que en su día me regaló tu padre, todavía está intacto rodeado de rosas, que han ido callando durante tantos años las heridas, esas que han ido provocando la casa. Mi rostro ha perdido el brillo, el tiempo se ha encargado de llevárselo y me ha dejado la estación de la madurez.  

    He estado pensando día y noche en aquellos meses, cuando me mandaron a Madrid. Puedo recordar con claridad que aquello fue el principio. Los años transcurridos desde aquel día no olvidan. Aquí sentada recuerdo aquella niña con dieciséis años que pisó por primera vez este lugar. Me recuerdo: tímida, ingenua, vergonzosa, aterrorizada. Y ahora que debería de no tener miedo, todavía vivo temerosa de los secretos que guarda esta casa y seguro que todavía guarda más. 

    Me pregunto como se sentirá ella sola. Solo es una niña indefensa y ahora con heridas visibles. La oígo quejarse por las noche, ese dolor por los cristales penetrados en su linda, suave y delicada cara. A veces amanece con la cara llena de rastros de lágrimas. Se los limpio, pero siento que voy a dañarle más. La gente del pueblo me pregunta siempre por ella, pero no sé que debo contestar, aunque me gustaría decirles lo que yo siento. ¿Por qué nadie quiere hablar de esta familia? Se que hay gente que esconde lo que paso. 

  


   
    Año 2003, la llegada de un imprevisto 

    Como podría imaginar que meses después, un bebé sería el causante de que los ecos del silencio pudieran resonar con fuerza por la casa, convirtiendo a Catalina en un fantasma. Aquella mañana la casa estaba siendo un caos, el ir y venir de la gente llegando con regalos. Tal acontecimiento hizo que Nana y Catalina se perdieran sin que nadie se diera cuenta, se fueron hacía la iglesia. 

    Al volver Nana dejó a Catalina en el jardín, esperó en la puerta viendo como jugaba con las flores, mientras Alicia preparaba la llegada de la señora con el bebé. María estaba organizando la cocina, había llegado no hace mucho, de hacer la compra con Vicente. 

    —Nana no entiendo porque el señor se fue de viaje sabiendo que la señora se pondría de parto —comentó mientras abría el cajón de las servilletas, y cogía unas de tela bordadas con las iniciales de los señores. 

    —Por dinero y a saber quien le estará esperando en ese lugar  —le dijo Nana insinuando sobre Ángel. 

    —Estas hablando de que se podía tratar de una mujer...         —María frunció el ceño—. No sería tan descabellado, recibe muchas llamadas a su móvil privado. 

    —Tú ya te has dado cuenta, ¿verdad? Además se junta con gente con pocos escrúpulos y hacen negocios..., que le pueden traer a la larga muchos problemas. 

    Nana se acercó a la despensa donde abrió el segundo cajón, allí te podías encontrar unos periódicos amarillentos y vio un papel que le llamó la atención. Con toda tranquilidad recogió los periódicos y lo sacó. 

    —Ya veo, la señora te dio unas reglas que debes cumplir. 

    —No me hables de eso, ¡por Dios!, se me pone un nudo en la garganta. Desde el primer día que leí esas palabras..., he tenido que aprender a controlar esos sentimientos de humillación. 

    —Vaya advertencia que te ha puesto —le dijo Nana al leerlo dos veces, no quería perderse ninguna coma. 

    —Sí hubiera alguna ley para esto, le demandaría. 

    —No digas tonterías. 

    En ese momento se escuchó la verja, Nana desde la ventana vio como entraba el coche de la señora. 

    —Dejen de hablar, viene la señora. Nana deberías guardar a Catalina antes de que la vea. Llega la niña de la casa —le advirtió Alicia. 

    —Te voy decir algo, Catalina no es un objeto que se saca de un cajón y luego lo guardas, te lo advierto —le contestó Nana poniendo su mano sobre su cuerpo. 

    Nana se dio la vuelta y fue en busca de Catalina para llevarla a la buhardilla. María desde la ventana de la cocina, observó como salía del coche con el bebé en brazos. Alicia corrió para sujetar la canasta que estaba en el asiento de atrás, mientras la madre de Isabel le seguía detrás. Sin perder el estilo, la señora llevaba tacones altos y un traje de chaqueta de diseño exclusivo. 

    —Señora bienvenida, es tan hermosa —Alicia le miró de reojo. 

    —¡No ha llegado el desgraciado! —exclamó muy alterada. 

    —No señora, pero seguro que estará al llegar. 

    —Hija, está trabajando para que viváis bien las dos. Vamos a llevar a la niña a su habitación —dijo la madre de Isabel intentando quitar hierro al asunto. 

    En cuanto llegó a la habitación, se empezó a escuchar de nuevo la música, Isabel se irritó recordando a Mónica, y se preguntaba de donde podría salir. Pasaban las horas y se estaba impacientando, hasta que a las cuatro de la tarde, la verja volvió abrirse, Ángel hacía su entrada. La madre de Isabel salió de la casa directos a él. 

    —¡Has tenido una niña! —le gritó de emoción su suegra—. Ya estarás contento igual que mi hija, así que no me defraudes. 

    Ángel le ignoró y subió corriendo las escaleras directo a la habitación, al verla saltó de emoción cogiendo a la niña en brazos. 

    —¡Ángel! —gritó al verle como la sostenía—, ya tenemos lo que queríamos, ¡por fin! 

    —Es... ¡Increíble! —tartamudeó Ángel haciendo que los gritos despertarán al bebé y escuchará su chillido—, ¿dónde está tu padre? 

    —Sabes que no quiere volver aquí. Además creo esta en Venezuela, ¿qué se le habrá perdido allí? 

    La casa revosaba de felicidad por todos los rincones, menos claro por la buhardilla. Sobre las siete de la tarde llegaba Catalina con Nana. Habían estado en una cafetería junto al mar. Nana se acercaba a los setenta años, llevaba toda la vida con la familia de Mónica, desde que comenzó a trabajar con dieciséis años.  

    Se enteró del nacimiento de la hermana por los gritos, ya que no le dejaban acercarse más allá de su confort, sin poder verla. Nana seguía viviendo para Catalina, se estaba convirtiendo en una niña bella, con sus ojos marrones cada vez más expresivos, y una sonrisa que se clava en el corazón. Pero sus huellas en la mejilla derecha, hacían que sus cicatrices tuvieran que ser tapadas por su cabello. 

    Nana siempre debía de tener cien ojos, no deseaba que Catalina pudiera tropezarse o tirará algún objeto valioso que Isabel amaba, siempre que viajaban al extranjero se solían traer algún recuerdo, eso sí demasiado extravagantes. 

    Nana era el ángel de la guarda de Catalina, no es que fuera fea, pero tampoco es que tuviera una belleza inusual. En su juventud fue una joven que alegraba a los muchachos por su espontaneidad y alegría, pero las necesidades de aquellos tiempos, hicieron que se viera obligada a ser fiel a esa familia, manteniéndose virgen, y muy orgullosa de ello. Muy al contrario que sus otras hermanas: Lucía no deseaba ser una solterona, así que se quedó embarazada, obligando a un joven a casarse con ella, todo un escándalo para aquella época. Luego estaba Manuela, que se casó con un joven elegido por su padre que tenía ganado.  

    Sabía que trabajar con esa familia era como el mar, unos días serenos y otras veces bulliciosos. Algo tan parecido para Catalina, para su desgracia las cosas empezaron a cambiar, su hermana iba creciendo y si nunca se habían preocupado sus padres por Catalina, ahora menos, se dedicaban en cuerpo y alma a Patricia.  

    Catalina había aprendido a refugiarse en el mar, en las plantas, y en las flores de Nana. No había un lugar cerca de la casa, que ella no conociera. A pesar de las dificultades que tenía, no le impedía escuchar, y en ocasiones oía perfectamente cuando su padre e Isabel hablaban de ella, las palabras eran hirientes, que le llegaban al alma. 

    

  


   
    Los misterios guardados 

    Encerrada soñaba con ser rescatada, pero nadie le oía, pensaba que afuera de su mundo era un caos, gritos incesantes a su alrededor intentaban apagar su paz interior. Pasó mucho tiempo comprendiendo, si el mundo tenía una imagen equivocada de ella. Pero si realmente conociera el mundo, debería luchar por el valor de sus pensamientos e ideas. El mundo estaba loco no ella. 

    A pesar de las heridas que le están causado, dentro de ella iba creciendo la fortaleza para sobrellevar y mantener la serenidad de la vida. El mundo se olvidó de ella, viviendo en una familia que se estaba apoderando de todo.  

    Pasaban los años y una mañana se le ocurrió abrir el armario, casi siempre se encargaba Nana, rara vez a Catalina se le hubiera ocurrido. Algo de dentro hizo que se deslizarán sus manos al interior del armario, incluso por las esquinas más escondidas. Al llegar a una de ellas, sin darse cuenta notó como se abría. Sorprendida se asustó y se echó hacía atrás, se quedó paralizada y de repente se empezó a escuchar una leve melodía. Intentó apreciar de donde llegaba, se levantó y dio vueltas sobre sí misma sin obtener respuestas claras, y volvió a pararse en el armario. 

    La música seguía sonando, al principio era leve, pero después se volvió más grave, volviéndose más intensa al comprobar que a Catalina le gustaba. Se convirtió en su amiga inseparable, y fue comprobando la fuerza que ejercía sobre ella. Cada vez que se abría el armario, se escuchaba la melodía en toda la casa.  

    Cuando su familia le hacía sentirse miserable, ella abría el armario haciendo volar la melodía, llegando a desquiciar a todos. Cada vez le resultaba más extrañas esa casa, siempre que debía de subir las escaleras, pasaba por una habitación muy extraña pintada de rojo. Su cuerpo sentía frío y luego un aire de calor que le abrazaba el cuerpo. 

    Más allá del pueblo, te podías encontrar con un bosque lleno de magia, con kilómetros de musgos envueltos en secretos, los árboles altos llegando al cielo, y animales misterioso que te pueden hacer perder la razón. Siguiendo la carretera llegas a Avilés, una ciudad muy importante en el sector de la industria. 

    Nana y Catalina, habían salido de nuevo a un restaurante cerca del mar, estaba cansada de las humillaciones que perturbaban la tranquilidad de Catalina. Sentadas las dos mirando el mar, dejaba que el sol se filtrará entre las cicatrices y pudiera borrarse de la cara. 

    Esa tarde no había mucha gente, había comenzado lloviendo, pero el aire se fue llevando las nubes hacía otra posición. María le había aconsejado que se fueran de la casa, sus oídos retuvieron una conversación entre Alicia y la señora sobre unos invitados muy incómodos del señor. Ella se imaginó que aquello le podría hacer engrosar unos cuantos ceros a su cuenta. 

    Una silueta de mujer se fue acercando a ellas, Nana giró medio cuerpo, pero el sol le estaba tapando impidiéndole ver con claridad. 

    —Nana, ¡pero si eres tú! —exclamó Caty muy efusivamente. 

    —Pitusa, ¡cuánto tiempo!  

    Nana se llevanto y se fundieron en un fuerte abrazo. 

    —Lo sé, he tenido muchas cosas en mi mente.  

    —Pero habéis estado fuera, ¿verdad? 

    —Sí, ya sabes que mi marido tiene negocios en América Latina. 

    —Por eso has estado tanto tiempo desaparecida. 

    —Haber déjame verla. 

    Cuando iba acercarse a Catalina... 

    —¡Espera! —Nana le agarró del brazo a Caty. 

    —Nana, ¿qué te pasa? 

    —Lo siento, espero que estés preparada. 

    —Preparada, ¿para qué? 

    —Acércate a ella. 

    Caty se acercó a la niña como se lo había dicho. 

    —Pero Nana... la última vez que la vi no tenía esas... 

    —De eso hace años. Para los señores era un trofeo. 

    —¡Trofeo! 

    —Así le decimos María y yo. Mostraban a Catalina cuando les interesaba. 

    —Siempre nos ponía excusas. Y yo después me fui. ¿Cuando ocurrió? 

    —Meses antes del nacimiento de Patricia.  

    —¿Qué pasó? 

    —De eso no preguntes, ellos hablan de accidente... 

    —Pero no fue así.  

    —Nada es como uno se imagina. 

    —Cuando me llamó tu prima y me contó lo que había pasado allí... 

    —¿Qué te contó? 

    —Catalina nació en casa, y la mamá de Isabel se encargó de Mónica, pero... 

    —Tú crees que sé fue ella y dejó a la niña con estos...  

    —Calla, no digas algo por lo que puedas arrepentirte, Nana. 

    —Tienes razón, me morderé la lengua. 

    —Tú prima calla algo. Le habrán amenazado, como a todos. 

    —Por desgracia no puedo hablar con ella, sufre una enfermedad llamada alzheimer, poco se sabe de ella, solo que sé va olvidando las cosas, a las personas... 

    —Mire Nana, nos vamos a ir de nuevo, mi marido quiere estar pendiente de sus negocios. Además está viendo cosas raras en los negocios de Ángel, pero sobre todo en ciertos socios..., y no quiere estar involucrado. 

    —Esos socios están en casa, por eso nos hemos venido aquí.  

    —Mi marido... 

    —Te has quedado callada. 

    —Que deje zanjado hoy todo. 

    —Claro, él también tiene participación con Ángel. 

    —Nunca me ha gustado, pero pensé que al estar Mónica..., pero luego dio un giro... 

    —Date cuenta que esto viene de tiempos atrás, por tus padres lo sabrás. 

    —Lo sé, los padres de Ángel y de Isabel... 

    —Tu relación con Isabel..., siempre me he preguntado, ¿por qué será amiga suya? 

    No pudo contestar la pregunta, se levantó un aire haciendo que algunos manteles de mesas cercanas a ellas, volarán como un pájaro. Al observar un camarero que estaba mirando el mar, fue corriendo a recogerlo. 

    —Deberíamos entrar adentro. 

    Se levantaron y caminaron hacía el restaurante, un camarero les invitó a sentarse en una mesa donde no les molestaría el viento. 

    —No sé le olvide contestarme. 

    —¡Hay Nana! Algún día le contestaré, nos sentaremos junto a una chimenea y podrá hacerme todas las preguntas que desee, pero ahora todavía no puedo hacerlo. 

    —¡Cuantos secretos! 

    —Antes de irme, quiero que tenga cuidado con Alicia, además tienen planeado traer a alguien más a la casa, ella hará a Catalina, más desgraciada. 

    —Estaré pendiente de todo. 

    —Yo volveré más pronto de lo que se imagina. 

    Caty pagó la cuenta, se acercó a Catalina y cuando su cara se había pegado a la suya, le dio dos besos sin olvidar a Nana.  

    No tardaron en volver a casa, al llegar se desplazaron hacía la cocina, y cuando iban a entrar por la puerta, se tuvieron que detener al escuchar unos gritos que salían de allí.  

    —Venga, haber sí te atreve a decírmelo a la cara, se va a enterar de quién eres tú a la señora —le advirtió Alicia con amenaza. 

    —¡Ésta es una maldita casa y no tengo porque aguantar tus tonterías! —gritó María. 

    —¿Qué es lo que está pasando aquí? —preguntó Nana muy enfurecida al escuchar los gritos en la puerta de la cocina. 

    —Me ha amenazado, se ha inventado una historia y... 

    —Te voy advertir una cosa, tú serás la mano derecha de la señora, pero sí yo abro la boca, hundo a esta familia y tú vas de patitas a la calle —le aclaró Nana sujetando un rodillo que había en una mesa cerca de la puerta, haciendo que saliera corriendo. 

    Hasta María se asustó, pero ya estaba empezando a perder la cabeza. Haber mantenido esa conversación con Caty, le había hecho enfurecerse más. 

    El tic tac del reloj iba corriendo para Catalina, no quería detenerse y eso estaba provocando que se apagará su bella sonrisa. La herida estaba siendo más profunda, y se sentía arrinconada. 

    Ella sabía que no podía ir a la escuela, ni tenía la oportunidad de jugar con los niños del pueblo, su hermana tenía todos los privilegios. María comenzó a regalarle libros audiovisuales de su sobrina, ya no le servían y antes que tirarlos a la basura prefería que los tuviera Catalina, que se había vuelto imprescindible en su aprendizaje. 

    Una mañana muy temprano sonó el teléfono, en la casa no estaban los señores. Nana andaba en el jardín y al insistir se acercó al salón corriendo, pudiendo llegar a la última llamada.  

    —Dígame, con quien hablo. 

    —Desearía hablar con el Señor Medina. 

    —Lo lamento, pero el señor no sé encuentra, sí me dice quien le está buscando. 

    —No se preocupe, llamaré en otra ocasión. 

    —Como usted desee. 

    Nana colgó viendo como llegaba corriendo María. 

    —No he podido llegar antes, ¿quién era? 

    —No me ha gustado esa llamada. 

    —¿Para quién era? 

    —Para el señor, fue una intuición..., y ese acento extranjero. En que negocios estará metido este hombre.  

    —Lo siento, Dios me perdone por pensar mal.  

    María se presinó y sé fue hacía la cocina siguiendo Nana sus pasos. 

    —¿Por qué te presinas? —le preguntó agitando la cabeza. 

    —No es la primera vez, el acento extranjero ya lo había escuchado. 

    —Me parece extraño que no le llamen a su móvil. 

    Como un suspiro llegó Catalina a la cocina, que estaba en el jardín con Vicente. Pero al ver que llegaba la señora, intentó salir por el jardín. 

    —¡Catalina! —le exclamó al verla. 

    No le hizo caso, solo sabía dar vueltas por la cocina, daba la impresión de querer jugar con ella. Nana quiso atraparla, pero les interrumpió Isabel con una sonrisa sospechosa. 

    —¡Nana! ¿Qué hace Catalina fuera de su habitación? 

    —Lo siento señora, pero iba a darle su merienda —le contestó mientras abrazaba a la niña. 

    Isabel hizo una mueca, retrocedio un poco para salir de la cocina, cuando lo decidió mejor y se acercó a Nana. 

    —Que no vuelva a pasar, no quiero volver a tener que decirte..., las limitaciones que tiene. 

    Isabel en ese momento, le grito señalando la puerta. 

     —¡Nana! ¡Fuera las dos! 

    Cogió a la niña del brazo y se la llevó de la cocina, sin antes regalarle una mirada llena de ira. Estaba dejando Isabel una aura negativa, que no le quedó más remedio a Nana que morderse la lengua, para no tener que decirle una grosería.  

    Al llegar a la habitación, le dejó en un parque donde tenía un peluche y una Nancy, pero ella se decantó por un libro de audio, en cuestión se llamaba Blancanieves, le faltaba los siete enanitos. 

    Las campanas de la Iglesia sonaban haciendo un largo ding-dong, muy apropiado por ser las ocho de la tarde, era la hora de la última misa. Se abrió en ese momento la verja y entró en la casa una mujer estirada, con rasgos latinos, un moño que hacía mucho tiempo que no se veía, y en su mano llevaba una maleta. La puerta de la cocina se abrió y apareció delante de María. 

    —Buenas tardes, busco a Alicia, mi nombre es Rosalía —se presentó. 

    Rosalía le tendió la mano, mientras entraba Nana preguntándose quien era esa mujer tan rara. María le respondió igualmente.  

    —¡Noooo, que se me queman las tostadas! —exclamó María cuando ya empezaba a salir humo. 

    —¡Ya estas aquí! La señora le esta esperando ansiosa —le comunicó Alicia al escuchar como preguntaba por ella. 

    Nana no se despegaba de su orbita y María intentaba arreglar lo que había estropeado. 

    —Me permiten —se disculpó Rosalía saliendo de la cocina. 

    —Otra que ha venido a enturbiar nuestra tranquilidad. Nos advirtió Alicia un día, ¿te acuerdas?  

    —Y también Caty. 

    —¡Maldita sea y encima no es de aquí! ¿Qué le va a enseñar a mi niña? Hablar en Latino. 

    —No hables así María, habrá que ver que le enseña. 

    —Ya está hecha la cena, cuando vengan los demás lo encontrarán aquí. Yo tengo que irme 

    —Yo me encargo de Catalina, su bandeja ya esta, ¿verdad? 

    —¡Se me olvidaba! Ahora lo preparo. 

    Nana esperaba sentada en una silla, cuando volvió a entrar Isabel, llegaba de nuevo a enturbiar la tranquilidad de la cocina. 

    —Pero..., ¡qué ha pasado aquí, esto es un caos! —dijo Isabel al ver el humo en la cocina. 

    —No se preocupe estará recogido sin que se de cuenta —se disculpó María. 

    —Veo Nana..., que esto es por culpa de Catalina, le habrá entretenido —le recriminó mirando a Nana, haciendo que le saliera una sonrisa a Alicia. 

    —Ya te he dicho, con la niña no te metas... 

    —Ya veremos, Rosalía acaba de llegar para encargarse de la educación de Catalina. 

    —Ella necesita otra educación, no esta —le dijo Nana. 

    —Usted no decide sobre ella, se seguirá encargando como siempre. 

    —Ya me explicará que educación, sino ve, ¿Usted tiene una titulación especial? —le preguntó a Rosalia sin cortarse un pelo. 

    —La titulación que tenga no le importa, no seas tan fastidiosa y ve a por la niña. 

    —Ahora sí puede venir la niña aquí. 

    Salió de la cocina cabizbaja, se tuvo que morder la lengua para no querer pecar. Mientras subía los peldaños de las escaleras, pensó en lo que le esperaba a la niña, y antes de entrar en la buhardilla, quiso lanzar varios gritos, pero lo pensó mejor abriendo la puerta. Ahí estaba escuchando el cuento, se le veía animada. 

    —¿Estás bien mi niña? —le susurró al oído. 

    —Estoy bien Nana, sabes que me está gustando este cuento, pero mi tripa cruje. 

    —Catalina tengo que llevarte a la cocina, mama quiere que vayas allí. 

    —No quiero bajar, pero sí no quiere verme. 

    —No le hagamos enfadar y vamonos. Después nos subimos la cena.  

    Se levantó desganada, y Nana tuvo que agarrarle de las manos. Lentamente salieron de la buhardilla dirigiéndose a la cocina, pero tuvieron que pararse al pasar por la habitación roja, Catalina volvió a sentir ese frío en su cuerpo, que le parecía extraño. 

    —Nana este sitio es muy raro, ¿qué hay dentro?, ¿un frigorífico? 

    —¿Por qué me lo preguntas?, mi niña nunca he entrado. 

    —Cada vez que pasó por aquí siento frío. 

    —Es que las ventanas siempre están abiertas, anda mi niña no perdamos el tiempo, sino se enfadará mama. 

    Al llegar al final de las escaleras, Alicia le estaba esperando con los manos cruzados, daba la impresión de estar enfadada. 

    —Les están esperando en la sala de estar. 

    Se tuvieron que desviar hacía la izquierda, al abrir la puerta las dos esperaban sentadas con dos tazas de té y un plato de pastas. 

    —¡Por fin! ¿Qué asunto tan importante les tenía entretenidas? 

    —Con la niña hay que tener cuidado. 

    Catalina que se encontraba escondida detrás de Nana, salió de allí dirigido por el cuerpo de Nana que lo giró. 

    —¡Oh, por dios! ¿Qué le ha pasado a esta niña? Parece... 

    —Espero que no diga nada inapropiado de ella... —le sugirió Nana al ver su reacción. 

    —Basta, fue un accidente y un descuido de Nana —dijo Isabel. 

    —No, ella no fue, ¡fuiste tú! —exclamó Catalina haciendo que todas le mirarán. 

    —Llévate de nuevo a la niña —le ordenó de forma estricta, no le había gustado esas palabras. 

    Al abrir la puerta Nana, María dio un salto al encontrarse detrás de la puerta, se había quedado para escuchar la conversación. Volvieron juntas a la cocina, al entrar cerraron la puerta para que no les escuchará. 

    —Pero..., ¿no te ibas a ir? 

    —Sí, tienes razón, pero necesitaba escuchar. 

    —Hay María..., no se ha dicho nada. 

    —¿Pero tú sabes para qué le ha contratado? 

    —Para tener controlada a Catalina. 

    —En esta casa tienen todos un secreto... 

    —Se esconden demasiados... 

    —Me da mucha lástima, Nana. 

    —Creo que debemos de tener cuidado cuando hablemos, ahora está esa bruja... 

    —Es mejor no exponer a la niña. 

      

      

    —Catalina ha confirmado las sospechas. 

    —¿De qué estas hablando? 

    —Anda, anda, mañana te lo cuento, creo que salieron del salón. 

    Catalina, no hacía más que tirar de la falda de Nana, intentaba llamar su atención. 

    —Sí, sí, no me regañes, ahora te doy de cenar. 

    A Nana le estaba atormentado las nuevas novedades, se acercó a la mesa y cogió la cena de Catalina y la suya. 

    —Que no se me olvide María, mañana haber si le puede hacer un chocolate a la niña. 

    —Sin falta se lo haré. Pero mañana me cuentas. 

    —Sí, sí, en serio. ¡Vete ya! 

    Se despidieron y volvieron de nuevo a la buhardilla.  

    A la mañana siguiente Rosalía esperó a la niña en la sala de estar. Los señores le dejaron al cargo, a una señora de lo peor que se podía encontrar. Era muy parecida a la señorita Rottenmeier de la novela infantil Heidi, con una educación estricta, que no le dejaría aprender, sino más bien enseñarla a obedecer a su hermana.  

    Con un acento muy diferente, llegado del otro continente, más concretamente de Perú. Rondaba los cincuenta años, morena, delgada y con un antojo en la pierna izquierda que parecía una botella de agua.  

    Isabel había sido muy diferente, y Catalina muchas veces se preguntaba: ¿Por qué son tan diferentes conmigo? ¿No ver es alguna enfermedad contagiosa? ¿Las cicatrices podrán contagiar? No entendía el comportamiento maquiavélico con tanta indiferencia.  

    Al terminar sus clases con Rottenmeier, debía llevar a Catalina a la habitación de su hermana, con toda la dificultad que con eso conllevaba, pero ella no se quejaba y lo dejaba limpio y ordenado. 

    Nana no quería que sufriera más, y tuvo que enseñarle como hacerlo, utilizando el tacto. Le permitía palpar, examinar y observar. Terminó siendo para ella una mera distracción. Aunque lo que más odiaba en su despertar, era las largas horas de tortura con Rottenmeier, sobre todo su soledad. Intentó que fuera más agradable, y probó llevándose algunos peluches. Les colocaba en otras sillas alrededor suyo, imaginándose que eran sus compañeros de clase. El primer día aguantó los gritos de su tortura, pero no le hizo caso y Rosalía tuvo que tragarse su orgullo, dejando a Catalina tranquila. 

    Por las noches, las notas del violín le incitaba a sentarse junto a la ventana y las nubes se transformaban en bellos caballos, esos animales grandes y fuertes. Sentía como se acercaban a la ventana, y ella se subía al lomo de uno de ellos, tenía la sensación de ser sus compañeros de sufrimiento, seres inocentes obligados a caminar sobre sus pesadillas. 

    La ceguera le impedía verse la cara con mayor claridad, aunque llevará gafas. Sentía con las manos un cierto espesor por el lado derecho. Nana vivía con la culpabilidad de todo lo que estaba pasando. Contrató a un abogado para buscar a su tío, pero sin resultado, nada se sabía de él, era el único que podía ayudarla.  

    Sus abuelos intuyeron el desastre que llegaría a Argentina en el año 2001 y decidieron venderlo. Llegó el corralito y desaparecieron sin dejar rastro.  

    La música era su cómplice, sobre todo en sus horas de comida, que solía ocurrir casi siempre. A Nana en muchos casos, le mandaban hacer otras tareas y así dejaba a Catalina sola en la buhardilla. Salvo cuando su familia le permitía sentarse con ellos en la mesa, tenían un propósito para ello, humillarla y hablar de las cualidades que tenía Patricia, aunque todavía no se vieran, pero ellos los hacía visible. 

    Un domingo por la tarde, su familia se reunió para comer en casa de unos amigos, Catalina estaba en la cocina con María y Nana. El silencio se adueñó del lugar, y de repente Catalina decidió abrir la boca. Puso su voz misteriosa y entre susurros, empezó a contar lo que estaba ocurriendo en la casa desde hacía años, esa música y ese lugar frío y tenebroso. 

    María quiso ponerle más misterio a lo que estaba contando y entonces se acordó de una historia El Fantasma de la Opera, y desde ese instante le llamaron a Catalina El Fantasma de la música. Para todos en el pueblo parecía un fantasma, existía, pero no le podían ver nadie. 

    

  


   
    Volver a nacer 

    Su corazón latía como una estrella llena de luz, en años el tiempo se llevó prisionero al sol, y liberó a la luna llena de oscuridad. No podía contemplar las estrellas, ni la inspiración le ayudaba. 

    Pero el tiempo le dio una tregua y una estrella se vio en el firmamento, como el caballo de sus sueños corriendo sus venas. Las estrellas le lanzaron un planeta llena de ilusiones. 

    Catalina se levantó como si fuera la última. Se dio una ducha con agua caliente, quería que hirviera su cara, pensando que así sus cicatrices desaparecerían. Le salió alguna que otra lágrima mientras le caía el agua en la cara, había momentos que de rabia golpeó la mampara.  

    Salió de la casa, no había nadie y aún sabiendo que Nana le iría a buscar, se encaminó hacía la playa. La melodía estaba más brava de lo común y aun así la visitó, quería saber porque había cambiado de actitud.  

    No estaba asustada, se acercó a coger una piedra, lo puso en sus manos y cuando estuvo cerca lo lanzó intentando que llegará lejos. Después de lanzarla se sentó en una alejada roca, para que su enfado no llegará a ella.  

    Cuando ya se había calmado y las notas sonaban más suaves, se empezó a palpar el ambiente a verano y deseó meterse en el mar. Volvió acercarse a la orilla, deslizando su cuerpo poco a poco, cuando ya tenía medio cuerpo notó como nadaban unos peces, haciendo que revolotearan sobre ella sintiendo un pequeño cosquilleo. 

    Cuando su cuerpo se sumergió por completo, se vio flotando junto con los peces que huían de ser apresados por las redes de los pequeños barcos, no muy lejos se veía como faenaban cerca de las rocas. 

    Su sexto sentido le hizo salir del agua, había sentido frío, por eso tuvo que correr hacía la orilla, cogió la toalla que se había llevado, cubriéndose todo el cuerpo. El frío le siguió a los escalofríos, haciendo que buscará el sol que aparecía con fuerza de lado a lado. Se sentó y lo primero que hizo fue extender los brazos, inclinó su cuerpo y dejó que el sol penetrará en él.  

    Cuando presintió que una presencia desconocida merodeaba a su alrededor moviéndose, decidió quedarse inmóvil. Tras unos minutos en silencio. 

    —¿Por qué me espías?, sé que estas ahí —sintió más de cerca a un joven por el olor de su perfume—, no voy hacerte daño, solo quiero que te muestres y me digas que quiere de mí. 

    Él no contestó, ella solo escuchaba el ruido de sus pies como se movían. 

    —Puedo sentir tu presencia, te gusta la melodía del violín, por eso estas aquí como yo, ¿verdad? El mar te hace disfrutar de Mozart. No temas soy indefensa, porque no pueda verte con claridad, no quiere decir que no te sienta. 

    Él cambió de sitio y se movió hasta esconderse en una pequeña roca. En ese instante ella sintió el sol resplandeciente en su cara y decidió no esconder sus cicatrices. El joven vio como el sol brillaba como un cristal, pero al nublarle la vista no pudo verlas con claridad. Algo le asustó y salió corriendo, y ella se volvió a quedar sola. 

    Al día siguiente volvió al mar, y aunque Nana le había advertido de que no fuera sola, su corazón palpitaba indicándole que se volviera a perder en el mismo sitio. Para ella no era muy difícil, ya que estaba enfrente de su casa y solo debía recorrer un camino recto. 

    Tras esperar sentada unos minutos, él volvió a aparecer. Esta vez no tuvo miedo, ella se puso a correr y saltar donde rompían las olas, pensando que él iría detrás de ella. 

    Él seguía sentado sin moverse, ella se paró al sentir que él no quería jugar. Miró al mar, mientras él se levantaba y sus pasos se acercaban a ella. Y volvió a saltar sobre las rocas, esta vez no lo hacía sola. Catalina no tenía miedo de caerse, conocía muy bien cada ola y cada piedra que había, mientras que él se tambaleaba bastante. 

    Iban descalzos por la arena mojada y llevaban los zapatos en la mano. Como salido de una neblina, se les acercó un perro de color marrón de mediano tamaño, su intención clara desde el principio era jugar con ellos. Él intentaba que no se le acercará, el perro se había fijado en sus zapatillas, deseando mordisquear hasta destrozarlas, se pensaba el sabueso que era un juego.  

    Pero eso no impedía que ellos dejarán de saltar y saltar. Cuando estaba a punto de caerse el muchacho de ojos azules, se escuchó un grito pronunciando un nombre no muy usual para un sabueso. Al principio no quiso escuchar a su dueño y aceleró las ganas de enganchar la zapatilla y así hacerlo suyo, pero al volver a gritar su nombre, desistió corriendo hacía su dueño, donde le esperaba un hueso, y el joven de ojos azules, se liberó de su pesadilla. 

    Catalina se paró para reírse, mientras se limpiaba la arena de los pies para calzarse. Él hizo lo mismo, quería saber algo más de ella, y le inquietaba no poder ver su rostro. Ella se esforzaba mucho para que no le viera las cicatrices, sentía vergüenza y más al notar que con la presencia del joven, sus ojos le brillaban. Tenía miedo de que si le veía, no volvería a sentirlo. 

    Ella corrió hasta desaparecer por el agujero y él no pudo atraparla, pero le vio meterse entre la verja que daba al bosque, para luego desaparecer. Escondida en un fuerte y robusto árbol, esperó hasta ver que ya no le seguía, regresando de nuevo a la playa. 

    Las gaviotas acudieron a reunirse a manadas, para levantar el vuelo buscando otro lugar. Empezó a soplar un fuerte viento, que hacía que las olas fueran más agresivas y eso provocó que volviera a casa antes de que empeorará y se viera atrapada. 

    Volvieron a encontrase en varias ocasiones y en una de ellas, le dejó cerca de una roca donde solía sentirse, un pequeño casete de tiempos olvidados de Johann Sebastian Bach. Él no había olvidado que le gustaba Mozart, pero quiso regalarle de otro compositor.  

    Agarró el casete entre sus manos, contrajo los labios y se preguntó porque no volvía a jugar con ella. Se quedó triste, pensando si había tenido un despiste, se habría asustado al ver sus cicatrices, desapareciendo. 

    Al día siguiente Catalina después de haber acudido a la playa se volvió a perder, pero esta vez se quedó mirando la casa de al lado. Las ramas de los árboles cubrían las ventanas, dando un aire de misterio. Sin darse cuenta el joven de ojos azules pasaba cerca de allí y le vio como miraba embelesada el lugar. Ella se apartó para meterse por el bosque, él le siguió con sus ojos, hasta que se metió por la cocina. 

    Dos días después, el joven debía abandonar el pueblo, las vacaciones se habían acabado. Había viajado con sus padres y con su abuela. Para él había sido las mejores vacaciones, pero para su abuela no fueron tan buenas, deseaba reunirse con una vieja amiga, pero ya no vivía allí. Antes de partir, fue hacía la casa de Catalina y le dejó un paquete en el buzón.  

    Nana vio desde el jardín como sobresalía un paquete, y se acercó al buzón. Lo cogió, y al mirar hacía quien iba dirigida, le extraño el nombre que figuraba. Ella pensó que se habían confundido y tras leerlo varias veces, se dio cuenta de que era para Catalina.  

    —Señorita Catalina, o debería llamarte "Mozart" 

    —¡Mozart! 

    —Alguien dejó un paquete y en él esta escrito: va dirigido a la niña más guapa llamada Mozart. 

    —¡Me ha regalado otro casete! 

    —¡Otro! ¿No es el primero? 

    —Es un amigo secreto, y me regaló un casete en la playa. 

    —No puedes irte sola. ¿Cuántas veces te lo he dicho? Y..., ¿dónde está el otro casette? 

    —En mi habitación.  

    —Ya me lo enseñarás... 

    —Dime de que es el casete. 

    —Es de Vivaldi. 

    —¿Él también era compositor? 

    —Creo que sí, pero no me preguntes sobre música clásica, eso es cosa de María. 

    —Pero hay un problema. 

    —¿Qué problema? 

    —¿Esto cómo se escucha? 

    —¡Tienes razón! 

    —Mañana le diré a Vicente que te compre un radiocasete. Pero sobre todo no salgas mucho sola. 

    —No voy lejos, solo bajo el camino que sale del gran pino. 

    —Eres igual de rebelde, que... —Nana no continuó, no podía revelarle la verdad. 

    Desde ese instante, Catalina podía soñar, él no sé había olvidado de ella. Durante años siguió pensando en él. Con la llegada de la Navidad, ella recibía un paquete que contenía lo mismo. Pero él debió olvidarse de ella, cuando una Navidad ya no recibió regalo. Aun así, para ella había sido lo más emocionante que había vivido, al estar encerrada como un fantasma. 

    25 de noviembre, un hombre y un violín 

    Las olas se habían vuelto tristes y a veces chocaban con tanta agresividad que daba miedo respirar cerca de ellas. Pero ese día el mar llegó con calma, Catalina no podía imaginarse que llegaría otro ángel de la guarda. 

    El camión de mudanzas había echo su aparición a las diez de la mañana. Se abrió la puerta trasera y empezó a sacar cajas, unos minutos después llegaba un coche. La puerta se abrió saliendo un hombre entrado en años. Su aspecto nada más verle, daba la impresión de ser frío, con una barba blanca, unos cuantos kilos de más. Era viudo de nacionalidad Alemana, hacía unas horas que se había enterado María. 

    La casa llevaba muchos años cerrada, como muchas casas del Principado, las abusivas gestiones de la administración, hicieron que muchas familias rechazarán herencias, debían arruinarse para pagar el impuesto de sucesión. 

    Él lo había alquilado por mediación de un banco, por desgracia se había echo cargo de ciertos inmuebles y debían deshacerse de ellas, lo más pronto posible. La casa a simple vista parecía sacada de una película de misterio, estaba descuidada, los árboles y arbustos cubrían las vistas, llevaban tantos años sin podarlo... Pero una empresa especializada no tardó en dejarlo como nuevo, antes de que él llegará. En su día, la casa había sido una casa llena de alegría y varios colores dibujando las ventanas.  

    Al día siguiente de su llegada, la casa se llenó de música, algo que irritaba a los señores, pero a Catalina no, ella estaba emociona de que pudiera compartir con alguien su pasión. 

    Tocaba el violín y cuando podía escaparse de Rottenmeier, le escuchaba sentada en el suelo del jardín, rodeada de flores y mucha hierba que hacía del lugar su refugio. 

    Tal y como él deseaba, vio como se sentía observado por ella, con una mirada pérdida. Día tras día fue acercándose más, y todo para que ella lo pudiera escuchar mejor. Le gustaba pasar horas y horas, pérdida entre la melodía de ese desconocido, y entonces su corazón voló recordando aquel joven, y su único recuerdo, la música. Esa dulce melodía se fue metiendo dentro de ella, hasta el punto de enamorarse, y en su piel ya desprendía de ella. 

    Una mañana ella quiso que él escuchará la música que le hacía vibrar. La noche anterior Franfull, que es el nombre del forastero alemán, pensó que ya era momento de conocerla. Catalina, sentada en su zona de confort, encendió el radiocasete y puso el casete de Vivaldi. Él estaba disfrutando de una rica alimentación basada en agua para el jardín, al escucharlo cogió unas zapatillas cómodas y se las acomodó en sus pies cansados.  

    Había esperado ese momento y decidió acercarse. Mientras se encaminaba, Catalina sintió que él se acercaba, regalándole una sonrisa. 

    —No tengas miedo. Me gusta la música que estas escuchando —le dijo acercándose más. 

    —Me llamo Catalina, es verdad..., ¿qué esta viviendo en la casa de al lado, allí donde te cubre el cuerpo las ramas de los árboles?  

    Le había preguntando, mientras apagó el radiocasete. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque es cierto, algunas veces he jugado con ellas. Pero no me has dicho tu nombre. 

    —¡Oh, es verdad!, me llamo Franfull. 

    —Tu acento no es de por aquí. 

    —No, soy alemán, vengo de un país lejano. ¿Te puedo hacer una pregunta? 

    —Claro, no creerás que soy contagiosa. 

    —¡Contagiosa! ¿Por qué lo dices? 

    —Para mi familia lo soy. 

    Él se quedó unos segundos pensando, luego se fijó en su cara detenidamente. 

    —Y..., ¿por qué tienes la parte derecha del rostro tapado? 

    —¡Lo dices por mi pelo! —en ese momento se lo retiró—, tengo estas cicatrices. 

    —¡Naciste así!... —exclamó con cara de preocupación. 

    —No —contestó muy seria—. Yo nací con la cara suave, como el culo de un bebé, jajaja, eso me dice Nana cuando me ve triste.  

    —Tienes buen sentido del humor, me gusta. 

    —Tú por lo menos no huyes. 

    —¿Cómo te hiciste eso? 

    —Es una larga historia. Me he convertido, en La Fantasma de la Música, jajajaja. 

    —Que bonito. Te gusta Mozart por lo que veo. 

    —Franfull, lo he pronunciado bien... 

    —Muy bien. 

    —Yo nací en esta casa, Nana me dijo un día, que para que no se escucharan los gritos, me pusieron Mozart.  

    —¿Quién es Nana? 

    —Mi ángel de la guarda, puedes seguir tocando, por favor. 

    —Te gustaría que te diera clases. 

    —Pero no veo..., con cierta claridad y puede ser un poco difícil. Mi familia dice que no se hacer nada, que no voy a tener futuro para... —paró de hablar perdiéndose entre las ramas de los árboles, en ese momento el viento sacudía cada una de ellas. 

    —Voy a darte clases, aprenderás estoy seguro, no hace falta ver para seguir los compases de las notas. 

    —Espero que tengas mucha paciencia. 

    —Lo que tienes que hacer, es no darme mucho trabajo. 

    —Tú si que eres gracioso, jajaja. 

    —Mañana cuando puedas te acercas a mi casa. 

    —Cuando me pueda escapar... 

    —Comenzaré a mostrarte la magia de cada nota. 

    —Ahora me voy, basta que me busquen. 

    Se despidió con la mano, llevándose la música entre el brazo. Franfull le vio irse y no dejó de observarla hasta que se perdió entre el umbral de la puerta. En cuanto llegó, lo primero que hizo fue guardar el violín. Se acercó a la nevera, cogió una cerveza y una jarra helada del congelador, lo vertió entero en ella, sentándose en un pequeño sofá. 

    Unos minutos después cogió el móvil, lo tenía guardado en el bolsillo del pantalón. Bebió dos sorbos de la jarra, mientras hacía una llamada a su hija pequeña, era doctora y aunque no era su especialidad, quiso que le diera información sobre la ceguera de Catalina. Hablar con su hija le había servido, pero todavía le quedaba hacer otra llamada. Le estaba manteniendo demasiado tiempo al móvil, parado con los ojos fijos en la ventana, vio como llegaba un coche. Salió de él un hombre alto, y pensó que sería Ángel, el padre de Catalina. 

    Franfull conoció a Nana, y se convirtió en su mayor aliada, sobre todo para ayudar a Catalina, eso era lo que más deseaban. 

    Las clases comenzaron al día siguiente, además tenía como aliada a Rosalía, la famosa Rottenmeier. Se había aficionado no hacía mucho, a los chupitos de sidra. Le gustaba perderse por el jardín y la despensa, ese nuevo placer le hacía olvidarse de Catalina, ella encantada para poder perderse en la casa de Franfull. 

    Las clases se fueron extendiendo e intercalando, además del violín, Franfull estaba preocupado por su ceguera, y le fue entrenando para detectar muros, postes u otros obstáculos parecidos, hasta una distancia de tres metros. Él no quería que se limitará solo con ir a la playa o estar pendiente de Nana siempre, deseaba que se perdiera y disfrutará de su independencia.  

    Él producía ruidos y sonidos, se golpeaba los muslos con las manos, zapateaba y hasta golpeaba el bastón contra el suelo. Y todo para que el sonido al expandirse hiciera que chocará con un objeto, produciéndose un pequeño eco que regresaba a los oídos. Esto le permitía a Catalina detectar los obstáculos y hacer maniobras para esquivarlos. 

    Ella se dejaba guiar por Franfull, con mucha determinación. 

    —¿Por qué estás haciendo todo este ruido? —le preguntó Catalina extrañada. 

    —Haber como te lo explico, te va a resultar más fácil caminar, he observado que tropiezas muchas veces, te balanceas perdiendo a veces el equilibrio, y lo más importante, no depender de Nana. No te preocupes aprenderas todos estos métodos con mucha paciencia. 

    —Está bien, como sabes es Nana quien se ocupa de mí. 

    —Vamos a tener que hacerlo todo más fácil y así no depender de ella. 

    —Eso me gustaría, porque ya me incómoda todo. Hasta Rosalía me incómoda. ¿Puedo beber algo? 

    —Claro me imagino que tienes sed —Ella le afirmó con la cabeza—, ¿qué te gustaría? 

    —Un refresco. Rosalía no me deja, pero me gustaría... 

    —Tengo Coca-Cola. 

    —Fenomenal, pero no me pongas hielo, en seguida me duele la garganta. 

    Franfull se levantó de la silla y se fue a la cocina, cogió una lata y vertió la mitad en un vaso de cristal. Ella seguía sentada, la puerta de la cocina se cerró y él llegó con el vaso, dejándolo en la mesa cerca de ella. Catalina estiró las manos sujetándolo, mientras Franfull le observaba sin pestañear. 

    —Y ahora vamos a tener que continuar. 

    —¿Qué vamos hacer ahora? 

    —¿No estarás cansada? 

    —No, puedes continuar. 

    —Vamos a trabajar para desarrollar tu olfato, con ello percibirás a la distancia por donde vas a pasar cuando vayas caminando: por una panadería, zapatería, tienda de ropa, y que no sé me olvide, reconocer y distinguir alimentos, saber si un objeto es nuevo o viejo e incluso identificar a las personas. 

    —Eso es muy bonito, aunque donde yo suelo salir: el jardin, el mar..., ya me lo conozco muy bien. 

    —Quien sabe. Ven, voy a mostrarte mi lugar favorito. 

    —¿Cuál es? —él le sujetó, pero inmediatamente le dejó sola para que le siquiera. 

    —Ahora quiero que lo observas bien. 

    —¿Qué es? Veo muchos bultos de muchos colores. ¿Son libros o cuadernos? 

    —Todos son libros, ¿no es mágico? —le dijo guiándole con las manos, y sus dedos se deslizaban tocándolos. Ella apenas podía distinguir las letras.  

    —¡Guau! Es fascinante este lugar. Creo que yo también me voy a enamorar de él. 

      

      

    Catalina empezaba a sentir que su vida tenía sentido con Franfull. Cada vez le apasionaba más sus clases de violín y la melodía que salía de su misterioso armario. 

    Una mañana la señora salió para Oviedo, como siempre a malgastar el dinero. Nana tenía curiosidad por el armario de Catalina, y aprovechó para comprobar si era cierto. 

    —Haber mi niña me tienes intrigada, déjame ver ese armario —le pidió Nana acercándose a él. 

    —Ten mucha cuidado, porque quizás tenga celos de tí y no quiera tocar. 

    —No digas tonterías, creo que contarte la historia del fantasma, no fue buena idea. 

    Nana respiró profundamente, sus manos abrieron el armario metiendo la cabeza, pero lamentablemente no vio nada. Entonces decidió ponerse de rodilla y se fue introduciendo en él tocando cada esquinas, y como ella se imaginaba, no salía música por ningún lado. 

    —Ves Nana, te lo he dicho, ahora me ha abandonado. 

    —¡Calla, calla! —Nana le hizo callar. 

    Su mano notó como se abría una puerta, pero tuvo que meter más la mano y con mucho esfuerzo pudo sacarlo. Cuando lo tenía en sus manos, sus ojos empezaron a ponerse húmedos, hasta el punto de querer derramar una lágrima. 

    —Nana pasa algo, estas muy callada. 

    —No mi amor, no pasa nada. 

    —¿Qué tienes en tus manos? 

    —No es nada importante, es una madera que esta desgarrada, y tengo miedo de que te hagas daño —intentó disimular. 

    —¡Oh, gracias! 

    —Quizás tengas razón y no suene la música por celos. 

    —Ves te lo he dicho. 

    —Te dejo aquí, tengo cosas que hacer cosas. No tardes en bajar. 

    —Sí Nana, en seguida voy. 

    Catalina se quedó pensando en lo que había encontrado Nana, abrió de nuevo el armario y de rodillas se metió buscando donde había estado Nana. Al abrirlo notó el vacío y le extrañó que no tuviera fin, hasta que sé fue introduciendo. 

    Cuando ya pudo ponerse de pie, siguió su instinto como le había enseñado Franfull. Bajó las escaleras peldaño a peldaño, y llegó al último donde se empezó a escuchar la melodía. Sintió un espacio vacío y hueco. Durante unos minutos se quedó parada escuchando y después volvió a subir antes de que le fueran a buscar de nuevo. 

    Nana salió corriendo con el inesperado regalo, al salir de la casa sus piernas no respondían, se había quedado en stock, no entendía porque estaba guardado en el armario. Cuando sus piernas se acomodaron, se fue directamente a la casa de Franfull. 

    Al llegar a la puerta llamó insistentemente, él se encontraba en la parte de atrás, y cuando se iba acercando a la cocina volvió a escuchar la puerta acelerando el paso. Al abrir la puerta entró Nana. 

    —Nana, ¿qué le ha pasado?, ¡Has visto un fantasma! Por tu forma de entrar y golpear la puerta... 

    —Es lo que tengo... 

    —¿Qué haces con un violín? ¿Es un regalo para Catalina? 

    —¡Oh, claro! Lo llevo en la mano —exclamó Nana. 

    —En serio, te pasa algo, siéntese aquí, le traeré un vaso de agua. 

    Nana no soltaba el violín. 

    —Entonces... ¿De dónde lo has sacado? 

    —De la buhardilla, era de Mónica. Por cierto, no me hables de usted, tenemos confianza. 

    —Está bien, pero, ¿qué estas intentando decirme? 

    —Esto me hace pensar que algo le ocurrió a mi niña, amaba este instrumento, fue un regalo de su mamá, nunca se separaba de él. 

    —Pero... ¿quién es Monica? —le preguntó aún sabiendo que le era familiar. 

    —Ahora no puedo..., te lo contaré en otro momento. 

    —Cuando tengas ganas me cuentas esa historia... 

    —Debes hacerme un favor, quiero que se lo regales como si fuera tuyo. 

    —¿Por qué?, será mejor que me callé —se encogió de hombros.  

    —Debo regresar a la casa, me estará esperando Catalina y no quiero dejarla tanto tiempo con la bruja. 

    Al irse, él sujetaba el violín con las manos, quería contemplarlo, y pensó en la conexión del violín con la señora Sherman. Se fue hacía un mueble, allí había guardó un rollo de papel de regalo, que tenía en una de sus cajas. Lo envolvió con delicadeza y le puso un lazo azul. 

    Nana subió corriendo a su habitación, su corazón palpitaba con fuerza, su tristeza era visible, y solo quería sentarse en la cama. De la mesilla sacó una foto de Mónica, entonces le llegaron las imágenes de aquel día que tuvo una discusión con ella.

  


   
    Se fue apagando el violín, 1995 

    Reflexionó sobre el cambio de actitud entre Ángel y Monica, pero..., ¿quién había cambiado, ella o él? 

    —¿No te ha contado todavía?, ni siquiera ha sido capaz de tener... —Le preguntó Nana a Mónica—. ¡Ángel se ha prometido! 

    —¡De qué estas hablando! 

    —Mónica, no ha pasado un día en el cual..., ¿cuántas veces te dije que no estaba haciendo las cosas bien? 

    —Lo sé Nana, pero tengo que hacer algo. 

    —Pues sí —se giró hacía ella y pudo ver su mirada llena de lágrimas—, olvidaté de él, es un comunista como su familia y sabes lo que hicieron con la tuya. 

    —Tengo que decirte algo. 

    —Dime mi niña. 

    —No quiero hacerme cargo de la empresa, yo amo la música. Entiende que la mina son cosas de hombres. 

    Nana suspiró y miró enfadada a Mónica. Contempló la puerta de la casa sintiendo que todavía no se había terminado. 

    —Mi niña no tienes que trabajar en la mina, pero debes dirigirla. 

    —Mis padres me dejaron una carga que yo no deseaba. 

    —Ellos confiaron en ti. 

    —Tengo a mi primo, él lo hará mejor que yo. 

    Nana se levantó de la silla, y se inclinó para poder contemplar la hermosa cara de Mónica. Llevaba un vestido rosa que se ajustaba a su cuerpo delgado. 

    —¡Estás loca! No estarás pensando en tu primo Óscar. 

    —¿Por qué no? 

    —Sí supieras..., ¿cómo puedes pensar en dejarle tu legado a una persona tan egoísta y avariciosa? 

    —Debo pensar en mí. 

    —¿Por qué te has pintado las uñas del mismo color que el vestido? 

    —Nana no me digas que no te gusta, pero si combina muy bien. 

    —Llegará un momento que lo llamarán "hortera"... 

    —Parece que estas más puesta que yo en moda. 

    Se olvidó de las uñas, no sabía como decirle que quería ser violinista. No sé le olvidaba que siempre tuvo un obstáculo, sus padres se habían negado rotundamente, y ahora se había revelado Nana. 

    —Mónica te has quedado pensativa, crees que no sé de tus sueños... 

    —¡El dinero no está para eso, Nana! 

    —Tienes una responsabilidad. 

    —Lo sé, no hace falta que me lo vuelvas a repetir, tengo muchos empleados a mi cargo, pero hay una administración para ello. 

    —Tus padres no querrían que lo vendieras. Solo intenta adaptar tus obligaciones con tu sueño. 

    —Nana, ¿tan difícil sería hacer de mi sueño, mi trabajo?, necesito acabar esta conversación, me está empezando a doler la cabeza. 

    Nana se frotó las manos desnudas, no quería que se quedará la empresa en manos de su primo. Últimamente le había visto reunirse con Ángel y eso le tenía intranquila. 

    —Mónica, no digas eso. 

    —Lo que me parece irresponsable, es que mis padres se fueran dejándome este marrón. 

    Mónica estaba muy enojada, se quitó los zapatos de tacón al sentir un dolor intenso, sus pies eran muy delicados y había estado toda la mañana con ellos. 

    —Nana, me encuentro arrojada a un lugar al que no pertenezco. 

    —Como puedes decir eso desvergonzada. 

      

    

  


   
    El despertar del eco, 2010 

    Horas más tarde, Catalina pudo desaparecer entrando por la parte de atrás de la casa de Franfull. Al llegar al salón pudo apreciar en la mesa un paquete muy grande. Él entraba en ese momento, al hallarse en la cocina haciendo la comida. 

    —¿Qué es esto?, no puede ser un libro y..., ¡tiene un papel!, ¡es un regalo! —exclamó de emoción, estaba siendo un día de muchas emociones. 

    —Deberías abrirlo, pero ten mucho cuidado, es muy delicado. 

    —No te preocupes —sus manos fueron desenvolviendo el papel poco a poco—, ¡es lo qué creo que es!  

    —Y que es. 

    —¡Un violín!, ¡me has comprado...! 

    —¡Cómo quieres que te de clases! —contestó disimulando. 

    —Tienes razón, además no me ibas a dejar el tuyo. 

    —Pero eso no es todo. Tengo otro regalo. 

    —¡Otro regalo! ¡No es mi cumpleaños! 

    —No tiene porque ser tu cumpleaños, para que alguien te haga un regalo. 

    —Eres un hombre muy sabio. Y además hablas muy español, nunca te lo he dicho la verdad. 

    —Es un idioma que siempre me ha apasionado, y durante muchos años pasé mis vacaciones en Mallorca. 

    —¿Y cuál es el otro regalo? 

    —¡Es verdad! Me lo ha mandado una de mis hijas para ti. 

    —¡De verás!  

    Franfull deslizó hasta sus manos el paquete, aunque este era más pequeño que el anterior. Catalina lo agarró y no tardó en quitar la cinta que lo cubría, aunque no podía distinguirlo muy bien, pero pudo apreciar que tenía forma de violín. 

    —Es diferente, pero extraño. 

    —Es una máscara, te va a cubrir esa parte de la cara... 

    —Donde están las cicatrices, puedes decirlo. 

    —No me gusta que lleves los pelos a la cara. Yo siempre le regañaba a mis hijas, y mi mujer se reía de mí. 

    —Jajajaja. Para mí es la única forma de sentirme segura. 

    —Ahora te verás muy guapa, con tu violín. 

    —Es muy bonito, es muy buena tu hija. Dale las gracias. 

    —Se las daré. 

    Retiró los pelos, quedándose la cara al descubierto. Entonces Franfull, cogió la máscara y se lo colocó con delicadeza, sin dejar de observarla. 

    —Quiero que te mires al espejo. 

    Catalina se fue al cuarto de baño y en el espejo de la pared pudo apreciar la silueta y los colores. Se vio diferente y estaba feliz porque con la máscara podía disimular las heridas, cuando se vio preparada, regresó de nuevo al estudio. 

    —Deberíamos continuar —dijo Franfull, 

    Cuando iban a empezar con las clases, escucharon un ruido fuera de la casa, que hizo que se asomasen. 

    —Pero sí es Rottenmeier, jajaaja —Franfull soltó una carcajada. 

    —¿Por qué te ríes?, ¿qué está haciendo para que te rías?, ¡venga dime, no seas malo! —Catalina le pedía con insistencia. 

    —Tu maestra, está muy contenta y acaba de tirar un tiesto al balancearse. 

    —Jajaja, no digas eso, se ha emborrachado. 

    —Pues sí, para que te voy a mentir. 

    —Creo que en la casa lo saben todos. No puede disimular. Y ahora dejemos a esa bruja que siga en ese estado, así no me molestará. 

    —Te voy a explicar desde el principio para que entiendas lo principal. El pentagrama es el conjunto de cinco líneas paralelas en la página donde se marca las notas. La clave es la primera anotación en el pentagrama, en el lado izquierdo a la primera línea —le iba indicando moviendo su mano de un lado a otro. 

    —Me he emocionado, las partituras deben de tener su secreto. 

    —Sí, tienen uno y te pueden llevar a un mundo de tranquilidad o de... 

    —Tormentas, olas chocando sobre el mar, como es normal en esta zona. 

    —Que bonito, pero no sé que le pasa a tus padres. 

    —Yo tampoco, voy a decirte algo, no lo sabe nadie. 

    —No te preocupes, será nuestro secreto. 

    —En mi accidente, yo note como... que alguien me empujaba y entonces ¡zahsss!, me caí. 

    —Espera, espera, dices que alguien quería... 

    —Debería irme, creo que escucho mi nombre y es mejor no tener problemas en la casa. 

    —No te preocupes, vete ya. 

    —Mañana nos vemos. 

    —Mañana te explicaré más sobre las notas. 

    —Y... gracias por mis regalos, eres una buena persona, lástima... déjalo, adiós. 

    Catalina se quitó la máscara antes de salir de la casa, estaba emocionada. Las notas habían hecho que la melodía fuera perfecta. Su vecino Franfull en cuanto se fue, cogió del mueble bar un puro, lo encendió dándole varias caladas. Después observó el puro y pensó que había acertado al mudarse allí. Sus pensamientos se perdían en la oscura vida de la niña. Al dar una vuelta por la casa, sintió como un escalofrío recorría su cuerpo, sobre todo cuando se paró en la puerta de una habitación. Volvió a dar otra calada y echó el humo por la casa intentando entrar en calor. 

    En la casa de al lado, la puerta de la cocina se había abierto y pasó como sí entrará un rayo. 

    —María, Nana, mirad —les dijo Catalina. 

    —¿Qué tienes en esa caja? 

    Había pensado en no mostrárselo en ese momento, pero le insistió María y lo sacó de la caja, colocándolo por encima de la cara. 

    —¡No os gusta! —exclamó con fuerza mientras presumía de ella. 

    —¡Y eso... es un violín! —le dijo Nana mordiendo su labio. 

    Su mirada estaba fija y no perdía ningún detalle de la máscara, con cada minuto que pasaba, se iba acordando de Mónica. 

    —Debería de irme a mi habitación, no quiero que vean ninguno de mis regalos. Por cierto Nana, ni siquiera me has preguntado por el violín... 

    —Tienes razón, lo siento. 

    —Porque tú ya lo sabías, no te hagas la tonta, y tú tampoco María. 

    —De veras que yo no sabía nada —le aclaró María, encogiendo de hombros. 

    —Deberías de tener mucho cuidado, no vayas a meterte en un lio —le aconsejó Nana.  

    Cuando llegó a la habitación, lo primero que hizo fue guardar la máscara en un cajón escondido, y el violín lo guardó en otro pequeño mueble que había al lado de la ventana.  

    Se quedó quieta de pie, y pensó que necesitaba perderse y echar volar su imaginación, que las notas le volvieran arrastras hacía sus sueños. Salió de la casa, a pesar del aguacero que estaba cayendo, pero eso no le impidió irse a la playa. 

    Se acercó todo lo que pudo intentando que las notas no cambiará tan bruscamente y consiguió deleitar a un grupo de peces, habían quedado atrapados en las redes de algún pequeño barco. Algo le despertó y se volvió a encaminar por el sendero reblandecido que había provocado las lluvias incesante.  

    Cuando llegó a la casa le estaba buscando su madre, Catalina alterada tuvo que entrar por la puerta de servicio para que no le viera cubierta de agua y barro. Afortunadamente no insistió y respiró tranquila. Cuando llegó a la cocina, María le dijo que había salido con su hermana. Mientras ellas acudían a la fiesta de una amiga, Catalina se tenía que quedar en casa recogiendo la habitación de Patricia.  

    Pero ese día Catalina no hizo caso, sentada en la cocina cerca de la ventana que daba a la casa de Franfull, María le hizo soñar, el sol estaba saliendo lentamente, y a lo lejos se empezaba apreciar el arcoiris. Lo contempló pensando que algún día podría verlo con claridad.  

    El verde monte brillaba más allá de lo que podía llegar la vista, como una estrella se veía un bosquecillo de pinos. Una tierra rica y bonita de color verde, de norte a sur de este a oeste. Donde en su día había brillado las casas señoriales, imponentes casas de diversos colores con tradiciones, cultura y gastronomía. 

      

      

      

      

    *** 

      

    Unas semanas más tarde, las notas del violín volaron con turbulencias a la casa de Catalina. La música le llevó a descubrir encerrada en su habitación, como el jardín se convertía en un laberinto donde cada nota le iba llevando a un mundo mágico. Las plantas le hablaban y las flores le susurraban. Aquel día se imaginó ver a un señor: gordo, con pelo moreno, su cabeza rapada, como estaba irrumpiendo en su casa. Le vio subirse a una escalera, la casa necesitaba una mano de pintura a gritos.  

    A la familia ya no le gustaba el color madera, eligiendo el color carne, su imagen no había sido cambiada desde hacía muchos años. Catalina lo vio subido y se imaginaba que venía a salvarla, como romeo fue a buscar a Julieta al balcón. 

    Nana se enfureció por segundos al ver lo que estaban haciendo con la casa. Se había propuesto su familia cambiarla por completo, ahora que ya les pertenecía, el señor había acelerado los procesos. Ese día por culpa de la afición de Rosalía a la sidra, empezaron los problemas con María hasta el límite de hacer enfurecer a Isabel. 

    —¿Por qué has tardado tanto? —increpó Rosalía a María—. Hace una hora que te espero en la cocina. Si pudiera saldría yo, pero si me viera la gente del pueblo comprar sidra, ¿qué es lo que pensarían de mí? 

    —Pues la verdad, que te has aficionado. 

    —No tienes que lavar los platos y recoger la cocina, que la tienes... 

    —Te encuentro insoportable y sabes que estás aquí porque a los señores les cuestas más barato que a nosotras. 

    —Anda, anda, me contrataron porque necesitaban a alguien estricta y profesional..., verdaderamente, sabes porque me contrataron y me hicieron venir desde Zaragoza.  

    —Crees que me importa, de donde vienes. 

    —Me contrataron porque parecéis señoritos, no queréis trabajar y nosotros sí. Aunque tengamos que separarnos de nuestra familia para trabajar, así podemos enviar dinero a nuestros hijos que necesitan comer.  

    —Vaya tontería, piensa lo que quieras, ahí tienes la botella, ya te puedes perder por el jardín. 

    María giró la cabeza, y vio como llegaba Franfull. En ciertos momentos podías pensar que era un hombre serio, pero en realidad tenía un corazón de oro. Él siguió acercándose con paso firme, no tenía miedo al padre de Catalina. 

    Sonó la campana y Alicia salió abrir. Le hizo pasar con una tierna sonrisa. Le mando que esperará en el hall y no tardó ni dos minutos en salir Ángel. Catalina sintió que estaba en la casa y se escondió en la cocina junto a Nana. 

    —Perdone que me permita el atrevimiento de presentarme ante usted —le dijo a Ángel con buenos modales. 

    —Esta usted invitado, pero puede decirme que le trae por mi casa. 

    —Como sabrá soy su vecino, he conocido a su hija que..., tiene problemas con su visión, y me preguntaba, ¿cómo es qué no le lleva a un colegio especial? —Franfull se negaba a decir vidente, para él no lo era. 

    —Eso a usted no le importa, si a venido a decirme como debo hacer las cosas, es mejor que se vaya —le respondió Ángel. 

    Franfull le había puesto nervioso, ese era su propósito y lo había conseguido.  

    —Es usted un grosero y puedo llamar a las autoridades, deberían ver lo que ocurre en esta casa. 

    —¡Largo de aquí! ¡Largo! O llamaré yo a las autoridades          —Ángel le echo con un fuerte portazo en la puerta.  

    Franfull llegó a la casa con una sonrisa de oreja a oreja, le había salido perfecto y solo pensaba en su promesa.  

    Mientras en la casa, Ángel estaba furioso por la inesperada visita, y no vio llegar a María como llevaba en sus manos una bandeja de bocadillos de pan integral rellenos de queso de cabrá y paté de hígado. Fue tan fuerte el golpe que dio en la puerta del salón, que volaron por el suelo.  

    Cerca de él estaban Nana y Catalina que se miraron sin saber que decir, no sabían si había sido bueno o malo que Franfull se hubiera presentado en la casa. Nana se fue alejando de ella, dejándola sola en el escondite, inmóvil y silenciosa. Cuando apareció su madre hablando en un idioma muy raro, ella no entendía ni los nombres ni algo llamado guerra. 

    En cuanto pudo, Catalina se volvió a su habitación. Al pasar por una de color rojo, se paró sujetando su mano en el pomo de la puerta, comprobó si podía abrirla, pero no lo consiguió. Tras unos minutos parada, su corazón se aceleró a cien por hora. La casualidad se había despertado con esa habitación, el problema es que no veía con claridad, pero aun así le inquietaba no saber que se escondía allí. 

    Al llegar a la habitación, cogió el violín en sus manos, lo miró entusiasmada, con sus delicados ojos, llenos de felicidad y así hacer vibrar dos corazones que unirían sus vidas, la de Catalina y el violín. 

    Comenzó a tocar, y con el eco del instrumento perfeccionó su técnica, la sensibilidad que poseía al deslizar el bastón sobre las cuerdas, haciendo de cada nota una sublime melodía, envolviéndola en un laberinto de sensaciones, recorriendo la libertad de un ave. 

    Los días y las noches pasaban, esperando a que alguien lo escuchará y le hiciera vibrar. Ella nunca hubiera imaginado, que aquella melodía en un tiempo pasado, causó dolor, encargado de guiar las almas entonando la marcha fúnebre. 

    Cuando terminaban las clases de la indeseable Rottenmeier, se perdía por el jardín y desaparecía entre las notas del violín, llegando a la playa. Le gustaba danzar entre las olas, mientras Franfull sacaba de su corazón la partitura y lo convertía en poesía. Era el momento que podía perderse de la jaula en la cual estaba encerrada, y que nadie se atrevía a salvarla. 

    Cuando tenía once años, Catalina tuvo su primera menstruación y angustiada por los fuertes dolores de cabeza y retortijones que le daban y sobre todo la forma de sangrar, tuvo miedo de no saber con quién hablar, le daba vergüenza. Pensaba que podría haber hecho un esfuerzo excesivo, quizás saltando entre las rocas o en el mar. 

    Cuando tuvo el valor, se lo contó a Nana y así pudo comprobar que ya era mujer. Su cuerpo estaba cambiando y su mente. Pero su vista a pesar de haber tenido que desarrollar un sexto sentido, todavía se balanceaba y debía ir con mucho cuidado, aunque controlaba con mucho acierto cada rincón. Le ayudaba las gafas, y así podía ver las sombras con claridad sabiendo distinguir. 

    Cuando estaba triste, vagaba por su mente los recuerdos de aquella niña que fue, protegida por las flores, el canto de las aves y el sol inmenso, escondido entre las nubes.  

    Las flores nacían cada dia en cuanto le veían, formando un arcoiris. Pero si ella no aparecía, los flores se marchitaban. El viento y las nubes hicieron un pacto, cuando el viento soplará, su nombre volaría entre las flores para que volvieran a nacer.  

    Entre las hojas verdes, la sonrisa aparecía en forma de su nombre. El arcoiris acariciaba cada flor, naciendo un beso y entre abrazos se refugiaban cuando las tormentas caían. 

    Sus ojos eran inmensos girasoles, que derrochaban todo ese amor que ella sentía por las flores. A pesar de tener la vista nublada, apreciaba ver como una rosa roja, se transformaba en unos labios carnosos, esperando a que él volviera de nuevo, como un amanecer trayendo un aire fresco. 

    Pero veía pasar los años, y esos recuerdos se iban escapando, no sabiendo a donde irían sus ilusiones. Las temperaturas bajaban, y su corazón se adueñaba del dolor. El manto de flores se convertía en penas, y se invadía de tristezas. El calor le abandonó llevándose su sonrisa, con miles de tormentas cayendo. Sus ojos se convirtieron en copos de nieve, y sus ojos en una flor marchita. 

    Fue un amor infantil, con quien nunca habló, pero se enamoró, con sus recuerdos jamás se preocupó por el invierno, sabiendo que se iba a congelar. Pero tuvo que olvidar y el otoño se volvió eterno. 

    Ella sentía que lo hacían para dañarla, porque a veces se inventaban historias que no tenían nada que ver con la realidad. Tuvo que moderar hasta su voz. Isabel y Rosalía se quejaban de que hablaba demasiado alto, y de que hablaba demasiado. Lo peor era cuando le decían que era torpe, que no sujetaba el vaso para beber y se le caía haciéndolo añicos en el suelo. Todo era mentira, ella había aprendido muy bien, por un motivo y por otro siempre tenían que reprenderla.  

    Cansada de sus constantes humillaciones, deambulaba por las noches mientras todos dormían. Le gustaba ir por la cocina y cuando podía solía coger alguna castaña, sobre todo en la época de invierno. Se quedaba un buen rato derritiéndose, era un manjar que apenas podía degustar por culpa de Rosalía. 

    Seguía viviendo como un fantasma, nadie le veía. En algún momento sentía la presencia de uno, el aire recorría todo su cuerpo dando vueltas sobre ella y sonaba una leve y discreta sinfonía mientras se deleitaba de las castañas. 

    Recordaba porque se escondía entre las rocas, y sin querer se le derramaba alguna lágrima. Sentía envidia de la gente que solía acudir a respirar aire, ellos no tenían que esconderse, ni ser una sombra.  

    Un día la música de su armario le pedía a gritos que se perdiera por la sala fría y hueca. Allí podía tocar el violín sin que se sintiera intimidada, por una persona, parejas, surruros... Desde ese momento comenzó su historia de amor en ese lugar de misterio. 

    

  


   
    La luz del violín 

    —Disculpe, señor —Alicia susurró en la puerta del salón—. Tiene visita. 

    —¿Visita? —levantó la ceja derecha—. Muchas gracias. 

    —Buenos días Señor Medina, soy el doctor Lehmann cirujano de oftalmología, —con un perfecto español alargó la mano para presentarse ante la atenta mirada de confusión de Ángel. 

    —No entiendo muy bien que hace en mi casa. Perdóneme yo a usted..., no he requerido de sus servicios, no sé que esta haciendo aquí.  

    —Su vecino Franfull, se puso en contacto conmigo. Tiene usted una hija... 

    —Pero... ¿Quién demonios es ese señor para meterse dónde no le llaman? —subió su tono de voz haciendo desconcertar al doctor. 

    —Es una persona que quiere ayudar a su hija, debería de agradecer... 

    Mientras las voces inundaban la casa, la puerta principal se abría, el sonido de los zapatos se hacía más profundo, Isabel había echo su aparición intentando pasar desapercibida, no quería que Ángel supiera de donde venía, pero las veces le estaban asustando. 

    En la cocina estaban Catalina y María, desconcertadas por los gritos que también habían llegado allí, se acercaron a la puerta pegando las orejas intentando escuchar mejor la conversación.  

    Catalina estaba nerviosa y al verla María le sujetó las manos. No entendía la actitid de su padre, ¿qué clase de persona no querría que su hija recuperará la visión? María tuvo que abandonar su lugar de batalla, al ver como la cacerola de judías estaba lista para quitarla del fuego. 

    —Buenas tardes... —dijo Isabel viendo como Ángel le miraba. 

    —Este señor es Médico... 

    —¡Le ha pasado algo a mi hija! 

    —No, viene por recomendación de nuestro vecino el alemán para operar a Catalina. 

    —Perdone mi intromisión. Cursé mis estudios de medicina en las universidades de Halle y Bonn (Alemania), Vienna (Austria)... 

    —No me interesa donde curso sus estudios —volvió alzar la voz dando un puño en la mesa. 

    —Cariño no seas así, deja que explique lo que ha venido a decirnos —le regañó Isabel ante la atenta mirada del doctor —disculpe a mi marido, pero no le gusta que la gente venga sin avisar. 

     —Pensé que ya lo sabía. Voy a ser muy claro y no voy a engañarle. No creo que recupere toda la visión, pero quizás un gran porcentaje. Eso le podrá facilitar y tener mejor calidad de vida. 

    —Ese señor se volvió a entrometer en nuestras vidas —se apartó de ellos encendiéndose un cigarrillo, mientras que el doctor no hacía más que observarle. 

    Isabel se quedó callada pensando, mientras en la cocina Catalina y María no perdían detalle, preocupada por saber como reaccionaría su madre, pensando que saltaría como una loca. 

    —Me parece maravilloso que pueda volver a ver, aunque no sea del todo. Ángel deja el tabaco y ven. ¿Cuándo puede verla? 

    Su reacción le sorprendió no sólo a Ángel, sino a Catalina y a toda la casa, incluida la habitación extraña. Ella estaba feliz y María le acompañó en esa felicidad. 

    —Mañana, me gustaría verla sobre las 9 de la mañana, es mejor que sea temprano, así podré dedicarme íntegramente a ella. Yo no trabajó aquí y he venido expresamente por ella. Mis colegas me han dejado una sala, pero tiene que ser a esa hora. 

    —No se preocupe doctor, allí estaremos, pero ¿no nos han dicho dónde? 

    —¡Es verdad! —en ese momento sacó una tarjeta de su maletín—, está es la dirección de la clínica, por favor no sé retrasen   —ella se lo quitó de las manos y sin perder tiempo se lo guardó en el bolsillo del pantalón. 

    —Allí estaremos puntuales. Mi hija se portará estupendamente. 

    Cuando se fue el doctor, la respiración de Catalina se aceleró, dando la impresión de que las notas del violín se alegraban, por fin había una salida y todo gracias a su amigo Franfull. Ella quería verle y darle las gracias y pensó que estaría tocando a las gaviotas. 

    Al salir de la cocina, se dio la vuelta despacio para intentar no tirar nada, se apoyó en la barandilla y sintió como las notas del violín desafinaron de golpe, como el sonido de un relámpago. Tuvo que pararse de golpe permaneciendo inmóvil y su mirada fija en ellos, la voz grave volvió a escucharse. 

    —Me vas a volver loco. Ahora quieres que se recupere —dijo Ángel. 

    —A veces no entiendo con quien estoy casada. Es mejor que vuelva a ver, y así estar a las órdenes de Patricia. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Lo estuve pensando bien. Será su sombra, deberá hacer lo que ella le ordene y en las condiciones en las que está... Tengo otro plan para ella.  

    —Por un lado tienes razón, pero yo tenía otros planes. 

    —¡Otros planes! ¿Cuáles?  

    —Todo es nuestro, y solo esta nuestras firmas. Cuando tenga la edad para trabajar... 

    —Y aun así, ¿quién le contratará si su visión es nula? 

    —Tienes razón. Pero ese mugroso alemán.  

    —Sí, no me gusta ese hombre, está haciendo amistades en el pueblo y en sus alrededores. 

    —Nos conviene que le operen... 

    —Yo conozco a alguien, sé que estaría interesado en que trabaje en su casa. 

    —No estarás pensando en mandarla a Rusia, con tus socios... 

    —Estaría lejos de nosotros, igual que mandaste a Mónica. 

    En ese momento Isabel se quedó parada, pensó en su madre y en su secreto. Alicia llegó al salón de nuevo, pero esta vez no les avisó y entró sin pedir permiso. Iba acompañada de un hombre con pelo canoso, bien trajeado y unas gafas de pasta color azul. Llevaba en su mano derecha una carpeta. 

    —Señor, es el abogado de su hija —le dijo Alicia mientras le observaba.  

    —¿Por qué no has avisado antes? —le preguntó Isabel irritada. 

    Alicia no supo que contestarle, agachó la cabeza y salió de allí. 

    —Bienvenido, me han dicho que es usted abogado —le dijo Ángel muy extrañado. 

    —Sí, he venido a poner en orden las pertenencias de Catalina, aunque todavía no tiene dieciocho años, pero le aviso de que el proceso se acaba de abrir. 

    —Llega usted tarde, porque está todo puesto a nombre de mi esposo —le respondió Isabel con una sonrisa en la boca. 

    —Eso no puedo ser, usted no puede... 

    —Podemos hacer lo que queramos..., hay un parte médico...  

    —¿Qué parte médico? —Le preguntó el abogado. 

    Ángel miró a su esposa sin entender nada. 

    —¿Qué documentos? Tendré que cursar una denuncia y deberán presentarlos. 

    —Haga lo que quiera, con la justicia en este país, tardará años. No pierda el tiempo, tal y como esta Catalina..., en el parte médico aclara que está incapacitada, no puede dirigir los negocios. 

    —Ahora por favor, abandoné mi casa —le dijo Isabel, sacándole casi a patadas de la casa. Alicia se quedó sorprendida al escuchar la conversación. 

    No perdió ni un minuto, y el abogado salió furioso de la casa, estaba frustrado. Cuando la puerta se cerró, se paró varios segundos y se dirigió hacía la casa de Franfull como un dragón queriendo expulsar el humo. 

    —¡Te has vuelto loca! No puedes hacer las cosas sin mi consentimiento. Me has puesto en un lugar muy incómodo y eso no te lo consiento. 

    —A mí, no me hables así. Tenía que hacerlo, ya lo has escuchado, pronto tendrá los dieciocho años. 

    —Eres igual que tu padre, arrollando a cada paso sin mirar las consecuencias. 

    —Ni menciones a mi padre, tienes que darle las gracias. 

    —Ahora sí que vamos hacer cabrear a Nana y al mugroso del alemán. Debo irme a la oficina, haber como arreglo tu desastre. No puedes inventarte documentos. 

    —Tendrás que hablar con Silvino. 

    —Él está incapacitado, no puede ejercer, no seas tonta. 

    Catalina no se había movido de las escaleras, pero hubo ciertos momentos en los que no pudo continuar con el hilo de la conversación. Sus voces no eran tan fuertes, como para que llegará a sus oídos, pero cuando ellos subían el nivel del volumen... 

     No tardó en salir Ángel, estaba furiosos igual que lo estaba Catalina, parecía que iban a estallar. Cuando él desapareció, ella cabizbaja se fue directa a la buhardilla. Sentada junto a la ventana escuchó unos pasos, se despertó una sonrisa leve al intuir que era Nana. 

    —Mi niña, necesito llevarte a un sitio. 

    —Nana, eres tremendamente mala, ¡me has abandonado! 

    —No digas tonterías, tenía que hacer un par de cosas en mi habitación. 

    —Mi madre me quiere para ser.... 

    —Lo sé mi niña, pero ten fe, primero quiero que salga bien la operación y luego yo me encargo de todo. Ponte tu chaqueta favorita.  

    Nana lo había escuchado todo desde el jardín y lo que menos le había gustado, era la forma de actuar con la herencia de Catalina, igual que siempre. 

    —¿Dónde me llevas? ¿Debo preocuparme? 

    —Anda, anda, no digas tonterías, solo voy a llevarte a un sitio donde encontrarás paz y que tus padres detestan. 

    —No me tengas intrigada, ¿adónde? 

    —A la Iglesia, ahí rezaremos por tu operación. Vamos, vamos... 

    —¡Por fin voy a poder ir a una Iglesia! Ya era hora de poder rezar en condiciones. 

    Catalina se quedó quieta un instante, le miró a los ojos y pensó que era mejor callarse y no contarle nada de lo que había escuchado, no quería levantar tormentas en la casa. Abrió el armario y cogió su chaqueta rosa clara de punto. 

    Se escaparon por la puerta de servicio, para que no les vieran irse. Sus pies aceleraron, Nana, no quería entretenerse mucho para que no se dieran cuenta. Al llegar a su destino, el corazón bailaba un vals al entrar en el corazón de Cristo, le hizo sentirse como si estuviera viva. Sus oídos escuchaban una dulce melodía. 

    Durante unos minutos permanecieron sentadas en la segunda fila, pero al mirar Nana el reloj y comprobar que sé les estaba haciendo tarde, le pellizco tan fuerte, que Catalina dio un salto. 

    La cogió del brazo dirigiéndose a la puerta sin hacer ruido, para no molestar. Enfrente del señor, se presionaron y salieron corriendo, parecían dos fugitivas escapándose de alguien. 

    Al llegar a la casa, Catalina pensó que no era buena idea entrar, después de aquella conversación, sintió que no encajaban en ese lugar, aunque se imaginó que le pertenecía. Nana se dirigió a la cocina, pero ella se distanció y salió hacía el mar. Se metió entre la verja y empezó a escucharse las notas del violín, se paró sintiendo a Franfull. 

    —¿Dónde vas tan tarde Catalina? 

    —Necesito salir de aquí. Me quieren mandar lejos. 

    —¿Lejos?  

    —Sí, por cierto, gracias por mandar a un doctor. 

    —No tienes que darme las gracias, pero... ¿adónde? 

    —Dijeron un país, pero no me acuerdo, yo les estorbo. 

    —Lo lamento mucho... —le dijo Franfull mostrándola frunciendo el ceño. 

    —¿Tienes hermanos? 

    —¿Por qué esa pregunta? 

    —Yo tengo una y no la conozco realmente. 

    —Tengo dos hermanas, una ya está en una residencia, y la otra la cuida un sobrino, yo soy el pequeño... 

    —Sigue, quiero que me cuentes. 

    —No quiero hacerte sentir mal.  

    —Solo quiero saber como es tu familia, porque no se como es la mía. 

    —Ellas siempre me han cuidado, aunque ahora es distinto. Nuestra madre murió de una enfermedad cuando apenas tenía diez años. Fue una mujer increíble. 

    —Que pena, tan pronto. 

    —Lloramos mucho y hubo un tiempo, que nos sentimos muy mal, parecía que el mundo se había acabado. Hasta que mi padre conoció a su segunda esposa, y se convirtió en nuestra segunda madre. Nunca hemos tenido problemas con ella, al revés fue un ángel. Hemos sido muy felices. 

    —Hay algo que me ronda mucho en mi cabeza.  

    —¿Qué te ha pasado? Sorprende a este viejo hombre. 

    —He estado meditando, la forma en que me trata mi familia, y..., creo que mi madre no es mi madre, porque sino no me trataría así, aunque no sé que pensar de mi padre. 

    —Nunca he entendido a tus padres, y sobre ese asunto... No puedo decirte nada —tuvo que morderse la lengua para no hablar. 

    —No conozco lo que es un abrazo, ni un beso de ellos, nunca hablamos y luego veo como tratan a mi hermana y... 

    —Mañana vas a ver a un colega de mi hija Anne —le dijo intentando desviar la conversación, aunque sin éxito. 

    —Crees que algún día, tendré una vida normal. 

    —Pues claro que sí, todo llegará. 

    —Quiero tener amigos, hacer lo que hacen los jóvenes de mi edad, mantener una conversación..., en fin, tú me entiendes. 

    —Sabrás abrir ese corazón tan hermoso que tienes, llegarán esas personas especiales a tu vida. 

    —Debería irme ahora, ya sabes lo que pasaría... 

    Isabel había quedado con sus amigas, como casi todas las tardes acudían a una cafetería. Llegaba pletórica de felicidad. Su madre se había perdido en una isla, su padre falleció hacía unos meses. A primera hora de la tarde, recibió una llamada del consulado de Venezuela en España donde le comunicaba su fallecimiento.  

    Ese fue el motivo que más le llenó de alegría. Sus planes estaban de su lado, aunque delante de sus amigas, debía mostrar otra actitud. 

    Al abrir la puerta de la cafetería, miró al frente y las vio sentadas en el mismo lugar de siempre, dando la impresión de que estaban pegadas. Caminó con pies firmes, intentando mostrar una impresión de seguridad, eso le había enseñado el psicólogo. 

    —Vienes muy agitada Isabel, ha pasado algo con tu hija Catalina, siempre es tu tema de conversación —le dijo Caty que conocía muy bien el papel de Isabel. Hacía unas semanas que había vuelto a España. 

    Isabel se paró en seco, ya no tenía esa seguridad que había mostrado al entrar. 

    —A veces no entiendo a Ángel —disimuló Isabel. 

    —No te entendemos —dijo Xana. 

    —Os acordáis del vecino alemán, pues nos a enviado a un médico especialista en Oftalmología, quiere operarla.  

    —¡Eso es fantástico! —exclamó con alegría Lucía. 

    —Aunque no va a recuperar el 100 por ciento de la visión, pero sí un alto porcentaje. 

    —¡Qué maravilla! ¡Qué buena noticia! —Caty se mostró contenta. 

    —He tenido que ser yo quien aceptará la operación, porque mi esposo no le parecía bien —le insinuó Isabel, mientras ellas miraban atónitas. 

    —A veces no se que pasa en vuestra familia. 

    —Xana, no te inventes cosas que no son, en la familia no pasa nada. Le he tenido que abrir los ojos, no vamos a tener una hija que no quiere hacer nada, se la pasa todo el día en casa. Además ya no me sirve Rosalía. 

    —Pues no, ahora puede ir a la escuela —comentó Caty. 

    —Jajajaja, ella tampoco quiere estudiar, así que lo mejor es que se ponga a trabajar, Ángel ya le ha buscado un trabajo. 

    —¡Lo dices en serio Isabel! Debería de ir a la escuela como cualquier adolescente —le regañó Caty. 

    —No, no, ella se niega rotundamente, como se ha acostumbrado a no hacer nada. 

    —Eso no es cierto, dicen que le da clases de violín el alemán, también historia y hasta matemáticas, lengua..., —le dijo Azucena a Caty con un leve susurro en el oído. 

    —Lo creo, ella es quien lo prohíbe, porque te crees que contrató a esa mujer tan estirada —le afirmó mientras le miraban de reojo. 

    —Y ahora esa señora le estorba. 

    —En efecto amiga. Ya me estoy cansando de callarme las cosas. Su dinero no me interesa. Sabes que mi esposo vendió hace años sus acciones. 

    —¿De qué estás hablando? Por eso estuvisteis tantos años fuera. 

    —Mi esposo vio las artimañas que esta haciendo Ángel con ciertos... Rusos. Bueno vosotros lo hicisteis hace años. 

    —Sí, pero fue por los negocios de mi suegro. 

    —Es verdad, y os va muy bien por lo que veo. 

    —Realmente bien, además tú ya estas viendo que el país ya no va muy bien, no hay timón. 

    —Este país se va a la deriba, como el Titanic. 

      

    *** 

      

    Por la noche no pudo dormir, solo deseaba escuchar las notas del violín, aunque la sinfonía no fuera la acorde, pero esa noche estaban más suaves de lo común. Sentada junto a la ventana, ella le preguntaba a su cabeza: ¿me producirá extrañeza al ver la casa, si no es como yo lo imagino? ¿O tal vez será mejor de lo qué pienso?  

    Sin darse cuenta se durmió, hasta que el sueño se le apareció. Escondía su rostro desfigurado de la malicia de su madre, viendo el miedo. Pensaba que el físico determina los sentimientos de las personas, por eso permanece escondida en la buhardilla. 

    Pero debajo de su piel escamosa, existen los más hermosos sentimientos, los pensamientos más sutiles, y los más bellos anhelos..., aunque sólo los ojos del violín, pueden apreciarlos. 

    No desea que le juzguen sin antes conocerla, pero la gente rehuye de lo que no conoce, tienen miedo de lo que dicen de ella. Se confecciona una máscara con papel y un poco de pegamento. Para llenarlas de recortes, apuntes, y todo para esconder las mentiras de su alrededor. Ella desea dibujar una sonrisa, aunque una mueca quedó en su lugar. 

    Ya no sabe, si es más tétrica la máscara, que las cicatrices que yacen debajo. Se ve la tristeza, que a nadie les dejará indiferente, pero no desea darle el gusto a nadie. Y entonces entiende, que deberá vivir con la naturalidad de ser quien es, aunque viva escondida.  

    Al despertarse, se acordó de que tuvo un sueño, pero no lo recordaba tan bien como para dar detalles. Muy despacio volvió a la cama, se tumbó boca arriba, inmóvil durante un rato, con los brazos cruzados sobre el vientre, cerró los ojos y se durmió de nuevo. 

    Aunque diez minutos después, Nana llegó a su habitación acercándose a la cama. El calor de sus brazos, le hizo levantarse con un humor alegre y lleno de paz. En la mesa le había dejado el desayuno para que no perdiera el tiempo, no podían llegar tarde, como les advirtió el doctor.  

    De la ilusión a la decepción pasaron unos minutos, al comprobar que nadie le acompañaría a la clínica. Pusieron la excusa del trabajo, por suerte no fallaron ni Franfull ni Nana.  

    Tras más de media hora de viaje, llegaron al lugar indicado, entrando directamente a la sala asignada. 

    —Doctor, ¿wie geht es dir? —Le preguntó Franfull en alemán.  

    —Nun, alles vorbereitet. Mach dir keine Sorgen, alles wird gut —le contestó el doctor mostrándole tranquilidad, mientras ellas se miraban sin entender nada. 

    Catalina se despidió y acompañó al doctor, mientras tanto ellos se desplazaron hacía la cafetería de la clínica. Se acercaron al mostrador pidiendo dos cafe bien cargado, necesitaban mantenerse despiertos, no sabían con exactitud cuanto tardaría la operación. 

    —Por cierto Franfull, no te he preguntado... ¿Quién pagará esta operación? 

    —Tú por eso no te preocupes, es cosa de mi hija. 

    —No es justo, ni apropiado. Sus padres no te han dicho nada. 

    —Esos..., cuando me ven desvían su mirada, creo que les doy miedo. 

    —¡Malditos! Me la han jugado, habría que ver de que forma podríamos reclamar lo que es de Catalina. 

    —Pero..., ¿dónde estarán las escrituras? O algo que lo acredite. 

    Tras varias horas de operación, por fin acabó la tortura. Ellos hacía media hora que habían dejado la cafetería, volviendo a la sala de espera. El doctor salió frotándose las manos y fue directo a la sala, ellos le esperaban impacientes moviéndose de una esquina a la otra. Al abrir la puerta, el doctor entró con una leve sonrisa. 

    —La operación ha sido un éxito. 

    Franfull le abrazó siguiendo su instinto y Nana llevaba el rosario en la mano, se presinó llevándoselo a la boca para darle un beso a la cruz. 

    —Gracias de verdad, es muy importante para mi niña —Nana le cogió de las manos. 

    El móvil de Franfull sonó en ese momento y tuvo que salir de la sala. 

    —De todos modos, tendrá que usar gafas, aunque ahora tiene un 80 por ciento de visión. 

    —Estará contenta, y ahora queda la otra parte.  

    —¿Cuál? —le preguntó el doctor. 

    —Las cicatrices. Como se sentirá cuando lo vea todo más claro, espero que no se deprima. 

    —Para eso, necesitará ir a una clínica de estética y cuesta mucho. 

    —Maldigo ese día, doctor. 

    —¿Cómo se encuentra ella? —preguntó Franfull al entrar. 

    Franfull había estado hablando con su hija Anne, ella quería saber como se había portado su colega con Catalina. 

    —Le voy a dar una sugerencia, que se quite las gafas y se ponga lentillas, así va dejando su tortura. 

    —Me parece bien, las jóvenes de ahora se quieren ver guapas. Tendrá sus lentillas, yo me encargaré de ello, me tienes que dar los datos —aseguró Franfull. 

    Nana no hacía más que pensar en Franfull y se preguntaba: ¿Qué habrá detrás de esa incansable preocupación por Catalina? ¿Le habrá mandado sus abuelos sabiendo de su existencia? 

    —Eres demasiado bueno —Nana le puso su mano en el hombro. 

    —¿Van a venir sus padres? —les preguntó el doctor. 

    —Para esa pregunta, me gustaría tener la respuesta hasta yo. 

    —Ahora debo irme, voy arreglar los papeles de Catalina, y tengo otro tema pendiente. 

    —De acuerdo, pero eres muy cabezota por hacerte cargo de todo. 

    A Nana, le hubiera gustado que su padre hubiera tenido un momento de lucidez, pero después de haberse quedado con toda la herencia de Catalina, no se iba a presentar en la clínica haciendo el paripe. 

    Después de un día en la clínica, le tocaba ver la realidad, Catalina permanecía sentada sola en la habitación, por una parte se encontraba liberada, y por otra al borde del precipicio. Tenía los ojos vendados, estaba indefensa de nuevo. Nana llegó a la habitación junto al doctor, Catalina le sintió levantando el brazo, solo quería tocarla. Nana estiró su mano y sus dedos se entrelazaron. 

    —Bueno Catalina, estás preparada. 

    —Claro Doctor, dejemos de torturar mi vista, jajajaja. 

    —Por lo menos tienes buen sentido del humor. 

    —Ella siempre, aunque por dentro sienta algo diferente. 

    El doctor tocó la cara con sus manos suaves y delicadas. Cogió de una esquina y fue quitando la venda, hasta que ya no quedaba nada que pudiera sentir la oscuridad. Tras unos minutos en silencio, por muy raro que fuera, Catalina no movió ni los labios.  

    Y muy lentamente Catalina empezó a abrir los ojos. Tras unos largos minutos. 

    —¡Guau! ¡Esto es genial! Os puedo ver, con más claridad que antes. 

    —Me alegro tanto, has sido muy paciente..., —le dijo Nana mientras le pellizco el moflete. 

    —Catalina, te aconsejo que tengas cautela, no fuerces demasiado la vista. Paso a paso irás admirando lo que te habías perdido desde niña —le aconsejó el doctor. 

    —Nana necesito un espejo, ahora queda lo más difícil. 

    —Mi niña estás segura, apenas estas comenzando a liberarte, quieres herirte. 

    —No me importa, necesito verlas y ver lo que me hizo ella. 

    —¿De qué hablas? 

    —Yo no me caí sola, me empujó mi madre. Ya lo dije una vez. 

    —Perdonen, pero eso es muy grave lo que han echo —les dijo el doctor mostrando su indignación. 

    —No podemos hacer nada. 

    —De momento... —insinuó Franfull que había llegado. 

    —Pensé que me habías abandonado —le dijo Catalina. 

    —Eso nunca, pero debía de hacer alto muy importante. 

    —Bueno y ahora..., un espejo —se lo volvió a pedir Catalina. 

    —Ven despacio, nos vamos al cuarto de baño. 

    Catalina mantuvo los ojos cerrados, con cierto miedo en su cuerpo, a pesar de estar deseando verse. Al llegar el momento, como bien le recomendó el doctor, fue abriendo despacio el ojo derecho, para seguir con el izquierdo. Todos estaban impacientes de su reacción. 

    —¡Dios mío! —exclamó Catalina al verse en el espejo y volvió a cerrar los ojos. Cuando unas pequeñas gotas de lágrimas fueron deslizándose por las mejillas—, Nana, ahora entiendo porque siempre estaba encerrada —le dijo mientras se tapaba la cara con las manos. 

    —No digas tonterías, no es por eso. Tu cara es muy bonita, solo que tienes algo especial. 

    —Nana, como se nota que me quieres mucho. 

    —El que te quiere no le interesa las imperfecciones que puedas tener —le dijo el doctor intentando que no se desanimara. 

    —Me has traído mi máscara, debo llevarla puesta. 

    —Claro hija —abrió el bolso y en una pequeña caja de metal lo sacó. 

    Se lo puso con mucha delicadeza, mientras volvía a verse en el espejo. 

    —¡Qué bien te queda! —le dijo el doctor. 

    —Le gusta doctor, me lo regaló la hija de Franfull. 

    —Es muy bonita, es un instrumento muy famoso. Te hace ser muy interesante. 

    —Él me enseño a tocar, con lo cabezón que es, no hay quien le pare. Me gustaría alguna vez conocer países como: Alemania, Austria, París, Roma... 

    —Mi niña no pides nada —le dijo Nana mientras le pellizco el moflete. 

    —Me encanta Nana, cuando me pellizcas el moflete, jajaja. 

    —No vendrán tus padres, ¿verdad? —le preguntó el doctor. 

    —No, ya lo tengo muy asumido. 

    —A mí no me preguntes, no tengo una especial relación con ellos —le aclaró Franfull. 

    —¿Cuándo puedo irme doctor?, me gustaría tocar el violín. 

    —No deberías forzar mucho, mi niña. 

    —Déjame que termine de dar un último vistazo y ya te puedes ir. Pero tiene razón, Nana. 

    —Tengo que decirte algo —le dijo Nana mirando a Catalina. 

    —Ha pasado algo en la casa. 

    —Debo decirte que despidieron a Rottenmeier. 

    —Es normal, me quieren mandar a trabajar fuera. 

    —¿Quién te ha dicho eso? 

    —Escuché una conversación entre mis padres. 

    —Eso no podemos permitirlo —dijo Franfull mostrando enfado. 

    —Déjame que haga una llamada —le dijo Nana. 

    —Pensé que operándome iba a librarme de mi familia, y podría..., pero prefiero mis clases de violín, pero si me voy... 

    Volvió a sentarse en la silla giratoria, entre tanto el doctor volvió a chequear los ojos. Quería ver con claridad su casa, ver la cara de su hermana, volver a ver la cara de sus padres. Se despidieron del doctor y se subieron al coche de Franfull que había ido a buscarlo. Después de detenerse en la óptica, el coche llegaba a la puerta de la casa.  

    Se abrió la puerta y Catalina puso los pies en el suelo, haciendo lo mismo Nana, Franfull continuó hacía su casa. Los ojos de Catalina contemplaron la grandeza de la casa, una espectacular edificación: el color carne en la fachada, sus grandes ventanales que dejaban ver las vistas locas del mar. Estaba deseando perderse en su buhardilla, sobre todo en el armario. 

    Cuando iba a subir las escaleras para entrar en la puerta principal, vio parado de nuevo a Franfull que ya había dejado el coche en el garaje. Giró de nuevo la cabeza hacía la puerta principal, miró a Nana, le apretó las manos y sus dedos se pegaron. 

    —¿Estarán todos ocupados para no salir a recibirme —le preguntó muy enfadada por la actitud de su familia. 

    —No te enfades mi niña. Estarás cansada, vamos a la buhardilla.  

    —Más que cansada..., estoy hambrienta, y quitarme esa cama horrorosa y ese olor a medicina, sin contar con la comida, que te daban ganas de vomitar. 

    Esas palabras habían provocado que sonrieran las dos. Pusieron los cuatro pies dentro, al adentrarse notaron que la casa se encontraba silenciosa, sacada de una película de terror, aunque para ella fuese lo mejor. 

    Cuanto más se acercaba, las notas del violín producían una dulce melodía de una mañana soleada, contempló los muebles como si fuera un templo, se acercó a la ventana y pudo ver como el mar traía las sirenas a la orilla. 

    Quería explorar cada metro, aprender cuanto pudiese de ella. Estaba feliz de estar allí, hasta que el viento llevó una ola enorme, sin darse cuenta alcanzó la orilla destrozando el bienestar. 

    —Nana es normal que esté un poco desorientada, ¿verdad? —le preguntó mientras intentaba situarse. 

    —Claro mi niña y seguro que te sentirás así durante unos días. 

    En ciertas momentos sus mayores miedos se fueron acumulando y cuando llegó a la habitación roja se le aceleró el corazón, sin dejar de sudar, no pudo olvidar que en algún momento las notas le había acompañado, sintiendo como le agarraba de las manos y le abrazaba por detrás, sintiéndose protegida.  

    —No tengas miedo —le tranquilizó Nana—. No es más que una sensación, hasta yo siento escalofríos cuando paso por aquí. 

    —Nana, y ahora que voy hacer. 

    —Dime mi niña, ¿qué deseas hacer? ¿Cuáles son tus sueños? 

    —Ilusionar, que mis notas vuelen donde les lleve el viento. Ser una violinista... 

    Escuchando esas palabras Nana, se acordó de Mónica de aquella conversación que mantuvieron, y se preguntó: ¿Será qué se fue enfadada conmigo y no se despidió, abandonando a la niña como bien dijo Ángel? 

    —Escúchame y deja que Franfull te siga dando clases. 

    Nana no quería que estuviera más tiempo en esa casa. Aquí nació y su madre le abandonó, daba la impresión de estar maldita. La música era la mejor manera de ser libre. 

    Se levantó el aire y estaba agitando más de lo esperado. Una de las ramas golpeó a la ventana que había en el pasillo y aunque el árbol estaba a la derecha, el viento ladeo su nueva posición haciendo saltarlas de miedo. Las notas del violín les estaban avisando. La música se empezaba a escuchar en silencio. 

    Al llegar a la buhardilla, se quedó unos segundos comprobando que era más bonita de lo que pensaba, se acercó a los ventanales que tanto le había protegido de la oscuridad y contempló el mar. Y en ese momento escucharon voces que se acercaban a ellas. 

    —Mama, creo ya es hora... —Escuchó hablar a su hermana delante de su puerta. 

    —Sí, hija —le respondió su madre, mientras tocaba con los nudillos la puerta—, vamos a entrar. 

    —Hola, por fin puedo ver tu cara con más claridad..., —dijo Catalina a su hermana. 

    —Eso a mí no me importa, lo importante es que me vas a ser útil. 

    —Hija deberías de ser menos fría. Catalina, a partir de ahora te dedicarás íntegramente a tu hermana, todo lo que te pida lo harás... 

    —Creo que no va a ser posible, no soy vuestra criada, contrata alguien... 

    —¡Cállate! —En ese momento sintió un fuerte dolor en la mejilla izquierda. 

    Desplazó su mano hacía ella, se tocó despacio cerrando los ojos, mientras escuchaba las carcajadas de su hermana. 

    —Tú harás lo que tu padre y yo digamos. Nos parece sensato que tu hermana sea el epicentro de la casa. Porque te hayamos operado, no quiero decir que vayas hacer lo que desees. 

    —Debo contradecirle, el vecino pagó su operación, ustedes no han echo nada. 

    —Usted no se meta donde no le importa. 

    —No vuelvas hablarle así —dijo Catalina.  

    Su voz hizo que las notas del violín, las cuales había deleitado Franfull en el mar, se volvieran como relámpagos chocando entre sí en la rocas.  

    —Como le habla así, acaba de salir de una cirugía —le recriminó Nana. 

    —Sí no te parece bien puedes irte de aquí, ya no haces falta, hablaré con mi marido para que... 

    —Mamá estas loca, ella es como de la familia —le interrumpió. 

    —No, déjalo hija, ya es hora de que me vaya, mi tiempo aquí ya ha llegado.  

    Catalina sintió como su corazón lloraba, se acercó a ella para abrazarla y comenzaron a llorar. 

    —¡Estúpido momento! ¡Basta! Mamá, que me haga caso. 

    Su hermana se estaba comportando como una egoísta. Isabel le cogió del brazo, salieron de la habitación sin dejar de despotricar por el camino. 

    —Hija, acompáñame tengo que decirte algo, pero no aquí. 

    —¡Dónde vamos! Esto no me gusta, acabo de recobrar la vista y me encuentro más perdida y ciega que antes. 

    —Necesito que conozcas la verdad, ya es hora. 

    —¿Cuál verdad Nana?, espera, me vas a decir que mi madre no es quien dice ser. 

    —Como lo sabes, lo has escuchado... 

    —Siempre me lo he preguntado, una vez se lo pregunté a Franfull..., además hay cosas que he escuchado y ahora entiendo. 

    —¿Qué demonios has escuchado? 

    —No tiene importancia, tú me ibas a decir algo, ¿verdad? 

    Llegaron a la habitacion de Nana, se sentaron en la cama, ella abrió el cajón de la mesilla, allí guardaba muchas cosas, pero ahora debía recoger el único sitio que sentía su casa. 

    —Tu verdadera madre se fue, te abandonó, bueno a todos. 

    —¡Y así sin más se fue! 

    —En este sobre hay una carta, aquí lo dice bien claro. 

    Le entregó la carta y entonces Catalina recordó varias conversación entre su padre y su madrastra. En sus manos sostuvo la carta, no sabía que hacer con ella. Se lo metió en el bolsillo del pantalón. En silencio las dos se miraron, y de repente volvieron a escuchar los pasos. Catalina en ese instante deseó no haberse operado, para no tener que ser la criada de nadie.  

    —Ya tienes todo listo. Aquí te entrego el sobre con dinero, creo que es suficiente —le dijo Isabel mientras se lo entregaba. 

    —¡Ahhh! Y... ¿dónde está mi padre?, me parece coherente que sea él personalmente quien se lo entregue. 

    —Llegará más tarde, ya no quiero que esté aquí. Y tú haz lo que te han dicho. 

    Catalina quiso gritar, aunque también tenía ganas de devolverle el guantazo de antes. Sin lágrimas, sin emociones, se dispuso a ir a la buhardilla, pero se detuvo en la puerta observando como recogía sus cosas. Toda una vida en esa casa y en media hora nada.  

    Catalina volvió hacía su habitación, se sentó en la cama, no quería hacer nada. A muy pocos metros de allí, Nana recibió una llamada, que afortunadamente lo cogió María al estar cerca, subió a la habitación y se lo entregó.  

    Las notas habían chocado, llegando el fin con esa familia. Nunca se olvidará de haber vivido momentos felices y tristes. Relatos que se han convertido en leyenda, que le ha ido contando su madre y que en su día se lo contó su madre, en resumen su abuela.  

    Catalina volvió a salir de la habitación, había escuchado como arrastraba la maleta. Nana estaba abandonando su hogar, y antes de salir por la puerta, corrió abrazarla de nuevo. Mientras se abrazaban, Isabel y Patricia no paraban de reírse.  

    —No te preocupes por mí, intentaré ser fuerte, y en cuanto pueda, me voy de aquí —le susurró Catalina a Nana. 

    —Eso déjanoslo a Franfull y a mí. 

    Se despegaron los brazos, viendo como se alejaba Nana hacía la puerta, ella le siguió por detrás, pero se paró viendo como se iba directa a la casa de Franfull. 

    Se dirigió de nuevo a su buhardilla lentamente, pensaba en como había cambiado las cosas en cuestión de minutos. Caminando le daba la impresión de que estaba recorriendo un kilómetro. 

    Nana entró en la casa de Franfull, desde la ventana echó otro vistazo a la casa. ¡Qué he hecho, por Dios!, gritó en silencio, con el rostro lleno de lágrimas que iba derramando desde que salió de la casa. Vio a su niña desaparecer en el infinito, sabía que le estaba dejando en una cárcel, pero pensó en Franfull, sabia que él no le dejaría sola.  

    Franfull le preparó un té, durante un rato tuvieron una charla, pero al escuchar como el coche del señor entraba en la verja, ella salió corriendo para enfrentarse a él. 

    Al salir del coche, ella estaba esperándole quieta. 

    —¿Qué hace todavía aquí? Isabel me dijo que ya se había ido. 

    —Le estaba esperando.  

    —No tenemos nada de que hablar.  

    —Sí, mucho. No te voy a contar como encontré una carta que escribió Mónica al dar a luz. 

    —De que estas hablando. 

    —Solo te advierto, voy a mover cielo y tierra para que vuelva todo a Catalina, y tú no te vas a llevar a mi niña fuera de España. 

    —Yo soy su padre. 

    —Eres su padre, para lo que quieres. Que tienes planeado. Venderla a los rusos.  

    —¿De dónde has sacado eso? 

    —Se dice el pecado, pero no el pecador. Sabes que como yo hable, te hundo. Además en el pueblo te estás creando muchos enemigos, y no te convienen.  

    —¡Hay Nana! 

    —Te lo advierto. No tienes ni idea de quien es Franfull. 

    Nana terminó amenazándolo, aunque sin saber porqué, ya que ella no sabía quien era Franfull, pero debía averiguarlo. Ángel, se dio la vuelta corriendo hacía la casa. 

    

  


   
    La habitación roja 

    La hambruna de la noche le tenía atrapada en un sueño. Despertó al borde de una orilla de arena llena de espinas, sus cabellos se sentían pesados. Como pudo se irguió sobre sí misma y se halló sentada frente a un cielo negro, sin luna, sin estrellas. Tan solo las olas en el horizonte del mar, le proporcionaban algo de brillo. Un resplandor que nace de la espuma arremolinada que corre para tapar sus pies. 

    Estaba herida, y llegó a pensar en alguna ocasión, que prefería estar muerta. Su mundo no era normal, y la oscuridad se lo recordaba. Se levantó sin hacer esfuerzo, mirando a su alrededor, y solo vio un sendero entre árboles secos, sin hojas, y se asustó. Dio pasos ligeros y encontró un resplandor que se filtró entre los arboles sombríos, donde se proyectó sombras fantásticas, sobre la superficie del suelo. 

    Buscó señales de un ave, pero no percibió su presencia, ni siquiera sus alas. Aunque susurraban con el paso del viento, intentando hallar su lugar. Sintió el terrible deseo de quedarse atrapada en ese misterioso busque, donde tras los arboles, nadie le estaría esperando, ni amando su alma.  

    Logró salir de allí al cabo de unos minutos, viendo frente a ella un acantilado, y en el otro extremo una cala. Se abrazaban los pinos a cada lado haciendo un puente. Pudo apreciar varios peces de colores evanescentes, donde titilaban luces que flotaban entre el agua. 

    Al lanzarse queriendo atrapar las luces, se despertó con un largo suspiro de incertidumbre. Ese sueño había sido causado por muchos sentimientos, entre ellos la curiosidad que había nacido en ella, ahora quería verlo todo.  

    Se disponía a ir a la cocina cuando se tapó con la puerta roja. Ahora ya podía ver y así quitarse esa espina clavada. Se inclinó para ver desde la cerradura que escondía ese lugar, pero se desilusionó al comprobar que apenas se apreciaba. 

    Sintió como su corazón se aceleraba, y se armó de valor queriendo abrir la puerta. Con la mano derecha en el pomo, notó como le sujetaban haciendo un giro redondo, y sin darse cuenta la puerta se abrió sin dificultad. Al intentar abrirla hasta el final, la puerta se le vino encima, dándole en las narices. Algo le había impedido abrirlo del todo. Notó un dolor leve, se masajeo durante unos segundos y no tardó mucho en volverlo a intentarlo.  

    Se agachó viendo que lo que estaba impidiendo, era una alfombra, tuviendo que hacer un poco de fuerzo para levantar la puerta. Al abrirlo comprobó que estaba en mal estado, y su pantalón se había llenado de polvo y tuvo que sacudirse. 

    Al levantar la mirada, su ojos se quedaron petrificados, cerró los ojos y los abrió de nuevo, pero la imagen era la misma que le había impactado. Le pareció muy extraño, enfrente una mesa como sí de un altar se tratará, lo inundaba fotos de señores trajeados, banderas, objetos... Cogió algunas fotos metiéndoselo debajo de la camisa. 

    —¡Qué extraño es este lugar, parece incluso un poco tétrico! —Exclamó en voz alta. 

    Al ver una bandera que había en la mesa, lo cogió doblando de tal forma que pudiera entrar en el bolsillo. Y pensó salir de allí sin quedarse más tiempo. 

    Cuando iba abrir la puerta, escuchó los pasos de su madrastra, se colocó detrás de la puerta y la cerró suavemente. Pero su corazón dio un vuelco, cuando los zapatos se pararon delante de ella, sujetó la mano en el pomo y a punto de entrar... 

    —Mamá, mamá, no veo a Catalina por ninguna parte, ni siquiera en la buhardilla. 

    —Maldita niña, solo sabe darnos problemas, no sé porque está con nosotros. Pensé que se la llevarían a Rusia. 

    —Deberíamos buscarla. 

    —Vamos al jardín, seguramente este con ese mugroso alemán.  

    Se apartó de la puerta, cuando se disponía a salir al jardín, se encontró con Ángel de cruces, y Patricia que bajaba las escaleras. 

    —Papa, Catalina no nos hace caso... 

    —No puedo hacer nada, tengo las manos atadas. 

    —Nana hace un año que se fue, ¿por qué dices eso?—dijo Isabel viendo como Ángel se dirigía al jardín a fumar un cigarro. 

    —Patricia tus planes siguen igual, pero sobre Catalina no puedo hacer nada. La única esperanza es que se vaya de aquí. 

    —Y su viaje a Rusia. 

    —Nana me amenazó el día que le echaste de la casa, sabía mis planes. 

    —Pero no es menor de edad. 

    —Encontró la carta que tú escribiste. 

    —¡Y que hay de malo! 

    —Me dijo que era dudosa, y que era incapaz de haberlo escrito. 

    —¿Qué? ¡No puede ser! ¡Maldita sea! 

    —Es mejor no hacer ruido.  

    —¿Nos beneficiará qué ciertos amigos hayan vendido sus acciones? 

    —No, podrían ser problemas, Nana podría revolverlos. 

    —Y tu nuevo socio, ¿cómo es? 

    —Tú por eso no te preocupes, todo irá muy bien. 

    —Estábamos hablando sobre mis planes, ¿por qué...?  

    —No te preocupes y ahora tenemos algo pendiente. 

    Catalina seguía en la habitación, no dejó de escuchar cada palabra, no podía respirar y sintió en ese momento un vacío cada vez más grande. Esas palabras le habían llenado el corazón de notas chocando hasta explotar.  

    Al escuchar silencio, salió corriendo hacía su habitación, y su corazón le llevó a la ventana, se asomó para comprobar si estaban allí. Miró por todos los lados, y las vio como corrían desesperadas. 

    Se alejó yendo al armario, lo abrió y guardó lo que había cogido, había comprobado que pertenecía a su madrastra. Cuando estaba bien escondido, cerró la puerta y corrió a buscarlas antes de que fuera peor.  

    Bajando las escaleras, su cabeza no paraba de repetir una y otra vez esa conversación, se volvió a parar delante de ese lugar siniestro y entonces escuchó como alguien llevaba corriendo y con la respiración agitada. 

    —Por fin, ¿dónde te habías metido?, te hemos buscado por todas partes —le recriminó Isabel muy cabreada.  

    Catalina quería abrir la boca y decirle que sabía que no era su madre, pero prefirió callar y agachar la cabeza. Pensó que necesitaba rezar para que pronto llegará ese momento. 

    —Estaba en el cuarto de baño. 

    —Intenta no perderte y estar atenta cuando te llame, necesito que me planches lo que voy a ponerme para ir a clases de Ballet. 

    —¡Anda! ¡Anda!, haz caso a tu hermana, para eso estas aquí —le dijo mientras se iban por la puerta. 

    Llegó a su buhardilla y al cerrar la puerta, sintió la necesidad de meterse en la cama. La suavidad de las sábanas, no le impedía olvidar aquella carta que le entregó Nana. Ya lo había leído tantas veces, que le seguía poniendo furiosa cada renglón. 

    Se sumergió en su dolor; un dolor físico, palpable, como si le volvieran a desgarrar esos cristales que le ocasionaron las cicatrices. Solo pensaba en aquellas palabras de Nana, y se preguntaba: ¿Dónde puede estar mi madre? ¿Por qué no viene a buscarme? 

    Necesitaba darse un tiempo, cogió el violín y se adentró en el armario. La música le llevó a la sala, al llegar al último escalón se quedó parada, la melodía había parado de golpe.  

    Abrió el mueble que estaba a la derecha, cogió una vela y unas cerillas, encendió una y la colocó debajo de la Virgen María. Se presinó frente al Cristo. 

     Se sentó en el suelo y comenzó a tocar, la magia del lugar le inspiraba. La paz lo inundaba, olvidándose de todo. La melodía hizo una pausa que continuó su rezo. Media hora después la música volvió a sonar, debía irse y averiguar aquel lugar. Apagó la vela y dejó todo como estaba.  

    Esa partitura desgarradora volaba por su cabeza, al acordarse de la habitación roja. Salió de la cocina, que en ese momento no había nadie. Al salir empezó a llover, pero no desistió de la idea, miró de nuevo y comprobó que daba a la casa de Franfull. Levantó la mirada unos minutos, y su instinto le hizo girar la cabeza hacía la derecha sin imaginarse que allí había un pequeño cobertizo. 

    Parada vio como esas pequeñas gotas, terminaron por hacerse más intensas, echando a correr. En su camino fue aplastando todas las plantas que encontraba a su paso, hasta llegar a la puerta. Iba tan decidía, que no miró al suelo y se tropezó con una madera desgarrada. Dio un traspié y sus manos fueron a parar a la puerta, abriéndose en ese instante. Pero se encontró delante suya con una gruesa reja oxidada, lo empujó provocando un enervante chirrido. 

    Al entrar hizo un pequeño suspiro, se limpió los pantalones con la mano al mancharse de polvo. Últimamente le gustaba jugar con el polvo. Al alzar la mirada vio ventanas rotas, y el agua se estaba colando, haciendo en el suelo charcos. Deslizó sus manos sobre la pared, comprobando que estaba húmeda. 

    Sus ojos comenzaron a dar vueltas por el cobertizo, había muchos objetos y prendas, entre ellas: sábanas, ropa de cama. Por otro lado había ropa de mujer: camisas, zapatos, abrigo de plumas y ropa interior, donde se podía apreciar su tamaño grande.  

    Le gustó un abrigo y fantaseo con probárselo. Vio un espejo de cuerpo entero al final del cobertizo. Mientras se probaba lo que había escogido, daba la impresión de que estaba haciendo un pase de modelos. Hasta que escuchó un ruido que no sabía de donde llegaba. 

    Durante unos minutos, siguió escuchando esos ruidos, y tras dar una vuelta por el cobertizo, comprobó que venían de un mueble. No podría extrañarle, los muebles tenían muchos secretos. Se puso a moverlo, pero estaba pesado para ella, y volvió a intentarlo por otra de las esquinas y no paró hasta que lo consiguió. 

    Vio que había otro pasadizo, lo miró y se aventuró a meterse dentro, la curiosidad venció de nuevo. Mientras se adentraba más, iba saliendo un olor desagradable, y la oscuridad se iba penetrando, volviendo de nuevo al armario al darse cuenta de que necesitaba una vela. 

    Abrió otro armario que había a la derecha, encontrando una linterna que hizo que se alegrará. Sintió un frío espantoso, pero debía continuar. Con la linterna en la mano se adentro de nuevo, no sabía por donde pisaba, estaba lleno de agua y no paraba de escuchar ruidos que corrían deprisa. Al llegar al final del pasadizo, se hizo más ancho. Con la linterna apuntó hacía la pared, allí se podía ver una caja grande de madera y hacía la derecha se encontró con otra. Quiso acercarse más intentando comprobar que había dentro. 

    Intentó abrir una de las cajas, pero salía un olor desagradable, y con otro aliciente, no podía abrirlo del todo. Sintió miedo en ese lugar, y aun así quiso intentarlo con la otra caja. En esa no olía desagradable, llevantó la tapa que no estaba tan dura, y se encontró que estaba lleno de papeles.  

    La linterna se la colocó en la boca, necesitaba las dos manos. Se puso a ver que había dentro y cogió varios documentos. Cuando quiso comprobar de que se trataba, sintió ansiedad deseando salir de allí. Se guardó los documentos, y al otro extremo de la sala vio otro mueble. Se dirigió a él viendo que estaba abierto, pero no había nada en especial, solo unos libros viejos, los tocó queriendo ver de que se trataba, y sin darse cuenta al tocar un libro muy antiguo, se abrió saliendo de él un frío y de nuevo esa oscuridad. 

    Pensó en ese momento, que era hora de salir de allí corriendo. Al volver de nuevo se cercioró de que no llovía más, pero la lluvia era más fuerte y golpeaba con fuerza las ventanas, algunas estaban rotas y entraba más agua. Se quedó paralizada, intentando comprender que hacía esas cajas tan grandes y ese olor que espantaba hasta las aves. 

    Tras unos minutos, decidió salir con lluvia, y al irse hacía la puerta vio en una caja como sobresalía un pañuelo de seda. Lo cogió y se lo llevó a la nariz disfrutando de un perfume fresco. 

    Abrió la puerta con sigilo y una ráfaga de viento le aturdió. El ruido del goteo de las lluvias en los muebles, provocó que saliera corriendo metiéndose por la puerta de la cocina. 

    —¿Dónde has estado pequeña curiosa? —preguntó María con complicidad. 

    —¡Shuuu!, no se lo digas a nadie, he..., estado en un cobertizo. 

    —Ese lugar esta lleno de polvo y no nos dejan entrar allí, ¿por qué estará abierto? Debió de ser de algún familiar de tu madre, por eso es mejor que no te vean, sino.... 

    —Lo sé María, terminarían cortándome la cabeza. Voy a cambiarme de ropa —le dijo Catalina, saliendo de allí sin hacer ruido. 

    Al llegar estaba perpleja y tuvo que tumbarse en la cama, después de haber visto aquel lugar tan aterrador, solo quería cerrar los ojos. Sus ojos se apagaron, pero su mente no podía encontrar el sol, llegando a dibujarlo al contemplar el cielo. 

    Al despegarse sus ojos de las pestañas, se dio cuenta de que todo lo que veía en el reflejo, formaba parte de la órbita que le rodeaba, convirtiendo parte de la casa en un juego, inventado por el sol. 

    Tal vez su corazón, ya se había cansado de luchar, de mirar al sol, y prefirió quedarte ahí, en su zona de confort, por miedo a lo desconocido.  

    Detrás de esa sonrisa regalada al sol, había una tristeza inmensa, un sinfín de miedo, una tormenta que no cesa, y la vida sumergida en un reloj de arena. 

    Al despertarse descubrió que durante su dulce sueño, la melodía de su infancia se había metido en la cabeza, se había convertido en parte de su piel. La vida le había mostrado, que vivía atemorizada por su familia, en circunstancias normales no debería haber sentido esa sensación, pero ella se sintió amenaza por un adversario que al final le terminó haciendo daño. 

    Se sentó en la cama y cogió los documentos que se había llevado y vio el pañuelo, volviéndolo a oler, sintiendo que quizás era de su madre. Después de leerlo detenidamente decidió guardarlo, se imaginó que era importante para ella, debiendo pensar que haría con ello. 

    Al día siguiente, sentada en la ventana, se tocó con la mano la zona áspera de la cara. Sabía que la máscara le limitaba bastante la visibilidad, pero le protegía de los ojos indiscretos. Aún sabiendo que no podría disfrutar mucho de las vistas del mar, y no era un espejismo ya, ni ningún sueño. 

    Lo dejó todo y se dirigió hacía allí a toda velocidad, y pronto apareció frente a él como estaba deseando, pensando que era aquel niño convertido en hombte. Imponente y majestuoso, las notas del violín le acompañaban. 

    Sentada escuchó el ruido de una moto, el motor se apagó. Ella giró y le vio como se acercaba a la orilla del mar, soñaba con volver a saltar junto a él, pero sin darse cuenta, vio como él se escabulló por una zona restringida ignorando que aquel lugar indicaba peligro.  

    Ella siguió disfrutando del mar, sin darse cuenta de la hora y al ver que la luna ya empezaba asomarse, salió corriendo de nuevo hacía la casa. Al irse acercando, echó un vistazo al porche y vio el panorama familiar. Se le apagó la sonrisa al comprobar el amor que sentía su padre por Patricia, y por ella todo era diferente. 

    Se perdió de nuevo en el mar, queriendo olvidar la imagen que habían visto sus ojos, pero tuvo que apartarse de las olas que se acercaban furiosas a las rocas. Mientras chocaban, ella iba derramando lágrimas.  

    Veinte minutos más tarde, ya no había apenas luz y la luna no se asomaba. Al llegar a la casa, entró por la puerta de la cocina abalanzándose sobre el cuerpo de María, que vio como descargaba alguna sensación guardada, rompiendo a llorar. Habló con ella sobre las ideas aterradoras que se metían en la cabeza y que luego no podía sacarse. 

    No sabía lo que era un beso. Ella veía como su padre besaba a su hermana; en la frente, en las mejillas, le agarraba de la cintura y le sentaba encima de sus rodillas. Catalina entendió que había secretos que no podía adivinar y otros que debía olvidar. 

    Nana le había recordado en alguna ocasión, que si su madrastra se enfadaba, algo terrible podría sucederle. Entonce debía cerrar los ojos y soñar con un jardín repleto de animales, jugaban con ella y se convertían en sus amigos como en Alicia en el País de las Maravillas. Pero ella jugaba con su mejor amigo, las notas del violín se adentraba en el jardín convertido en un laberinto. 

      

      

    

  


  
   Octubre 2015. La fiesta que debió de ser suya 

    La casa había amanecido muy diferente. Estaba decorada con cintas colgadas sobre las ventanas de color rojo, debía de hacer juego con el vestido que llevaba Patricia, celebraban su cumpleaños.  

    Los muebles relucían más que nunca, estaban repletos de globos. Por el suelo había esparcida guirnaldas. María tuvo que preparar una mesa en la entrada, allí debían colocar los regalos. 

    En la otra mesa, estaba llena de dulces, y pasteles variados. En el jardín se encontraban varias piñatas. La música amenizaba el lugar, los padres se perdieron hablando de sus cosas, Patricia y sus amigos se escabullían para beber alcohol y fumar algún cigarrillo. 

    En algún momento les llegó a pillar Catalina, perdiéndose en la cocina, donde veía a María como preparaba bandejas con diversos sándwiches. Catalina con los ojos tristes y pesados veía como era un fantasma. Sus lágrimas empezaron a derramar gota tras gota, hasta que su intensidad hizo que María sacará de su bata un pañuelo. 

    Decidió volver a su confort y al salir de la cocina, vieron sus ojos como su madrastra abrazaba a su hermana, y sin quererlo estaba escuchando una conversación.  

    —¿Te estás divirtiendo? 

    —Sí —contestó Patricia eufórica.  

    —¿Te lo dije o no? Esta fiesta lo he preparado con mucho amor, aunque es demasiado costosa. 

    —Por eso hice comprar alcohol, para divertirnos. 

    —¡Te has vuelto loca! ¿A quién se lo has pedido? 

    —Lo ha comprado Saúl, pero no te preocupes, no vamos armar jaleo. 

    —Te voy a mandar a estudiar al extranjero y así te alejarás de estos amigos. 

    —¿Te has vuelto loca? 

    —No, deberás estudiar para que luego dirijas todo. 

    Catalina había permanecido en silencio, rígida, mirándolas sin pestañear, pero se le estaba cayendo el mundo encima. En ese preciso momento maldijo a su madre por haberle abandonado. Se alejó de allí y al pasar por la habitación roja, sintió como en su mejilla derecha se dejaba caer un beso, y un aire fresco se deslizó en su mano. Entonces recordó la película El fantasma de la Opera, y pensó que tenía un fantasma que le protegía, quizás eran las notas del violín. 

    Su melodía quería guerra y esta vez provocaron una tormenta desafiante, y al abrir el armario se escuchó cada nota por toda la casa, incluido en el jardín. La tormenta se había aliado con el cielo y se encadenó un viento tan desagradable, que hizo que los invitados se asustarán abandonando sin decir nada.  

    Ángel y Isabel se miraron desconcertados, llamaron a Alicia para que fuera a la buhardilla. Ella tuvo que obedecer y al ir subiendo las escaleras, la música ya no se escuchaba. Al comprobarlo volvió de nuevo al salón.  

    —Señora, arriba no hay nadie, ni la música se escucha. 

    —¡Entonces de dónde demonios sale!, estoy empezando a perder la paciencia —dijo Isabel irritada. 

    —Lo más seguro es que viniera de la casa de al lado. 

    —Del mugroso alemán.  

    —Mama, ¿qué está pasando?, esa música, la gente se marcha de la fiesta... 

    —Lo lamento mucho, además este aire, es muy desagradable —intentó Ángel calmarla. 

    —Este hombre me va a escuchar, ya me estoy cansando de las tonterías de ese viejo. 

    Catalina volvió a dejarlo todo como estaba. Al intentar cerrar dio sobre una puerta secreta, al abrirlo se agachó y comprobó que era estrecho como los demás. Recorrió unos metros y al ver la salida tocó la madera frontal que hacía de puerta, saliendo de allí. Al ponerse de pie, le vino un aire frío y ese olor... tras seguir caminando comprobó que comunica con aquel lugar tenebroso. 

    No sabía que hacer, y se acordó de la ropa que había encontrado allí y pensó en no retroceder y volver al cobertizo. Se entusiasmo de nuevo con la ropa, la colocó de tal forma que pudiera llevársela, pero debía volver de nuevo por el mismo camino, era la única forma de que no le viera nadie. 

    Aunque le detuvo un ruido que venía de la entrada de la casa, se escuchó el motor de un coche. Dejó todo como estaba esperando llevárselo en otro momento. Salió despacio, solo María sabía que conocía ese lugar. Al verse fuera de allí se escondió detrás de un árbol. Y entonces vio que era Franfull quien había llegado en el coche. Se acercó de cuclillas sigilosamente, y se paró al ver que él también lo hacía. 

    —Crees que no se que alguien muy travieso me esta siguiendo, tengo que averiguar si es un duende... 

    —Yo que quería darte un susto. 

    —¿De dónde vienes? 

    —Me había perdido en mi escondite. 

    —Así que en realidad eres un duende. Tú y tus intrigas. 

    —¿Ibas a buscarme? 

    —Necesitemos que continuemos las clases. 

    —No tengo el violín, tendré que ir a ser buscarlo. 

    —No hace falta, terminaría desquiciado, a veces llegas más tarde de la cuenta. 

    —No es verdad, como se nota que eres viejo. Además la culpa la tienen las olas del mar. 

    —Así que soy viejo, lo tendré en cuenta. Vamos a entrar en casa. 

    —¿Crees qué puedo llegar a tener futuro? 

    —Claro, ¿por qué piensas eso? Desde el primer momento comprobé tu buen oído. Deberías de no obsesionarte con las palabras negativas de tu familia. Expulsa esas tonterías de tu cabeza. 

    Entraron en la casa, como siempre estaba perfectamente colocado. Se notaba que era un perfeccionista, hasta en la limpieza, no sé apreciaba ni una gota de polvo. Entraron en la sala de estudio, a él le gustaba llamarlo biblioteca por la cantidad de libros. De un mueble Franfull sacó su pizarra, estaba dibujada en tiza un violín. 

    —Y ahora pon atención a lo que te voy a contar. 

    —Mantendré la boca cerrada. 

    —Eso espero, aunque sea unos minutos —ella se cerró la boca simulando ser una cremallera—. Los efectos de la música, que algunos opinan que es frívola, me parece deprimente. El arte de la música produce profundas y duraderas emociones. La música está dotada de la verdadera belleza y tiende a conmover el corazón y eleva el alma. Te dejará llevar por su entusiasmo sin precedentes. 

    Catalina hizo un pequeño suspiro, originando una pausa en las palabras de Franfull. 

    —¡Pero si no he hablado! —exclamó Catalina encogiéndose de hombros. 

    —Tu suspiro ha sido tu cumplice. 

    —Venga no te quejes tanto y continúa. 

    —Está bien. El violín es simple y melodioso, armonioso y conmovedor. En muchas ocasiones estará lleno de fuego y audacia. Ha sido elevado al arte de pintar las pasiones, como la energía sobre el alma. Siente las notas, es un genio, un don del cielo, que se percibe al nacer de una profunda sensibilidad y de una forma de concepción. Recuerda muy bien, el genio de las cuerdas: imagina, crea, y traza un camino nuevo. Eso es lo que debes hacer Catalina, crear. 

    —¡Guau! Es muy bonito, pero a mi lo teórico no me gusta, prefiero lo práctico. 

    —Tú ponle pasión, amor. Este amor debe reinar sin rivales. Antes de llegar a la expresión, es preciso que te dediques al estudio del mecanismo a fin de familiarizarte.  

    —Sí, puede que tengas razón, pero... 

    —Observa atentamente los movimientos de los dedos y del arco como te he ido enseñando. Para que puedas poseer la flexibilidad, no debes dejar de ejercitar las escalas, cuando este ejercicio lo llegues a materializar, obtendrás la afinación.  

    —Ya veo que escala es esencial, sino la melodía chirría... 

    —Tenemos que seguir trabajando, y deberías practicar más en tu lugar secreto. Espero que algún día me lleves. 

    —Es secreto, sino no..., ¿se llamaría secreto? 

    —Eres una Träumer. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Soñadora. Y ahora vamos a trabajar todas las posiciones, y así podrás conocer bien el mango del violín. Imagínate que tienes el violín, debes habilitar los dedos a la ejecución de los trinos y arpegio, abiertas en larga posición para conseguir un mecanismo brillante. 

    Franfull deleitaba los movimientos con las manos, mientras le iba explicando la importancia de llevar bien cada uno de los movimientos y así deleitar con la música. 

    Mientras en la casa de Catalina, no paraban de llegar coches, como todos los primeros jueves de mes. Tocaba la fiesta más esperada y Patricia era enviada a casa de la hija de Azucena, una de las amiga de Isabel. Para ser comunistas, vivían muy por encima de sus creencias, aunque su ideología era muy discutida.  

    Parecía la casa de un marqués, se podían apreciar vestidos de fiesta muy exclusivos. Pero Franfull y Catalina, estaban más preocupados por las notas del violín. 

    —Ahora toca. 

    —¿Cómo? Sigo imaginando que tengo un violín. 

    —Exacto, toca. Hay que ejercitar las distintas arcadas, las cuales dan la variedad en dicha ejecución multiplicando los acentos, y no menos importante sujetarse y sostener las notas largas, esforzando y disminuyendo, y todo con un fin, sacar del corazón al instrumento un sonido lleno y suave.  

    —¡Dios que conplicado! 

    —No digas tonterias. Una vez que venzas estas dificultades, tu talento emprenderá su vuelo y alcanzarás hasta donde tu propia fuerza te levante. Todas las escalas deben ejecutarse corriendo el arco de un extremo al otro en cada nota, pero manteniendo siempre el sonido con igual grado de fuerza y procurando la exactitud del movimiento que deberá ser en general lento. 

    Franfull tuvo que parar muy enfadado, dando un golpe a la pizarra. Los culpables fueron los ruidos que estaban desconcertando. 

    —Esas fiestas, ¿de qué se trata? Tu familia se cree que son los dueños del pueblo —le preguntó furioso. 

    —No tengo ni idea, son muy extrañas. Seguro que habrán subido a cerrar la puerta del pasillo. 

    —Entonces... 

    —¿Por qué te has quedado callado?, espera, te preguntarás como entraré en la buhardilla, ¿verdad? 

    —Pues sí, no subirás por la ventana. 

    —Eres muy gracioso. Tengo mi lugar secreto. 

    Volvió a sostener el violín imaginario. Su expresión mostraba sus talentos y las sensaciones de su corazón, envuelto en su alma. El calor del sentimiento, se extendía en la fuerza en que le ponía a las notas. Su juego sagrado que le arder su corazón y que penetra y enciende la melodía al salir del violín. 

    —Necesito hacer vibrar al violín, incluso llegar a romper las cuerdas. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Sobre todo cuando estoy enfadada con mi madre. 

    —No puedo ayudarte con eso, no deberías juzgar sin saber. 

    —No me toméis como tonta. Es mejor que continuemos. 

    —El violín tiene un timbre flexible y particular. Cuando hay un segundo sonido, como puede ser el piano, ese grado de sensibilidad hará que vibre. El carácter de un trozo de música, depende en gran parte de su movimiento. Tienes que tener en cuenta, que todas las músicas cambian de movimiento. La expresión exige que le des mayor actitud a la acción que se ejecuta. ¿Lo has entendido? 

    —Más o menos, ya te he dicho que lo teórico no va conmigo, pero lo práctico..., a mí me gusta tocar. 

    —Está bien, pero sino conoces ciertos métodos... 

    —Me pondré con ello. Aunque..., tengo que irme a casa. 

    —¿Cómo vas a entrar? 

    —Eso no se pregunta, ya te dije antes que tengo mis secretos. 

    —Eres una señorita rebelde, ten mucho cuidado. Cada vez me gusta menos esa casa.  

    —¿Por qué lo dices? 

    —Por muchas cosas, pero todavía recuerdo cuando te querían mandar a Rusia, esa gente es muy mafiosa. 

    —No se que dices, pero... 

    —Algún día lo entenderás. 

    Al quedarse solo Franfull, volvió hacer una de esas llamadas misteriosas, últimamente no paraba de realizarlas. Daba la impresión de que estaba investigando para un artículo de misterio en un periódico. 

      

      

    *** 

      

      

    Llegó de nuevo a la casa, dejando la bicicleta en el jardín de Franfull, la familia ignoraba que la tuviera. Al dejarla bien colocada, cerró los ojos pudiendo imaginarse estar en otro lugar, ¡tendría un cielo azul resplandeciente!  

    Caminó deteniéndose en cada flor que había en su paso y le llegó la curiosidad de una alborada interminable detrás de la casa. Salió y comenzó a caminar sin pensar que se podría perder, sus pasos continuaron hasta que se encontró con una casa de piedra, al verlo se imaginó que hacía mucho tiempo que nadie vivía allí. 

    La casa estaba prácticamente abandonada, y vio al final una piscina, se acercó y sus ojos comprobaron que estaba sucia y llena de bichos pasando a mejor vida. Y al lado un árbol que tenía unos cien metros. Mientras lo observaba, recordó una conversación entre María y Nana hablando sobre esa casa. 

    En su día fue habitada por una bruja, aunque Nana decía que eran habladurías de ciertos ancianos, querían ahuyentar a los visitantes no deseados por el pueblo. 

    Desde que la anciana murió, de eso hace ya muchos años, nadie quería hablar sobre esa casa, ni siquiera pasar delante de ella. En cambio a ella no le asustaba, le parecía una casa llena de secretos. Desde la colina se veía el mar apreciando sus rocas más enormes, haciendo que las notas del violín, pudieran hipnotizar a la melodía. 

    El olor de la piscina era insoportable, y en una parte de ella, estaba agrietada. Decidió no acercarse más, la profundidad no se veía bien y tenía miedo de que hubiera algún bicho indeseable.  

    Siguió recorriendo la casa, las ventanas estaban cubiertas de suciedad, incluso llegó a ver algunas con los cristales rotos. Se alejó de ellos y se desplazó hacía la derecha, le había llamado la atención algo que sobresalía entre dos árboles, se dirigió allí comprobando que lo que estaba escondido era un columpio. 

    El asiento de madera estaba astillada, las cadenas oxidadas y gran parte lo cubría unas matas espinosas. Estaba hipnotizada por la casa, que quiso seguir perdiéndose en ella. 

    Se desplazó hacía la puerta donde le estaba esperando una enorme telaraña, salía desde la parte más alta y cubría parte de la puerta. La araña poseía enormes patas, su cabeza no dejaba de vigilarla, esperando que Catalina cometiera un error. 

    Ella descartó entrar a la casa por el medio habitual y buscó una ventana que no tuviera los cristales rotos, y así poder entrar. Encontró una que no estaba demasiado destrozada, pero tenía una dificultad, por una esquina estaba rota, comprobando entrar sin dañarse al meterse por ahí. Vio una piedra que había cerca de ella, y sin pensarlo fue rompiendo el cristal de tal forma, que ya se pudiera entrar sin sufrir ningún daño. 

    Al entrar se volvió acordar de su cobertizo, el polvo volvió a ensuciarle. La cantidad de polvo cubría el suelo, y los muebles viejos, sin olvidar que las cortinas cubrían ciertas ventanas llenos de rasgados, le hizo pensar si habría pasado por allí una bestia. 

    Quiso correr esas cortinas que tenían un tacto áspero y al desprenderse de ese esperpento, se filtró unos finos rayos que se adentraron dentro del salón. Pudo apreciar que los muebles de madera estaban cubiertos de polvo, y entonces llegó un fuerte aire del mar, haciendo que el polvo volará y su nariz sufriera un estornudo. 

    Se desplazó viendo que en un extremo había sillas apiladas, y otras tiradas por el suelo, dando la impresión de que realmente por allí había pasado una bestia, y muy enfadado por como estaba el suelo y los muebles destrozados. 

    El misterio de la casa inundaba cada rincón. Al final del salón se encontraba un mueble con puertas acristaladas, se podía apreciar la vajilla y ciertas cuberterías. Los cuadros de la pared eran de paisajes y enfrente un retrato enorme de una mujer, que apenas se podía ver su cara al estar la pintura destrozada. 

    Al salir del salón buscó las escaleras, quería ir a la planta de arriba, se imaginó que allí se encontraría con la habitación principal, seguramente la de aquella misteriosa bruja. Deslizó sus pies poniendo misterio a cada pisada, como si la melodía sonará entre pausas. 

    Había varias habitaciones y una de ellas estaba abierta. Al igual que en toda la casa, el polvo lo invadía, y la madera estaba calcomida. Se colocó en el umbral de una de ellas y vio una cama desordenada y ropa de mujer por todo el suelo. 

    —Está habitación es muy normal, ¿cómo sería la de una bruja? —se preguntó. 

    La ropa era tan normal, como la que había en su cobertizo. En una mesa se encontró con muchos colgantes, algunos eran muy extraños. 

    —Sí, en realidad era una bruja..., le pediría varias cosas —dijo mientras sostenía en su palma de la mano un colgante muy inusual—, el primer deseo será irme de la casa, el segundo veamos..., que se arruinen, ¡qué mala soy!, y el tercero —se tocó la nariz con varios dedos—, que tuvieran su merecido, ¡sí que soy mala! Menos mal que la bruja no existe, jajajaja. 

    No paraba de mirarlo mientras sostenía el colgante, y se acordó de que había uno muy parecido en la habitación roja, en su cabeza se preguntaba, ¿ella también será bruja? Cualquiera lo podría pensar, con esas fotos, banderas e insignias. Se lo llevó saliendo de la habitación. Justo cuando su reloj tocaba las doce, pegó un salto corriendo escopetada por la escalera, sin perder tiempo volvió a salir por la ventana. 

    Se encaminó por el mismo camino, pero cuando estaba saliendo de la propiedad, tropezó cayendo en un hoyo, afortunadamente los vaqueros eran resistentes y no sé hizo ningún rasguño. Al mirar donde se había caído, halló varios huesos que debían de ser de animales. Asustada se levantó y huyó despavorida. 

    No se metió por el jardín de Franfull, lo rodeó entrando por la cocina como alma el diablo. Al pasar por delante de María, su cabello se levantó con los pelos de punta. 

    Al llegar a la buhardilla, sacó del bolsillo de su pantalón el colgante, abrió el armario y buscó una percha donde lo colgó y encima puso un vestido largo de flores, ella odiaba ese vestido, al ser un regalo de su madrastra, no le debío de gustar y se lo dio a ella. 

      

      

    *** 

      

      

    Dos días más tarde, apenas había amanecido y Catalina se despidió de María con el corazón encogido, cogió su violín y ropa de abrigo. Solo quería desaparecer.  

    Al llegar al garaje de Franfull, se sentó en el sillín de la bicicleta, apenas había montado unas cuantas veces y todavía tenía miedo. Pero sí quería irse tenía que arriesgarse. Emprendió un camino hacía otro pueblo, con ganas de experiencias nuevas. 

    Se había llevado una mochila vieja y desgarrada, dentro llevaba suministro para pasar el día, pensaba irse muy lejos, aunque eso estaba en su imaginación. Mentalmente le había provocado tal inquietud. El causante fue un medicamento con fuertes dosis de estimulantes. Había entrado el día anterior a la habitación de Alicia sin que nadie se hubiera dado cuenta. Necesitaba pensar durante unas horas, y..., ¿después qué? No llevaba mucho dinero, pero quería desconectar. 

    Había elegido una estrecha carretera, donde apenas pasaban coches. A la derecha se podía divisar unas pequeñas y diminutas colinas ardillosas, con un color gris oscuro donde mostraban el bello paisaje. A la izquierda un lago ancho redondeado de varios matorrales. El día era claro, pero húmedo y frío. 

    De pronto le sorprendió un grupo de ciclistas que pedaleaban sin descanso, daba la impresión de que estuvieran compitiendo la vuelta a España. Un aire frío le golpeó la cara, al pasar deprisa al lado suyo. Ellos tenía cubiertos la cabeza y las manos, entonces comprendió que no estaba preparada para una aventura improvisada. 

    Al llegar al pueblo que había escogido en un mapa, se contagió del blanco inmaculado de las casas, perdiéndose entre los recovecos y laberintos que formaban sus calles. Se perdió entre la imaginación. 

    Recorrió un kilómetro hasta ver un parque, le pareció un lugar tranquilo, al llegar vio un asiento y no siguió buscando más. Su amplio arbolado y un cartel en la entrada que ponía: Plaza de cupido, hizo que sé interesará por el nombre. Cogió su móvil y se puso a comprobar en google lo que quería decir. 

    El banco era de hierro y de color negro, la bicicleta estaba aparcada junto a ella. Se recostó sobre el banco cerrando los ojos. Entonces le vino a su memoria aquel joven, con ese silencio infinito y palabras imaginarias. 

    —¿Te importaría llevarme? Quiero recorrer contigo el mundo. —su melodía era de cabello rubio, aunque en ocasiones pelirrojo y su voz masculino y alegre. 

    —Sí, claro, ¿adónde te gustaria ir? —le respondió Catalina. 

    —¿Dónde te gustaría perderte? 

    —En tu corazón, en el cartel pone cupido, así que... 

    —Mi corazón es aventurero y loco —el joven aparecía y desaparecía. 

    —¿Por qué te crees que estoy aqui? 

    —Porque te has escapado. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Mi corazón te ha seguido. 

    —Quiero ser aventurera, necesitaba hacer alguna locura. 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Catalina y tú..., ocultas muy bien tu nombre. 

    —Ya te he dicho, soy aventurero, así que pon tú un nombre. 

    —El que quiera, ¿y si no te gusta? 

    —Sólo es un nombre. 

    —Está bien, veamos... Eduardo. 

    —Entonces me llamarás así. 

    Catalina se sentía a gusto. Un desconocido le había hecho reír. ¿Pero porqué esta vez le hablaba? La imaginación es un poco loca. 

    —¿Cómo has llegado aquí? Porque yo he llegado en esa bicicleta. 

    —Con el viento. Me golpeó tan fuerte, que me arrastró hacía este mar envuelto en una rosa. 

    —Así me ves —le dijo haciendo que en su corazón se fueran desprendiendo pequeñas gotas de admiración. 

    —La verdad es que siento curiosidad por ese escondite. 

    —¡Que escondite! —se sorprendió Catalina. 

    —Sí y no. Eres un misterio desde el día que nacistes. 

    —Tú eres un misterio incomprendido por mi corazón. 

      

    El día seguía sereno y luminoso, no se apreciaba indicios de lluvia. Franfull salió al balcón, y comprobó como Nana regaba las plantas, apenas hacía diez grados de temperatura y solo estaba cubierta por una chaqueta de punto. Los señores no estaban, pero además las flores que estaba cuidando, crecían fuera de la casa, y no podían decirle nada.  

    Abrió la ventana y asomó la cabeza intentando que ella girará la cabeza y así poder preguntar. Pero lo único que apreció fue el agradable olor a café que salía de la cafetera recién preparada de María. Desde la ventana podía ver el bizcocho recién preparado que tanto le gustaba a Catalina, pero ella todavía no había aparecido por la cocina y eso le había extrañado a María. 

    Franfull, decidió ponerse lo más cómodo posible y salió en busca de Nana. Al salir al umbral de la casa, observó como cortaba ciertas flores y los convertía en varios ramos, engrosando con cada uno de ellos con ramitas de hierba. 

    —¿Para quién es? —preguntó Franfull algo extrañado. 

    —Para los caídos. En este día, la familia decidió que todos los que cayeron en la guerra y no se encontraron sus cuerpos al ser enterrados por las cunetas, se deberían honrar. Estoy esperando a que baje Catalina. 

    —Es un detalle muy bonito. Es muy raro que no esté aquí. 

    —No sé..., ayer le note muy rara, tuvo un encontronazo... 

    —Cuando no. Veo que los señores no están. 

    —Estan fuera del pueblo, por eso ando a mis anchas por aquí. 

    —Catalina no está, pensaba que se había ido a la playa, Franfull, ¿puede comprobar si está la bicicleta? —alertó María.  

    —Claro María —Franfull se dirigió a su garage. 

    Se alejó dejándoles sola, Nana seguía haciendo ramos. 

    —¡No puede ser!, esta niña, ¿qué es lo que te acabo de decir? —exclamó Franfull echándose las manos a la cabeza. 

    —La bicicleta no está dentro —comentó María.  

    —Está niña..., espero que no haya cometido una locura. 

    —No te pases Nana. El caso es que... ¿Por qué no me comentó dónde iba a ir? —preguntó María, angustiada. 

    —Y por lo que parece, no tiene miedo. No suele salir fuera de estos alrededores. Y..., ¿cuántas veces ha montado en bicicletas? —Nana también estaba preocupada. 

    —Quizás por eso se ha ido, ya tiene edad para no dar muchas explicaciones. El problema es que se le trata como una niña... —dijo Franfull, intentando quitarle hierro al asunto. 

    —Puede que tengas razón, pero no conoce muy bien algunos lugares.  

    Nana continuaba dándole vueltas a esa repentina locura. El fantasma de Mónica seguía inundando la cabeza su. Se preguntaba si podría ser un capricho, como le ocurrió a su madre al abandonar la morada. ¿A dónde habría ido? A su juicio estaría en algún paisaje que podría describirse como hermoso, gigantescos, con árboles donde poderse esconder del mundo que tanto le empezaba a estorbar. 

    Un agudo y chirrido sonido en el oído les sobresaltó, cuando de pronto a Franfull se le escapó una carcajada. 

    —¿Qué te hace tanta gracia? Porque no le encuentro gracia. 

    —Nana, no hay que alarmarse, ya sé donde está. 

    —Por lo visto, usted le conoce mejor que yo. 

    —No digas tonterías. Cuando le regalé el móvil le puse un rastreador por si se perdía. 

    —¡Qué hombre más inteligente! —exclamó María. 

    —Iré a buscarla. 

    —Yo tengo que acudir al cementerio. 

    —No hay problema, Nana se viene conmigo, y a la vuelta nos vamos todos al cementerio. 

      

      

    Catalina sintió una punzada de dolor en el pecho, y sin más se despertó de golpe de ese repentino sueño, los labios le habían dejado un sabor a fresa. Cogió su mochila que estaba colgada de uno de los manillares, y sacó un refresco, alegrando a su paladar. Pero lo soltó al sentir como sus mejillas le ardían, el corazón le latía con energía, como nunca lo había sentido, mientras sus manos le temblaban al volverle a ver. 

    Sin embargo, su realidad le avisó, cuando un coche se paró delante suyo. 

    —¿Pensabas desaparecer? —preguntó Nana desde la ventanilla. 

    Catalina se encogió de hombros, aunque esta vez deseaba gritar. 

    —Ni siquiera puedo estar un rato sola. Soy mayor de edad. 

    —Puedes hacer lo que quieras, pero avisa en la casa.  

    —Sí, Catalina el mundo está llena de peligros —le dijo Franfull. 

    —Puede que tengáis razón, pero cuando lo iba hacer. 

    —Anda, síguenos, tenemos que acompañar a Nana. 

    —Y no rechistes. 

    —No iba decir nada, ya estáis viejos los dos. 

      

    Tardaron más de los normal, la bicicleta no era de motor, así que debían ir con cuidado. Los coches, aunque pocos, le pasaban por su izquierda. 

    Caminaban sobre un bosquecillo de altos cipreses, el muro de piedra estaba cubierto de musgo, las tumbas y los panteones se mostraban perfectamente alineados. Estaban adornados de cruces de piedra, lleno de inscripciones talladas. 

    Catalina les seguía sin saber que hacía allí, pero le habían dicho que era el descanso de sus antepasados y no quiso rechazarlo. Vio un hórreo de piedra con varios nichos que parecían ventanas de arcos de mármol, en ella había una inscripción tallada que ponía: "Como una estrella eclipsada a su paso a todas las demás, así pasastéis por nuestra vida, allá donde padecieron encuentren la tranquilidad y los ángeles les devuelvan a su hogar". 

    —Me parece un mensaje muy raro, no os parece —miró extrañada Catalina haciendo una foto. 

    —Hay mi niña, es una parte de la historia que desconoces, y tu familia lo sufrió mucho, como muchos tantos. 

    Nana fue retirando las flores secas y marchitas, después cogió una escoba que se había traído y barrió la zona y su alrededor. Yacían varios jarrones que tuvieron que limpiar, el agua estaba sucia y salía un olor que espantaba a los muertos. Después colocaron las flores recién retiradas de su jardín. 

    Al terminar de limpiar, se acercó al horreo, cruzó las manos delante de su cuerpo, y quiso contemplarlos. 

    —¿Rezamos? 

    —Sí, claro. 

    Franfull les acompañó, aunque no sabía rezar, tuvo que adoptar  un susurro al ritmo del padrenuestro. Catalina entonaba cada palabra de lo que había aprendido y terminó con el Ave María, un Gloria al Padre, y una Salve. Pero empezó a percibir escalofríos y una leve fuerza comenzó a oprimirla el pecho. 

    Al terminar Nana, cogió la bolsa de basura, con las hojas secas y flores. Saliendo del cementerio en busca del coche. 

    —A la gente ya no le interesa lo que se sufrió. En este gobierno no se acuerdan de la barbarie que ellos ocasionaron —dijo Nana mientras se volvía a limpiar las lágrimas con un pañuelo gris claro. 

    Franfull asintió en silencio.  

    —Es muy difícil encontrar las fosas, pero espero que algún día se encuentren. 

    —Eso esperemos, aunque no les interesa, solo su dictadura. Estaban llegando de otros paises, gente..., ¿crees qué les interesa nuestra historia?, vienen aquí y ya tienen Sanidad Pública, sin haber trabajado, con todo lo que nos hemos esforzado y luchado por ello —Nana sentía la boca seca. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó Franfull con voz dulce. Nana asintió con la cabeza. Su mirada se cruzó con la de Catalina que le observaba con curiosidad.  

    Catalina estaba despistada, y todo porque vio en el cementerio a un joven con su madre, y se acordó de aquel sueño tan excitante, chispeante y resbaladizo que se había perdido en las nubes. 

    Al llegar a casa, la noche estaba tibia y ver el mar le hizo comerse un caramelo. La luna estaba llena y la música le guiaba como un ángel.  

      

    

  


   
    Año 2012, cuando el odio simpatiza con la avaricia 

    Ramón había llegado pronto a la fabrica, se fue hacía su despacho y empezó a maquinar su estrategia. Se asomó a la ventana y vio como habían muchos trabajadores hablando en grupo, eso era algo que le empezó alegrar el día. Sabía que ellos estarían en breve en pie de guerra contra la empresa.  

    Con su insignia en la puerta, les recordaba quienes era y que hacían allí. Solo querían una cosa: más y más. ¿Pero cuál era su lema? Dejar en la miseria a los trabajadores y ellos llevarse todo lo que pudieran. Así es el comunismo, les encanta regañar con palabras elaboradas y luego completan su plan, cuando uno se da cuenta, se ha quedado sin trabajo y sin casa. 

    Su hijo Ángel acababa de llegar y en cuanto entró por la puerta, se encontró con los trabajadores que ya estaban muy alterados. 

    —Queremos nuestro sueldo y saber que va a pasar —le dijo uno de los más veteranos. 

    —Se nos está acabando la paciencia —empezaron a acorralar a Ángel. 

    —Estamos escuchando que estáis vendiendo la minería —le dijo el que fue la mano derecha de Mónica. 

    Él ni siquiera se paró un instante, mientras ellos no dejaban de gritar y de perseguirle. Ángel no tuvo más remedio que quitárselos de en medio a base de empujones, aunque con mucha dificultad, pero pudo entrar en los despachos. 

    Rebeca que era la secretaría, miraba con miedo como se estaban desarrollando las cosas y no entendía como habían llegado a ese extremo. 

    —Lo siento mucho, señor. ¿Ha visto lo que hay abajo? Debería de hablar con ellos. 

    —Lo sé Rebeca. Usted siga con su trabajo y entreguéme los informes que le he pedido. 

    Ella asintió preocupada, sabía que iba a traer problemas. Los señores estaban haciendo movimientos muy raros, que provocarían altercados. Pero en esos días Asturias y todo el sector de la mina estaba más alterada que nunca. 

    —Papá, has visto lo que están haciendo los trabajadores —se dirigió Ángel muy alterado. 

    —Sí, lo estoy viendo hijo no soy ciego, pero eso a nosotros nos viene muy bien. Ya he cerrado el trato, ahora solo queda esperar la respuesta de los sindicatos y estará todo acabado. 

    Después del incendio de mediados de enero, la planta sexta de la explotación tuvo que verse obligada a detener los trabajos y la extracción del mineral. Pudieron extinguir el fuego donde se había prolongado durante más de un mes. En ese momento no les quedó más remedio que recortar personal en ciento treinta personas, ahora se esperaba lo peor. Un rumor corría como la pólvora, se hablaba de que había sido provocado y todo para deshacerse de la mitad del personal. 

    —Espero que no haya problemas, nos jugamos todo. 

    —Tú tranquilo, a los sindicatos se les compra con dinero, luego el estado se encargará de las prejubilaciones. 

    Rebeca estaba sentada en su escritorio, no paraba de observar los movimientos de Ángel y su padre. 

    —Que desgracia, sí mi padre levantará la cabeza, el señor Ceferino siempre había tenido muy buena mano en los negocios y con los trabajadores, pero todo esto.... —Pensaba mientras veía un retrato que guardaba en el cajón, de su padre y Ceferino. 

    De repente tuvo que guardar el retrato por miedo a que lo vieran, al alzar la cabeza vio que entraba un trabajador, él siempre se había ocupado de ser el portavoz de la empresa.  

    —Rebeca, ¿qué está pasando? No me mienta, son muchos años en esta empresa. 

    —De verás, yo estoy con ustedes, saben que ellos nunca han hecho bien las cosas y están haciendo muchas artimañas. 

    —Sí, sabemos que este lugar y muchos no lo obtuvieron de forma legal, y nos hemos mantenido callados durante mucho tiempo.  

    —Sabrán que al entrar en la Comunidad Europa, han mandado desde Bruselas el cierre de las minas del carbón a cambio de ayudas públicas. 

    —Sí, ¿cree qué no estaba al tanto de todo? 

    —Sí, por alguna razón no se llegarán a cerrar, debería el estado devolver ese dinero. Hay mucha competencia con otros países y muchos intereses. 

    —¿Crees qué a este gobierno le importa nuestro futuro? Rebeca, ¿cuánto tiempo llevan nuestras minas abiertas?, ¿cuántas familias han vivido y viven de ellas? 

    —Lo sé, pero yo no puedo hacer nada, mis manos están atadas, yo solo cumplo órdenes. 

    —Mientras ellos viven como reyes, nosotros y nuestros hijos... Lo que no entiendo, ¿por qué se tienen que cerrar las minas si hay trabajo? No sé si estar en la Comunidad Europea sea el mejor plan. 

    Rebeca, le pidió señalando con el dedo que se cayará, por un momento se hizo el silencio. Oyeron cuchicheos en el despacho del director y de su hijo. 

    —Es mejor que te vayas. 

    —Tienes razón, con ellos nunca se ha podido hablar, nunca nos han reconocido nuestro trabajo. 

    —Tú mejor que nadie lo sabes, tenéis que esperar, según las noticias están todavía en negociaciones. 

    A la mañana siguiente había mucho más movimiento en las oficinas que de costumbre, habían llegado gente del extranjero y se encontraban junto a Ramón y apenas estaba entrando Ángel. 

    El picaporte giró, y ahí estaba en el umbral, con una elegancia inusual para el momento, todos los empleados la miraron perplejos, mientras se acercaba a ellos. 

    —Como puede tener la decencia de venir así, con todo lo que está pasando. Que podemos esperar de los comunistas —murmuraban entre ellos—. ¿Dónde esta Mónica?, desapareció sin dejar rastro y se lo vendió —habló el más veterano. 

    —Yo no me creo eso —murmuraban otros. 

    Observaban sin quitar sus miradas, desconfiados, muy decididos a entrar y sabotear la reunión. Se fueron acercando posicionándose detrás de la puerta. Atrincherados sin querer moverse, esperaban el mejor momento. Cuando se acercó Rebeca. 

    —¿Qué demonios hacéis aquí? 

    —Hemos venido a saborearlo —respondió el encargado. 

    —No seáis tontos, va a ver prejubilaciones y os van a dar una cantidad. Ha llegado una circular, donde dice que Asturias recibirá cientos de millones de euros, para prejubilaciones y bajas incentivas, no os desesperéis. 

    —Eso no es lo que queremos, hemos luchado para que nuestros hijos entrarán en la minería, sabemos que somos una empresa de subcontratas, pero no nos merecemos esto. 

    —Venga, no habéis escuchado que van a cerrar todas, es la muerte más dulce del carbón lo que están ocasionando. 

    —Y esa gente que hace aquí. 

    —Se lo van a vender a un canadiense, y con eso ellos abrirán otros negocios en auge. 

    —Claro, ellos van a abrir otros negocios. Nosotros a la calle y ellos a seguir como reyes. 

    —Eso siempre será así, no es nada nuevo, cuando hay una crisis a los empleados los despiden, mientras que ellos son más ricos que antes. 

    —Por favor chicos, no seáis tontos, no vais a conseguir nada. 

    —Están destrozando el país, la gente está vendiendo hasta las vacas, y todo porque la UE lo decide. Nuestro gobierno lo esta permitiendo. 

    —Por cierto, ¿dónde está la promesa del presidente del gobierno? 

    —Sus promesas como muchas se las llevó el viento, lo que ha hecho es entregar nuestras cabezas a la UE y hacer con nosotros lo que quieran. 

    —Dentro de poco no habrá nadie por estas tierras, tendrán que irse a la gran ciudad y aquí nos quedaremos unos cuantos. 

    —Como odio a estos rojos, nos lo han jugado bien. 

    —Los rojos y los comunistas, siempre han odiado a la Monarquía y al País. El presidente siempre está hablando de odio, de la Guerra Civil. Estan obsesionado con el pasado y no es bueno para el futuro. 

    —No he visto un presidente del gobierno que más odie a su país y todo porque no sé..., creo que a su abuelo lo mataron en la Guerra Civil. 

    —A mí también la guerra me mató a un familiar, y por eso voy a odiar a mi país. 

    —A ellos Asturias no les interesa, solo vienen a comprar votos. 

    —Es mejor que os vayáis a vuestro trabajo, hasta que os llamen. Mirad, mi esposo escuchó ayer en la Plataforma Santa Barbara, que están en busca del Carbón "Premiun". Por lo visto posee más cualidades y tiene altas propiedades. El Antracita es de alta calidad y abunda en el suroccidente, y por eso una multinacional canadiense quiere comprar esto, pensando en que aquí también puede encontrarse. 

    —¿Y qué piensan que hay?  

    —Oro, plata y bronce. Ahora es mejor que lo penséis y volváis a vuestro lugar de trabajo. 

    Les dejó mientras seguían con su guerra interior, y se desahogaban de la rabia que sentían. Algunos hicieron caso a Rebeca y se fueron, pero no con eso decidieron reunirse, ya estaban cansados de promesas incumplidas. 

    —Sabéis que no me trago que Mónica se fuera, y menos vendiendo a esta familia sus propiedades. 

    —Debemos mantener la calma como ha dicho Rebeca. 

    —Los capitalistas siempre se guardan un as en su manga, ellos ya estan haciendo negocios. 

    —Dejad de decir tonterías, se van a poner furiosos. 

    Algunos se separaron del grupo y otros permanecían detras de la ventana del despacho. Se limitaban a lanzar miradas de rechazo, miradas penetrantes y Ángel no dejaba de observarles. 

    Los que se quedaron en el patio, no dejaban de hablar en corrillo. 

    —Ahora nuestros hijos van a tener que buscarse la vida en otro lugar.  

    —Asturias está acabada, ya no hay fábricas, ni industria que valga la pena. 

    —Vendrán tiempos mejores —intentó calmar la situación uno de los más jóvenes. 

    —¿Cuándo? ¡Dime!, todo esto está acabado, se van acabar despoblando los pueblos. No van a quedar nada más que los ancianos. 

    —Yo empecé siendo un guaje con dieciocho años y ahora tengo treinta y seis, he pasado todos estos años aquí. Hubo una época que llegamos a ser trescientas personas y ahora nos han enterrado vivos y todo porque van a traer el carbón de Colombia y Sudáfrica. Es más barato para los gobiernos, porque para la población... 

    —Todos estamos en manos de Dios. 

    Algunos tenían la mirada pérdida, guardaron silencio mientras los demás se quejaban. Cuando vieron como Rebeca, se acercaba a ellos muy apurada y con un semblante serio. 

    —Durante la próxima semana se van a pagar los sueldos y se habrá acabado todo. Los sindicatos hablaron con ellos, como con el resto del sector minero. 

    —Rebeca no se lo tome a mal. Nosotros no vamos contra usted. Es muy duro lo que nos está contando. ¿Cuántos nos hemos jugado la vida? ¿Cuántos han perdido la vida ahí abajo? 

    —Les entiendo perfectamente, pero... 

    —Deberíamos de tomarnos un café, la cafetera esta llena todavía. 

    La noticia les había destrozado, ya no había nada por lo que luchar. Necesitaban un café fuerte, aunque fuera una porquería y tuviera un sabor amargo, pero en ese momento todo servía. 

    El viento agitaba con fuerza, anunciaba lluvias llegadas desde Galicia, con ganas de descargar bastante agua. Cuando Nana entró en la empresa. 

    —Nana, ¡cuánto tiempo sin verte! —exclamó el más veterano. 

    —Sí, lo sé, mucho tiempo y ahora estoy preocupada por ustedes. Les he traído unos dulces muy sabrosos de "El Carbayón". 

    —Muchas gracias por todo, se ve muy delicioso. Sabes lo que está pasando. 

    —Me irrita esta situación, porque desde hace tiempo sabía que esto iba a ocurrir. 

    —Es nuestra vida, toda nuestra energía está aquí, en este lugar y sus profundidades. 

    —¡Ay, Vicente! —exclamó ella—. No se puede hacer nada, solo tomar lo que os corresponde, lo que os ofrezcan y vivir, es lo único que queda. 

    —Chicos acabo de escuchar que la Plataforma Santa Barbara, se va a la manifestación que han convocado, piensan reventar la puerta del Ministerio en Madrid. Han estado encerrados en el ayuntamiento de Oviedo y ahora van hacía la capital. 

    —Han dicho cuantos estan apuntados, ¿por qué no nos unimos? 

    —Sí, van bastante, entre asturianos, aragoneses y leoneses, están cansados de las promesas incumplidas del gobierno socialista. 

    

  


   
    2019. ¿Qué secretos guarda la Guerra Civil? 

    Se levantó envalentonada. Quería empezar bien la mañana, aunque se daba cuenta de que pedía demasiado. La noche anterior se quedó más tiempo despierta viendo la serie famosa "Friends". Se había enganchado y no quería perderse ningún capítulo. 

    Se miró en el espejo dando varias vueltas sobre sí misma, había estado observando los modelitos que llevaban las actrices en la serie y como se maquillaban. Abrió el armario y se derrumbó al comprobar el poco armario de ropa femenino que tenía, se sentó en la cama observando durante un rato, hasta que se dio cuenta de que no le servía para nada enfadarse y se conformó con unos pantalones vaqueros ya desgastados y una camisa a rayas azules. Y entonces pensó en la ropa que había cogido en el cobertizo, pero lo descartó al ser muy formal y además no quería que supiera que había averiguado ese lugar. 

    Comprobó acercándose a la ventana, que la mañana tenía un cielo azul y le iba a respetar el cielo. A un ritmo cómodo salió de la buhardilla hacía la cocina y ver que había para desayunar. Al llegar vio que había una silla con ropa, y su cara cambio por completo. Se acercó y sobre la ropa había una nota: "lo quiero en media hora". María la miró y tras mirar la silla, se acercó y lo tapó con un mantel, no quería que lo siguiera viendo y se siguiera torturando. 

    Catalina se acercó a la ventana, su gesto hosco le hizo apartarse fríamente del rostro de María.  

    —Ya estoy cansada de hacer estas cosas. 

    —Son tareas de casa. 

    —Lo que sea. No es justo, además..., he oído muchas cosas...  

    —¿Qué has oído? No te quedes callada. 

    —Déjalo María, es mejor que me calle, pero algún día cambiará. 

    —Eres demasiada buena y educada. 

    Se sentó a desayunar, mientras María recogía la cocina.  

    —Pensé que al operarme tendría otra vida, y sigo encerrada como un fantasma —le dijo Catalina con una leve sonrisa. 

    —Ya, yo también lo pensé. Menos mal que tienes a Franfull. 

    —¡Está muy bueno tu desayuno!  

    Su boca disfrutaba de los donuts que había llevado el panadero que tenía un pequeño local cerca de la casa—. Bueno siempre está para chuparse los dedos, pero por desgracia tengo que planchar. 

    Se fue hacía la silla para recoger la ropa, tenía que hacerlo en la habitación de la plancha por expresó deseo de su madrastra, aunque era una orden. Colocó la ropa en una silla y pensó que no quería estar sola, sin pensárselo mucho volvió de nuevo a la cocina con la tabla y la plancha. 

    —Prefiero quedarme contigo un rato. 

    —Me parece bien, así me haces compañía. 

    —María, crees que algún día alguien se enamorará de mí. 

    —Mi niña, siempre hay un alma gemela para cada uno, solo hay que saberlo encontrar —María se sorprendió por esa pregunta. 

    —Y..., el tuyo ¿dónde está? 

    —El mío..., nunca lo busqué porque no tuve tiempo. 

    —Igual que Nana, ella dice siempre que lo dejó todo por mi familia. 

    —Cariño, tú deberías intentar que esta casa no te influya.  

    —Solo deseo irme de aquí, me encantaría ir a otros lugares. Poder seguir tocando y que lleguen mis notas hacer magia por cada rincón. ¡Hay Dios mio! ¡Qué quemo la ropa de mi hermana! —exclamó soltando la plancha antes de que oliera a quemado. 

    Cuando terminó de planchar y a pesar de que sus manos estaban cansadas, lo dobló con delicadeza, Se dirigió hacía el armario para guardar la plancha y la tabla, pero no se había dado cuenta de que alguien estaba detrás suyo. Catalina se encontraba envuelta en sus pensamientos, cuando... 

    —¡Zahs! 

    Le tiró Patricia la plancha al suelo, pero gracias a sus buenos reflejos, no se le cayó a los pies por poco. 

    —¡Te has vuelto loca! —Le gritó Catalina mirándola con ira. 

    —No me ha gustado como has planchado hoy —le respondió con una cara de estreñida. 

    —Pues si no te gusta, ¡hazlo tú!, ya me he cansado de tus tonterías de niña tonta. 

    Salió de allí corriendo, y sin darse cuenta tiró la bandeja que Alicia llevaba en sus manos, las sábanas que debía cambiar en las habitaciones salieron volando y no miró atrás, se fue directa a la casa de Franfull, él abrió la puerta y le abrazó al entrar. 

    —Aquí te sentirás segura. 

    —Desde que se ha ido Nana no puedo vivir, estoy metida en un túnel sin salida. Además me enteré de algo... 

    —No te preocupes, yo estoy aquí. Ya sé de que te has enterado. Pero no puedes quedarte aquí, ahora te estarán buscando y puede ser peor. Cuando mañana se vayan todos, vente y yo te llevaré a un sitio donde suele acudir todas las mañanas Nana. 

    —¡Es mi cumpleaños!  

    —Lo sé, así que vete ya. 

    Cuando Catalina se fue, al irse acercando hacía las escaleras, se comenzó a escuchar las notas del violín, y su melodía le llevó al jardín. Un espléndido color rojo que crecía tras las plantas, le hizo que cerrará los ojos disfrutando de esa parte del jardín, las inmensas flores le provocaron revolcarse en ellas. Eso le hizo relajarse y desprenderse de la tensión que le estaba ocasionando su familia. 

    El olor a melodía, le iban llenando de energía positiva, y se sintió aliviada moviendo su cuerpo con fluidez. A veces no sentía las cicatrices, solo debía buscar el lugar adecuado donde las notas le quitarán su protagonismo. 

    Decidió reposar la cabeza en el suelo, quería escuchar el sonido de la tierra, de las hormigas y de cualquier bicho que le gustaba posarse entre las flores. No escuchaba ningún sonido del exterior solo se perdió entre la música de la tierra. 

      

      

    Catalina sin palabras y en secreto, sufría en silencio por un amor que no existía. No sabía lo que era tener el cariño de su padre. Llevaba en el alma como si fuera un sueño, a su madre, no podía justificar su abandono, pero tampoco podía odiarla. Bendita sean las horas que le traen a un recuerdo, que no existe, a solas y en su cuarto. 

    Sin querer se le junta otro recuerdo, de aquel joven que sin mirarse lo ve, y ese viaje incansable, que se llama pensamiento, que le sigue a todas partes. Ella grita que le quiere. La música le ha ido enseñando a querer desde lejos, con los ojos, con el alma, sin palabras y en secreto. 

    Se despertó con las primeras luces del alba, todavía seguía desorientada. Al recordar que vería a Nana, se levantó de un salto. Permaneció durante un par de minutos en mitad de la habitación, se decidió por asomarse a la ventana y comprobó los marcos de la ventana de la planta de abajo que estaban repleto de rosas. 

    Miró hacía la valla de madera que rodeaba el pequeño jardín que Nana había cuidado con delicadeza tantos años. A los lados había pequeñas flores azules rodeando un árbol que salían de sus ramas flores blancas. 

    Ella sonreía al verlas, se veían bien cuidadas y se cercioró de que su belleza había arrinconado a los geranios y a los pensamientos que adornaban la ventana de su habitación. Seguía observando y vio entre las flores una sombra pequeña, esperó un rato para ver si salía.  

    Entonces decidió esconderse entre las cortinas, con la mirada persiguió a la sombra hasta que decidió moverse y así pudo ver que era un gato. Al verlo apretó los labios, dio un paso atrás de la ventana y volvió adelantarse mientras él jugaba entre las flores. Era de color gris, con llamativas manchas negras, tenía el hocico cuadrado, la nariz chata y unos ojos claros que parecían darte miedo. Cuando lo estaba contemplando maravillada por su aspecto, sonó el móvil comprobando quien era, al ver el mensaje salió corriendo a la cocina. 

    Se apartó de la ventana, cogió su mochila y guardó las fotos junto con la bandera que había cogido de la habitación roja. Cuando salió se encontró con una pequeña silla junto a la puerta llena de ropa, encima de las prendas de marcas muy costosas, había una nota. Sabiendo de que se trataba lo miró con desprecio tirándolo al suelo.  

    Abrió la puerta de la cocina y allí estaba María, con mucha delicadeza colocaba las frutas, antes del alba lo había traído un vecino a la casa. 

    —Buenos días Catalina —le dijo María rozando su mejilla con sus labios cálidos de haber estado en la lumbre. 

    —Buenos días, ¡pero! —exclamó Catalina. 

    En la mesa había todo lo que pudieran desear su paladar, se acercó emocionada. Además de las velas que ocupaban un lugar en la mesa. 

    —Espero que te comas todo lo que hay en el plato, quiero verlo vacío —le dijo a Catalina mientras miraba sorprendida. 

    Un rico café y un pastel de chocolate cubierto de fresas. Desde la ventana con vistas al jardín, divisó el cielo que iba clareando por minutos, aunque no había que hacerse tantas ilusiones, las nubes se movían tan rápidamente que podría ponerse a llover sin pensarlo. 

    Después de ese pastel, se tostó un croissant a la plancha, lo untó con mermelada de fresa y mantequilla. En la casa esa fecha nunca se mencionaba, pareciera que lo hubieran borrado del calendario. 

    Un leve, pero potente sonido salía del jardín, Franfull le avisaba y ella estaba limpiándose los dedos llenos de mantequilla. Ayudó a María a colocar la taza y el plato en el lavavajillas, guardó la tostadora en la despensa, pensando que allí debía de estar, cuando vio un armario que le llamó la atención. 

    Lo abrió encontrándose tres cajones. En el primer cajón contenía una vajilla muy antigua, en el segundo guardaba artículos de periódicos muy amarillentos y en el tercer que tuvo que arrodillarse al suelo había varios juegos de llaves. Le entró tanto la curiosidad que se los llevó sin saber si lo iban a necesitar. 

    Al salir de la despensa escuchó como Franfull le estaba llamando de nuevo, se dirigió hacía él donde le esperaba con el coche en marcha. 

    —¿A dónde vamos? —le preguntó Catalina al cerrar la puerta. 

    —No preguntes, ya verás —le respondió con una sonrisa pícara. 

    Durante el recorrido no pararon de hablar sobre música, siempre de los sueños de Catalina. Cuando llegaron a una pequeña casa, el coche dio la vuelta para aparcar, mientras hacía ese movimiento se empezó a ver gente, por la impresión en que se dibujaba el lugar, se veía que estaban esperando a que abrieran la puerta de la casa. 

    —¿Qué hacen ahí toda esa gente? —le preguntó con los ojos muy abiertos—, este es el sitio que solía hablar Nana, ¿verdad? 

    —Sí, es este, aquí se dan desayunos a los que no pueden permitírselo, o no llegan a final de mes. También se les da ropa de lo que suelen donar.  

    —Que interesante, sí me hubieran dejado antes. 

    —Ella nos está esperando. 

    Por fin consiguieron aparcar, aunque a Franfull no le gustaba mucho el sitio, pero no le quedó más remedio al estar cerca de la casa. Salieron del coche y ella no hacía más que mirarlos, unos estaban tirados en el suelo, o de pie en una fila. Su aspecto sucio, y descuidado daba un aspecto de ser más mayor de lo que eran. Lo que le pareció raro, era ver pocas mujeres y casi todo hombres. Lo más seguro es que sintieran más vergüenza que ellos. Al llegar a la puerta, tuvo que disimular poniéndose la mano en la nariz. 

    —¿No tienen adónde ducharse? 

    —No, esta gente apenas tiene nada.  

    Se abrió la puerta y en ese momento Nana salió a recibirlos. 

    —¡Nana! ¡Nana! 

    —¡Mi dulce niña! —No dejaron de abrazarse durante minutos, siempre con la atenta mirada de Franfull y las demás señoras— ¡Cumpleaños feliz! —comenzó a cantar Nana. 

    —Graciassss. María me ha preparado un rico desayuno. 

    —Como siempre está mujer. 

    —Ahora enséñame lo que hacéis aquí. 

    Al profundizar más en el lugar, fue presentándole a las damas, echando un vistazo muy rápido alrededor. Se dirigió a la mesa donde estaban preparando bocadillos, destapó una bandeja donde había: jamón york y queso... Después se desplazaron hacía una diminuta habitación, en ella había una modesta cocina donde preparaban el café.  

    —Te echo de menos —le dijo mientras salía de la cocina. 

    —Lo sé mi niña, yo también. Aunque sabía que este momento llegaría, pero no hubiera deseado que fuera de ese modo. 

    —Alguna vez me hablaste de este lugar, pero... ¿Por qué nunca me dejaste venir? 

    —Llevo haciéndolo desde hace mucho tiempo, aunque no todos los días, como bien sabes. Cuando me ausenté durante un tiempo para viajar a Madrid con mi prima, solíamos acudir a un convento a dar de desayunar y dos días a la semana dábamos alimentos a las familias. 

    —Qué bonito Nana, pero no te hagas la tonta. 

    —Mi niña, esto no lo puede saber tu familia. 

    A Catalina no le gustó la contestación y enfadada se dirigió a la mesa. 

    —¿Qué es lo que daban allí? —le preguntó Franfull. 

    —Había una pastelería que guardaba lo que sobraba del día anterior. Se repartían pasteles, dulces y croissant salados, incluso churros y porras. 

    —Todo está dispuesto de un modo muy práctico —les dijo Catalina rodeando la mesa —¿Qué bueno deben estar los bocadillos? —y por cierto, no me miráis tanto la máscara, que se va a sonrojar. 

    —Eres muy graciosa, ya sabemos lo que hay debajo —le dijo Covadonga. 

    —Catalina hija, lástima que no te gusten los bocadillos —le dijo Nana mientras se remangaba la camisa. 

    —Pero se ve que lo están preparando con mucho amor. 

    —Eso no te lo niego —le dijo Nana dándole un beso en la mejilla, intentaba que se le pasará el enfado. 

    —¡Qué bueno! A por cierto, tengo algo que contarte. Siempre he tenido curiosidad con una habitación de la casa, es muy rara y de color rojo... ¿Te acuerdas qué hablábamos de cierta sensación? 

    —¡No habrás entrado en ella! ¿Verdad? —exclamó Nana levantando la voz dando la impresión de volar los bocadillos. 

    —Sí, ¿por qué? 

    —¡Dios! Sí te llega a pillar la bruja. 

    —Pero espera ahora vengo —sé fue hacía la mochila donde sacó todo lo que se había llevado. 

    —¿Qué es eso niña? 

    —Lo cogí de la habitación... 

    —¡Nooooo! Tienes que llevarlo a su lugar. ¿Desde cuándo la llamas bruja...? 

    —No te hagas la tonta Nana, tú también piensas igual. La llamo así desde que me contaste la verdad —tuvo que improvisar la respuesta sin mencionar lo que había escuchado. 

    Nana ya no sabía como subir más su tono de voz, miraba extrañada y angustiada, las caras de las demás. 

    —Mi niña, está bandera es de los rojos, tú no sabes nada, y también de los comunistas, lo peor que habido y sigue habiendo. Y estas fotos rotas, no puede ser... —Se paró un instante y le salieron varias lágrimas.  

    —¿Por qué están rotas? 

    —Por el odio que nos tienen a la Iglesia y a la Monarquía. 

    —¿Esté es el Rey de España? Apenas se le puede ver...  

    —Esta foto es de Franco, es historia hija, era como una especie de Presidente del Gobierno. Por mucho que la gente desprotique de él, aquella época todo era distinto, había más respeto, y no había tantos delincuentes como ahora. Nos guste o no, es historia. 

    —Bueno Nana, no todo el mundo estaría de acuerdo con tus palabras. Hizo también mucho daño y en ciertos modos no se respetó la libertad —le dijo Franfull que todas no dejaron de mitarle. 

    —Entiendo tu postura, pero hay que reconocer que ciertas libertades están haciendo que se esté levantando de nuevo la rebeldía, sobre todo entre los jóvenes, sin olvidar de que no quieren estudiar ni trabajar. Parece que los jóvenes han hecho algo, y no están haciendo nada, al revés están destruyendo todo lo que con sudor construyeron mucha gente —le dijo Llara, otra de las mujeres, bajita de estatura y con el pelo teñido de rojo claro. 

    —Mi madre, siempre nos contaba lo que vivieron en aquellos años que duró la guerra. Nunca se les podrá olvidar los años que transcurrieron entre 1934 hasta 1939. Los rojos nos reprochan las muertes que hubo en el lado Nacional, pero ellos también mataron a mucha gente, mucho más que los otros, —habló Nora, otra de las señoras que estaba preparando el café y al escucharlo no pudo contenerse saltando de rabia. 

    —En el convento donde yo estuve en Madrid, la fundadora que se llamaba Sor María, tuvo que huir como muchas un 20 de julio de 1936, tuvieron que abandonar el convento y refugiarse vestidas de seglares. Pero a los comunistas les valía solo el odio, y la encontraron en una casa donde se ocultaba. Un 25 de agosto, los milicianos de FAI irrumpieron en la casa y ella no dudó en confesar que era monja. —Todos, no sólo Catalina, escuchaban atentos la historia que Nana entre nubarrones en sus ojos iba contando—. Fue trasladada a la Checa de Bellas Artes y al día siguiente, el 26 de agosto fue asesinada en la Dehesa de la Villa con un disparo en la cabeza y su cadáver abandonando. Pero eso a los rojos no les interesa contar, cuentan lo que quieren. Desde 1985 reposa su cuerpo en el convento y ahora ese lugar es una obra social. 

    —Malditos desgraciados, me gustaría preguntarles..., ¿cuantas obras sociales han abierto esa gente para dar un sustento a los pobres? —saltó muy furiosa Olaya que estaba haciendo bocadillos y del enfado empinó el cuchillo que tenía en las manos y todas se apartaron unos metros. 

    —Ninguno, esa gente no solo roba, destruye el país y le da igual si pasa hambre el pueblo o no, así son los rojos y los comunistas. 

    —En este momento me alegro de no saber mucho de historia, esto pone los pelos de punta —les dijo Catalina mientras ponía jamón york en el pan. 

    —Pues mi niña, todos deberían saber, además estamos viviendo momentos muy críticos, con los rojos en el poder está llegando más paro, más delincuencia y más desigualdad social. 

    —Y peor, están pactando con asesinos, gente que ha matado, herido y no son capaces de pedir perdón. Todo lo contrario, se están riendo de las víctimas. 

    —En la guerra hubo más de 10.000 asesinatos religiosos, pero eso a ellos no les interesa contar, 1.500 beatos asesinados por "odio a la fe". Se produjeron más mártires en España que en los diecinueve siglos anteriores.  

    —Fueron asesinados tanto sacerdotes, frailes y monjas, y lo que es peor seglares. Pero a los rojos esas muertes no les importan, incluso ahora que vivimos en democracia pareciera que los estuvieran matando otra vez, porque solo corre odio por sus venas, como si ellos fueran corderitos. Están volviendo a levantar a los rebeldes, a gente que no les interesa trabajar, solo vivir del cuento. 

    —¿Y mi madrastra es roja? —preguntó Catalina. 

    —Ella y toda su familia, pero no quiero hablar más de esa familia, cuando llegues a casa intenta que no te vean, y déjalo donde estaba, puede ser peor. 

    —Recuerdo como mi padre solía contarnos como los divisionarios se manifestaban con sus himnos, fue un proyecto colectivo de los forjadores del imperio. Rusia siempre ha sido el culpable en muchas guerras y sigue metiéndose donde no le llaman. Os acordáis de lo que cantaban —les dijo Nora mientras mareaba sin parar la cazuela del café, aunque no dejaba de tener la oreja pegada a la conversación. 

      

    Ahora que Franco ha ganado la guerra, / rumba, la rumba, rum... Ba, / para volver a empezar. / Tomaremos Gibraltar, / ¡Tómala sí, un día; tómala, sí, un... dos!, / si nos da por la elegancia. 

    Tomaremos toda Francia, / y si nos falta tierra. / Tomaremos Inglaterra. / Si tomamos una barca, / tomaremos Dinamarca, Tomaremos, porque sí. / El imperio marroquí, / entraremos en la estepa, / gritando "¡Viva la Pepa! / Cuando estemos en Moscú, / tomaremos un vermú, / en entrar en Leningrado, / tomaremos un helado. / Rusia es cuestión de un día, / para nuestra infantería, / pero acabaremos antes. / Gracias a los antitanques, / al volver de nuevo a España, / tomaremos una caña, / tomaremos un tranvía, / porque ya viene mi tía. / Tomaremos un pitillo, / que nos regala el Caudillo. 

      

      

    —¡Madre mía!, que recuerdos para nuestros padres. Había muchas canciones por aquella época. 

    —Mi niña, que lástima que no pudieras ir a la escuela, hubieras estudiado Historia, aunque sé que Franfull te da libros para leer, pero no es lo mismo. 

    —Nana, ahora estoy escuchando como las notas del violín están enfadadas, su melodía tenía paz por el amor que le estáis poniendo a vuestro trabajo, pero hablar de estas cosas tan desagradable, se están enfureciendo —les dijo Catalina mientras colocaba los bocadillos en unas cajas de metal. 

    —Estos jóvenes... 

    —Hace tiempo leí una novela publicada por George Orwell, hablando sobre el terror rojo en España —mencionó Franfull colocando las mesas. 

    —Uno de mis hijos también lo leyó, nos quieren creer que en 1936 se vivía una idílica y pacífica República. 

    —Nunca me habéis preguntado por mi profesión —les dijo Franfull mirando a cada una de ellas. 

    —Por una parte tienes razón, pero yo pensé que tenía relación con la música —le dijo Catalina extrañada. 

    —Tú no decías que no te interesaba la conversión —le recriminó Nana mientras le guiaba el ojo a Franfull. 

    —Estáis hablando de Franfull, no de la guerra... como se llame. 

    —Estoy retirado, pero sé puede decir que sigo siendo periodista. 

    —¡Guau, me encanta! Pues yo hubiera jurado que eras músico —volvió a hablar Catalina. 

    —Me informé mucho de ese asunto, pero quien tuvo que escribir sobre ello fue mi padre, que también fue periodista. Al principio no le presté mucha atención. Con los años me fui interesando y entonces intenté indagar más sobre el asunto. Cada uno cuenta lo que le interesa. Los republicanos dicen que el 18 de julio unos curas y unos militares fascistas se levantaron con el pie cambiado y dieron un golpe de estado, de ahí a una guerra civil y casi 40 años de gobierno autoritario —salió de la boca de Franfull. 

    —Eso es mentira, la realidad fue otra. El Frente Popular de la II República, es decir: socialistas, comunistas y sindicalistas. Todos revolucionarios, con sus actos criminales, propinaron un golpe de estado y una cruel represión —le respondió Olaya, entre tanto se tocó el flequillo, que se le había movido. Tenía admiración por su color blanco reluciente. 

    —Todo comenzo en 1931. Aquello fue un desastre, ardieron conventos, iglesias y bibliotecas. El problema es que todo estaba manipulado desde Moscú —comentó Nana. 

    —En muy poco tiempo se baño de sangre el país, ya no sólo religiosos también políticos de la derecha, propietarios e industriales…, sin darse cuenta llegó la sangre a los labradores, comerciantes, intelectuales o periodistas asesinados por el frente popular que estaba agrupado por el PSOE, PC, UGT y ERC, eso es lo que comentaban unos colegas. 

    —Como periodista debías de escribir la realidad de una guerra, sea de un bando o de otro. Cada vez que lo pienso pobre gente, que odio, no podía haber fieles a la Iglesia, tenía que ser lo que ellos dijeran, y yo no soy católico. 

    —Y lo siguen haciendo, vuelven a tener odio, dividiendo el país en dos. Nos imponen lo que ellos quieren y están haciendo que se rompa de nuevo España, y se quejan de Franco, lo que están haciendo también es dictadura. Pero lo peor, es que son unos hipocresías, muchos ateos se casan por la Iglesia por el mero echo de que salgan las fotos bonitas y luego se lo pasan despotricando de la Iglesia y de la fe de la gente. 

    —Quieren ocultar con manipulaciones lo que realmente hicieron. Fusilaron en el frente por las ideas religiosas y políticas alrededor de unas 70.000 personas, más o menos. Solo en Madrid había más de 300 “chekas”, que eran lugares de torturas. Mientras que en Barcelona eran casi unas 200 conocidas. Nunca sé me olvidarán las checas —comentó Franfull. 

    —Debió de ser horrible, pero no entiendo porque en mi casa son rojos —insinuó Catalina ayudando a Franfull. 

    —No deberías comentar nada a María te pueden escuchar, sobre todo por haber entrado en la habitación roja. 

    En la mirada de Nana se podía reflejar el secreto que guardaba y que podía derrumbar a Catalina, sabía que en esos nueve meses fuera de la casa, había ocurrido algo grave.  

    De tanto hablar no se habían dado cuenta del tiempo, Franfull miró el reloj y había llegado la hora de abrir. Terminaron de preparar las mesas y colocarse en sus puestos. La puerta se abrió entrando de uno en uno, la fila ya era larga y estaban ansiosos por desayunar. Cada uno se llevaba su café y su bocadillo, intentando encontrar un sitio donde poder sentarse, incluso alguno prefería estar en la calle, aunque el tiempo no era el apropiado. 

    Catalina estaba viviendo una experiencia nueva, y por eso no les quitaba el ojo y veía como algunos conversaban con las damas y les contaban sus problemas, quizás para desahogarse o para hacer sentir pena a las que estaban allí. 

    Los gritos de algunos, o alguna discusión desenfrenada, se hacían latentes en la sala, aunque también se les escuchaba hablar sobre política y como habían llegado a esa situación por culpa de las malas gestiones de los empresarios, o por sus malas decisiones. 

    Dos horas después comenzaron a recoger las mesas, limpiando cada rincón dejándolo reluciente, hasta las ollas del café y la leche. Xana que era la más veterana, cerró la puerta y le dejó las llaves al sacerdote del pueblo y cada uno se fue hacía sus casas. 

    Catalina se despidió con los ojos humedecidos y se desplazaron hacía el coche. Se subieron sin hacer un comentario, dirigiéndose a la casa de Franfull. Allí abrieron los regalos y disfrutaron de un rico chocolate con un pastel de fresa y nata.  

    A la una de la tarde, María le llamó por la ventana con su código. ¿Cuál era su código? Pues no había que romperse mucho la cabeza, una sinfonía de Mozart y así sabía que era hora de estar en la casa. Se despidió, y sin perder tiempo le hizo caso a Nana.  

    Esperó a no ser vista, sobre todo por Alicia, y se fue directa y sin hacer mucho ruido a la puerta roja. Lamentablemente esta vez estaba cerrada. Se echo las manos a la cabeza. No sabía que hacer con lo que llevaba, y entonces se acordó del manojo de llaves que había cogido de la despensa.  

    Abrió la mochila sacando las llaves. Fue comprobando cual podría abrirlo, al ser un manojo grande, no conseguía encontrarla y se estaba impacientando, cuando se dio cuenta de que había dos llaves pegadas. La despegó y giró la llave dándose cuenta de que era la correcta al abrirse. Se fue otra vez al altar, lo colocó todo como estaba, y se acordó de lo que habían estado hablando en la casa, y le dieron ganas de tirarlo todo a la basura.  

    Cuando terminó, miró de nuevo las llaves y se puso a indagar los cajones que había, deseando que alguna lo abriera, pero no encontró nada interesante, ni siquiera en los armarios. Y de repente vio sin darse cuenta una verja, lo miró extrañada, no tenía sentido que hubiera en una habitación. 

    Con la intención de saber que se escondía tras ella, se puso a buscar la llave que pudiera abrirla. Cuando vio que sobresalía una de las demás por ser diferente, cuando estaba a punto de entrar, volvió a escuchar los zapatos de su madrastra, aunque esta vez pasaba de largo. Lo pensó mejor cerrando la verja y sin que le vieran cerró la habitación con llave.  

    Se separó de esa habitación que había puesto de mal humor a Nana y que a ella le hacía sentir cosas extrañas. Cuando escuchó voces en la puerta de la casa, se asomó a la derecha del jardín donde se encuentraba el porche. Cubierto de ventanales de arriba-abajo, estaban sentadas las amigas de su madrastra. 

    Algunas conversaban mientras otras disfrutaban del café que había preparado María. A ella no le gustaba esa amistades y decidió volver a la cocina. 

    —¡María, María!, ya tienes invitadas, no tienes tranquilidad ni un momento —le dijo Catalina viendo como corría por la cocina. 

    —Me pone furiosa que no avise cuando vamos a tener visita, ahora tengo que improvisar con lo poco que hay. No teníamos pensado ir a la compra hasta mañana. Se supone que no iban a comer aquí, no me está dando más opciones, aún sabiendo que iban a venir. 

    —He ido al comedor social —le dijo mientras abría el frigorífico y cogía un delicioso paté de queso de cabra. 

    —Lo sé, ¿te ha gustado? 

    —Sí, pero ¡shussss! Por sí nos.... por cierto ha ido... a buscarme. 

    —Sí, no se que querría. 

    —Seguro que iría a decirme que no saliera de la casa porque están sus amigas, como siempre. 

    —Dejando de lado esto. Cuanto me hubiera gustado haber ido, y poder ayudar. 

    Esas palabras de resignación hicieron que Catalina, se acercará a ella para acariciar su malograda espalda. Tantas horas manteniéndose en pie, le producía dolor. 

    Al escuchar el ruido de unos tacones muy pronunciados, le pidió a Catalina que se escondierá en la despensa, llegaba para enturbiar la melodía. Para despistar María, se encontraba terminando de preparar unos canapés.  

    —Espero que no me gruñas por no avisarte antes. Pero tampoco es mi obligación, así que prepara algo sabroso —Isabel le mostró su autoridad. 

    —Pero señora..., apenas hay un par...., no me ha dado dinero para hacer la compra. 

    —No me pongas excusas, haz lo que puedas, Pero recuerda, quiero algo sabroso, inventaté algo, para estas aquí —le obligó Isabel cerrando la puerta de golpe. 

    Cuando se fue, María suspiró bajando los brazos, ya estaba cansada de aguantar las impertinencias de la señora. 

    —Desde que se fue Nana, este sitio parece un infierno. Porqué necesito el trabajo, sino me hubiera ido "ya" —le declaró María muy enfadada golpeando el mueble al coger un plato. 

    —Lo lamento mucho, no se como mi papá se casó con ella. ¿Conocisteis a mi madre? 

    —No, bueno de vista sí, pero no personalmente, ella siempre estaba entre Madrid y el pueblo. Aquí no se habla de ella, por cierto ¿tú cómo sabes eso? —le preguntó sorprendida. 

    —¡Hay, hay! Los secretos no son buenos a veces María. Nana me lo dijo. 

    —Y... ¿Cómo estás? 

    —En algún momento pienso si soy mala persona, no la conocí, por eso no puedo quejarme, maldecirla..., aunque cuando estoy de mal humor la maldigo. No se como sabría actuar si algún día la veo. Llevo mucho tiempo encerrada, he vivido en la oscuridad, he sido un fantasma, bueno aún lo sigo siendo. Soy El fantasma de la Música. 

    Catalina había sentido la necesidad de sincerarse. 

    —Sí algún día se me ocurre pronunciar su nombre, estoy de patitas en la calle. Y ahora deberías de irte a tu habitación antes de que vuelva, tu comida la tienes en tu mesa, ya sabes... 

    —Ya me voy, pero recuerda muy bien, quiero algo sabroso, inventaté algo, para eso estas aquí, jajajaja —le dijo Catalina imitando a su madrastra. 

    Sin perder tiempo abandonó la cocina y atravesó el jardín por la parte de atrás, vio entre los árboles a dos mujeres que estaban sentadas junto a la cristalera, daba la impresión de que no se llevaban bien con las demás, preferían estar separadas del grupo. En un instante ella se dejó ver, y las dos señoras pudieron apreciarla entre las flores, en forma de silueta. Catalina al darse cuenta, se separó de la casa cubriéndose su rostro. Atravesó el umbral del jardín con la cabeza inclinada, los ojos fijos en el suelo y se perdió por el cobertizo para volver a subir hacía su buhardilla.  

    Horas más tarde la casa estaba silenciosa, Isabel no podía imaginarse que las nubes que a esa hora habían aparecido, pudieran traer relámpagos con lluvia escandalosa. En la verja de la entrada apareció una señora, buscó el timbre que estaba escondido por una rama de un pino.  

    Isabel se encontraba fumando en el jardín, no estaba de muy buen humor, la tarde de mujeres no había tenido los resultados que estaba esperando, aunque guardaba un as en la manga. Al escuchar el timbre se acercó abrir sin perder tiempo, cuando vio de quien se trataba, tiró el cigarrillo al suelo, afortunadamente se lo había apagado antes el viento.  

    —Bienvenida madre, ¿cómo estas? 

    —Hija, tengo muchos remordimientos, por eso estoy aquí —le dijo Yolanda sofocada. 

    —Entonces, ¿Por qué has venido? Aquí todo va perfectamente, y ahora vienes a joder la vida —le dijo a su madre con agresividad. 

    —He cometido muchos errores, y he aprendido ciertas lecciones. Estoy muy mal de salud, y ni siquiera te has molestado en visitarme, ni llamarme. 

    —No digas tonterías, y no se te ocurra abrir la boca, todo está como queríamos. 

    —Maldita hija, a quien he traído al mundo. 

    —Soy tu viva imagen, tú me enseñaste, ¿lo recuerdas? 

    —No digas tonterías, quizás fue en el pasado, ahora no tenemos nada que ver. 

    Yolanda dejó a su hija parada en el salón, mientras ella se fue hacía la habitación de invitados. Sentada junto a la ventana que daba a la casa de Franfull, sacó un papel y un bolígrafo. A pesar de que sus manos temblaban, pudo escribir una carta. Cuando lo terminó salió de la habitación y se fue a dar una vuelta, al regresar después de dejar la carta, le estaba esperando Isabel.  

    Se encontraba en el salón, tenía plantado el trasero en un sofá de color burdeos. Se lo habían comprado en una Galería muy exclusiva de Londres, siempre había mostrado aires de humildad. Pero cuando Mónica desapareció, eso fue lo primero que se compró y los demás lujos llegaron después. En su mano tenía una copa de whisky, estaba ansiosa de que volviera su madre. 

    —Mamá, ¿dónde te habías metido? —le gritó Isabel al verla, su enfado le hizo levantarse del sofá dando un golpe a la mesilla. 

    —¿Qué está pasando? ¿Por qué gritas? —Ángel entraba en ese momento, y tuvo que lanzar una voz grave. 

    Los dos se miraron y provocaron una tormenta de sentimientos negativos. Los gritos hicieron que María y Alicia salieran de la cocina. 

    —Mi madre quiere contar la verdad... 

    Isabel sin darse cuenta tuvo que taparse la boca. 

    —Porque te has callado, que querías decirme. 

    —Sí, díselo anda, o sé lo digo yo. 

    —No es nada, no le hagas caso..., ella quiere que todos sepan donde está escondida Mónica. 

    —Ahora tengo demasiados problemas para tantas tonterías, intenta hablar con ella. 

    —¡Eso no es cierto! Eres una maldita manipuladora. 

    —Ya te he dicho antes, que de tí lo aprendí. 

    Ángel se alejó de ellas y sobre todo de los gritos. Se dirigió a la sala pequeña, no tenía ninguna intención de que se enterará su esposa, debía firmar unos documentos de rigurosa importancia. 

    Después de cenar, Yolanda se fue a su habitación, en sus pensamientos tenía la intención de ir a buscar a Nana, le urgió hablar con ella. Se levantó de la silla, cogió el bolso y una fina chaqueta, pero sus planes cambiaron cuando fue Isabel a buscarla. 

    —Mamá, necesito que me acompañes a mi habitación secreta. 

    —¿Qué quieres que hagamos allí? 

    —Es el mejor sitio para que podamos hablar. 

    —Te has vuelto loca hija, me quieres seguir atormentando. 

    —No digas tonterías madre, crees que quiero hacerte eso. Pero deberíamos hablar, ¿qué hubieras logrado si dices la verdad? Mis planes se romperían. 

    —Tienes razón, no lo había pensado bien, vamonos. 

    Al llegar a la habitación, no se dieron cuenta de que la bandera no estaba colocada en su sitio. Isabel hizo un suspiro, pensaría que lo había cambiado de sitio sin darse cuenta. Últimamente sus horas de charla con el psicólogo, no le dejaban muy tranquila.  

    Media hora más tarde salieron de la habitación. Todavía tenía la intención de salir a casa de Nana, pero Isabel le había cerrado la puerta con llave y no pudo salir. 

    A la mañana siguiente, Isabel se levantó más temprano que María, fue a buscar a su madre. Le tocó a la puerta, pero no contestaba y tuvo que llamar otra vez para que ella reaccionará. Tras un toque esta vez más agresiva, se levantó y abrió la puerta. 

    —¿Te has vuelto loca? ¿Has visto la hora que es? 

    —Tienes que irte, no te quiero más aquí. 

    —¿Dónde vamos? Eres realmente mala, ayer... 

    —No digas nada, crees que voy a permitir que arruines mi vida. Recoge todo, nos vamos. 

    —Ni siquiera me has dejado ver a mi nieta. 

    —Ella está en casa de una amiga y su familia. 

    —¿A dónde me llevas? Te recuerdo que puedo ir a la policía, yo no tengo nada que perder. 

    —Y tú crees que me voy a arriesgar.  

    —Dejaste morir a tu padre, con todo lo que hizo por ti. 

    Después de haberse dado una ducha y vestirse con lo primero que pudo, salió de la habitación. Isabel le cogió a la fuerza y sin que nadie le viera, se subieron al coche donde le llevó a casa de una mujer con pocos escrúpulos.  

    La casa estaba a las afueras del pueblo, dentro de un bosque olvidado por su intensidad. 

    —Pensé que no ibas a venir —le dijo una mujer. 

    Su aspecto era muy diferente a sus exquisitas amigas. Muy apurada le cogió la bolsa de viaje de Yolanda. 

    —Se me estaba resistiendo. 

    —¿Has traído el dinero? 

    —¿Qué crees?, yo siempre cumplo —Isabel abrió su bolso y le entregó un sobre. 

    —La llevaré lejos, no te preocupes. 

    —No me preocupa, pero no le quiero ver cerca de aquí. Además no va a durar mucho. Su médico me ha comunicado que tienecáncer. 

    —Por eso ha venido a verte. 

    —Más bien, a venido a joder. 

    Le dio Isabel un beso en la mejilla y vio como se alejaba el coche, estaba asustada sin saber que iban hacer con ella, pero le había dado tiempo a terminar su trabajo. Yolanda se dejó guiar por esa mujer con aspecto descuidado y sus uñas llenas de comida. 

    Después de desayunar Catalina se fue hacía la playa a la hora que siempre tenía citas con las notas del violín. Franfull le estaba esperando, ella sacó su violín, y comenzó su soneto. Las olas le acompañaban con compases de remordimiento, pero a la vez de alivio. Estaba tan metida en sus notas, que no se dio cuenta de que tenía público. Franfull se percató de la presencia sin decir nada. 

    Cuando "Soneto claro de luna" de Beethoven terminó, hubo un ligero y entusiasmado aplauso, que hizo que ella se girará, al verla se puso la mano en la boca. 

    —Perdona, no quería molestarte. Tocas muy bien —le dijo Caty reconociendo su valía. 

    —No se preocupe, lo que pasa es que nunca ha tenido público —le contestó Franfull intentado que no sé sintiera culpable. 

    —Y veo que usted ha hecho un gran trabajo. Me llamo Caty. 

    Se presentó saludando con la mano. 

    —Eres amiga..., ayer te vi en la casa —le insinuó Catalina. 

    —Sí, ayer estaba en la casa, pero te escondiste cuando nos viste. 

    —No me permiten que me veáis. 

    —Eres igual que tu madre. 

    En ese momento Catalina perdió su mirada en el mar. 

    —Es usted la ..., ¿verdad? —Interrumpió Franfull. 

    —Sí, y lamento si he dicho algo.... 

    —No se preocupe, a veces ella pierde la mirada. 

    —En ocasiones no puedo dormir, sabiendo por lo que está viviendo Catalina. Conozco muy bien a la familia, más de lo que se piensan —le dijo Caty a Franfull en un tono suave y casi en susurro para que no lo escuchará. 

    —He intentado hablar con su padre, pero lamentablemente me echó de la casa en una ocasión. 

    —Se que usted es un buen hombre, me gustaría darle mi tarjeta —en ese momento abrió su bolso y sacó una tarjeta de un bolsillo—. No dude en llamarme si necesita algo de ella, yo intentaré ayudarla en lo que pueda... —le dijo mientras desvío la mirada hacía ella. No dejó de observarla y vio como tenía una pelea con las olas que rompían en la orilla. 

    —Ella tiene cicatrices físicas, pero también psicológicas. 

    —No dude en llamarme, no es por lástima. Su madre y yo eramos muy amigas. 

    —Así lo haré. 

    Caty le observó por ultima vez. Unos minutos después se giró y se perdió entre las rocas. Al llegar hasta el final de las rocas, se dirigió hacía su coche. 

    Patricia estaba entusiasmada, ya tenía planes para la universidad, y sobre todo porque algún día dirigiría el Holding de sus padres. Después de terminar sus clases, debía ir a ciertas tareas académicas que le había apuntado su madre, estaba obsesionada con que llevará una educación muy exquisita. 

    Pero su arrogancia estaba provocando cierto recelo con sus compañeros, ellos estaban cansados de sus tonterías de niña rica. Aunque lo peor de todo, era escuchar como los criticaba a sus espaldas, en ciertos momentos ya no le soportaban. Había amigas que tenían que aguantar por la posición de sus padres. Se la pasaba siempre haciendo alarde de todo lo que tenía su familia. Y cuando le preguntaban por Catalina, siempre le contestaba con descalificaciones. 

    Por eso cada vez que los traía a casa, Catalina dejaba abierta la puerta del armario y sonaba la música que a veces parecía hasta tétrica. Con eso conseguía que sus amigos, no quisieran volver allí. No le importaba, a pesar de que luego tenía que escuchar los insultos de su madrastra y de su hermana, pero con ello se estaba vengando del juego sucio que había echo contra ella.  

    Fueron constantes las extrañas melodías que se escuchaban en cada rincón de la casa. Todos afirmaban que salía de la habitación roja, un día Alicia lo fue pregonando por la casa aterrorizada, al sentir un escalofrío al limpiar un mueble con ciertos amuletos. Había confirmado a los señores, que la habitación roja era un lugar donde se percibía bribraciones negativas y una sensación de frío.  

      

    

  


   
    La sonata de un nuevo despertar 

    Siempre que la música le necesitaba, Catalina se escapaba y se iba junto a Nana a la obra social. De camino a su labor social siempre debían de pasar por un parque y su corazón lloraba, en sus ojos se reflejaba tristeza al ver como los niños y las niñas jugaban en los charcos o corrían... Le recordaba el tiempo que había perdido, ya se estaba haciendo mayor, ni siquiera tuvo oportunidad de hacer alguna locura. 

    Era Navidad y no era la época dorada que se supone que debía de ser. Solo recibía regalos de Franfull y de Nana. A ella le gustaba perderse en el mercadillo del pueblo e intentaba encontrar el apropiado, y los de Franfull eran de carácter musical. El tiempo se volvía calor donde antes era frío. Se terminó acostumbrando de no recibir regalos de su padre, que en cambio si los recibía Patricia, y bien costosos. 

    —Catalina, hoy te noto triste —Nana le abrazó y le sujetó tan fuerte que se escuchaba el crujir de las notas. 

    —Nana, creo que me he encerrado tanto, que el mundo me parece estar en otra galaxia. Para mí salir, es como tener que pasar la frontera —susurró Catalina compungida. 

    —Mi niña yo también sufrí un encierro, me obligaron a trabajar desde muy pequeña con tu familia, y se de que me hablas, ¿pero cómo puedo ayudarte? Me siento indefensa por no poder hacer nada. 

    —Franfull, muchas veces me insinúa que en mi mirada se ve el reflejo de una tristeza anunciada, que me baño entre tempestades por las venas que recorren mi cuerpo.  

    —Ese hombre, es lo mejor que te ha pasado —dijo con una risita suave. 

    —En eso tienes razón, es lo único que vale la pena junto contigo y María, porque perdona pero Alicia... —le dijo Catalina volviéndose abrazar.  

    —Ya estamos en Navidad y no entiendo porque en mi casa se hacen regalos, son un poco hipócritas. Siempre me has hablado del sentido de la Navidad, que es el nacimiento de Jesús y los regalos son una ofrenda por su llegada al mundo, pero si mi familia no cree en eso, ¿por qué se hacen regalos?  

    —Porque los rojos son muy hipocritas, no quiere decir que todos claro, pero muchos celebran esa fiesta sin saber el sentido de ello. Si pudiera saber donde está tu madre y tus abuelos que viven en América te mandaría con ellos —dijo a media voz. 

    —Nana, no puedo mentir, ese ventanal enorme que forma parte mi buhardilla, es donde puedo disfrutar de las mejores vistas de la vida. Las olas chocan entre las rocas y se escuchan como si fueran notas de música. Es lo único que me inspira. Además no deseo conocer más familia, ellos me abandonaron y no se interesaron en ningún momento. 

    —En la vida hay muchos secretos que también están en las notas del violín. Y no se puede juzgar a nadie, sin saber con certeza que les ha podido pasar para que no estén aquí.  

    —Nunca te has enamorado, nunca has soñado con tener a alguien en tu vida. 

    —El tiempo es lo más importante y eso es lo que me ha faltado. Me dedique a... —En ese momento se quedó parada, recordando las oportunidades pérdidas que no vieron salidas. 

    —Nunca es tarde, tienes a Frankull, él está viudo desde hace casi diez años. Tiene dos hijas y ya están grandes, no te van a dar problemas, jajajaja. 

    —¡Te has vuelto loca! —Nana le pellizco el brazo. 

    —Y ahora hablando en serio, tengo una inquietud. 

    —¿Cuál mi niña? —le preguntó mientras se acercaba Franfull. 

    —Una vez os oí hablar a María y a ti sobre su sobrina, había hecho la comunión. me gustaría hacerlo. 

    —Mi niña eso es maravilloso, pero no estas bautizada... 

    —Pero Nana, no creo que haya problemas, si hablas con vuestro amigo el sacerdote de la obra social, quizás lo pueda hacer —le sugirió Franfull haciéndole pensar. 

    —Tienes razón, se podrían celebrar los dos sacramentos, hablaré con él cuando llegue a casa —les dijo mirando a los dos. 

    —Comencemos nuestra clase, veo que tienes una invitada especial. 

    Mientras les deleitaba con la música, ella se imaginaba junto al mar, se miraba en el reflejo de un espejo y veía su cambio físico. Se acordó de cuando escuchaba a escondidas a su hermana, se pasaba horas y horas perdiéndose entre conversaciones con sus amigas. Sus charlas eran sobre chicos, moda, maquillaje y sin pensarlo el espejo se nubló al darse cuenta de que ella no tenía amigos. 

    Sus citas eran con el mar, por las mañanas antes de continuar con las clases, el frescor de las olas tranquilas, le hacía respirar. Era su cómplice, su amigo, su hombro en quien llorar, aunque le salían muy pocas lágrimas, comparado con las que debía de derramar.  

      

      

    *** 

      

    Alicia fregaba todas las habitaciones, menos la de Catalina que se encarga ella. Alicia además de las tareas habituales de la casa, tenía un encargo especial, era la espía de la señora. Siempre tenía la oreja bien enfilada para estar al tanto de algún comentario, sobre todo si era para perturbar a la bruja, como así le llamaba a su madrastra. 

    Cuando no le acompañaba a la señora hacer las compras, tenía una lista específica de tareas de la casa. Todas las mañanas tenía que hacer la cama de los tres, los cuales eran muy exigentes y debía dejarlo tomo bien colocado sin ninguna arruga, sacando brillo a todos los muebles de la casa; los martes, lavaba y planchaba todas las sábanas y ciertas prendas delicadas de Patricia, mientras que la de los señores lo llevaba a una tintorería, no podía cambiar de día, ya que los miércoles era el día de Catalina; los miércoles le tocaba encargarse de la "Habitación roja", ese día es el que más odiaba; el jueves fregaba los suelos y pasaba el aspirador a las alfombras, ya que era el día de las damas y cada segundo jueves del mes, era el de su fiesta; el viernes era el día que se dedicaba a limpiar las ventanas, la vajilla (aunque no se utilizarán muy asiduamente), pero es el día que se quedaba en la cocina para cotillear. 

    Pero Alicia había vivido molesta con Nana, porque se dedicaba íntegramente a Catalina y vivió alegremente apartada de la familia. Al principio estaba feliz, pero cada vez que veía pasar el tiempo, le disgustaba en cierto modo esa casa. Ya sabía demasiados secretos de la señora y no estaba de acuerdo en muchos.  

    Tenía que aguantar sus exagerados gastos, en muchos casos excesivos. Acudir a Oviedo a malgastar el dinero en ropa, que apenas se ponía o acompañarla a la peluquería a ponerse mechas y cortarse las puntas, cuando no lo necesitaba, solo para mostrar a la gente que podía permitirse esos gastos, aún sabiendo las dificultades que últimamente pasaba la ciudad, desde que la industria había desparecido. Aunque también lo hacía por esconder las diferencias que últimamente tenía con su esposo. Aguantar ciertas conversaciones que no tenía nada que ver con la realidad de la casa. Isabel hablaba maravillas de su matrimonio, cuando era todo lo contrario, dormían en camas separadas y cada uno tenía su historia con otras parejas. 

    Un día no aguantaba más el estrés que estaba sufriendo. 

    —Cada día aguanto menos ir a la peluquería —le comentó a María mientras limpiaba la vajilla, que ya lo había sacado el brillo. 

    —¡Jolines! ¡Pero si a tí te encanta! —contestó con una mirada de desconfianza. 

    Al principio fue así, pero ya me he cansado de ser el perrito faldero de la señora —Alicia se sentó tirando el paño que tenía en las manos. 

    —Espera, me estas diciendo que ahora te incómoda ser la chismosa de la señora.  

    María le observó atentamente, llevaba el cuchillo en la mano, estaba muy afilado y tuvo que apartarse Alicia de ella. 

    —No voy hacerte daño, solo me dispongo a cortar el codillo. Voy a comprobar que haya agua. Tengo que subir el fuego. 

    Mientras Alicia le miraba atentamente. 

    —¡Uhmm!, tú si que eres feliz aquí en la cocina. 

    —Lo insinúas o lo afirmas. 

    —Lo afirmo, siempre que entró aquí, observó que lo tratas todo con delicadeza. 

    —No lo creas, soy infeliz por lo mal que tratan a mi niña. 

    Alicia tuvo que fruncir el ceño y aguantar esas palabras, ella tenía parte de culpa por haber seguido el juego. 

    —Está bien —dijo entre dientes—. Me arrepiento en serio de haber sujetado la cola de la señora. 

    Alicia se estaba sincerando, pero en el fondo guardaba demasiados secretos y le hubiera encantado haber abierto esa página de escándalos que tenía la señora. Aunque sabía que debía callarse por su trabajo, pero las miradas que le estaba lanzando María con sus enormes ojos, parecían peor que algunos arrebatos de la señora. 

    —Tengo que confesar alto. Cada vez que me tocaba ir a la habitación..., prefiero no ponerle el nombre que suele decir Catalina. Sufro unas pesadillas que se repiten muy a menudo. Pero no podría explicarlas —acompañó las palabras con un gesto muy rápido con la cabeza, dando una impresión de temor—, no puedo dormir bien por la noche. 

    —No te esfuerces mucho, esa habitación debe de ser un circo, seguro que se esconde muchos secretos. 

    —Tengo que limpiar retratos de gente que todos queremos olvidar. 

    —¡Ojalá pudiera quemar esa habitación! 

    María echó un vistazo al reloj para calcular el tiempo que debía de cocer y comprobó que ya era la hora de encender su pequeña televisión. 

    —Es hora de mi serie favorita, aunque a veces las repetien, pero vale la pena. 

    Encendió una pequeña pantalla de plasma, tuvieron que tragarse todo el anuncio de telefonía móvil, y entonces la serie comenzó con música de misterio. "Castle" era la serie que tanto le gustaba a Nana y a ella. Alicia miraba con determinación la televisión y decidió seguir sentada en su asiento. Meneaba el paño sin darse cuenta de que lo iba a desgastar. 

    Se asomó a la ventana que daba al jardín y vio a Vicente que no dejaba de regar las plantas y cerca de él había varios montones de hojas secas. La fue echando en una bolsa, lo ató bien apretado para que no sé abriera.  

    —Debería de rodear las flores por medio de una valla de madera. 

    —Alicia, ¿por qué lo dices? 

    —Veo como... 

    —Nana lo tenía perfecto, no se te olvide. 

    —Tú lo has dicho, como lo cuidaba. La señora lo destroza echando las colillas sobre ella. 

    —Alicia, me hierve la sangre cuando veo una colilla, así que cada vez que veo un capítulo y hay un asesinato, me veo yo clavando... 

    —Tienes razón. A mí a veces me pasa eso, María. 

    —Jajaja, espero que no nos escuchen. 

    —Pues yo os estoy escuchando —intervino Vicente. 

    —¿Podrá volver a florecer de nuevo esas petunias que están quemadas? —Le preguntó Alicia a Vicente 

    —Tendré que cortar lo que se ha quemado. Espero que no se halla dañado el tallo. 

    —Nunca he tenido tiempo para ver una serie, en realidad no podía hacer nada. 

    —No puede ser que no tengas tiempo en tus horas libre. 

    —¿Si supieras lo que tengo que hacer? 

    —Hacer de florero a la señora —contestó tras soltar un suspiro al ver al protagonista besarse con la detective. 

    —No, bueno según lo mires —se lamenta Alicia—. La señora tiene un amante y tengo que cubrirle sus espaldas. 

    Al escuchar esas palabras, María retiró su mirada de la televisión, se echó las manos a la boca, y pensó que debía comentárselo a Nana. 

    —Esas malditas fiestas son las culpables —le informó María. 

    Alicia frunció el ceño. 

    —¡Lo sabías! Pensé que nadie se había dado cuenta de esas orgías. No te puedes imaginar cuántas veces he tenido que cubrir a la señora. Sobre todo para que no se enteraran sus amigas. 

    Guardó silencio, la verdad no le correspondía decirlo a ella. No hay más que ver los viajes y la vida que aparentaban. 

    —Me enteré por Nana, ¿crees qué no lo saben ciertas amigas? Sobre todo la Señora Xana.  

    —No, creo que prefiero pensar que no lo sabe. 

    Se movió el viento, y una rama del árbol se desplazó haciendo que tocará las ventanas de la cocina. 

    —¿Por qué has sido tan mala conmigo? —le dijo María al comprobar el codillo y ese olor tan apetecible que salía de la cazuela. 

    Alicia miró hacía el techo, no estaba acostumbrada a esas preguntas, y le había acorralado. Empezó a tener odio a la señora, había confiado tanto en ella, le había propuesto ser la Dama de llaves y lo que había conseguido con ella, era ser una mujer florero. 

    Había estado trabajando en varias casas, donde casi siempre acababa limpiando los traseros de los niños, y eso le apestaba, por eso no tuvo hijos. Y cuando se le presentó esta oportunidad, lo dejó para trabajar en la casa. Por una parte ya no tenía que limpiar traseros, pero, ¿dónde estaba el título que le prometió? Se abrumó al ver que allí todos eran felices con sus trabajos. Levantó la vista y vio al jardinero recorrer el jardín. Ellas no entendían porqué. 

    —¡Alicia, a mi habitación! —gritó Isabel mientras entraba en la casa escopetada y subía las escaleras. 

    —Ya ha venido tu pesadilla. 

    —Vaya fastidio de trabajo, yo no firmé esto. 

    —Crees que aquí firmas lo que haces. 

    Alicia saltó de la silla más rápido, que un correcaminos. 

    —¿Dónde me he metido? ¿A dónde voy? ¿Qué ha pasado con mi vida? —habló Catalina en voz alta cuando entraba del jardín y se le escapó una mirada a las escaleras.  

    Se metió en la cocina y cerró el pestillo. Los pasos se detuvieron y su corazón retumbaba como el sonido de un trombón sin parar. 

    —He sido mala, María. 

    —¡Oh Dios! ¿Qué has hecho? 

    —He escuchado vuestra conversación, sobre todo la respiración agitada del corazón de mi madrastra.  

    —¿Dónde lo has escuchado? 

    —Debajo de la ventana, no se si creer a Alicia. Aunque ya no creo en nada de este lugar. 

    —No digas tonterías, todavía estamos nosotros aquí, pero ten mucho cuidado, la señora tiene un mal día. 

     —Le habrá abandonado su amante, o quizás peor todavía, la mujer se ha enterado. Me encantaría que eso ocurriera, y vieran que clase de mujer es mi ma... 

    —Calla, calla, ni lo pienses, entonces aquí abría una tormenta y saldríamos todos volando. 

    —Mejor para mí, quizás me mande a marte. 

    —Te has vuelto muy mala. 

    —¿Verdad?, ya lo digo yo. 

      

      

    *** 

      

      

      

    Patricia a los diecisiete años, además de ser un poco fea, era terriblemente desproporcionada, lo único bonito eran los ojos azules. Cuando tenía quince años su madre le hizo contratar a un fotógrafo para que le hicieran un blogs de fotos. Días después lo mandó a una agencia de modelos. 

    Hizo varias veces de modelo para catálogo, pero eso sí, cada mes tenía que desembolsar una exagerada cantidad de dinero que su esposo no sabía. Al recibir ese dinero ya le llamaban para modelar. Isabel derrochaba gastando dinero a mansalva, comprando ropa de última moda, cosméticos de las mejores marcas, y con eso pensarían que le llamarían para hacer pasarela. 

    Prefería rebajar el sueldo a los empleados, y así con ese dinero lo utilizaba para pagar al fotógrafo, él le había prometido hacerle famosa. Su agencia siempre se había caracterizado por llevar modelos muy bien preparados, llegando a desfilar para los mejores certámenes de belleza. 

    La regla número uno para ser su fotógrafo: ser una chica de estatura media más bien alta, que acentuará su maquillaje, vestir a la última y buenas actitudes, aunque lo más importante, tener una buena cuenta corriente y eso incluía pagarle un sobre con dinero metido en su chaqueta. 

    —¡Miss beautiful le llaman por teléfono! —le gritó María desde las escaleras en un tono irónico. 

    Sin perder tiempo bajó corriendo. María sujetaba el teléfono con una sonrisa en la cara. Llevaba el pelo alborotado con ojeras pronunciadas, muy poco anormal para una joven y su mal olor a tabaco, se lo había echado a la cara de María, cuando le entregó el teléfono. 

    María se preguntó porqué no le llamaban a su móvil, y luego entendió su forma de actuar, quería que todos supieran de esa llamada.  

    —¿Qué le ha pasado a la joven? —preguntó Alicia. 

    —Le están llamando de la agencia, creerán que va a desfilar y con eso será su golpe final. 

    —¡Qué mala eres, María! —bromeó Alicia. 

    —No soy mala, pero estoy disgustada porque el dinero que se están gastando no es suyo. 

    —Tardé en darme cuenta de lo que ocurre en esta casa. Además hay parte de ese dinero que es nuestro. 

    Tras unos minutos en silencio se escucharon varios gritos. Las damas de la cocina, corrieron a la puerta apoyando sus oídos a la puerta y sin moverse volvieron a escuchar otro grito. 

    —¡No me puedo creer qué me haya vuelto a suceder! —exclamó entre gritos que se movieron los cimientos de la casa. 

    —¡No crees que deberías bajar ese volumen, no tengo ganas de que se enteren las criadas! 

    —Esto es una mierda, después de todo el dinero que te has gastado y ese hijo de... 

    —Y esas palabras, yo no te he enseñado hablar así. Quiero que no te pongas nerviosa. 

    En ese momento Isabel suspiró. Aunque luego reaccionó y tuvo que cancelar una cita que tenía con su psiquiatra.  

    —Ya veo mamá, noto cierta indiferencia en mi problema —le reprochó su hija—. Tú ya no querías que desfilará, ¿verdad? 

    Isabel se quedó en silencio, le estaban lloviendo los problemas, y debía dedicarse a ellos. 

    —Preocúpate en terminar lo que te queda de la selectividad y luego céntrate en la universidad. Tengo miedo de que todos los negocios, al final los dirija el socio de tu padre, por eso es mejor que dejes ese capricho —Isabel sacó un cigarrillo del bolso, sus nervios le pedían un poco de nicotina. 

    —¡De qué estás hablando! Me lo prometió papá, no entiendo estas palabras tan absurdas. 

    —Te he permitido muchas tonterías y sobre todo aguantar tu forma de hablar. Y por favor quitaté esas mechas horrorosas que llevas en el cabello, no te pega con la ropa cara que te compro. 

    En la otra parte de la puerta seguían escuchando sin pestañear. María no podía ocultar su alegría. Desde que era una niña, le habían enseñado que ella era mejor que nadie, no solo de Catalina, sino con sus amigos. Y eso fue un error, al final lo que estaba atrayendo eran muchos enemigos que no le soportaban, y solo estaban con ellas por interés. 

    Tuvo sus momentos de rebeldías, la expulsaron de ciertos círculos. Un día ella estaba junto con dos amigas, se les ocurrió acercarse a una tienda de artículos de segunda mano, donde compraron un pequeño hacha. Con el objeto en la mano, se acercaron a la tienda situado a la derecha, allí un carnicero tenía varias gallinas en un pequeño cerco. 

    Cuando lo tenían enfrente suyo, con el hacha le cortaron la cabeza a las dos gallinas. La sangre salpicó por todo el sitio, ellas salieron corrieron, pero el carnicero en cuanto lo vio se llevó las manos a la cara, y al alzar la cabeza vio quien había sido el ogro que había echo esa atrocidad. Ella se paró y le miró con una mirada perversa, sabiendo que él no podía hacer nada contra ella. Su hija trabajaba para su padre. 

    —Creo que por fin, a llegado el momento de que sus humos se le apagué y sepa lo que es perder —comentó María a Alicia alejándose de la puerta y colocándose los guantes para lavar la cazuela que había utilizado. 

    —Siempre ha sido muy consentida, su madre le ha sacado de muchas rebeldías. 

    —Por eso, nunca le han dicho que no, y eso es un error. Voy a terminar de limpiar la cocina. 

    Catalina se había perdido por el pueblo junto con Nana, llevaba una capucha que le cubría toda la cara y escondía con su cabello sus cicatrices. Llegaron a casa de su sobrina. Cuando entraron les estaban esperando. Tenía tres habitaciones, el suelo era de parquet. En el salón había una mesa, encima se encontraron con varias cajas, contenían bolas de navidad para decorar el árbol. Habían sido decoradas años atrás y debían llevárselas para donar en una subasta benéfica. 

    —¿A qué hora va a ser esa subasta, tía? —le preguntó una joven morena con ojos grandes y muy risueña.  

    —El domingo a la hora de misa, bueno en realidad al salir de la celebración. ¡Espero que estés allí! 

    —Por su puesto, no faltaré a la cita. 

    —A tí Catalina, no te lo pregunto. 

    —Algún día llegará ese momento en el que pueda salir a la calle sin tener que esconderme. 

    —Estoy segura. 

    Había pasado una hora cuando apareció una vecina. Nana le invitó a entrar, Catalina se asustó, pero Nana le sujetó las manos pretendiendo que no tuviera miedo. Se saludaron y aunque la vecina al principio le miró sin mostrar timidez, ella se movió unos metros más alejada. No pensó en ponerse la capucha. La señora quería que no se sintiera incómoda y fue hacía su bolso y sacó un chupachus que llevaba para sus nietos. Ella le mostró una tímida sonrisa. 

    —No te sientas una joven sin derechos, deberías ir con la cabeza alta —le dijo la vecina a Catalina —aguantar a esa familia... 

    —¿Y bien? Ya has escuchado. Con la cabeza siempre alta —le cogió Nana el cachete derecho. 

    —Sí, soy demasiado desconfianda —Catalina parpadeó. 

    —Vamos a ver, Catalina —volvió a intentar contradecirla—, lo feo está en el interior, igual que lo bello. Las personas feas o malas son las que hacen daño a los demás. 

    Horas más tarde, el taxi le dejó en la casa y Nana siguió su camino. Entró en la cocina donde últimamente se encontraba Alicia sentada en la mesa. Se sentó en el otro extremo de la mesa. Estuvieron un rato en silencio, el capítulo de ese día estaba siendo muy interesante, y ella solo pensaba y repetía en su cabeza las palabras que le había dicho esa señora. Mientras las dos se miraban extrañada de que ella no hubiera abierto la boca. Catalina apretó con fuerza la palma de su mano con su dedo pulgar. 

    —Estoy reflexionando, no me miréis así —les regañó Catalina que estaba tan cerca de una tetera, que su cara ardía—. Una persona me ha hecho reflexionar. 

    Siguió presionando su mano con su pulgar.  

    —Me siento a veces miserable y nunca podré olvidar que estoy marcada, estas cicatrices me lo recuerdan, pero una señora me ha dicho que levante la cara, a pesar de... 

    —Tienes razón, deberías de dejar de obsesionarte —dijo María. 

    —No hay nadie en la casa —preguntó Catalina. 

    —Sí, están cada uno en su habitación.  

    —Mi mente es redonda y de cristal, se acaba de encender una luz, me está diciendo que mi madrastra..., esta en la "Habitación roja" —dijo Catalina irónicamente dibujando una bola de cristal. 

    —No me hagas reír, están a punto de detener al asesino. Ya tienes peparado tu almuerzo —le contestó María sin mirarla, estaba emocionada con la escena. 

    —Vosotras con los misterios, no os cansáis de asesinatos. Hoy tengo examen así que no creo que quiera comer mucho. 

    —Examen, ¡si no vas a la escuela! —exclamó Alicia extrañada encogiéndose de hombros. 

    —El examen me lo hace Franfull, él me da clases. 

    —Como dice mi sobrina pequeña, eres una pillina. 

    —No sé que quiere decir eso. Y ahora vamos a comer. Por cierto Alicia si se entera..., la bruja de que te has aliado con nosotras, te cortará el cuello —se levantó simulando con su dedo tocándole el cuello que le hizo asustar. 

    —No le hagas caso, es demasiado fantástica. ¡La Bruja! 

      

      

    *** 

      

      

    Al día siguiente, cuando el reloj marcaba las ocho de la mañana, la melodía se desprendió de las notas. Alzó la cabeza tratando de respirar lentamente, sin expresarse. Se sentía mareada, todo le daba vueltas y tuvo que sentarse para lograr algo de estabilidad. El espejo que había en la habitación le devolvió su propia imagen. 

    Llevaba puesto el pijama, era de color rosas, dando la impresión de ser una niña pequeña. Tenía la cara pálida y los ojos húmedos de haber llorado. Bajó las escaleras y el diablillo estaba cerca, muy cerca. La buhardilla empezaba a temblar. Su hermana se acercaba con la bolsa de la ropa. 

    —¡Déjame en paz!, deberías de aprender hacerte tus cosas —le insinuó Catalina. 

    —No, todavía no, para eso te tengo a tí —le dijo de forma contundente Patricia —. Deberías hacerme caso, porque sino tendrás problemas. 

    —Oh, cariño, me importa muy poco lo que tú digas. No estoy asustada, además los que deberíais tener cuidado sois vosotros —le dejó claro Catalina—. Esto se os está acabando. 

    Patricia se fue muy enfadada, y Catalina al ver que ya se había ido, subió de nuevo las escaleras con un humor de perros. Al entrar en la buhardilla, se cambió de ropa y se puso unos vaqueros usados y una camisa con las mangas dobladas.  

    Llegó a la cocina donde le esperaba María.  

    —Hola mi niña, ¿ya has vuelto a discutir con tu hermana? 

    —¿Cómo lo has adivinado? 

    —Me acaba de pedir que le subiera el desayuno, y tenía un enfado... 

    —Pero quien se cree que es. Ya me está irritado esta situación. 

    —Te entiendo perfectamente, pero no te dejes humillar —replicó tocándole la cara con suavidad—. Es cierto que tú te dejas hacer lo que ellos quieren. Y entiendo que tienes los pies y manos atadas. 

    —No es tanto eso, aunque en parte sí, desde luego. Creen que soy tonta y que no sé que me han robado, —apretó los labios—, y no sé hasta donde voy a poder aguantar. 

    —Te recomiendo que te hagas la tonta —Catalina ladeó la cabeza—, que te vean segura, pero sin imaginarse que tienes intenciones. 

    —El problema va a venir después, mi hermana les comentará lo que ha pasado y... 

    —¿Por qué te callas? 

    —Mi "madrastra", vendrá a darme un bofetón como suele hacer últimamente. 

    —¡No! ¿Qué te ha puesto la mano encima? —María mostró un enfado inusual. 

    —Me tienen atrapada. Es astuta como una serpiente, pero María..., ¿dónde voy yo sin dinero? 

    —Tienes razón, pero ten fe. He escuchado que Franfull está trabajando sobre ello, y seguro que pronto tendrá una solución. No tardará en llegar del viaje —dijo intentando tranquilizar a Catalina—. Ahora espérame en el jardín, hoy hace una bonita mañana para que desayunes aquí dentro. 

    —Tienes razón. Y Franfull, llegó ayer. 

    Se sentó en el jardín, en unos cómodos sillones de bambú natural. 

    —Catalina —escuchó su nombre, inmediatamente giró la cabeza—, que alegría poderte ver, desde la última vez, que de eso ya hace bastante tiempo, que no te había visto —le dijo Caty al llegar al jardn. 

    —Me acuerdo de ti, tú eres la amiga de mi madre. 

    —Te sientes mejor, veo que ya no te asusto. 

    —No, ya nada me asusta. 

    —Pero te noto triste. 

    —Es sobre mi hermana. 

    —Estoy aquí para ayudarte. 

    —No me dejan hacer nada y sino fuera por Franfull. 

    —Bueno, en eso tienes razón… —Caty esbozó una ligera sonrisa—. ¿Qué ha pasado ahora? 

    —Digamos..., que soy su criada, para eso "mi madrastra", quería que me operarán, bueno en realidad era otra..., pero Nana le paró los pies. 

    —¿Cómo? ¡Para eso te han operado! —exclamó desconcertada pero recordó aquella conversación de Isabel y sus planes—. ¿Y cuáles eran los otros planes? 

    —Ir a trabajar a Rusia. 

    —¡A Rusia! ¿Crees qué estará Franfull en su casa? 

    —Creo que sí. Todavía es pronto para empezar mis clases. Es la hora de desayunar. Además ayer llegó de estar con su familia. 

    —Buenos días señora. 

    —Buenos días María. ¿No hay nadie en la casa? 

    —Solo está la señorita Patricia. Desea que le traiga un café. 

    —Sí por favor, voy a quedarme un rato con Catalina. 

    —Tú que conocías a mi madre, ¿Por qué me abandonó?  

    —Me encargaré de llegar a la verdad y de que recibas lo que es tuyo. Voy a hablar con Franfull —añadió mientras le sujetaba las manos 

    —¿Por qué dices todo eso? 

    —Ya eres mayor, y no creo que sea bueno que te oculten cosas. Solo puedo decirte que averiguaré donde está tu madre. 

    En ese momento Patricia ibia bajado de su habitación en busca de Catalina. 

    —¿Dónde diablos está?, me va a oír —preguntó Patricia a María imponiendo su poder. 

    —Está en el jardín, con... 

    Las voces se escucharon por todo la casa, hasta llegar al jardín, ellas se quedaron atónitas, aquellos gritos desagradables hacían que los tímpanos se rompieran. 

    —¿Es necesario qué estés dando esas voces?, estas dejando una mala impresión —le dijo Caty a Patricia mirándola fijamente. 

    —La necesitó en mi habitación, en este momento. 

    —Cariño, llevas demasiado tiempo sin hacer nada, ella no es tu criada, y ya es hora de que te responsabilices de tus asuntos. 

    —No te andas con rodeos. 

    —No, en absoluto y veo que eres una niña que no tienes buenos modales, y faltas el respeto a la gente adulta... —le reprochó Caty haciendo que Patricia girará su cabeza hacía Catalina. 

    —Ya debería de estar lista mi ropa. 

    —Pues no lo está, ella no es tu criada, tiene cosas que hacer. 

    —Yo a usted no le tengo que dar explicaciones. Mis padres son los que mandan. 

    —No puede ser, eres una impertinente. 

    Caty disimuló mirando el reloj muy irritada y maldijo entre dientes. Se contenía las ganas de darle un bofetón, pero respiró hondo y solo deseaba salir de allí. Al ver que Catalina no le hacía caso, se dio la media vuelta y se fue de nuevo a su habitación. 

    —Puedes contar conmigo, cariño. Debo marcharme, porque si vuelve otra vez, va a ser peor.  

    Le besó en la mejilla y se dispuso a marcharse, cuando Catalina le agarró de la chaqueta de lino color azul que llevaba. 

    —A propósito, gracias, aunque sé que voy a tener problema, pero necesitaba que alguien le pusiera en su sitio. 

    —Estoy segura de que no tendrás más problemas. 

    —Bien dicho. Ahora márchese tranquila y deje a Catalina en mis manos —María se detuvo para tranquilizarla. 

    Se fue sin antes echar una mirada a la ventana de la habitación de Patricia, enfurecida bajó la mirada y se fue. 

    Después de desayunar decidió despejarse la cabeza, después de ver como la mañana le había traído un viento desagradable, caminó hasta el mar y le regaló el más precioso de los regalos. 

    Mirando el mar, vio como algo flotaba delante suyo, y de la nada le estaba regalando una botella. Al ver que una ola se lo iba a llevar, salió corriendo cogiéndolo entre sus manos y lo primero que hizo fue contemplarlo por curiosidad. Estaba transparente la botella y pudo comprobar que dentro había una carta. 

    Después de luchar con ella, pudo sacar la carta y al verlo le pareció lo más romántico, aunque la carta no fuera para ella. Estaba escrita con fecha de 1940, pero las palabras con las que estaba escrita, le hicieron soñar, como si estuviera escuchando un casete de música de aquel joven. Siempre se acordaba de él y cada vez que lo quería tener cerca, se ponía su música. 

    A veces la soledad había sido su mejor amiga y su mejor sentimiento. Se le ocurrió escribir un día: "creo que estoy enamorada, sí, sí, enamorada de mi soledad, porque siempre me acompaña y nunca me abandona". 

    Le gustaba escribir en un cuaderno, fue un regalo de Franfull, había sido en las navidades pasadas, y además se lo había traído de la India, un viaje que había realizado con su familia. 

    Esa tarde Franfull llegó corriendo a la casa de Catalina, le esperó en la entrada de la cocina. Como un caballero llevó unas rosas rojas que entregó a María.  

    —Franfull, mira lo que me ha regalado el mar, ¿no es bello? —corrió emocionada para mostrarle la botella. 

    —¡Qué emocionante, es una carta!, tienes un admirador secreto, ¿quién te habrá regalado esta botella? —le preguntó sorprendido con una suave sonrisa. 

    —No es para mí Franfull, jajajaja. Mira es de los años cuarenta, y es de amor. 

    —Catalina tengo algo muy importante que comunicarte, así que me tienes que poner mucha atención.  

    —¿Qué es? Me estas poniendo nerviosa. 

    —Mañana tienes que venir conmigo al conservatorio, quiero que hagas una prueba —le dijo ocultando la verdad. 

    —Pero Franfull sabs que no me dejarán. 

    —Nadie se va a enterar, he escuchado que mañana tienen una fiesta importante y van todos... 

    —Menos yo claro. Hay otro problema, y mi cara. 

    —¿Qué le pasa a tu cara? Eres muy linda y tienes una máscara preciosa. 

    —Lo lamento Franfull, pero no puedo hacerlo, nunca he salido y con estas cicatrices. 

    Durante unos minutos ninguno pronunció una palabra, parecía que había pasado un ángel. Catalina se levantó y giró sobre él. 

    —Aunque esa no es la verdadera razón. No sé si me veo capaz de estar en un lugar como ese. 

    —Te estás arrinconando, estás dejando que ellos se metan en tu cabeza. Mañana me acompañarás, no hay más que hablar. Y ahora vamos a leer el mensaje de la botella, haber si con eso te alegras. 

    Se le resistía la carta, en sus pensamientos solo había momentos de inquietud. Pero después lo abrió y mientras pronunciaba las primeras palabras de la carta, le daba la impresión de estar tocando una partitura de uno de sus compositores. Cada palabra volaba buscando la respuesta a las preguntas que hacía esa misteriosa mujer. 

    —Es romántico, aunque se nota por las palabras y la forma de hablar sobre el amor, que son de otra época, son muy diferentes a las películas que veo.  

      

      

    *** 

      

      

    Se notaba que era una imitación, pero daba un aire al lugar. Un pintor del impresionismo colgado, no podía ser cierto, pero ella observó a la mujer más hermosa que hubo en aquellos tiempos, ahora no ganaría ningún certamen, pero los cánones de belleza cambian de aires como de siglos. 

    Un espectáculo lleno de bailarinas y hombres vestidos con galardones, sus cabezas envueltas con sus chisteras. Los colores vivos llenos de vitalidad. Al principio miraba la imagen, después de unos minutos se convirtieron en extremadamente familiar y aun así no sabía quien era. 

    Dejó de observar por un momento ese maravilloso cuadro, y concentró su atención en los libros que envolvían las estanterías, eran libros escritos en varios idiomas: alemán, inglés, francés y español. Muchos de poesía y sonetos de violín. 

    Se había sentado en un improvisado pupitre, al lado de la ventana donde a ella le gustaba sentarse. Sostuvo en sus manos un cuento de aventura y de magia. Cuatro niños se perdían en un cuadro y al salir debían afrontar ciertas aventuras para liberarse de los malvados. 

    —Ven aquí, ya me has revuelto la estantería jovencita —le regañó pero con suavidad. 

    —Deberías de saber ya, que soy muy loca, además de curiosa, y los libros se han vuelto imprescindible. 

    —¿Te estás divirtiendo? 

    —Sí —contestó Catalina. 

    —Pero deberías coger uno y no tres o cuatro que son los que habitualmente te llevas y no revolverlos. 

    —Tienes razón, pero adoro este lugar. 

    —Vas a quedarte aquí contemplando este libro todo el día, porque hay que ensayar para mañana. 

    —Tiene algo especial para mí, pero tienes razón. 

    —Me encantaría llevarte a muchos sitios. 

    —¿Y por qué no podemos?  

    —Por tu familia. 

    —No te preocupes por ellos. Como si yo les importará. 

    —Todo va a cambiar muy pronto. 

    Franfull permaneció rigido y con la mirada puesta en ella. En el viaje a su tierra había dejado atado el comienzo de su plan, y ya había llegado la hora. No había más tiempo. 

    —Estaba pensando en llevarte a la playa, pero a otro lugar. 

    —¡Otro pueblo! 

    —Sí, lo llevaba desde anoche pensando, al principio pensé que era muy descabellado. 

    —Y ahora porque has cambiado de opinión. 

    —He pensado en dejarlo para otro día. Me encantaría que practicasemos francés, antes de ensayar. 

    —¡Francés! ¿Por qué?  

    —Es importante para tu preparación, si quieres ser una buena violinista, deberías perfeccionarlo al ser un idioma muy importante —improvisó la respuesta. 

    Horas más tarde, María le esperaba con la comida en la mesa. Se sentó preocupada por la cita que tenía al día siguiente. En la mesa le esperaba: salchichas de Frankfurt relleno de queso, puré de patatas y puré de verduras. Cuando comía sola, que era lo más normal, comía la misma comida que las criadas. La señora mandaba comprar la cantidad exacta y ella a penas podía comer cordero, codillo o merluza..., entre esos manjares y excesivamente caros. 

    De pronto se despertó de ese pensamiento, al sentir un calor excesivo en sus piernas que le subía hasta las caderas. Esa mañana se había roto la caldera en la cocina y no había calefacción, el jardinero tuve que colocarles un calefactor para que se calentará los pies.  

    —¿Qué ha pasado María?, ¿y la calefacción?, porque este aparato no me gusta nada —rechistó Catalina— gracias a que casi siempre trabajas con el horno, porque sino te congelarías las manos. 

    —El problema es que..., la señora no ha querido llamar para arreglarlo —les comentó Vicente que entraba por la puerta. 

    —Tan mal andan de dinero ya —insinuó Catalina. 

    —¡Callate, no digas eso!, porque nuestro sueldo está en juego. 

    —¡Ni hablar! ¿Te has dado cuenta de que tienes una grieta en la porcelana de la encimera? —le dijo Vicente señalando con el dedo. 

    —¡Por Dios! No me había dado cuenta, ¿cómo ha pasado esto? 

    —¿Estarás bien? —Se preocupó Vicente. 

    —No deberías preocuparte. Hablaré con un primo mío. Y ahora come algo. ¿hay algo que te inquieta? 

    —Lo que me acabas de decir, ¿se habrán gastado todo mi dinero? 

    —No deberías preocuparte, quizás habrá tenido algún gasto extra que no quisiera que conociera tu padre. 

    —¿Por qué? Vaya tontería más grande acabas de decir. 

    —Deberías de sonreír y no preocuparte  

    —Sino nos cuidamos entre nosotros, ¿quién lo va hacer? —le dijo mientras se recogía el pelo y lo ató con una goma de los huevos que había encontrado en la mesa. 

    —No puedo creer..., como me ha dejado la habitación, si parece que anoche durmió un cerdo —entró despotricando Alicia.  

    —Nunca te había visto tan enfadada —le dijo María. 

    —¡Oh, pensabas qué estabas sola! 

    —Por mí no te preocupes, aquí soy un fantasma, no me has visto. 

    —Ojalá yo fuera un fantasma. La bañera esta llena de pelos y el retrete ni lo limpia..., ¿por qué no utilizará la escobilla? 

    —Porque le han enseñado a no hacer nada. Habla porque tiene que pedir, que sino..., además fuma, quizás te encuentres con colillas. 

    —María, como te pasas. 

    —Las sábanas, ¿qué demonios hace con las sábanas? 

    —¿Por qué lo dices, es que mete un joven por la ventana?, jajaja —preguntó María irónicamente sacando una carcajada. 

    —No, debe de pintarse las uñas en la cama.  

    —Creéis que alguien le va aguantar —aclaró Catalina mientras se acercaba al frigorífico. 

    —Si, solo fuera eso. Ayer me pidió la niña una almohada. 

    —¿Y por qué te lo pidió a ti? 

    —Me dijo que su almohada ya estaba muy usada y que no descansaba bien y que a mí no me hacía falta. 

    —Malcriada la niña, ¿y qué sabe ella lo que necesitas? —le dijo María irritada. 

    —Eso te viene bien, por haber sido su perrito faldero. 

    —Catalina, ¡por Dios! 

    —¡Qué! Digo la verdad. 

    —Tienes razón, prefiero que seas directa —asintió gravemente. 

    —¿Te ha pedido alguna otra cosa?, un vaso de agua a ciertas horas de la noche y una lámpara —dijo Catalina deslizándose sobre la silla para que no le regañará más María. 

    De repente se tuvo que sentar a su derecha, al escuchar una ráfaga que hizo que chocarán unos cascabeles que había puesto Nana. Solían llegar allí algún gato en busca de su comida, después de haber estado corriendo detrás de un ratón. 

    El cielo volvía a gruñir sobre la casa, aunque los truenos dejaban su huella iluminando el mar. Alicia se tuvo que meter debajo de la mesa. Se tapó los oídos mientras otro trueno sacudía la casa. La lluvia caía con intensidad, se asomó Catalina pensando en el cobertizo, sobre todo en la ropa y los objetos que había por encima de los muebles.  

    Terminó de comer, aunque con muchos sobresaltos y se fue directa a la buhardilla. No abrió las ventanas, pero aun así sintió escalofríos en los brazos y el ambiente era pesado. Debía dormir, estaba cansada de las tremendas pesadillas que había tenido la noche anterior, aquel niño hizo que su cerebro lo recordará, apareciendo de nuevo en sus vidas aquella mañana de aire húmedo. 

    El sueño no llegaba. A ella no le gustaba contar ovejitas, solo tarareaba un soneto. Después de haberlo conseguido, se despertó y vio la luz de los truenos, la lluvia no paraba. Contuvo el aliento y se adentro debajo de las sábanas. 

    El móvil sonó en ese momento. 

    —¿Qué sucede? —contestó Catalina. 

    —Es la tormenta, tengo miedo —le dijo Nana. 

    —Lo sé. Me encantaría que estuvieras aquí, sentada en el borde de mi cama, con tu bata de color azul oscuro hasta más allá de las rodillas. 

    —Mañana te llevaré un cepillo de dientes eléctrico, aunque no me lo has pedido... 

    —Nana, eres muy buena, pero yo tengo mi cepillo de dientes. 

    —Eso ya lo sé, pero una de mis sobrinas me ha dicho que los dentistas lo están recomendando. 

    —Nana, no cambias. 

    —Deberías de pedir ayuda con el tema de los truenos. Tener miedo es cosa de los perros, pero tú... 

    —Siempre he tenido miedo. 

    —No quería decir eso. Por cierto, te estás perdiendo muchas cosas aquí. 

    —El día que se derrumbe la casa, me llamas. 

    Acostada en la cama después de cenar volvió a leer la carta de la botella y no dejaba de imaginarse como sería si algún día conociera a un hombre con las mismas características y los mismos pensamientos que el hombre de esas letras: atento, cariñoso y enamorado. 

      

      

    *** 

      

      

    La vida se le estaba yendo, su juventud, la firmeza entre sus piernas. Iba dejando sus mejores años en esa jaula llamada familia, pero, ¿por qué seguía alli? ¿Por miedo? ¿Dependencia? ¿Resignación? 

    Aunque todavía en su vida se albergará una esperanza, ¿valdría la pena seguir cuando otros se detienen? Aguantar los insultos, sus pocos “te quiero”, nunca forzados, ningún beso y ningún abrazo. ¿Por qué le lastimó su familia de esa manera? Ella siempre dejó las puertas abiertas a una esperanza. Pero esas puertas parecían que estaban destinadas a seguir cerradas. 

    La casa se había despertado alborotada, la familia se preparaba para la gran fiesta de inauguración de un hotel, pero debía de temer a sus socios, su reputación le predecía. Patricia corría de un lado para otro, apenas hacía diez minutos que había llegado de la peluquería y llevaba un moño en la cabeza que parecía una taza de desayuno, su maquillaje era demasiado llamativo para su edad. 

    En la buhardilla se encontraba Catalina alejada de ese mundo, practicaba el violín para su gran tarde. Estaba nerviosa y le costaba mucho concentrarse, había momentos en que las notas no fluían a su alrededor, entonces decidió irse a su escondite. 

    Unas horas más tarde, mientras se perdía entre sus pensamientos, su familia se estaba terminando de arreglar, sus padres hablaban en el salón, ella se quedó escuchando entre una maceta tan grande que podría servir de escondite para dos personas y nadie se daría cuenta.  

    —¿Cómo has pasado la noche? ¿Has podido dormir bien? 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Sentía como dabas muchas vueltas en la cama, estoy pensando en cambiar de habitación —le dijo Ángel a Isabel. 

    —No he dormido mucho. Estaba pensando en muchas cosas..., pero no sé a qué viene esa idea tuya. ¿Qué haremos con Catalina? 

    —Hoy no por favor, es un día muy importante. 

    —Pero deberíamos pensar en mandarla a trabajar algún sitio. No te salió bien mandarla a Rusia, pero habrá otra forma. 

    —Ya he dicho que no necesito que me amargues el día. 

    Ángel se había levantado exaltado por las circunstancias y ella le estaba cambiando el humor, hasta el punto de hacerle enloquecer. Dejó el periódico que estaba leyendo en la mesa y cogió su taza de café, le dio un sorbo que le pareció amargo y lo derramó en una planta. 

    Isabel le observó haciendo un mohín de desprecio, le dejó solo yéndose a terminar de retocar el flequillo, ese infortunio momento con su esposo, se le había levantado como un pájaro canario. 

    Catalina, que no se movió de la maceta, tuvo que escuchar como intentaban volver a planear su vida. Sentada en el suelo, pensó que esa tarde sería la oportunidad de su vida. Un pensamiento que podía liberar a Catalina de esa carga negativa, para albergar una sonrisa a su corazón. 

    Le pesaban las escaleras, y al llegar a la buhardilla, se sentó en la silla del escritorio. Fueron unos minutos los que estuvo descifrando cada palabra de la conversación de su padre y su madrastra. Al despertarse de ese lapsus pensó en su vestuario, la noche anterior había visto una película donde la protagonista llevaba una diadema, le llamó tanto la atención que quiso ponerse una, pero se vino abajo, al pensar que sí hubieran tenido una madre, todo sería más fácil, le podría aconsejar. 

    Se levantó y se fue hacía su armario, pero no sabía lo que iba a ponerse. Se acordó de un vestido que había visto en el coberizo, quizás le podría servir, y sobre la diadema le vino a la mente que saliendo a la calle y no más de cien metros había una mercería, de ella había escuchado alguna vez hablar a María. 

    Se puso un abrigo y salió por la puerta de la cocina sin hacer ruido, María en ese momento no estaba. Salió por la verja y miró hacía todos los lados, se cercioró de que no pasaba nadie por allí. Se había colocado el pelo totalmente a la cara, así nadie vería las cicatrices. Al cruzar la calle se dio cuenta de que le estaban observando unas señoras que hacían corrillo. Ella les escuchó murmurar: ¿quién es esa muchacha?, pero ella no les hizo caso y siguió su camino.  

    Al llegar a la mercería, vio que estaba la dependienta atendiendo a una mujer. Ella ni siquiera se fijó, estaba entusiasmada mirando cada esquina de la tienda. Sorprendida por la cantidad de cosas que había, le empezó a gustar todo y a fantasear con la idea de tener un armario del cual poder elegir.  

    Se acercó al mostrador y buscó si estaba lo que quería y sus ojos se detuvieron al encontrarlo. Bien colocado en la vitrina del mostrador y con diversos colores, miró el precio y sacó de su bolsillo un pequeño monedero, se lo había regalado en unas navidades Nana. Mientras contaba el dinero, que por cierto no había cogido mucho, pensando que no iba a costar muy caro, aunque la verdad es que ella todavía no se había familiarizado con los precios. La dependienta seguía ocupada. 

    ¿Por qué tenía dinero? La generosidad de Nana, hizo que tuviera una pequeña paga que le daba al mes. La dependienta no hacía más que observarla, pero a ella no le incómodo, era un pueblo y casi todos se conocían y para la gente era una extraña. 

    Al irse la señora, la dependienta se quedó quieta esperando a que Catalina le dijera que quería, pero ella seguía contando el dinero. Cuando vio que lo tenía justo, no le fue muy difícil pedirlo y en cuanto se lo puso en el mostrador, Catalina cogió la diadema metiéndoselo en un bolsillo del abrigo, se giró y abandonó el lugar. 

    Al salir de la tienda empezaron a caer pequeñas gotas de lluvia, no había llovido en toda la tarde, por eso Catalina no sé había llevado el paraguas. No quería mojarse sobre todo el pelo, porque terminaría viéndose las cicatrices. 

    Caminó a pesar de las gotas, no quería llegar tarde a la casa, y de repente encontró un garaje que estaba abierto donde pudo refugiarse, aunque solo fueran unos minutos. Estaba nerviosa, sabía que era una imprudencia salir, y si le llegara a ver su familia... 

    Las pequeñas gotas se hubieran transformado en un aguacero, pero empezó a bajar la intensidad, y decidió salir de allí, corriendo hacía su casa, justo en ese momento pasó el coche de su familia. Sus pies tuvieron que retroceder, volviendo de nuevo al garaje esperando a estar a salvo. Su mirada contemplaba una imagen en el cual ella nunca había ocupado lugar. 

    Mientras los seguía con la mirada, vio que salía del garaje una mujer vestida de oscuro y con un moño en la cabeza que le dio miedo. Al pasar por delante suyo, le recordó a la señorita Rottenmeier por su seriedad y su cara de antipatía. En cuanto pudo, Catalina salió corriendo hacía la casa llegando sofocada. 

    Entró por la puerta de la cocina y vio a María como hacía unos pequeños panecillos, apenas se paró más de un minuto. Se subió como una loca a su buhardilla. Al llegar fue directa al armario, buscó que podría combinar con la diadema, pero sufrió una aplastante decepción al no encontrar nada. Se fue directa a la ventana para poder llorar de rabia, aunque sé encendió una luz al ver por su agujero favorito, como le llamaba Franfull. 

    Bajó de nuevo como una bala.  

    —Estoy nerviosa Franfull, no se si tendré el valor suficiente —le dijo Catalina. 

    —Lo harás bien, tengo fe en tí, además te he traído una cosa. 

    —¿Qué es? —le preguntó mientras se frotaba las manos. 

    Él le entregó un paquete grande con un papel de regalo de color rosa y un lazo de color azul. 

    —Es una sorpresa de Nana y de mí. 

    —Ya veo, cada vez os veis más a menudo —le insinuó mientras deshacía el lazo con mucha intriga —. Todavía me acuerdo del primer regalo que me regalaste, yo como loca intentando romper el papel.  

    —Todavía me acuerdo del regalo... jajaja —le dijo entre risas. 

    —¡Guau! Es..., un vestido precioso. ¡Qué casualidad tengo una diadema de color rosa! —le abrazó sin querer soltarlo—. De todos modos si es una prueba, ¿para qué este vestido? —preguntó deslizando sus brazos hacia sus caderas. 

    —¿Qué tiene que ver eso? Tienes que ir guapa aunque sea... —Se quedó callado antes de meter la pata. 

    —Nunca he conocido a mis abuelos. Nana una vez me enseñó una foto de ellos, viven en Argentina.... 

    —Lamento mucho por todo lo que has tenido que vivir. De todos modos no te preocupes por tus abuelos, yo soy tu abuelo, y ahora ponté el vestido y nos vamos a Oviedo. No podemos perder el tiempo. 

    Le volvió abrazar durante unos segundos, intentando no axfisiarle. 

    —Esta haciendo María unos panecillos que deben estar buení-simos, ¿me dará tiempo a coger alguno? —Le preguntó mientras se relamia. 

    —Tienes razón, ¡qué aroma tan delicioso!, como podría decir que no. Yo te espero en unos..., veinte minutos en el coche. 

     Catalina se desnudó y se miró frente al espejo, vio lo que había cambiado su cuerpo, se observó varias veces, reflexionando llegó a la conclusión de que no tenía que envidiar a ninguna de esas actrices que aparecen en las series. 

    Se puso el vestido dirigiéndose hacía el espejo, pero no se veía con ello. Se figuró que era demasiado bonito para que encajará con su cara. Se lo quitó, de nuevo se paró junto al espejo en ropa interior, y tras pensarlo volvió a ponérselo y una leve brisa con música de Mozart, le susurró que era perfecto para ella.  

    Se dio cuenta de que le faltaba maquillarse, apenas tardó cinco minutos, pensó que para ser una prueba no habría que ir demasiado colorida. Tras girar varias veces en el espejo, fue a buscar su máscara y lo guardó en el bolso, no pensaba utilizarla, pero decidió llevársela. Se colocó la diadema que le costó verse con ello en la cabeza, pero todavía pensó que le faltaba... y por unos segundos se acordó del pañuelo de seda que se había llevado del cobertizo. Abrió un cajón de la coqueta, lo sujetó entre las manos y se lo colocó sobre el cuello. Sin olvidarse del bolso y cuando lo tenía en las manos, salió de allí.  

    En la mano llevaba el violín, se dirigió a la cocina, María al verla saltó de sorpresa y fue a ella para darle un beso en la mejilla. Cuando le soltó fue directo a la bandeja que la estaba llamando a gritos, llevándose cuatro panecillos y salió por la puerta.  

    El coche le estaba esperando impaciente para ver a Catalina, daba la impresión de que fuera Cenicienta. Transformada se acercó al coche, al verla Franfull le piropeo silbando. 

    Entró en el coche y comenzó su corrido hacía Oviedo. Duró una hora, ella no perdía detalle en el verde paisaje, la sinfonía era un ligero viento sin intervalos. Y de pronto empezó a ver mucha gente por las calles, y vio edificios altos, sintió el ruido de los coches, la gente corriendo como si tuvieran prisa, terribles atascos y gente chillando. No estaba acostumbrada a ese ambiente. 

    Al llegar al Teatro Campoamor, bajó la ventanilla contemplando la belleza arquitectónica y se desplazaron hacía un parking, allí aparcaron. Salieron del coche caminando sin parar hacia el Teatro. Cuanto más se acercaba, más nerviosa se ponía y a escasos metros de la puerta empezó a pensárselo. La gente empezó a llegar y daba la impresión de no ser una prueba, la gente iba muy arreglada. Ella no podía disimular su inquietud, hasta que vio a Nana y salió corriendo.  

    —Creo que si no estuvieras aquí, no hubiera avanzado más de un metro —le dijo Catalina. 

    —No es la primera vez que sales a la calle. 

    —Nana, ir a la obra social no cuenta, además, ¿por qué miras tanto mi cara? 

    —Anda, anda, vamos adentro, tenemos que ir al cuarto de baño. 

    —Sí, creo que allí me voy a quedar, ¿no podría tocar desde allí?  

    —Pero, te habrás traído la mascara, ¿verdad? 

    —Sí, esta en el bolso, no pensaba ponermelo —le entregó la caja de metal. 

    Franfull les escuchaba con detenimiento y no paraba de sonreír, le recordaba a su mujer cada vez que discutía con sus hijas, sobre todo cuando salían con sus amigas de fiesta. Fue un corto, pero intenso momento de nostalgia de sus recuerdos dorados. 

    Mientras ellas permanecían en el cuarto de baño. Él buscó al profesor de su hija pequeña, que además se convirtió en un buen amigo de batallas, levantando muy bien las mejores cervezas. Era un prestigioso compositor y maestro llamado Heinz. En cuanto se vieron se abrazaron y se sentaron juntos para disfrutar de la música que tanto les había unido. 

    Ellas continuaban en el cuarto de baño discutiendo.  

    —Nana, pero, ¡esto no es una prueba!, ¿por qué hay tanta gente? 

    —Es un concurso mi niña, y lo vas hacer muy bien. 

    —¡No, no, es imposible!, no puedo salir, me habéis traicionado —se tapó la cara con las manos.  

    —No digas tonterías, ¿quieres qué te sigan humillando en la casa? —al decirle esas palabras ella se suavizó y se puso a pensar. 

    —Estoy cansada de mi vida, pero que hago con mi cara —se agarraron de las manos, cerraron los ojos durante unos segundos—, nunca he estado con tanta gente, como para tocar el violín, estoy demasiado nerviosa. 

    —Pero no digas tonterías, llevas una máscara fantástica, vas a ser la envidia de todos. Recuerda lo que siempre me dices: ¡Me gustaría tocar París, Roma...! 

    —Como te acuerdas, Nana. 

    Nana se fue dejándole sola, ya era la hora de que empezará el concurso, cuando Catalina abrió los ojos, salió colocándose en la parte de atrás del escenario, allí había muchos jóvenes y ella intentaba pasar desapercibida.  

    Se veía diferente, era la primera vez que se vestía de verdad, y se maquillaba. Le gustaba fantasear con series de televisión, observaba como se maquillaba y se vestían. La última en la que estaba enganchada era Gossip Girl..., pero aun así al verse en el espejo, se vio muy diferente que en sus sueños.  

    Llevaba ya cinco minutos presentando al primer concursante, y ella seguía desde su escondite, donde escuchaba las intervenciones de los demás participantes. Hubo un pianista que le gustó tanto la melodía, que decidió posicionarse más de cerca y así poder escucharlo mejor. Entonces un grupo de cinco jóvenes le vieron con la máscara puesta, y durante unos minutos no le dejaron de observar. Ella sabía que le estaban observando, pero prefirió seguir escuchando. 

    Estaba inquieta no hacía más que moverse las manos y tocar con sus delicadas manos la máscara. Y sin darse cuenta llegó su turno, pero ella seguía parada sin moverse, hasta que volvieron a pronunciar su nombre y un joven se acercó a ella regalándole una leve sonrisa, que provocó que se decidiera. 

    Sus pasos le llevaron al escenario, intentando no mirar hacía el frente. Pero todos le observaban y escuchaba el murmullo, pensando que era un adorno en su vestuario. 

    Se colocó el violín y empezó entonando las primeras notas, pero se paró cuando vio como le observaban todos y lo único que se le ocurrió fue cerrar los ojos. Franfull se levantó intentando que ella levantará la mirada, pero no lo hacía. Durante dos minutos todo estaba en silencio. 

    Y entonces como en un sueño, se acordó de la película "El Fantasma de la Opera", y se imaginó que alguien le estaba susurrando al oído, y una mano suave le llevaba a posicionarse con el violín, volviendo a empezar desde el principio. 

    La melodía fluía por la sala, y una suave brisa hizo que se hipnotizaran al escuchar "Capricho 24", de Paganini. Ella lo había ensayado tantas veces, que no podía confundirse. La melodía estaba compuesta por once variaciones y un final ostentoso, ya que tiene uno de los más complejos técnicamente, incluyendo toda la artillería de efectos técnicos: intervalos paralelos de octava, de décima, rapidísimas escalas y arpegios, pizzicato de mano izquierda, posiciones muy altas y veloces cambios de cuerda. 

    Ni siquiera ella se lo podía creer, con lo nerviosa que estaba. Cuando la música se apagó todos en la sala se levantaron aplaudirla. Franfull le miraba con ojos de dicha al ver la obra maestra que había conseguido, se estaba convirtiendo en una profesional. El maestro Heinz le dio la enhorabuena. 

    Catalina agobiada por los aplausos que nunca había experimentado, sigilosamente volvió a esconderse y salió por la parte de atrás para irse a sentar con ellos. 

    Entre el público muchos se preguntaban donde había estudiado, porque no le habían visto por ninguna parte. Al llegar junto a Nana, se sentó a su derecha. 

    —Sabes Nana, el "fantasma de la Ópera" me ha visitado, no olvidaré nunca este día —se fundieron en un largo abrazo. 

    —Este momento quedará para siempre en tu corazón. 

    Franfull no dejaba de hablar con Heinz, mientras ella estaba viendo como varias personas se iban acercando. Ella intentaba disimular, no tenía ni la remota idea de como comportarse y menos que decirles. Minutos más tarde, volvieron acercarse a ella para darle ánimos, en breve dirían a la persona ganadora y ella solo les pudo regalar una sonrisa tímida y rápida. 

    Nana se acordó de Mónica, de su sueño de ser violinista y de aquella conversación subida de tono. A Catalina le sudaban las palmas de las manos, los ojos se le nublaron por el estrés que estaba sufriendo. Y se paró a pensar en su familia, seguramente sería por los nervios, no deseaba llegar más tarde que ellos, y sobre todo recibir ofensas de su parte. 

    No podía quedarse quieta, y su trasero se movía más que un coche de choque, de frente, ladeada... Los zapatos de tacón le empezaron a incomodar, que aunque no eran muy altos, pero no estaba acostumbrada, solo pensaba en llegar a casa, quitárselos y tirarlos. 

    Llegó el momento esperado, ella cerró los ojos esperando que no le nombrarán para no tener que subir de nuevo al escenario. 

    —Estarán esperando todos este momento, pues ya ha llegado. Gracias a todos por haber participado, algunas caras las conozco, otras no, pero me alegra mucho de que estén aquí. Como siempre me lanzaré a por el tercer premio —les decía el presentador del concurso con una voz muy jovial.  

    En la sala tenía su club de fans, no paraban de reír y murmurar haciendo alusión a la forma de moverse y articular los brazos, aunque lo más llamativo era la pajarita que llevaba en el cuello. Dos minutos después la sala se quedó en silencio. Nana le sostenía las manos, ella se mordía el labio, mientras Franfull sereno escuchaba el nombre de un joven de dieciocho años. 

    El joven salió todo emocionado, tanto que tropezó con el primer escalón que hizo que todos pusieran otra vez el humor en la sala.  

    —Vamos a por el segundo premio, y es para... Catalina Medina. —en ese momento Nana le miró con una sonrisa de oreja a oreja, mientras ella se quedó paralizada.  

    Catalina no deseaba salir, además nunca había hablado en público. Le había entrado el pánico, pero la gente empezó a mirar hacía su lado, intentaban que saliera y así verla, pero ella seguía sentada, hasta que Franfull se acercó a levantarla. 

    Catalina no podía creérselo, no sabía donde mirar. Entre tanto el presentador del concurso seguía arriba dando palmas y agitando las manos dando la impresión de estar en un circo. Subió los peldaños de las escaleras con cuidado, al llegar arriba, no sabía ni que hacer. 

    —Enorabuena señorita, quieres decir algunas palabras —le dijo entregándola un sobre y un pequeño trofeo con la forma de una partitura en plata. 

    Ella volvió a quedarse parada unos segundos. Miró hacía donde estaban ellos, les sacó la mejor de sus sonrisas. Y entonces le pidió al presentador el micrófono. Cuando volvió a recordar al "fantasma", miró el pañuelo que llevaba en el cuello. 

    —Perdonen, pero es la primera vez que hablo en público, estoy... ¡Emocionada! Hasta hace unos años no veía, tenía un problema con la vista, pero mi gran amigo y maestro me enseñó, aun así a tocar el violín, pero claro con mucha paciencia —al decir esas palabras hubo unos segundos de risas que hicieron que parará Catalina de hablar—, gracias —le agradeció a Franfull cuando volvió el silencio en la sala. 

    Al terminar volvió ese silencio en la sala, ella mostró muy tímidamente el trofeo al público y se deslizó por las escaleras. Se escuchaban únicamente los tacones, hasta que empezaron de nuevo los murmullos. La gente no hacía más que comentar las palabras que había pronunciado. La máscara fue la actriz principal en los comentarios, a todos les parecía muy original el detalle que llevaba en la cara, sin ellos imaginar lo que había debajo de ella. 

    —Gracias por deleitarnos con sus manos, espero que aproveches tu premio —le dijo un hombre bajito y regordete que formaba parte del jurado y que había tenido el atrevimiento de acercarse a las escaleras. 

    Ya con las pies en el suelo, se dirigió de nuevo hacía su asiento y se volvió a sentar pletórica de felicidad, el mal trago del principio ya lo había superado y nada le importaba en ese momento. Al terminar se acercaron a hablar con ella, al principio se mostró un poco distante, al percibir un cierto agobio. No paraban de contemplar su máscara, pero se relajó y dejó su timidez aparcada terminando hablando con todos los que se acercaban a felicitarla. 

    Nana no le dejaba ni un minuto sola, le sujetaba sus manos. Esos instantes tan inesperados, duraron casi una hora. Fuera de la sala les esperaban varias mesas, donde disfrutaron de un pequeño catering, enfrascados en uniformes de gala, los camareros entraban y salían con canapés. 

     Franfull estaba pendiente del reloj constantemente, y por un instante tuvo un presentimiento, giró la muñeca donde tenía el reloj y vio que era la hora, como si se tratará de Cenicienta. Se despidieron de Heinz y salieron del Teatro directos al coche. 

    Durante el tiempo que permanecieron en el Teatro, se había levantado un viento que golpeaba las ramas de los árboles en las cabezas de las personas. Al salir y darse cuenta, caminaron intentando distanciarse de los árboles, no quería que volarán por sus cabezas. Pudieron esquivarlo y llegar al coche sin ningún arañazo. 

    En el camino de vuelta a casa, no paraban de hablar sobre la noche que habían tenido y la buena actuación de los participantes. Pero Catalina al ver la verja, le cambio su ánimo por completo.  

    El coche paró y ella abrió su bolso. 

    —Franfull, necesito que te quedes este sobre y el trofeo, si llega-rán a entrar en la buhardilla por alguna causa..., no puedo tenerlo allí. 

    —No te preocupes, yo te lo guardaré. Mañana vienes a casa y hablamos. 

    —Claro, ¿crees qué descansaré esta noche después de tanta emoción? 

    —Estoy segura de que no, pero debes relajarte y no mostrar entusiasmo en la casa, nadie debe sospechar que no estuviste aquí y menos en el Teatro —le pidió Nana. 

    —Sí claro, pero vosotros mucho cuidado, que os veo, jajajaja —con un toque de malicia les dejó despidiéndose con la mano. 

    —Me gustaría hablar con usted sino tiene prisa. 

    —Yo también iba a pedirle..., lo mismo —le respondió Nana con una actitud muy seria. 

    En ese momento giró hacía la derecha y se perdieron en el garaje. Subieron las escaleras, Franfull abrió la puerta y se dirigieron hacía el salón. 

    —Se trata de Catalina, ¿verdad? 

    —Sí, se trata sobre ella. 

    Nana se acomodó en un pequeño sillón al lado de la ventana, desde allí pudo ver de nuevo la casa donde había vivido casi toda su vida. 

    —¿Qué le gustaría beber? —le preguntó Franfull mientras se acercaba al mini bar. 

    —Un vaso de vino tinto, por favor —le contestó. 

    Franfull cogió una copa, abrió la botella y se lo llenó casi hasta arriba, mientras que él se preparó una cerveza. 

    —Poniéndonos serios, debo confesarle algo de Catalina. No sé lo que ocurrió nueve meses antes de su nacimiento, ni siquiera unos días después de que naciera. Como bien sabe su madre desapareció, pero yo no creo en esa teoría. 

    —Yo tampoco, pero le está dando demasiadas vueltas.  

    —Voy a contarte desde el principio. Aunque ha permanecido por algún tiempo en el olvido, un recuerdo al ver a Catalina esta noche sobre el escenario, se emergió. Nunca pensé que volvería hablar de ello, aunque no sé tanto como quisiera. 

    Cuando mi mamá me hablaba de esa época, yo sentía que era una niña caminando por las entrañas de la mina, pensando si tenía salida, rodeada de carbón que me impedía ver con claridad, el final de aquella oscuridad. 

    Comenzaré a reconstruir el pasado con la imagen de mi madre. Antes de la Guerra Civil la familia de Isabel (Gutiérrez) ya tenía cierta rivalidad con la familia Otero que es la familia de la mama de Catalina. Los Gutiérrez eran rojos, y algunos comunistas, mientras que la familia Otero no lo era y además eran católicos, llegando a tener en la familia a un sacerdote, que fue asesinado durante la guerra. 

    La familia Otero tenía mucho dinero, eran gente noble, mientras que la otra familia no lo era, eran campesinos. Se habían criado prácticamente juntos, llegaron a ser compañeros de juegos, y a pesar de la diferencia social sentían un gran aprecio mutuo, y siempre compartían lo que podían, lo que estuviera en sus manos, claro. 

    Se hicieron mayores y aun así, seguían siendo los mismos de antes, aunque con caminos distintos. Ceferino el patriarca de la familia Otero le ofreció un trabajo para salir del pozo al abuelo de Isabel, pero unos problemas de salud le impedía trabajar en la mina. Cada familia tuvo un hijo y siempre celebraban los cumpleaños juntos. Cuatro años más tarde la familia Gutiérrez trajó al mundo a una niña, pero la familia Otero ya no pudo tener más hijos, tras varios abortos su salud empeoró y ya no se pudo quedar embarazada, pero los sobrinos fueron su única esperanza junto con su hijo, para hacerse cargo de los negocios. 

    Como te he comentado, no había diferencias sociales entre las familias. Sus hijos se fueron haciendo mayores y los padres igual. El patriarca de los Gutiérrez decidió dejar Asturias y se fue a Galicia donde le había buscado un trabajo Ceferino. En ese momento su familia se dividió, y sus hijos no querían acompañarlos, se quedaron a cargo de unos familiares por separado, el hijo se quedó aquí y la hija se fue con unos tíos a Santander. No todos por tener la misma sangre son iguales, el hijo salió un rebelde, un egoísta y avaricioso. 

    Pero la necesidad hizo que Ceferino le diera una oportunidad en la empresa minera Carbonarte, por el respeto y la amistad que sentía hacía sus padres. A pesar de la oportunidad que le dieron, la envidia que sentía por esa familia, era más fuerte que la gratitud y no podían soportar la posición social, y el odio a la religión. Pero le voy a contar la historia desde unos años antes. 

    Todo comenzó en el año 1848 cuando se puso en marcha el alto horno en Ablaña, y más tarde llegaría la fábrica de Mieres. En 1854 se inauguró el ferrocarril de Langreo, que fue el tercero en la península. En los años setenta la actividad industrial se desplomó a las costas asturianas, donde Ceferino ya tenía sus negocios y soñaba muy alto, era un gran emprendedor y empresario.  

    Entre los años ochenta y noventa se comenzó con la explotación del carbón y pronto se unió la siderúrgica y se intensificaron los cultivos de maiz, patata y huertas. Aumentó el minifuldismo y la subdivisión de la tierra, ahí empezarían los problemas entre las familias. La familia de Catalina tuvo una empresa de siderurgia, le trajo muchos beneficios junto con la metalurgia, propiciando la superación del sector ante los problemas que estaba dando el carbón por el escaso consumo, su baja calidad y el elevado coste comparado con la hulla británica. 

    El movimiento en Asturias había comenzado y se creó entre (1857-1859) la Sociedad Metalúrgica Duno y Compañías con capital español. Y aún sin olvidar la creación de la Unión Hollera y Metalúrgica en Asturias en el año 1886, y en el 1892 se inauguró la Hollera Española.

  


   
    1936-1939. Los historia que pretenden olvidar 

    Han pasado muchos años desde que se acabará la Guerra, pero las heridas no han cicatrizado, quieren seguir dividiéndonos y agitar de nuevo el odio, los mismos que aquellos años sembraron el terror y el miedo en las calles del país. 

    Durante 40 años de dictadura franquista, la historia la escribió el régimen, pero en la actualidad, la memoria histórica socialista pretende reescribirla en sentido opuesto. Nos quieren hacer creer que en 1936 se vivía una idílica y pacífica República y una mañana del 18 de julio unos curas “carcas” y unos militares fascistas se levantaron con el pie cambiado y dieron un golpe de estado, de ahí a una Guerra Civil. 

    Pero la realidad fue otra. El Frente Popular de la II República, que estaba formado por: socialistas, comunistas y sindicalistas, todos revolucionarios. Llegando con sus actos criminales, y propinando un golpe de estado y una cruel represión, donde terminaron con un levantamiento. La deriva que había tomado la República, iba hacía una sanguinaria dictadura comunista, impuesta y dirigida desde Moscú, capitaneada por el genocida Stalin. 

    Todo comenzó mucho antes. Las vidas de las personas no valían para nada, eran rehenes de unos cuantos con ganas de imponer su dictadura, y todo dentro de unas ideologías y del odio. 

    Nadie podía imaginarse, que los días comprendido entre el 17 y 18 de julio de 1936, hubieran padecido el dolor de la muerte, y todo a raíz del golpe militar de la Segunda República. Un desencadenamiento conllevó a una terrible cifra de 200.000 hombres y mujeres habiendo sido detenidos lejos del frente y ejecutados. 

    Es muy difícil de detallar la cifra, con un número desconocido de hombres, mujeres y niños, víctimas de bombardeos y éxodos. Aunque no hay que olvidar, los que murieron por hambre y enfermedades en las prisiones y los campos de concentración, lugares donde se hacinaban en condiciones infrahumabas. Todo ocasionado por el odio, aquello parecía un despropósito. 

    Las cifras fueron aumentando, rotos por una guerra que nadie deseaba. Más de medio millón huyeron como refugiados, fue su única salida como esperanza a una nueva vida. Eligieron Francia como solución, pensando que en el país vecino encontrarían la paz, pero desgraciadamente murieron en los campos de internamiento franceses. 

    Una Guerra que quien más lo sufrió fue la Fe, los católicos vivían perseguidos, el odio hacía ellos hizo que el país terminará devastado, aquellos centros de tortura escondidos, donde los esqueletos acabaron decorando las calles, como si formarán parte de un circo, todo gracias al Frente Popular, que querían diversión. 

    España se tiñó de sangre y dolor. En la ciudad de Toledo, fueron asesinados más de tres mil derechistas, de los que un diez por ciento pertenecían al clero. En la ciudad de Cuenca, las muertes rondaban cerca de 600, de las que 36 fueron curas. En Cataluña fueron más de 8.000 víctimas. 

    Durante la Guerra, España se convirtió en un país invadido por los asesinatos, las torturas y violaciones que eran castigados por la mayor parte de las mujeres de la izquierda. Ellas se habían convertido en las mayores rebeldes y sanginarias. 

    Las mujeres que sobrevivieron a la cárcel, padecieron de por vida graves secuelas físicas y mentales. Miles de mujeres fueron sometidas a violaciones y otras formas de abuso sexual. Sufrieron terribles humillaciones, verse obligadas a taparse la cabeza, aunque lo peor fue obligarlas hacerse sus necesidades en público tras la ingesta forzosa de aceite de ricino. Los abusos sexuales que padecieron las monjas y luego sus muertes, fue lo que más deseaban las republicanas y lo que más disfrutaban. 

    Pero en realidad... ¿Qué fue realmente lo qué incitó? Fueron los sentimientos de odios incubados lentamente por la España rural, que ocurrieron durante los veinte años anteriores al alzamiento militar de 1936. La fría y calculada violencia del oficial Gonzalo Aguilera Munro. Los duros conflictos sociales de los años comprendidos entre 1918 y 1921, que fue llamado "Trienio Bolchevique". Sus revueltas constantes en los jornaleros. La miseria de los campesinos sin tierra, se veía aliviada por la consideración de los amos. 

    La oligarquía agraria, en desigual con la burguesía industrial y financiera, fue la fuerza dominante tradicional del capitalismo español. Un doloroso desequilibrio proceso de la industrialización, empezaba a desafiar su monopolio. Mientras que en el país se alcanzaba una prosperidad neutral, en Europa se alzaba la Primera Guerra Mundial, que animó a industriales y banqueros a disputar el poder político a los grandes terratenientes, que a pesar del peligro que pudiera representar un proletariado industrial y militante, no tardarían en restablecer una alianza defensiva. 

    En España, corría por el mes de agosto de 1917, cuando la débil amenaza de la izquierda, fue aplastada por el Ejército, y en apenas tres días acabó con la huelga general revolucionaria. En el año 1923 cuando el Ejército intervino por segunda vez, el descontento social cobró avisos de Guerra Civil aunque no declarada. 

    En el sur se produjeron las sublevaciones rurales del llamado «trienio bolchevique». En el norte, los industriales de Cataluña, el País Vasco y Asturias, intentaron eludir con despidos y recortes salariales la recesión inmediatamente a la guerra en Europa. 

    Se enfrentaron a violentas huelgas, al tiempo que Barcelona se veía sumida en una violenta espiral de provocaciones y represalias. Eso provocó un clima de incertidumbre e inquietud, lo cual hizo que la clase media se mostrará receptiva a ciertas ideas de los católicos de extrema derecha. Aseguraban la existencia de una conspiración secreta entre judíos, masones y las internacionales de la clase obrera. Su propósito era destruir la Europa cristiana, teniendo a España como principal objetivo. 

    Los odios entre 1917 y 1923, terminaron culminando en un estallido de violencia generalizado en 1936. El miedo y el odio a los ricos, encontraron en la Guerra Civil su primera línea de defensa. Por culpa de los terratenientes, que bloquearon los intentos de reforma que pedían los jornaleros hambrientos, se quedaron frustrados y tuvieron que verse obligados a defenderse brutalmente.  

    Se hablaba en murmullos, sobre la conspiración judía, y la prensa católica aludía con frecuencia al judeomasónico, y no obstante eran muchos los que en la izquierda, estaban convencidos de que la Iglesia era parte integrante de la política reaccionaria. Muchos exaltados golpearon muy fuerte contra muchas sedes de la Iglesia, y la violencia se estaba palpando. 

    La quema de las iglesias sirvió para confirmar y justificar los odios que ya existían mucho antes de la proclamación de la República. Desde ese momento los madrileños fueron los más perjudicados. El ministro de la Gobernación Miguel Maura, hizo una manifestación de odio hacía ellos. Los católicos madrileños no tendrían ninguna opción de defender ni por lo más mínimo, lo que para ellos era lo más sagrado. El mes de mayo fue una fecha maldita, los días 10 y 12 se produjeron varios atentados contra la iglesia, fueron demostraciones de la animosidad popular contra aquellos a quienes se percibía como enemigos de la República. 

    Desde aquel momento empezaron los enfrentamientos, llegando a ser más graves en muchos pueblos, sobre todo cuando los fieles iban a proteger las iglesias de grupos que intentaban profanarlas. 

    Días después, el gobierno envenenado por el odio, decretó poner el fin de la educación religiosa obligatoria. Por desgracia, a pesar de haber ganado esa partida, se comprobó que en la izquierda estaba lleno de instigadores de la violencia, llegando en los pueblos pequeños a apedrear a los curas. 

    En la mayor parte de España seguía en calma, pero en los latifundios del sur y otras zonas dominadas por la CNT ya se percibía el clima a Guerra Civil. El sindicato CNT, la Unión Confederal de Sindicatos Autónomos, fue más de ideología anarcosindicalista, llegando a ejercer más como rebeldes. 

    En los cinco meses transcurridos desde mediados de mayo de 1931 hasta octubre, hubo alrededor de 508 huelgas revolucionarias. El sindicato CNT fue acusado de haber causado la muerte de 108 personas con sus medidas represivas. 

    La Iglesia estaba pagando un precio, por su alianza con los ricos y los poderosos, sin olvidar a la monarquía y la dictadura. Para los católicos, la Iglesia era el guardián de la esencia y la identidad de España. La prensa católica calificó las reformas propuestas como algo lleno de tiranía y de ateos con intención de destruir a la familia. 

    Para ellos fue una indignación que su fe, fuera reducida a una asociación de voluntarios financiada por quienes querían contribuir libremente. Los rojos ya no sabían como hacer que los católicos se destruyeran, pensaban que tocando a la familia acabaría la iglesia por destruirse. Pobres ignorantes, al no tener fe, no creían en nada. 

    Los curas fueron los más asediados. El cura de Castellón de la Plana deseaba que hubiera Guerra Civil. En un sermón dijo a sus fieles: "Hay que escupir y negar hasta el saludo a los republicanos. Debemos llegar a la Guerra Civil antes de consentir la separación de la Iglesia y el Estado. Las escuelas normales sin la enseñanza religiosa no forjarán hombres, sino salvajes". No se equivocaba. 

    Con la disolución de la Compañía de Jesús y la prohibición del sistema de educación privada y religiosa, había supuesto un ataque a las libertades básicas, y casaba mal con los principios liberales de la Constitución. 

    Pero la izquierda nunca pudo destruir a la Iglesia. En la práctica los colegios dirigidos por congregaciones religiosas, siguieron funcionando con total normalidad. Se limitaron a cambiar de nombre, trasladar a algunos profesores a otros centros escolares y pedir a los clérigos que adoptarán la indumentaria seglar.  

    La izquierda se quejaba de que muchos colegios, como los dirigidos por los Jesuitas, solo estaban al alcance de las clases altas. La derecha percibía esas medidas en favor del laicismo, como fruto del odio azotado por los masones. 

    En mayo de 1932, el día de la festividad de San Pedro Mártir en Burbáguena (Teruel), una banda de música se puso a tocar en la plaza del pueblo, su intención era interferir deliberadamente con la música religiosa, ya que en honor al santo se cantaba un canto especial. 

    En Sevilla, el miedo a una agresión, llevó a más de cuarenta cofradías a retirarse de la procesión de Semana Santa. Los miembros de esas hermandades, eran en su mayoría militares de Acción Popular y de Comunión Tradicionalista. Los republicanos con ese gesto, les valió para que se popularizase la expresión, "Sevilla la Mártir". Finalmente solo salió a la calle una cofradía, convirtiéndose en blanco de los insultos y de pedradas. Unos días más tarde, el 7 de abril de 1932, se quemó y se destruyó la Iglesia de San Julián. 

    Aquello parecía una dictadura, algunos ayuntamientos retiraron los crucifijos de las escuelas y las estatuas religiosas de los hospitales públicos. Al mismo tiempo se prohibía que repicaran las campanas de las Iglesias. Todas estas medidas se percibieron como una persecución abierta. Aquello parecía una guerra, la libertad no existía, protestas en las calles, los padres dejaron de llevar a sus hijos al colegio, hasta que volvieran a colgarse los crucifijos. Los católicos se sintieron muy dolidos. Los alcaldes de izquierdas impusieron una tasa local por tocar las campanas, con la intención de obligar a la Iglesia a contribuir al bienestar social. 

    La convivencia se estaba haciendo insoportable. En Talavera de la Reina, el alcalde multaba a las mujeres que llevaban  crucifijos. El alcalde de Fuente de Cantos, impuso un impuesto de 10 pesetas por tocar las campanas los primeros cinco minutos y de 2 pesetas por cada minuto adicional. Se prohibieron los cortejos fúnebres. 

    Gracias a esas vejaciones que provocaron hacía los religiosos, los políticos de la derecha lo aprovecharon para convertir las procesiones en manifestaciones, las perigraciones en marchas de protesta y los sermones dominicales en mitines. A menudo provocaban reacciones anticlerocales a veces violentas. 

    La indignación de los terratenientes, por el descaro con que sus jornaleros lo utilizaron tomando parte en las revueltas, fue un claro ejemplo de sus sentimientos de superioridad: social, cultural, incluso racial, frente a los que trabajaban sus tierras. 

    Los republicano-socialista siempre han hecho las cosas mal, intentaban cabrear a los terratenientes, algunas veces fueron con graves amenazas para la estructura rural, intentando con eso mejorar las condiciones a los jornaleros. 

    Los propietarios de las fincas apoyaron con entusiasmo a las columnas africanas de Franco, que sembraron el terror en todo el sudoeste del país. En zonas como Segovia, Ávila, Soria y otras provincias castellanas, donde la amenaza de la izquierda era mínima, la represión fue igualmente feroz. El desprecio de los terratenientes por los campesinos sin tierra y sus familias era comparable al que sentían los oficiales del Ejército colonial por los indígenas. 

    Eso era lo que provocaron los republicano-socialistas. En este mismo siglo, son los mismos que estan provocando de nuevo el odio y a dividir el país en dos. Su deseo a una política de destrucción y haciendo creer al pueblo, que lo están es haciendo para favorecer a los trabajadores. Todo es mentira, es una forma de desviar la intención de este gobierno, por el deseo de tener un poder absoluto de dictadura. Lo que están provocando es más paro y más desigualdad. 

    Pero no me voy a desviar de mi propósito. El poder de los terrateniente, hizo que la Guardia Civil tuviera que verse envuelta en un ambiente de violencia, y se extendió progresivamente por el país. Habiendo muertes por una venganza sangrienta. La desgracia es que no hubo forma de acabar con esa gente, que lo único que hacía era provocar. Una provocación que llevó a veintiocho Guardias Civil a cargar contra una manifestación en Arnedo, donde los socialistas llamaron pacífica, pero como se puede llamar pacífica cuando los cánticos eran "La Internacional" y "La Marsellesa", canciones llenas de provocaciones. 

    Los anarquistas de Asturias y de la mayor parte de Andalucía, se mostraron contrarios a la revuelta. Pero no obstante se vieron envueltos en una oleada de huelgas violentas, voladuras de trenes y asaltos a los puestos de la Guardia Civil. Esos eran los pacíficos anarquistas, republicano-socialistas. 

    En muchos municipios se proclamó el comunismo libertario, si bien la revuelta fue sofocada con bastante facilidad, y no hubo derramamiento de sangre, pero el número de detenidos se contó por centenares. En Zaragoza, la huelga general fue acompañada de disparos en las calles y trece personas perdieron la vida, la policía había confiscado las armas y aun así hubo muertos. La huelga concluyó un 14 de diciembre con más de cuatrocientos militantes de la CNT en prisión. 

    En Galicia, Cataluña y Alicante tampoco fue difícil reprimir la insurrección. En algunas zonas de Andalucía se produjeron enfrentamientos aislados, y en las calles de Sevilla se quemaron varios coches. 

     En localidades como Pedroche, los miembros del PSOE cometieron 69 asesinatos horribles. Los simpatizantes de derechas fueron sacados de sus domicilios, y sus casas saqueadas. Algunas personas fueron arrojadas vivas a las hogueras, otros fusilados en las afueras y otros muertos a balazos... 

    Los miembros del PSOE, fueron crueles y despiadados, donde organizaban cenas y banquetes celebrando sus propios crímenes, lo peor lo ejecutaron en frente de las casas a los que habían asesinado. Muchos derechistas presos, fueron dejados morir de hambre en las cárceles socialistas. 

    En Posadas, cerca de noventa personas de derechas fueron asesinadas, incluyendo al cura. Con escenas de gran crueldad los fusilaban en la plaza o los mataban a palos. Algunas personas fueron descuartizadas vivas. En Hornachuelos, unos veinte derechistas fueron asesinados tras llevarlos a una mina próxima, allí lo milicianos los ametrallaron. En Pozoblanco fueron exterminados más de setenta derechistas, lo mismo ocurrió en Torrecampo, Hornachuelos, Cardeña, Añora, y un sinfín de localidades cordobesas. Aquellos días las venganzas fueron crueles, ni siquiera les interesaba que el pueblo pasará hambre. 

    Daba la impresión de que el diablo hubiera entrado en su sangre. En Alcaracejos, como en casi todos los pueblos, la Iglesia fue quemada y sus imágenes fueron profanadas viéndose horribles sacrilegios blasfemos, en especial con las imágenes de la Virgen María, treinta derechistas fueron asesinados en ese pueblo, a sus cuerpos los dispararon antes de que cayeran al pozo.  

    El socialista Emiliano Ayala, que terminó siendo ejecutado tras la guerra, fue el principal responsable de esos crímenes, se terminaron vengando de él. Igualmente lo hicieron con el otro terrorista del PSOE Fructuoso Pérez Caballero, fue otro de los autores intelectuales de la matanza.  

    Lo peor fueron las mujeres, las que más sufrieron en esta guerra. Hubo una dirigente socialista la causante de incitar al asesinato de mujeres católicas y monárquicas. Ella y la Pasionaria fueron las más sangrientas. Se llamaba Margarita Nelken. Fue diputada entre los años 1931 y 1936 en la Segunda República. Desgraciadamente se hizo famosa por su rechazo al voto femenino en 1931, su argumento dejó un mensaje muy crítico: "Poner un voto en manos de la mujer, es hoy en España realizar uno de los mayores anhelos del elemento reaccionario". 

    Aunque eso solo fue un sucedáneo. Hubo un aspecto de su vida mucho más grave, participó en los crímenes de guerra cometidos por militantes de izquierda en el bando republicano durante la Guerra Civil. En aquel terrible Madrid de agosto del 36, cuando el terror llegaba al máximo. Una noche apareció Margarita en acción, reunió a sus milicias y les pidió que no sé limitarán a asesinar solo a hombres, sino que incluyeran a las esposas, novias o hermanas de los perseguidos, les incitaba hacer atrocidades. 

    Margarita distinguía a las "mujeres" de las "hembras", a sus enemigas las llamana también "alimañas". Le gustaba decir: "Allí las tenéis, en los atardeceres sevillanos, paseando con algazara por la calle de Tetuán, con sus estampitas del Sagrado Corazón y sus lacitos bicolores al pecho. Se dicen católicas y monárquicas". Nelken justificaba el cambio de palabra llamándolas: "A las alimañas se las aplasta por eso, porque son alimañas, y a las fieras dañinas, el hombre debe suprimirlas para salvaguardia de la Humanidad. Allí las tenéis, camaradas. Allí habréis de encontrarlas". 

    La única palabra que se le debería de llamar a Margarita, sería "alimaña", ella justificaba el asesinato de mujeres por el mero hecho de ser católicas y monárquicas. Está claro que fue una asesina despiadada. Habría que haberle preguntado como había llegado a este mundo, sí tanto odiaba a las mujeres. A su madre le debía de odiar mucho.  

    Le gustaba imitar a los socialistas revolucionarios de la Izquierda de la revolución rusa. Adoraba a las mujeres de acción, entre ellas la terrorista rusa Sophia Perovskaya, y otro miembro de la organización socialista Narodnaya Volya, y sin olvidar a la terrorista rusa Mariya Spiridónova, dirigente del Partido Socialrevolucionario de la Izquierda. 

    Margarita fue una conocedora del nihilismo, del socialismo revolucionario rusos y del espartaquismo alemán, haciendo un gran esfuerzo por parecerse a Spiridinova, Peroskaia... Tomó un camino equivocado al convertirse en una terrorista irresponsable. Ella empezó con la matanza de los derechistas detenidos en la cárcel Modelo de Madrid, luchando a su manera contra el bandolerismo sangriento de la quinta columna. 

    Aunque el país no puede olvidar a otro revolucionario, Alejandro Lerroux. Él supo muy bien acercarse al público. En sus mítines y artículos no paró de llamar una y otra vez a seguidores, su cometido era hacerlos rebeldes para luego incitarles a tener odio a las monjas. Solía gritarles: "Jóvenes bárbaros de hoy, entrad a saco en la civilización decadente y miserable de este país sin ventura, destruid sus templos, acabad con sus dioses, alzad el velo a las novicias y elevadlas a la categoría de madres para civilizar la especie. Penetrar en los registros de la propiedad y haced hogueras con sus papeles para que el fuego purifique la infame organización social, entrad en los hogares humildes y levantad legiones de proletarios para que el mundo tiemble ante sus jóvenes dispuestos... Seguid, seguid. No os detengáis ni ante los sepulcros ni ante los altares". 

    Al final, los deseos de aquel Lerroux se hicieron realidad durante la Segunda República y los inicios de la Guerra Civil. Su discurso hizo que se viviera una barbarie contra el clero. 

    Poco después del 18 de julio de 1936, cuando se produjo el Alzamiento, los partidarios de la Segunda República se ofuscaron en acabar con el «enemigo interior», Se detuvo a miles de derechistas que fueron a parar a las cárceles.  

    Los religiosos se vieron envueltos entre tensión, miedo y desaire, debido a que el miliciano de base los veía como los aliados de los golpistas. Aunque muchos lo único que hacían era rezar, pero el odio era más ciego.  

    Madrid estaba asediada por el enemigo y resistía como podía al azote de los milicianos. Los carteles de "No pasará", inundaban las paredes de las calles. La ciudad había cambiado: pobreza, ruina, y devastación. El hambre y el desamparo reinaba entre la gente, pero lo peor fue la presencia de militares y milicianos por las calles. 

    Los ojos se perdían entre fusiles y armas que los madrileños veían por todas partes y no podían ignorar. No podían salir a la calle hasta que no dieran el toque de queda. En las ventanas inundaban las propagandas de guerra y los coches no podían avanzar hasta el centro, los milicianos con sus armas en la mano te impedían hacer cualquier movimiento. 

    Todo estaba en ruinas. Se podía apreciar la fila de gente para recoger alimentos, las calles estaban inundadas. Se intercalaban con el sonido de las explosiones y eso hizo difícil conciliar la vida. Lo peor de la guerra fueron los enfrentamientos entre amigos y familias, la guerra rompio la paz. 

    Las empresas cayeron empicado, la vida en la ciudad se convirtió en una pesadilla. La gente no sé terminaba de acostumbrar a las explosiones y menos a los bombardeos. Fue la destrucción, polvo por las calles, sangre, cristales por los suelos gracias a las explosiones, cadáveres por todos los lados. 

    Los católicos salían a la calle y se encontraban a los milicianos, ellos estaban allá donde había fieles, donde daban misa y habían sacerdotes. Muchas católicas terminaron detenidas y sometidas a torturas, acabando fusiladas. Las milicianas no eran unas santas, las enseñaron a disparar, porque querían matar a los que no pensaban como ellos. Mataban a todas las familias, se reían mientras les fusilaban contra la tapia del cementerio. 

    Ceferino y su hijo Antonio, un joven, inteligente y prometedor en los negocios, que por aquella época ya manejaba dos empresas y en una de ellas tenía subcontratas, tenía como trabajadora a Eloisa, sin percatarse de quien se trataba. 

    Asturias se situó en los primeros años de una dictadura a la cabeza de España. Se recuperó la jornada laboral de siete horas en el interior de la mina. Por desgracia las numerosas huelgas que sucedieron entre los años 1931 y 1933 fueron protagonizadas en buena parte por militantes anarquistas y por el Combativo Sindicato Único de Mineros (SUM). 

    Eloisa y varios primos pertenecieron a las juventudes socialistas. La radicalización se alimentaba cada vez más, desde los sectores juveniles de ambos bandos; desde la JAP hasta las juveniles socialistas. 

    Hubo duros enfrentamientos que dejaron trágicas huellas, muchas bajas humanas y sobre la estructura de la sociedad (en la Catedral y en la Universidad entre muchas más). 

    El problema fue la represión, especialmente violentas en las zonas donde se mantuvieron bajo bandera republicana, hasta el último momento, sobre todo en las cuencas mineras. Aplicaron métodos terroristas, muchas fueron venganzas de carácter más personal que ideológicas. Los números de víctimas en Asturias fueron 5.000, en la Iglesia llegaron a ser unos 116 clérigos. 

    El amor llegó en una mañana de lluvia intensa, pero eso no impidió que aquella muchacha de largos cabellos y su desaliñada ropa empapada de lluvia, no saliera de esa chispa que hizo que se enamorarán nada más verse, habían pasado muchos años desde aquel adiós. Un amor en medio del odio entre terratenientes y jornaleros, el odio entre la fe. Pero el corazón no entiende de odio, ni de guerras. 

    —No dejo de pensar en el día en que nos conocimos —le dijo Antonio mientras le tocaba su cabello. 

    —Pero..., ¿no sabés quien soy? —le preguntó Eloisa mientras él le miraba fijamente. 

    —Debería, porque no te recuerdo. 

    —Sí, yo tampoco al principio, pero cuando vi a tu padre..., han pasado tantos años. Aquel día frente a la industria, sabía que tus ojos se habían clavado con los míos y entonces supe que o te estabas haciendo el tonto o es que los años nos habían cambiado mucho. 

    —¡En serio!, si tuviera que acordarme de todos los que trabajan en la mina. 

    —Mírame bien, aunque desde muy pequeña vivo con mis tíos, pero yo soy la misma, la que te tiraba piedras subida a un árbol, mientras os gustaba a ti y a mi hermano ir detrás de cualquier animal pequeño e indefenso... 

    —Eres esa pequeña renacuaja, tu madre se desesperaba porque no querías hacerle caso. ¿Pero qué te crees?, jajajaj. Tuve que hacer un esfuerzo para no abrazarte y algo me decía de adentro de mí que me mantuviera alejado. 

    —¿Por eso no te acercabas a mí? 

    —Claro. ¿Crees qué me llevó a todas las trabajadoras, y nos perdemos entre los árboles? Sino te hubiera raptado... 

    En ese momento ella le depositó tres besos en la línea del labio inferior. Él se sorprendió de su poca timidez. 

    —¿Qué es lo que tienes en el cuello? 

    —Una medalla de la Virgen María. La compró mi madre en una subasta en Londres. 

    —¡Tus padres estuvieron en Londres! ¡Guau! Y... ¿Cómo es una subasta? Aunque para que pregunto, siempre habéis vivido en casas impresionantes y coches tan imponente, que hacerles un rasguño hubiera sido un pecado. 

    —¿Cómo están tus padres? 

    —No se mucho de ellos, mi hermano no tiene contacto desde hace mucho tiempo. Pero..., no hablemos de ellos, cuéntame sobre la subasta. 

    —La verdad es que no he ido a ninguna. Pero creo que te muestran una pieza en una sala llena de gente y un juez empieza poniendo un precio, luego si alguien le gusta alza la mano y dice un precio superior al que ha dicho el juez y quiere pagar. ¡Treinta y cinco pesetas!, o ¡Cuarenta pesetas por esta hermosa cadena de oro que perteneció a....! Y así hasta que llegan a la cantidad más alta y ahí está..., es el que se lo lleva. 

    —Me ha gustado la forma en que lo cuentas. Debe de ser muy divertido, pero yo prefiero estar aquí contigo, no con tanta gente... 

    —Ya veo que no te gustan los agobios.  

    —Para nada, me gusta estar en sitios tranquilos. 

    En ese momento las manos de Eloisa se lanzaron hacía el cuelo de Antonio y le sacó de la camisa la medalla para verla. 

    —¿Es de oro? Es muy brillante. 

    Contempló la medalla y después los ojos de Eloisa se abrieron de par en par al ver el lugar lleno de flores. Bajó la mirada hasta la hierba donde estaban recostados. Alzó la barbilla muy lentamente, levantó los ojos, hizo un rápido repaso de reojo al cuerpo de su bello enamorado.  

    —¿Qué te llama más la atención de mi cuerpo? 

    Ella se mordió el labio. 

    —Todo, no dejo nada fuera. 

    —Ya lo veo, me has mirado de reojo de arriba a abajo. Pero yo he estado tranquilo, mientras tú me has tocado y yo no te he dicho nada. 

    Ella sonrió y él quiso actuar, se limitó a acariciar aquella piel suave y ardiente. Depositó varios besos en su frente y en sus labios. El sol se filtraba lentamente al estar escondido entre las nubes. Introdujo los dedos largos y suaves en la maraña de su cabello castaño claro y llegó hasta la oreja derecha. 

    —Está bien, pero me haces cosquillas en la oreja —le susurró ella en voz baja que apenas él lo escuchó.  

    —Eres espléndida —dijo él. Aunque pienses que no, pero si que lo eres. Y aunque mi familia no acepte este noviazgo por tu hermano, si tus padres supieran donde se ha metido él. 

    —¡Noviazgo! Estás loco, si mi hermano se entera, nos mataría. Vosotros sois católicos y nosotros rojos y algún que otro comunista tengo en la familia. Aunque a mis padres les encantaría, no se si lo aceptarían pensando en el resto de la familia. Cuando mis padres se fueron mis tíos de Castro Urdiales en seguida me llevaron con ellos, no querían que estuviera cerca de tu familia. 

    —Escucha, ahora no hablemos de la familia —le cerró la boca con la mano izquierda—. ¿Te has dado cuenta de qué tienes una barbilla adorable? Pues sí, es perfecta para besarla, y tus hombros son anchos y rectos. Son muy suaves.  

    —¡Ay, madre mía!. 

    Ella cerró los ojos, no podía creer que el chico por el cual sueñan muchas chicas con casarse con él, estuviera declarándose. 

    Él se echó hacía atrás y dejó que su mano derecha se deslizase por su fina piel y fuera recorriendo hasta su seno. 

    —Debo irme —le dijo quitándole de en medio a Antonio. 

    —¿Pero qué te pasa? ¿Por qué has echo ese movimiento? 

    —Tengo que irme, se me está haciendo tarde y es una locura. 

    —¿Por qué? Esto no lo es. Una locura es no estar juntos. 

    Desde aquel momento. Se perdían entre revueltas, pero la llegada de la República estaba haciendo más difícil la convivencia. Ellos decidieron empezar ese amor a pesar de estar siendo perseguidos los católicos.  

    Hasta que llegó la Guerra Civil, algo por lo que nadie pensaba que ocurriría, se veían a escondidas. La familia de Antonio le prohibía verse con Eloisa a pesar de su amistad con sus padres, el causante era su hermano y él estaba al cargo de ella y otros familiares que estaban persiguiendo a los católicos.  

    La familia tenía miedo por Antonio, para ellos el noviazgo era un error. Los milicianos empezaron a secuestrar y a matar a los fieles católicos y no querían que los vieran juntos. 

    Lamentablemente no hicieron caso y no les quedó más remedio que verse a escondidas, aunque ya no lo hacían tan seguido. El 18 de julio de 1936, llegó Antonio corriendo a la casa con la cara llena de lágrimas. Al entrar se fue directamente a la cocina. 

    —Rosa he visto algo inexplicable —le dijo Antonio a una de las sirvientas de la casa. 

    —¿De dónde vienes Antonio? Te vas a meter en grandes problemas con esa muchacha —le contestó mientras meneaba la olla de la comida. 

    —Sí, lo sé, pero estoy enamorado que hago. Bueno te cuento, hoy ya sabes que es la fiesta de San Cucao, le convencí y accedió a venir conmigo a misa y al lado de la Cruz han disparado a un hombre, ¡lo han matado!, ¡que horror!  

    —Ves, te he dicho muchas veces que sí se entera tu padre... Los que han matado a esa persona son los rojos. 

    —Tendremos que guardar los crucifijos y los santos en alguna habitación por si quieren entrar en la casa... 

    —¡No, que horror!, crees que lo permitiría tu padre. No les dejaría dar un paso en esta casa. 

    —Pero dicen que son muy violentos, podrían entrar, es lo que se está escuchando en la calle. 

    En ese momento llegó su padre. Estaba enojado por como se estaban comportando sus empleados y sobre todo Zacarias (el hermano de Eloisa), que pertenecía a los rebeldes de las juventudes socialistas. Se sentó agitado junto al brasero, ese día estaba haciendo mucho frío y había caído toda la noche un aguacero imposible de parar. Ni quisiera saludó a nadie. 

    —Padre, necesito... 

    Él levantó la mirada y fijó sus ojos en su hijo, que estaba inmerso en sus tormentosos pensamientos. 

    —Padre, padre, estoy pensando en casarme. 

    El padre sonrió muy tímidamente. Rosa miró sorprendida y en ese momento se presinó. 

    —Es con una muchacha de buena familia de Santander. 

    —No padre, con Eloisa —cuando soltó el nombre maldito, su padre se levantó tirando la silla hacía la puerta. 

    —¡Te has vuelto loco! De esa familia no quiero saber nada. Bastante los tengo que aguantar en la empresa como para tenerlos en la familia. 

     —Ya sé, ya sé —levantó las manos y las apoyó en la cabeza— Es un tema que no debería haberlo tocado, nos hubiéramos casado los dos, y después os lo hubiera contado. 

    —¿Problemas? ¿Cuáles? —En ese momento entró la madre en la cocina y propinó esas dos preguntas. 

    —Mira a tu hijo fijamente y que te cuente, se quiere casar con una roja.  

    —¿No tenemos ya bastantes problemas qué ahora nos vienes con semejante estupidez? 

    —Nos amamos y no nos importa de que ideología seamos. 

    —Hijo no entiendes que son muchos problemas. Le vamos a rechazar y va ha tener... —le dijo su madre dándole una suave palmada en el pecho. 

    —Prepara chocolate caliente, por favor tengo frío, con está noticia se me ha puesto mal cuerpo —le ordenó el padre a Rosa—. En mi casa nadie de esa familia va a irrumpir, no permitiré que pongan un pie, ni siquiera en el primer peldaño de la escalera. 

    —¿Eso os parece bonito? 

    —Sí. Toda su vida cambiará. Su gente se indignará con ella. No has pensado en ello. Y crees que dejará de ser roja por ti. Y sí lo quisiera hacer, quedará apartada de los suyos y no podrá ir ni a su casa.  

    —Está guerra nos va a matar a todos, papá. 

    —Hijo se que la conoces de toda la vida, pero ellos se distan-ciaron de sus padres y se criaron con lo peor de su familia. Esto va acabar muy mal. Está siendo perseguidos hasta la Guardia Civil por los rojos, no los pueden ni ver, quieren un país sin leyes, sin normas. 

    —Hijo, ¿crees que se casará por la Iglesia como es debido? —le preguntó su padre mientras fue a recoger la silla que había tirado. 

    —Y... ¿Quién ha dicho que nos vamos a casar por la Iglesia? —al oír esas palabras la madre sufrió un leve desmayo que le tuvieron que sentar en una silla. 

    —¡Tú has visto lo que acabas de provocar! —le gritó su padre haciendo que Antonio bajará la cabeza, y se acercará a su madre. 

    —Lo siento madre, no quería que te pusieras mal —le abrazó con mucha fuerza y mientras pensaba en Eloisa. 

    

  


  
   Nana no puede olvidar 

    —Estas preparado para que te siga contando, deberías de traer a la mesa la botella de whisky, tengo la boca seca —le dijo Nana. 

    Se había levantado, necesitaba ponerse más cómoda, eligió un sofá tapizado de color arena que había al lado de una mesilla con una lámpara de cristales de colores y encima suya en la pared un reloj de péndulo. 

    —¿Quieres un puro? A mí me apetece, la historia necesita algo fuerte, jajajaja —le insinuó Franfull. 

    —A tu edad sigues fumando, deberías dejarlo. 

    —Un puro no viene mal, muy de vez en cuando... ¿No ha fumado nunca? 

    —Creo que habré dado alguna calada, de esas que te regalan en bodas o en reuniones de los señores, pero vamos a probar de nuevo, sólo por acompañarle —abrió una caja preciosa traída de Venecia. Sacó dos puros Habanos y Nana no perdió el tiempo cogiendo uno, Franfull muy caballeroso le ayudó a encenderlo.. 

    —Espera dos segundos —ella le dio una calada y Franfull se echó a reír al verla como echaba el humo, estaba provocando una niebla en sus cabezas —continuaré. 

    Es otra de las historias que impactó en su momento. Voy hacer una referencia a la abuela de Monica. Ella como bien te he dicho fue enfermera voluntaria de la Cruz Roja y le mandaron al Puerto de Somiedo (Asturias). Se unió a un grupo de voluntarias de diferentes ciudades. Todas eran de familias acomodadas, había tres llegadas de Astorgas (León). 

    Una de ellas se llamaba Pilar, era de Madrid y tenía solo 25 años, era miembro de las Hijas de María de las Conferencias de San Vicente de Paúl y Acción Católica que también era Octava de 41 años y por último Olga que igual de joven que Pilar, bueno dos años menos 23. 

    Todas orgullosas vestidas con capa azul marino y gorro blanco adornado con una Cruz Roja. Después de un tiempo allí, Ana y cuatro voluntarias fueron enviadas a un improvisado hospital en una fábrica abandonado a muchos kilómetros de allí.  

    Dos días después en la noche del martes 27 de octubre de 1936, "El Sagrado Templo de la Cruz Roja", sufrió por desgracia un asalto provacado por un grupo de milicianos republicanos. Lo habían destruido todo. Algunas enfermeras tuvieron oportunidad de huir, pero las tres enfermeras de Astorga decidieron quedarse con catorce heridos y dos falangistas, aún sabiendo que iban a morir.  

    En los primeros momentos permanecieron auxiliando a los heridos, a pesar de que todo estaba patas arriba tras los destrozos que habían ocasionado. Pero no por mucho tiempo, los 14 heridos fueron rematados por balas de los milicianos en sus camas igual que al médico y al capellán. Los demonios anarquistas se llevaron prisioneros a las tres enfermeras y a los dos falangistas.  

    Fueron arrastrados hasta Pola de Somiedo. Durante la noche del 28 fueron conducidos a las afueras del pueblo a un lugar llamado Prado del Palacio. Allí los dos jóvenes falangistas fueron fusilados. A las enfermeras se las llevaron esposadas y atadas. El jefe de la expedición apodado "El Patos" les ofreció dejarlas libres si renegaban de su fe y se sumaban a su partido. 

    Al negarse les encerraron en una casa y "El Patos" les dijo a los milicianos que hicieran con ellas lo que quisieran durante esa noche. Las violaron entre todos. Al día siguiente las desnudaron y entre los milicianos había varias mujeres que se peleaban por fusilarlas. Antes de eso, ellas querían que se humillarán gritando ¡Viva Rusia! ¡Viva el Comunismo! 

    Para desgracia de las milicianas ellas se negaron y terminaron gritando: ¡Viva Cristo Rey! ¡Arriba España! Después de eso fueron fusiladas y enterradas junto con los otros cuerpos en una fosa común en esa misma zona. En octubre de 1937, fue detenido como instigador de los crímenes un antiguo miembro del sindicato minero de la UGT, apoderado "El Patos", que fue condenado a muerte. 

    —Lamentablemente de eso no habla la izquierda, vosotros también habéis tenido vuestro Holocausto, en una pequeña dimensión. 

    —Tú lo has dicho, no lo mencionan sabiendo que ocurrieron así los echos, porque entonces el país vería las atrocidades que ellos niegan. Que ese señor acabará condenado a muerte, fue la mejor sentencia por lo que les hizo a esas pobres enfermeras, solo estaban allí para ayudar. Veo que ya estas entendiendo un poco a este país. 

    —Lo que no entiendo Nana, ¿por qué la gente quema la bandera de su país?, y, ¿por qué no sé puede gritar "Viva España"?, no sé porque odian el país donde han nacido. 

    —Eso yo tampoco lo entiendo, y cada vez entiendo menos... 

    —Me gustaría que me explicarán que hace vuestro Presidente del Gobierno, debería defender la Nación española, y sino le gusta..., pues que no gobierne. Por lo que estoy leyendo e informándome este señor..., que prefiero no decir una grosería, quiere cambiar la Memoria Histórica a su conveniencia, para que no se divulgue la realidad de aquella guerra. 

    —Maldita gente, siempre han ocasionado dolor y ahora lo que estamos viviendo, ellos están provocando más delincuencia. Se esta abriendo una brecha social. 

    —Lo peor acaba de llegar, firmar con los comunistas, será la destrucción total, la nueva Venezuela. 

    —Sí, esto no acaba en guerra, es porque no le interesa a Europa. 

    Han pactando con los mismos que en la Guerra fundaron El Frente Popular. 

    —En realidad todo Europa esta muy alterada, la Guerra de Siria se está complicando, espero que no despierten a los Nazis, sino..., puede pasar de todo. Aunque nosotros que somos el pueblo, estamos levantando a los ultras, a los violentos, deberían de hacer las leyes más agresivas. Las leyes que hay están obsoletas.  

    —Debo seguir contando. Me acuerdo cuando me contaba mi madre lo ilusionado que estaba Antonio al conocer a la mamá de Mónica y cuando le compró el anillo de prometidos. Era un anillo con una piedra que brillaba en todos los matices del color azul turquesa. En el fondo de la piedra se podía descubrir un centelleo blanco, como si estuviera reflejándose en el mar. 

    

  


  
   El improvisado hospital en plena Guerra Civil, 1937 

    Antonio seguía teniendo los ojos llorosos por la decepción que había sufrió. Ya no quería enamorarse. Sabía que desde el principio todo había estado en su contra. Le querían mandar para Francia, y aunque al principio no estaban de acuerdo por el tormentoso capítulo de su vida, lo pensó mejor poniendo algunos kilómetros de por medio. Además muchos se estaban yendo hacía ese país, huyendo de la guerra y el hambre. Pero aquella tarde todo cambió, para él. 

    —Antonio, necesito que me hagas un favor —le pidió su padre. 

    —En que puedo ayudarte.  

    —Te acuerdas de la fábrica abandonada que hay en el kilómetro 45 dirección a Avilés... 

    —Claro, están comentando que hay movimiento. 

    —Ha llegado la Cruz Roja para acomodar tiendas de campaña y convertirlo en un hospital. Necesitan leña para calentar a los enfermos y mano de obra. 

    —Cuenta conmigo y llamaré a mis amigos, haber si pueden ayudar, aunque sea con algo. 

    —En realidad necesitan mucha mano de obra, han llegado para inspeccionar el improvisado hospital, y claro tan rápido que por desgracia tienen dificultad para calentar la sala de los enfermos. Les han exigido..., ciertos arreglos en los cuartos de baño y en la cocina. También ha rechistado la cocinera ante la falta de alimentos.  

    —Entonces habrá que hablar con las familias cercanas, las que estén dispuestas a ayudar. 

    —No pierdas el tiempo hijo, en estos momentos el reloj corre. 

    Antonio se dispuso a buscar la leña, pero no tenía mucho así que se fue a buscar a dos amigos que sabía que podía contar con ellos. Regresaron y comenzaron a cortar leña, lo cargaron en una furgoneta de la empresa y salieron sin perder tiempo hasta el lugar donde estaba la fábrica. Cuando llegaron, las enfermeras estaban esperando con ansias las ayudas. Se bajaron los tres de la furgoneta y se pusieron a descargar la leña, varios médicos ayudaron para indicar donde debían dejarlo. 

    Él enseguida causó buena impresión entre todas y comenzó una amistad. Aunque con ella su amor no empezó arder hasta un mes después de su primera visita. Se habían creado numerosos hospitales de sangre, pero escaseaba de todo.  

    Antonio encontró la forma de poder volver a vivir y para él Eloisa estaba formando parte de su pasado. Su idea de irse a Francia quedó en una idea.  

    Se levantaba muy temprano y no se quedaba a desayunar en la casa, se iba corriendo con la fugoneta al hospital. A pesar de la pequeña y delicada cocina, tenían lo necesario para poder comer hasta que terminaran de hacer los arreglos, que aunque fueran poco resolvería algún que otro problema. Ana no era muy habladora, pero las demás le ganaban en ese aspecto. 

    Cada vez el hospital estaba lleno de enfermos y no podían poner camas en el campo porque no dejaba de llover, y a pesar de las carpas que a veces hacían una buena labor, en otras ocasiones las ráfagas de viento y la forma de diluviar impedía que se mantuviera mucho tiempo en pie. No les quedaba más remedio que amontonarlas dentro de la fábrica, sin poder moverse con mucha facilidad.  

    La fábrica no era tan grande como hubieran deseado, era fría y muy mal distribuida, y a pesar de todo el esfuerzo que hacía la gente por llevar leña, no era lo suficiente que hubieran deseado para calentar en ese lugar tan mal construido. 

    Había varios doctores y jóvenes médicos que estaban estudiando, y que se unieron a ellas. Una voluntaria cocinera que hacía todo lo humanamente posible para hacer menos duro los momentos, aunque no disponían de muchos manjares. 

    Las familias acomodadas de los alrededores colaboraban en todo lo que podían, llevando sillas, mesas y además cómodas para las salas. Colocaron alfombras y cortinas para separar una cama de la otra al no disponer de espacio, pero por lo menos podrían tener algo de intimidad. No era apropiado que los enfermos se vieran entre ellos, ya que sufrirían más. 

    La familia de Antonio llevó ropa de cama, pijamas, toallas, orinales y palancanas, y se encargaban de llevarse la ropa sucia para lavarla. Acomodaron los cuartos de baño que ya había en la fábrica, pero tuvieron que arreglarlos porque estaban dañados y descuidados. 

    —¡Dios Mío! ¿Qué habéis hecho con el lugar? —exclamó Ana cuando Antonio le enseñó las reparaciones—, muchas gracias, ahora sí que es un lugar acogedor —esas fueron las primeras palabras que intercambiaron. 

    —Esperaba que aportarás algo elegante a nuestro lugar —le dijo entre risas una de las compañeras de Ana. 

    —Muchas gracias, tienes un talento especial para el buen humor —le respondió Antonio regalándole a Ana una risita tonta. 

    —Y... ¿Todos los heridos vienen por disparo de arma? —Les preguntó Antonio. 

    —No, algunos llegan con enfermedades infecciosas como el tifus, la tuberculosis —le contestó Ana. 

    —Esto está siendo un desastre, la falta de carencia de alimentos puede hacer que haya más enfermedades, y hay ciudades como la capital que estan huyendo por exceso de población y todo por los refugiados, y no les queda más remedio que irse a otros lugares —les dijo el médico que había recibido noticias de un colega de la capital. 

    Al cabo de unas semanas cerca del hospital, Eloisa fue a espiar cuando recibió un chivatazo de que había un improvisado hospital. Le habían visto por esos lugares, cuando le vio no dejó de observarle. Él se percató de una cierta mirada indiscreta, al verla vestida con el traje de revolucionaria, se alegró de haber echo lo correcto. 

    Se había vuelto una revolucionaria, una feminista y siguió los pasos de su hermano rebelde. Sus padres apenas tenían comunicación con sus hijos, pero les llegaba los comentarios sobre sus actividades. Nunca pudieron hacer nada por cambiarles. 

    Desde los bosques resonaban los gritos de guerra y los camiones acelerados con víctimas. Por un bando y por otro estaban inmersos en la batalla, sembraban los campos más allá de los árboles, con rafagas de bombardeos. 

    Se habían pérdido muchas vidas y los supervivientes todavía buscaban el sentido de aquella guerra. El aire era pesado y húmedo, llegando el olor penetrante a tierra mojada. Las enfermeras corrían por el hospital cada vez que llegaba el camión con víctimas. La batalla estaba siendo la más sangrienta de lo que podían imaginar. 

    Ellas debían aguantar los pocos y a veces enfermizos modales de algunos enfermos que querían más privacidad, y mejores alimentos. No había muchas estanterías y armarios para colocar las pertenencias de los heridos, los cuartos de baños les incómodaban. Los heridos que se estaban recuperando sin necesidad de tantos cuidados, querían tabacos y alcohol, algo que no podían satisfacer a muchos.  

    A veces estaban cansadas por los pésimos modales de ciertos heridos. No eran muy expertas en tratar a pacientes de guerra, pero tenían que lidiar con ciertas tonterías y caprichos de ciertos oficiales. 

    Antonio cuando podía ayudaba y llevaba Anís y sidra que era lo que más podía encontrar, y así les hacía callar para que dejarán en paz a las enfermeras.  

    Los días pasaban y los meses, y Antonio ya era parte de la Cruz Roja, pasaba más tiempo allí que en la mina e incluso en la casa. Además el hospital en muchas ocasiones entraba en crisis y tenían muchas dificultades, así que era él quien intervenía para colaborar. 

    Él solo deseaba estar más cerca de ella. Esa mañana había llegado el capellán para dar la extrema unción a varios heridos muy graves, cuando se desocupó Ana se acercó a él. 

    —Padre..., quiero preguntarle una pequeña inquietud... 

    —Se lo que me vas a decir, las miradas hablan por sí solas. Es un hombre muy sensato y nos ha brindado su ayuda cuando ha podido. Se habló en muchas ocasiones sobre su noviazgo con una roja, pero hace tiempo que se acabó. 

    Ana abrió mucho sus ojos verdes y sus oídos se dispararon al oír esas palabras. Con su semblante tranquilo, terminó haciendo un suspiro y se fue hacía la planta de arriba que la estaban necesitando. 

    Ese día ya no llovía y algún enfermo pudo salir a fumarse algún que otro cigarrillo, y así poder contemplar a las enfermeras que corrían por todos los lados. 

    Rosa la enfermera más descarada, no le había quitado el ojo a un herido muy charlatán y muy descarado del sur del país. 

    —¡Te has vuelto loca Rosa! —le dijo Ana dándole un dulce coscorron—. Deja de hacer tonterías. Estamos trabajando. 

    —Además los hombres en el estado en que se encuentran, son seres instintivos y peligrosos —le advirtió Susana. 

    —Que exagerada eres, jajaja. Lo que pasa es que están, un poco desesperados por la guerra, y algunos echarán de menos a sus familias, mujeres, novias... 

    —Eres la más sensata, Ana. 

    —Bueno y si está soltero, déjenme que coqueteo con él, además Ana, yo te he visto echar alguna que otra mirada seductora a Antonio. 

    —No digas tonterías, solo..., —rieron todas a la vez. 

    —Chicas, dejen de reírse tanto, necesito vuestra ayuda —les dijo la cocinera muy alterada. 

    —¡Pero qué ha pasado aqui! —exclamó Susana cuando llegaron y se encontraron la cocina patas arriba. 

    —Acaba de llegar Antonio con sus amigos, y han traído cajas con alimentos que han podido conseguir en varios pueblos. 

    —¡Qué bien, alabado sea el Señor! —exclamó el médico al ver todo lo que habían traído. 

    —Para mí es poco, pero era lo único que pudieron darnos, a duras penas tienen para ellos —les dijo Antonio que estaba detrás de unos muebles mientras le sacaba una sonrisa disimulada a Ana. 

    —No pasa nada, esto es lo mejor que nos ha pasado, estos últimos días apenas les daba verdura para paliar el hambre, para que voy hablar de la carne —agradeció la cocinera. 

    —Como va todo, necesitáis más toallas —preguntó un amigo de Antonio. 

    —Lo que necesitamos es más mujeres. 

    —Sí yo pudiera hacer algo más, pero a habido...., —intentó Antonio seguir contando, pero no pudo continuar, la tristeza le había inundado la cuerdas vocales. 

    —¡Qué! No pares de contarnos. 

    —Han bombardeado el Hospital de Oviedo —informó otro amigo de la terrible noticia. 

    —No puede ser, encima bombardean un lugar sagrado. 

    —Cuando hay guerra ningún sitio es sagrado, bombardean todo lo que pueden. 

    —Estoy orgulloso de nuestra mejor cocinera —dijo Antonio intentando no desanimarse.  

    —Antonio gracias por tu ayuda y a vosotros también —le dijo el capellán entrando a la cocina esperando a poder echar mano de algo. 

    —Son de mucha ayuda, sin ellos..., —le respondió la cocinera. 

    —Hacemos todo lo que podemos, aunque nos gustaría hacer más, pero tú eres la mejor cocinera que he conocido, salvo mi madre —le sujetó los hombros como muestra de cariño dándole un beso en la coronilla. 

    —Y..., hoy tenemos, ¡sopa!, ¡patatas!, ¡huevos! —exclamó de entusiasmo el médico jefe en busca de agua caliente. 

    —Voy hacer patatas asadas con huevo. 

    —¡Qué bueno!, por lo menos la comida es agradable. Nos traes buenas noticias, se acaba esta guerra —les dijo el médico al capellán. 

    —Hay hijo... más quisiera yo. Aparte de lo que acaban de comentar estos jóvenes... 

    —Mi tío nos trae noticias de Madrid y no son muy alentadoras. Aquello es un caos, cuerpos tirados en la Dehesa de la Villa. Muchos curas y monjas les buscan hasta debajo de las piedras y se los llevaban a torturar —les comentó un amigo de Antonio cogiendo una zanahoria. 

    —Eso está por todos los lados. Habrá que ver y esperar... 

    —Tengan cuidado, no sólo persiguen a los religiosos, sino también a los fieles, no estén mucho por las calles y protéjanse —le dijo el capellán dejándolos muy preocupados. 

    En esos días, afortunadamente no estaba lloviendo mucho, pero la humedad había calado en el lugar. El aliento del campo cerca de la fábrica, se percibía a kilómetros de distancia de la casa: los cables del tendido eléctrico, las carreteras, todo confluía en dirección a él. 

    La Carretera discurría junto a la parte de atrás del hospital, y una columna de camiones cargados de heridos circuló durante un rato. De la niebla sumergió los árboles, estaban detrás de una fila de alambrados tendidos entre postes de hormigón armado en sus laterales. 

    La mirada apresurada, pero siempre atenta de las enfermeras que seguían el desfile de heridos a cada paso, que no dejaban de llegar y afortunadamente también de la gente que llegaba a donar sangre. 

    El destino de los hombres del campo, fue como los demás, obligados a luchar, igual que los que estaban haciendo el servicio militar, exigiéndole a luchar en un bando donde no deseaban. 

    Noche y día los camiones iban avanzando hacía las checas. Los milicianos los llevaban a lugares de la muerte donde los torturaban y los mataban. Las checas estaban inundadas de gente, seguidores de cristo que iban a acabar siendo fusilados. 

  

  


 

   
    El destino de unas cartas 

    Nana dejó de contar, se le había acabado el puro, se levantó y abrió un hilo de una ventana que estaba en una esquina. Necesitaba tomar aire, estaba inmersa en sus pensamientos, a pesar de que ella nació años más tarde, pero sabía todo lo que habían sufrido sus padres. 

    Comprobó que todavía estaba lluviendo, en ese instante comenzó a sentir un dolor, como si estuvieran clavándole agujas en las vértebras lumbares. Ya sé estaba haciendo vieja y después de ver como estaban tratando a Catalina, no estaba durmiendo muy bien. Le dolía el cuerpo y en ese momento hizo un giro brusco y se pudo escuchar como crujían los huesos. Volvió a sentarse, y puso recta la espalda en el sillón, tuvo que aguantarse el dolor para que no le viera Franfull, en la situación en la que se encontraba, a pesar de que le delataba su cara. 

    —¡Qué fue de ella? De Eloisa —le preguntó Franfull al ver la cara de Nana que mostraba dolor, sin querer decir nada. 

    —Nunca se casó, seguía enamorada de Antonio. Murmuraban por el pueblo que le seguían viendo cerca de la mina esperando a que él llegará de nuevo. Les decía a todos los que le preguntaban: "Mi prometido volverá, necesita un tiempo de reflexión".  

    —Se había vuelto loca. 

    —Terminó sus días en un centro para enfermos mentales. Se dañaba así misma y su hermano terminó llevándola allí. Él al verla en ese estado entró en colera y decidió acabar con el padre de Antonio. 

    Cuando apenas empezó la guerra, el papá de Eloisa le pidió a su gran amigo sacarlo de Galicia. Ceferino habló con un amigo que desde hacía años se había establecido en el sur de Francia y le dio trabajo, gracias a eso vivían ajenos a la realidad y no querían enfrentarse a su hijo. Creo que le tenían miedo o algo así. 

    —Y claro murió allí, ¿verdad? —le preguntó al ver a Nana un poco pensativa. 

    —Perdona, pero me venía a mi mente mi madre, como si me estuviera hablando. Mi prima Pilar la matrona que ayudó a traer al mundo a Catalina, recuerdo que me dijo: "la conciencia no le tenía tranquila", su hermano como te he comentado aparte de matar al padre de Antonio tuvo que ver con la manipulación de documentos y falsificación, quizás lo hizo también por rencor a él. Además en aquellos tiempos, los milicianos quemaban documentos y así nada estaba registrado. 

    Su cabeza acabó tan loca, que solo hablaba de sus encuentros entre los árboles, sus dulces besos y sus miradas penetrantes. A los árboles les comentaba sobre su inminente vuelta. Solo te puedo decir que mi madre lloraba al hablar de ella, terminó sintiendo pena por ella. Tanto fue así, que madre y su prima la visitaron en varias ocasiones. Los responsables de sus cuidados, les daban las gracias al ser las únicas que iban a verla, hasta que llegó su final. 

    Antonio fue a visitarla alguna vez al centro para ver como estaba, y a pesar de que no coordinada ni las palabras, a él le recordó llamándolo por su nombre. Decían que sus ojos los tenía tristes, pero cuando le vio cambiaron y brillaron como las estrellas por la noche. Creo que fue con Ana..., justo antes de abandonar el país para irse a Argentina, que decidieron visitar su tumba. 

    —Tú madre también vivió muchas experiencias. 

    —Sí, no te lo puedes ni imaginar, nací en plena época de la posguerra, pero te he contado muchas cosas de ella. 

    Él inclinó la cabeza y sacó una sonrisa débil. Mientras ella miró hacía la distancia con los ojos tristes. Respiró hondo y siguió.  

    —Bueno, esas fueron las consecuencias de haber hecho mal las cosas —Franfull se encogió de hombros en ese instante— es mejor que comamos algo, aunque sea dulce, sino la copa nos sentará mal a nuestra edad —se acercó hacía donde tenía galletas, chocolate... y sacó unas galletas príncipe que tanto le gustaban a Catalina. 

    —Soy una vieja y a veces habló de más, le prometí a mi madre que cerraría la boca, pero la tentación es más fuerte sobre todo si encuentras la verdad —los labios la empezaron a temblar. 

    —¿Por qué tiemblan tus labios? Quizás sea la copa. 

    —No, no es por eso. He vivido en esa casa llena de mentiras, traiciones y me he callado tantas cosas. 

    —Deberíamos de dejar este asunto y centrarnos en lo que nos interesa. 

    —Claro Catalina, para eso estamos aquí, pero te debía comentar esta historia para que entendieras. 

    —Tienes mucha razón, y después de todo lo que me estas contando. Creo que lo mejor es que se vaya de aquí. Mi amigo Heinz... —le manifestaba su deseo, mientras pensaba en contarle la verdad, pero decidió callar. 

    —Claro, el profesor de tu hija. 

    —En mi último viaje lo organicé, yo le invité para que la escuchará antes de llegar a Niza. Allí hay una pequeña escuela de piano y violín. 

    —¿Cómo vamos a costear ese curso? ¿Debe de ser carísimo? 

    —No te preocupes por eso, yo me voy a encargar de una parte, y con una beca... tiene para medio curso, luego... no te preocupes. Había pensado con el dinero del concurso, pero allí la vida es muy cara y necesitará tener dinero para sus cosas... 

    —No, eso no es justo, tengo que encontrar la manera de hallar algún testamento o..., Cuando ella cumplió..., ya no me acuerdo la edad, llamé a un abogado para reclamar lo que era de ella, pero me metieron en una encrucijada, el muy desgraciado había puesto todo a su nombre con artimañas, ¿se acuerda? 

    —Claro que me acuerdo, su abogado llegó a mi casa como un miura. Es muy difícil, ¿dónde pueden estar? 

    —En la casa claro, en algún lugar. O quizás lo hayan quemado y no quede ni rastros, los rojos eran así, como te he dicho antes. 

    —¿Cómo vas a entrar allí? 

    —No dices que huele muy mal una habitación. 

    —¡Ahhhh! Ya veo donde quieres llegar. 

    —Primero organizamos el viaje, es mayor de edad no pueden negarse. Además yo sé como hablar con su padre, terminará cediendo. 

    —Eso te lo dejo a tí, yo con ese hombre no puedo hablar, tú le conoces mejor. Yo haré una llamada a una persona que nos brindó su ayuda. 

    —¿La conozco? ¿Quién es? 

    —Caty, la amiga de la mamá de Catalina. Ha mostrado mucho interés en ella. 

    —¡Oh como no! Su esposo tuvo un negocio con Ángel, pero lo vendió. Su madre fue la que se encargaba de buscar alimentos, y más cosas para los heridos en el hospital en la guerra, la mamá de Antonio y ella fueron de mucha ayuda, además de grandes amigas. 

    *** 

      

      

    Eran las diez de la mañana y las notas del violín estaban irritantes, Catalina salió al mar de nuevo. Miró lo bello y azul. Cuando vio hacía su derecha como llegaba a la orilla otra botella. Corrió hacía ella, no quería perderla. Lo cogió, se sentó en la arena y sacó de ella otro carta. Al sacarlo vio como se le caía algo sobre la arena, al remover con su mano la zona donde lo había visto caer, se dio cuenta de que era una llave. Lo observó varias veces, por su forma rara y no lo había visto nunca.  

    No le dio mucha importancia, pero a la carta sí. Vio que esta vez sí hacía referencia a los protagonistas de las hermosas letras, esas que fluían dando forma a una historia de amor. Cuando terminó de leerla salió corriendo hacía la casa, y sin darse cuenta casi llega a chocarse con Franfull que le estaba buscando. 

    —Catalina, ¿a dónde estabas?, no te habrás escondido de mí, jajaja —le dijo mientras soltaba una larga carcajada. 

    —No, simplemente he empezado mal el día. He despertado a la fiera que llevo dentro, y me enfurecí con mi hermana. 

    —Bueno, tengo noticias que van hacer que las notas del violín como tu sueles decir, sea una fresca melodía.  

    —Jajajaja, pensaba que tu vejez no te hacía recordar muy bien —le dijo a Franfull mientras él le pellizcaba el moflete. 

    —Muy graciosa, y eso es... 

    —Otra botella, pero esta vez viene con un regalo. 

    —¿Qué es otra carta de amor? 

    —No te rías de mí, se que estas cosas no te gustan. 

    —Es una carta, y esto es..., ¡una llave!, pero es muy antigua —le dijo Franfull, mientras lo sostenía en su mano sin dejarlo de observar. 

    —¿Qué abrirá? Porque es un poco raro, ¿no crees? —le preguntó Catalina extrañada—. Aunque esta vez pone nombres. Esta claro que él se llama George. 

    —George, es un nombre británico o americano, y ella es Lina, es un diminutivo más bien, y es más probable que sea de habla hispana —le dijo Franfull. 

    —Puede que ella..., posiblemente que sea española. 

    —Cierto. Y ahora quiero que vengas a mi casa, tengo que decirte algo importante. 

    —Espera, mira el mar hoy. 

    —Esta como casi todos los días, furioso. 

    —Sí, pero allá a lo lejos se ve un azul inusual. 

    —Debemos irnos.  

    Catalina le miró sin entender, pero le siguió, sin antes guardar la llave y la carta. Se desplazaron hasta la casa cuando al torcer vieron dos sombras en la cocina.  

    —¡Esa no es Nana!, ¿qué hace con mi padre? —Le preguntó mientras se recogía el cabello para verlo mejor. 

    —Tendrán que hablar de algún asunto, y nosotros tenemos otro —le respondió disimulando. 

    Mientras en la cocina y con la atenta mirada de María, que se encontraba en la despensa, no perdía detalle de la conversación viendo que estaba muy acalorada. 

    —¿Qué has venido hacer aquí?, te puede ver mi esposa —le dijo Ángel muy enfadado. 

    —Eso es de lo que tienes miedo. No voy a perder el tiempo. Me llevo a Catalina. 

    —¡Tú te has vuelto loca! Sí, de veras que ya estas mayor. 

    —No digas tonterías, todavía puedo darte una colleja. Te la piensas llevar a Rusia, pretendes sacar dinero de ella. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —¿Qué es lo que le hicisteis a Mónica? Le volviste loca hasta que decidió irse y dejaros todo por miedo. Algo que estabais deseando, ¿verdad? Por no recordarte lo que hicisteis el día que Catalina cumplió dieciocho años. 

    —¿Me estás acusando de algo? 

    —Sí no quieres que se sepa la verdad, porque detrás de esta historia hay mucho más que no se sabe. Me la llevo, en esta casa no puede permanecer. ¿Qué clase de padre eres?   

    —Tú misma has leído la carta, ya daba señales de estar loca. 

    —No me creo que se haya ido lejos y menos donde sus padres, a ella nunca le llamó la atención esa parte del mundo, nunca se quiso ir con ellos —en ese momento Ángel arrojó al suelo el periódico que llevaba en su brazo.  

    —¿Qué significa esto? ¿Por qué esa insinuación? —le preguntó Ángel muy enojado como si quisiera levantarle la mano. 

    —A mí me pareció algo raro. Cuando leí la nota, sentí un fuerte latido en el corazón. Ahora te voy a decir una cosa, haré lo que sea por saber la verdad. Algo pasó cuando estaba en Madrid. 

    —Yo creo que pensó que yo rompería con Isabel por el bebé... 

    —Bueno, fuera como fuera me llevó a Catalina, sino arderás con la verdad. 

    —Esta bien, pero como lo hacemos...  

    —Primero dame sus papeles, su DNI, partida de nacimiento, necesito todo lo que te estoy pidiendo y desaparecerá de vuestras vidas. 

    —Espero que... 

    —No te hagas la víctima, sabemos todas las artimañas de la familia y el asesinato del bisabuelo de Catalina y quizás más... 

    —Deberías bajar tu tono, ese tema está zanjado. 

    —Como pudiste llegar a ese juego. 

    —Tú deberías callarte, si hubiera hecho caso a mi esposa, tú no hubieras trabajado para nosotros, a saber donde estarías. 

    —Esa es tu forma de defenderte, no quiero escuchar tonterías, te llegué a limpiar muchas lágrimas, y esa es tu forma de hablarme. Mañana vendré a por los papeles, es la última palabra, o en el pueblo sabrán todos como te has hecho con la fortuna de Catalina y no solo eso, mandaré a investigar todas las chapuzas que tienes con los rusos. 

    Ángel calló, sabía que estaba diciendo la verdad. Cuando salió Nana por la puerta, él se quedó un rato pensando. Además tenía un problema mucho más grave que debía resolver cuanto antes. 

    —Este señor cree que soy tonta, yo no me lo creo, donde estará —pensaba Nana mientras salía de la casa.  

    María que seguía escondida en la despensa, se quedó atónita al escuchar la conversación. Debía pensar que esto iba acabar mal y que tendría que buscar otro trabajo. 

    En la casa de Franfull había en la mesa un rico chocolate como solía hacerle María. Sentados junto a la chimenea, él no dejaba de mirarla. 

    —Bueno estamos sentados, pero... 

    —Esperamos a Nana, creo que escucho sus pasos. 

    —No puede ser, jajajaj. 

    —¿De qué te ríes?  

    —Hola mi niña. 

    —Hola Nana, me alegro de que estés aquí. Y ahora cuéntame, ¿qué hacías con mi padre? No te hagas la tonta. 

    —Tenía que hablar con él de algo que...  

    —De lo que me tienes que contar tú —señalando a Frankull—. ¿Qué os traéis entre manos? 

    —Se trata sobre tu futuro. Hemos pensando que te vayas Francia —le soltó Franfull sin pestañear. 

    —¿Qué? Así de sopetón me lo contáis, pero, ¿cuándo? 

    —Muy pronto, esperemos que en dos días —le contestó Nana de forma contundente. 

    —¡Os habéis vuelto locos! —exclamó Catalina. 

    —Haber mi niña, ¿quieres seguir aguantando más humillaciones? —le preguntó Nana muy seria. 

    —No, es... ¡una broma!, ¡estoy encantada!, de verdad, esto es un sueño —Catalina les miró con una risa pícara, mientras los dos estaban desconcertados. 

    —Como puedes ser así, nos has dado un susto... 

    —Espero que te acuerdes de mi amigo y maestro Heinz, no se te habrá olvidado el día de ayer, ¿verdad?  

    —¡Cómo se me va a olvidar! —se levantó de nuevo y se puso a saltar de alegría —¡Por fin... me voy a liberar! 

    —Tienes una oportunidad, tú que tanto deseabas ir a la escuela, pues ahora vas a cumplir tu sueño —le dijo Nana— y no saltes más, me vas a volver loca. 

    —Es hora de que recuperes tu tiempo perdido. 

    —Además estas viendo que este país, aunque sé que no quieres que hable de política, pero cada vez se va desmoronando. 

    Catalina miró a Nana ladeando la cabeza. 

    —Las notas del violín se estan levantando con furia. 

    —No te preocupes, te va a ir muy bien —dijo Franfull. 

    —Ahora vete a casa, relájate y haz las maletas. En cuanto tenga todo listo salimos hacía Oviedo. 

    —Como se nota que te estás haciendo mayor, ¿has visto cómo ha preparado Franfull la mesa? Tengo la intención de desayunar todo lo que hay aquí —les dijo mientras se estaba relamiendo. 

    Después de haber degustado todo lo que había en la mesa. Se acercó y no pudo contener la emoción, los abrazó a los dos muy fuerte. Cuando ya había agotado toda su energía en el brazo, salió de la casa y caminó hacía la suya, abrió la puerta de la cocina y fue hacía María que todavía andaba muy nerviosa dando vueltas por la cocina. Hacía diez minutos que había estado merodeando por la casa un hombre. 

    —Estás muy contenta —María sintió la cara de Catalina pegada a la suya. 

    —Sí, estoy feliz, si quieres que te cuente, vente a mi habitación. 

    —En cuanto pueda voy. 

    Salió de allí más contenta que nunca. Subiendo las escaleras se asomó a la ventana que daba al jardín y volvió a ver a ese gato gris, que sin más se perdió entre la oscuridad. Media hora más tarde, subió María con dos panecillos pequeños de leche rellenos de varias clases de queso, sabía que a Catalina le volvía loca. 

    —Ya veo lo que estás haciendo —le interrumpió María al entrar en la habitación. 

    —¡Lo sabes! Aunque no es de extrañar, te lo habrá dicho Nana. 

    —Lo he escuchado en la cocina mientras estaba escondida en la despensa, pero tú cállate.  

    —Como eres María, y, ¿ésto es para mí? —le preguntó mientras sus ojos se estaban relamiendo— Me lo voy a comer porque me gusta lo que me has preparado, aunque este llena, Franfull tenía la mesa... 

    —Ya veo, Franfull siempre igual. Pero lo he traído con mucho amor, no quiero que te olvides de los manjares de tu tierra. 

    —Imposible de olvidar. Entonces sabes que me voy a Francia. Estoy contenta, pero ahora que estoy más relajada de la emoción, me esta entrando los nervios. 

    —No será por el idioma, porque te sabes defender. 

    —Ponerme a pensar que me voy a otro país, si apenas he salido de este pueblo. Nunca he ido a clases y no se como será..., me entra escalofríos. Es verdad que he soñado con ir a la escuela y fantaseaba con tener compañeros. ¿Te acuerda cuándo me llevaba a mis muñecos a clase con nuestra amiga Rotenmeier? Y otra cosa es la realidad. 

    —Por favor, no me lo recuerdes. Me alegro por tu viaje, pero me está entrando escalofríos, solo con pensar que me voy a quedar sola con esta gente. 

    —No seas tonta, además mi hermana se va, un problema menos. 

    En ese momento, Alicia muy apurada tubo que abandonar la habitación para buscar a María. Catalina no hacía más que mirar los bocadillos, pero estaba tan llena que solo le pegó varios bocados y siguió recogiendo. 

    Había cogido los artículos de limpieza, y se dispuso a dejar la buhardilla limpia, como si nunca se hubiera utilizado. Horas más tarde, cuando ya la casa volvía a estar en silencio y la familia comía en el salón, María volvió a subir de nuevo llevando la comida. Ellas aprovecharon para comer juntas, mientras tenían una charla muy animada, y sin darse cuenta, Maria le estaba ayudando a recoger sus pertenencias.  

    En el salón, Ángel estaba sentado en la mesa, detrás llegaron Isabel y Patricia. Se sentaron sin decir nada, él permaneció callado pensando como hablar con su esposa, no sabía como iba a reaccionar. Además se le estaban acumulando los problemas. 

    En el otro lado de la mesa, no paraban de hablar sobre su inminente viaje, y sobre todo que hacer con Catalina. Ángel al terminar se puso un coñac, estaba a punto de abrir la boca, cuando se puso a observar a su esposa y se quedó atónito al verla como se limaba las uñas en la mesa. Patricia se levantó para dirigirse a su habitación. 

    —Ángel, no has hablado en toda la cena —le dijo su esposa. 

    —Para eso ya lo estáis haciendo vosotras, que no me habéis dejado comer tranquilo, además, ¿tú crees qué es correcto lo que haces? 

    —Voy a ignorar lo que acabas de decir. Tenemos algo más importante. ¿Qué vamos hacer con Catalina? 

    —Ella se va a Madrid. Nana le ha encontrado un trabajo en una casa. Como bien recuerdas ella estuvo una temporada alli, y supongo que nunca habrá perdido sus amistades. 

    —Sí, no me lo recuerdes. Pero, ¿por qué no te has negado? Le habías buscado uno, con cierta importancia para nosotros, claro         —Isabel se puesto furiosa, y en un momento de furia se le derramó la acetona —¡Maldita sea! 

    —No he podido negarme, Nana me amenazó con contar todas las artimañas de la familia y de lo que hemos hecho con la herencia de Catalina.  

    —Maldita, no me puedo creer que te haya amenazado.  

    —No puedo arriesgarme, tengo problemas. 

    —¿Qué problema tienes? ¿No me has contado nada? 

    —Pues ya sabes, en una empresa siempre hay problemas, los empleados, los proveedores —le dijo Ángel disimulando la tormenta que estaba llegando. 

    —Esto no puede estar pasando, me está empezando a doler la cabeza. 

    —Eso es que no te habrás tomado las pastillas. Mañana voy a dejarlo todo resulto, y así ya no tendrás que preocuparte.  

    Isabel le dejó solo, en la cara se reflejaba la angustia y el temor de que saliera todo a la luz, ya que él no sabía la verdad de todo. Haber mandado a su madre lejos resultó el mejor plan. Además para él venían momentos de incertidumbre, la cadena de apartamentos y hoteles estaban en números rojos.  

    Sus problemas con la administración, iban de mal en peor, los apartamentos solo tenían licencia vacacional, pero él lo había utilizando como arrendamiento, sin tener licencia. Al cobrarlo en dinero negro, tenía varias demandas en su contra. Había sufrido varios altercados en ese lugar y estaba pendiente de juicio. 

    Aunque eso no era todo, le había venido encima Hacienda y varias denuncias de falsificación de documentos, y todo por dinero negro. En su momento se pensó que podía hacer las mismas trampas, que en su día hicieron su padre y él. Todo había cambiado, la burocracia ya no era la misma y Ángel estaba viendo como se le estaba viniendo abajo todo. 

    En la buhardilla, Catalina esa noche no tenía ganas de ver ninguna serie, deseaba descansar después del día tan excitado. Había soñado con el momento de abandonar esa casa y ya había llegado. Después de comprobar que nada hubiera por encima, echó un vistazo al armario, en él se podía apreciar las prendas que había dejado para esos días. Y entonces se despertaron las lágrimas al pensar en su armario y en su lugar secreto. 

    Quiso cerrar el armario, pero se acordó esta vez de su escaso closer, y se vino abajo, no entendía porque su hermana tenía dos armarios llenos de ropa y cada fin de semana se perdían entre tiendas, llegando siempre cargadas de bolsas a casa. Al contrario que con ella, teniendo que conformarse con ropa que le regalaban o algún gasto excesivo que hacía Franfull y Nana, sin olvidarse de la paga que le daba Nana. 

    Permaneció unos minutos limpiando su cara de lágrimas. Y entonces le vino a la memoria que debía volver de nuevo al cobertizo, quizás todavía había algo interesante que pudiera llevarse. 

    Se introdujo otra vez en el armario, salió a su escondite donde se paró a rezar y unos minutos después volvió a salir por la sala más desagradable de la casa. Al llegar al cobertizo comprobó que seguía ese olor a humedad y el viento golpeando seguía golpeando. Abrió las cajas de nuevo y echo un vistazo otra vez a la ropa, y encontró varias prendas que le resultaron práctico para su nueva aventura. 

    Rebuscó en los armarios, tenía ganas de encontrarse con alguna foto de su mamá, pero allí no había nada, ningún retrato de nadie. Cogió varias cosas y se volvió adentrar entre ruidos y mal olor. Al regresar a la habitación fue colocando lo que había cogido, comprobó los posibles huecos que le servirían y así no sufrir alguna arruga indeseable, y entonces se acordó del pañuelo de seda.  

    Se fue hacía un cajón escondido, metió la mano y lo agarró con fuerza, dio por girar la mano haciendo un círculo, quería comprobar que no le faltará nada, notó como tocaba un sobre y lo sacó metiéndolo sin mirarlo en la maleta, junto con otros que le había dejado Nana, y sin buscarlo volvió a escucharse la melodía. Se quedó inmovil, cerró los ojos, pudiendo imaginar que era una sonaba de despedida. 

    Media hora más tarde, la casa estaba silenciosa, parecía que las paredes habían decidido estar calladas. Como el día que llegó de la clínica, que no se escuchaba ni cantar a un pájaro. Sacó el violín y comenzó a tocar para dejar volar su imaginación. Entonces la casa volvió a estar viva, se escuchaba en cada rincón. 

    Ya era la hora de la cena y en el salón se habían vuelto a juntar los tres. Patricia había llevado la carpeta de la universidad, quería explicarle todo lo que tenía pensado hacer. Pero se empezó a escuchar la melodía del eco, sus ánimos se vieron perturbados. 

    María comenzó a llevar los platos y tuvo que pararse al escuchar, en ese instante sus pies quería bailar, pero se le quitaron las ganas cuando le habló la señora.. 

    —María, ¿qué estás haciendo? Tú a lo tuyo. Lo bueno de todo esto, es que no vamos a escuchar esa clase de música que nos pone todos los días —despótico Isabel —Esto habrá sido cosa de Nana, esa maldita..., estoy de su cadena de música. 

    —Se lo habrá regalado Nana o ese mugroso... 

    —Bueno, eso es lo de menos. Pensé que está música no volvería a escucharla —mencionó Ángel pensando en Mónica. 

    —Necesitas hablar con nosotras, ¿verdad? 

    —Te gusta anticiparte Isabel. Mis planes han cambiado, pensaba mandar a Catalina al extranjero a trabajar, pero no va a ser así. 

    —Sí, se va a Madrid a trabajar. 

    —Yo con ese dinero contaba, y ahora que no lo voy a tener, Patricia tendrás que empezar hacerlo tú sola —le comunicó su padre muy serio. 

    —¿Cómo? ¡No puede ser!, no me iba acompañar una criada. Necesito que me planche mi ropa, me limpie mi habitación, ¿quién cocinará? —Patricia comenzó hacer un berrinche, que provocó un vendaval tirando la servilleta al plato de la comida. 

    —Estamos cenando, no podemos hablarlo más tarde. Además ya es hora de que aprendas hacerte tus cosas —le recriminó Ángel mirándola. 

    —Cariño, ¿por qué ya no podemos contratar a nadie? 

    —¡Te has vuelto loca!, ya es hora de que haga algo que valga la pena, no es sólo ir de compras —le interrumpió Ángel que estaba apunto de perder los nervios. Llevaba toda la tarde pensando como iba a pagar las facturas. 

    —No hace falta que te pongas así. 

    —Este asunto se ha acabado, así que ahora a cenar —les dijo Ángel muy irritado y encolerizado que nunca. 

    

  


   
    Asturias 1960 

    Al cabo de una hora estaba delante del jardín. Habían pasado por esa casona tres generaciones, siendo la casa de verano, pero parte de la familia quiso instalarse allí definitivamente, aunque las circunstancias de la época, aquella guerra que nadie quería, se tuvo que declinar. 

    Antonio se detuvo un momento antes de abrir la puerta y respiró hondo, tenía una noticia que dar a su familia, y también tenía tantas preguntas. Habían pasado tiempos terribles, la muerte hizo desaparecer a su padre y su madre se esfumó como el viento, le habían dejado huérfano y con un problema a sus espaldas: La traición. 

    Abrió la puerta del jardín, entró un vecino que además fue amigo y compañero de locuras de su padre, igual que el padre de Zacarias, se acercó a él por la puerta trasera del jardín donde había un pequeño huerto. Era de estatura mediana, comprensión fuerte, y el pelo oscuro. Siempre solía llevar un pantalón desgarrado, un jersey de cuello vuelto y botas duras con barro incrustado. 

    No se acercó a él, simplemente dejó una canasta con pescado fresco que había pescado el mismo muy temprano. Se despidió con la mano y se fue por el mismo camino por el que llegó. 

    La criada se acercó a recogerlo mientras se escuchó el motor de un coche. Se bajó de él, y al verle corrió a saludarlo. 

    —Hola tío Agustín —le dijo mientras se abrazaban. 

    —¡Antonio! ¡Me alegro de verte! —exclamó corriendo a rodearle entre sus brazos, en ese preciso momento sintió paz, eran sus únicos familiares cercanos en quien podía confiar. 

    Soltó a su tío y abrazó a su tía que se vio envuelto en una suave melancolía. Al soltarse cogió la maleta y la llevó hasta un banquito de hierro situado al sol cálido, estaba bajo un árbol que cubría toda la parte izquierda de la casa. El césped resplandeciente por todas partes, y en medio las flores que había plantado Nana, una joven y apasionada de la jardinería. Se sentaron los tres y pudieron contemplar las maravillosas vistas que habían escondiendo aquellos años turbios que vivió el país. 

    —Es una lástima hijo que no hayas podido ir a visitarnos. Llevamos mucho tiempo queriendo verte. 

    La tía sacudió la cabeza. 

    —Lo siento, sabéis que con todos los problemas que he tenido me ha sido imposible, pero me gustaría ir pronto a visitaros, aunque solo sean unos días —Agustín le apretó el brazo 

    —Ya sabes que siempre estamos pendientes de tí. No dejamos de pensar en los motivos tristes que debes estar pasando —le miró con detenimiento—. ¿Has sabido algo? 

    —Es difícil de dedir, pero de mamá nada. Los echo mucho de menos, y a pesar del tiempo, no me hecho del todo a la idea de que ya no estén, ninguno de los dos. 

    Agustín asintió. 

    —A mí me pasa algo parecido, era mi hermano, lo que ocurrió es algo inconcebible. Pero para tí es mucho peor claro, era tu padre. Y sobre tu madre, ahí no tengo respuestas. 

    —He recibido un correo de tu notario —habló su tía cortando la conversación que comenzaba a ser dañina. 

    —Sí, exacto —dijo Antonio. 

    —Hace mucho tiempo que su despacho asesora a nuestra familia —le explicó Agustín—. ¿Qué quería? Pensaba que todo lo relacionado con la herencia de tus padres estaban aclarada.  

    —Y lo están, claro —admitió Antonio—. Pero creo..., he estado notando que me están traicionando dentro de la empresa. Esta faltando dinero y todo está correctamente. 

    Su tío abrió los ojos, se levantó y se apartó del banco. Estuvo unos segundos meditando, pero volvió otra vez hacía ellos. 

    —Antonio, lo siento muchísimo. No quería entrometerme, pero me lo estas contando y debo tomar partido. 

    —En que piensas o más bien, sabes algo. 

    —Puede que sepa de que se trata, por eso me lo reprocho. Tenía que haberme dado cuenta e imaginado de que esto iba a pasar, después del episodio tan desagradable de tú padre. 

    Su tía agarró del brazo a Antonio. 

    —Tiene que ver con tu contable. 

    —¿....?, no puede ser. 

    —¿Quién tiene vía libre en tus cuentas? 

    —Tienes razón, él es... 

    —Además siempre estuvo aliado con Roberto. Lo siento tanto. 

    —Por favor, no te tortures. Te agradezco que me lo cuentes.  

    Agustín asintió. 

    —Por supuesto que te contaré todo lo que sé, sobre todo ten mucho cuidado. 

    —Bueno y apartando este tema, tenía que deciros algo. Me voy a casar. 

    —Eso es una buena noticia, lo estabamos deseando —le dijo su tía con sus manos entrelazadas con las de Antonio. 

    —Me alegro mucho por ti, espero que sea muy pronto, necesitas ir reconstruyendo tu vida. 

    —Pero me faltan ellos. 

    —Lo sé hijo, voy a contarte algo —Agustín se aclaró la voz. 

    —Tú tía, te acuerdas de la hermana de tu madre, la que se casó con un portugués... 

    —Claro que me acuerdo de ella. 

    —Trabajó después de la guerra ayudando abastecer la comida en los campos de acogida. Ella era enfermera y ayudó en la Cruz Roja como Ana. Allí conoció muchas historias horribles, intentaba averiguar que pudo haberle pasado a tu madre, pensó que quizás desde aquí hubiera sido apresada y llevada alguna Checa de Madrid, pero a quien encontró fue a una prima suya. Ella fue detenida y cuando pensaban llevársela junto a otras en un camión, afortunadamente no pudieron hacerlo, al terminar todo. Aunque lamentablemente ella perdió a sus cuatro hijos. Dos en batallas y otros dos arrestados por el odio a la fe. Estaba sola, de su marido no supo nada, no le llegaron noticias. Años más tarde murió de pena. Pero hubo algo que le inquietó a tu tía. Ella se había enterado que hubo muchas mujeres que salieron solas desde Oviedo en caravana hacía Francia. 

    —Crees que mi madre..., ¿pudo haberse ido cuándo ocurrio lo de mi padre? 

    —No te puedo decir, puede ser cierto o no —su tía asintió. 

    —Ya claro, pero esperaba... 

    —Te entiendo muy bien —dijo Agustín—, pero no te puedes ni imaginar el caos que vivieron en ese lugar. Millones de personas sin un techo fijo, sus cabezas deambulaban por la ciudad devastadas. Sin apenas alimentos, llorando por los fallecidos y desaparecidos. Llenó de sangre y ruinas, Madrid estaba devastada. 

    Antonio intentó que no sé notará su decepción, la información no le solucionaba sus temores, al revés le irritada no saber donde podría estar su madre. 

    —Creo que no la volveré a ver. 

    —Realmente lo siento, fueron muy buenos padres. Yo le admiraba, aunque a veces era muy cabezota y muy generoso con ciertas personas.  

    —Es cierto —admitió Antonio y se levantó—. Voy a por agua, tengo la garganta seda, ¿quieren algo? 

    —Deberías de traer una jarra para los tres —le indicó su tía. 

    Se acercó a la cocina, la cocinera se disponía a preparar la comida. Él cogió la jarra pensando que estuviera llena de agua, pero habían preparado limonada. Abrió una bolsa que había en la mesa donde se encontró con repostería de varias clases traídos de Oviedo. Los llevó de nuevo al jardín. Agustín cogió una caracola con puntitos de chocolate y su tía cogió una palmera de chocolate. 

    Su tía le dio un mordisco y sintió que retrocedía en el tiempo.  

    —Vivir en Madrid fue un sueño para mi. Comiendo esta palmera me recuerda a mis primeros días, solía perderme en la Puerta del Sol. Recuerdo que acudíamos siempre que podíamos a la mejor pastelería que te podías encontrar "La mallorquina". Su olor siempre delicioso y su sabor inconfundible, ahora no puedes ni entrar, siempre repleto de gente, pero antes... era muy diferente. Con su rico chocolate puro. 

    —Fue un gran lugar para tertulias literarias —dijo Agustín al tiempo que le pegaba otro bocado. 

    —Y sin olvidar que ahí es donde nos conocimos —su tía le contó su secrero, agarrando las manos de su esposo. 

    —Un día vino de visita tu padre y acudimos a una de esas tertulias y allí conocimos a un empresario italiano de Roma, que por cierto presumía de haber estado con cien mujeres. Nos encantó e hicimos muy buena amistad y hasta le propuso a tu padre un negocio. 

    —¡Un negocio! ¿Cuál?—preguntó Antonio. 

    —Lo podrás encontrar en una dirección de correo en Roma. 

    —Bueno, no es muy revelador —dijo Antonio. 

    —Yo no supe nada más, pero tuvieron varios encuentros, en diferentes ciudades y después llegó la guerra y lo que todos sabemos. 

    —Mi padre nunca me habló sobre esto. 

    —Tu padre guardaba muchos secretos. 

    —¿Llegó hacer negocios con ese señor? 

    —Sí, por eso sus constantes viajes a Roma, creo que metió en este asunto a tu primo.  

    —A principios del año pasado me llegó una carta de tú primo, pero no entendía nada de lo que me estaba diciendo. Por desgracia, nos enteramos de que tenía una enfermedad, no decía cual — dijo encogiéndose de hombros. 

    —Nosotros le aconsejamos que volviera a Madrid, él nunca se había casado, con lo cual no tenía familia.  

    —Él se negó, ¿verdad? Lo traté muy poco, pero siempre le veía como una persona muy testaruda —le insinuó Antonio. 

    —Sí, y pensé que lo habría vendido. 

    —¡Vaya! —exclamó Antonio—. Mucha información en un día. 

    

  


   
    El principio del descalabro 

    Joven y apuesto, su presencia siempre llamaba la atención allá donde su sonrisa aparecía. Los hombros anchos, las caderas estrechas, en definitiva, un cuerpo atlético, debía de pasar muchas horas en el gimnasio. Su aspecto impecable gracias al traje de sastre. Se notaba el alto coste que dedicaba a su armario.  

    Se había sentado en la cafetería del hotel a orillas del mar, pidió una cerveza bien fría. Tenía la mirada penetrante y una sonrisa que resucita a un muerto, no dejaba de ser observado por la camarera. Era una mujer morena, con ojos marrones, que intentó coquetear, pero él aunque le observó varias veces, solo fue por deseo. 

    Allí mirando al mar, saboreó aquel primer trago largo que le hizo recordar porque estaba en ese bello lugar. Debía de armarse de valor, no podía pensar si estaba defraudando a su compañero, se había enfermado de neumonia y había confiado en el americano experto en finanzas y con dos máster, aparte de la carrera. Lo que no se podía imaginar es que el problema se iba a resolver de otra manera. Tenía esa espina clavada en su alma y debía corregir aquella deuda pendiente con su pasado. No podía flaquear, nadie se imaginaba el terror que vivió hace años y había llegado el momento de arreglar aquello. 

    Debía de resolver ese asunto lo antes posible. No le importaba, si lo que tenía pensado hacer, pudiera convertirle en culpable como para considerarlo un delito, pero él sabía desde su corazón que iba hacer lo correcto. 

    Cogió el coche y dejó que Michel Blue le hiciera compañía durante el largo camino a la reunión. Pudo percibir que las carreteras no eran como en su ciudad y le hubiera gustado acelerar como a él le incitaba, pero debía de respetar las normas que así lo sugería las señales de tráfico. Se sorprendió del bello paisaje que le estaba llevando a su destino. Hacía mucho tiempo, que sus ojos no veían ese color verde que recorría de una punta a otra, los paisajes de Asturias.  

    Un paisaje que le hizo recordar aquellos años que pudo disfrutar de la naturaleza y del mar. Pero antes de llegar a su lugar de destino, quiso desviarse e ir al lugar donde albergaba su propósito. 

    Sus ojos echaron un vistazo desde la carretera, la casa que se erguía sobre la colina estaba justo en medio de un pueblo, un lugar apetecible donde se divisaba el mar. Se sintió tentado de parar el coche y acercarse para ver mejor un hórreo, sin ellos no sé podría apreciar la belleza de los paisajes asturianos.  

    Una de sus funciones es guardar y conservar los alimentos alejados de la humedad. Su estructura sobre pilotes, lo mantiene sobreelevado para evitar la entrada de animales, desde el suelo se permite la ventilación a través de ranuras en las paredes. 

    Pero pasó de largo, tenía el tiempo justo si quería llegar primero a su objetivo. Tras esa breve pausa, por fin llegó al pueblo y divisó por un momento la casa entre los árboles y rodeado de la belleza de las flores. Recordó como le había impresionado la primera vez, aunque fuera un niño. Sobre todo sus alrededores llenos de tranquilidad, su impresionante paisaje, el mar golpeando las rocas, sus incansables lluvias sin descanso, pero siempre dando gracias por mantener el mejor paisaje que se puede apreciar. 

    Se acercó lo más próximo a la zona rocosa, adonde le llevaba la vista, se encontraba rodeado de hierbas altas. Aquello le hizo pensar en la complicidad de aquellos ojos tristes, pero a la vez esa sonrisa que desprendía una belleza inusual. 

    Nunca pudo olvidar esos destellos que le recordaron a esa mirada inocente en sus primeros días envueltos en misterio. Volver a encontrarse con ese aire de intriga, le había hecho retroceder muchos años. 

    Sin darse cuenta debía de coger de nuevo el coche, no sabía donde estaba la oficina del cliente y no quería llegar tarde, aunque no había llamado para concertar una entrevista, pero sabía que le iba a recibir ante el problema tan grave que tenía. Quiso echar de nuevo otro vistazo antes de arrancar. 

    Desde la ventana alguien le estaba observando mientras preparaba el desayuno en la cocina, ella se había percatado de una silueta que merodeaba por la casa. Salió a respirar al jardín, su único propósito era averiguar lo que sus ojos habían visto. Y es que no se podía quitar de la cabeza a ese joven: distinguido, guapo y muy elegante, pero lo peor era su forma de contemplar la casa. A ella le inquietó mucho, y al irse se vio envuelta en una respiración profunda. 

    Sentía como su corazón palpitaba muy deprisa. Sabía de las amistades tan extrañas que tenía el señor y temía que fuera uno de ellos dispuesto a cometer una locura. Había visto demasiadas películas policíacas y ya estaba angustiada. 

    El despertador había sonado más pronto que nunca, apenas se había parado a desayunar, ni siquiera a beber un sorbo del café que había preparado, y salió por la puerta como un rayo. Abrió el coche, se sentó y en ese momento Ángel se colocó bien la corbata, estaba tan nervioso que parecía que no sabía como hacerse el nudo. Llegó más pronto de lo normal a la oficina. 

    Ni siquiera buscó a Rebeca, y empezó a preparar lo que Nana le había pedido. Allí tenía la documentación guardada en una carpeta, como si se tratará de una clienta, ni siquiera estaba en casa junto a los documentos de Patricia. 

     Cuando se sentó en su oficina llegó Rebeca, había llegado media hora antes y al verle angustiado no perdió el tiempo, le preparó su café, mientras en la sala tenía un invitado que estaba disfrutando del suyo. 

    —Señor, buenos días —le dijo dejándole su café en la mesa que estaba alborotada por los papeles—. Le he estado llamando, pero no me respondía. Hay un caballero que le espera. No sé quien es, eso sí es extranjero. 

    —No entiendo —comprobó en el pantalón, la chaqueta y el móvil no aparecía —hazle pasar. 

    Rebeca cerró el despacho y desconcertada por la actitud que mostraba su jefe esa mañana, fue hacía la sala de espera. 

    —El señor le está esperando —le dijo Rebeca. 

    Ella no le quitaba ojo, le pareció un hombre muy atractivo y guapo. Abrió la puerta y le vio sentado entre un desorden inusual. 

    —Buenos días, mi nombre es George —Se presentó dándole su tarjeta de presentación. Dos días antes había mandado hacer varias tarjetas de visita.  

    —Veo que es británico. No conozco a nadie de allí, pero por favor siéntese —le ofreció el asiento que no tardó en sentarse enfrente suyo. 

    —Soy americano, no británico, pero sobre todo, soy inversor en la compañía Inglesa Shepar. Me han pasado su cartera. 

    —Pero usted no es... no recuerdo su nombre. 

    —Se llama Philips, y está de baja. Me han comunicado que usted tiene graves problemas... Veo que invirtió demasiado dinero y no le está yendo bien —George abrió el maletín y fue sacando ciertos documentos de importancia. 

    —La verdad es que no me dio resultado, pero de ahí a graves problemas... 

    —Queremos encargarnos más de cerca y poder ayudarle en una inversión más fiable. 

    —No será usted amigo de Franfull, mi vecino. 

    En ese momento se quedó callado. 

    —No se quien es ese señor. 

    —Ese hombre se mete demasiado en nuestras vidas. 

    —No señor, no se preocupe, yo vengo de la compañía Shepar. 

    —Sí, si. Esta bien. 

     —Mire por lo visto, debe usted un millón de euros, está prácticamente arruinado. 

    —Es increíble lo que estoy escuchando, ¡no puede ser posible! —en ese momento dio con el puño en la mesa. 

    —En el mundo de las finanzas, nada se escapa. 

    —¡Usted está muy equivocado! 

    —Mire señor, aquí está todo detallado, no le estoy engañando. 

    —¡No, no! ¿Es una broma verdad? Mi socio me ha metido en una trampa. 

    —No se quien es su socio, ¿quiere mi ayuda o no? 

    Ángel se quedó callado, se levantó acercándose a los ventanales que tenía el despacho. Mientras miraba por la ventana que daba a la calle principal, vio como pasaba un amigo suyo. Sentado en la silla, George se quedó asombrado de las obras de arte que había. Contempló varias esculturas de medio cuerpo y otra de cuerpo entero del escultor Botero, haciendo que el despacho pareciera más interesante. 

    —No entiendo, esa es mucha cantidad, ¡que es lo que está pasando! —en ese momento se tuvo que quitar la corbata. 

    —¿Le pasa algo, lnecesita que le traiga agua? —le preguntó George viéndole angustiado y él le negó con la cabeza—. A parte de las malas inversiones, usted ha lidiado con gente con muy pocos escrúpulos. 

    —Mi padre me advirtió sobre ciertos negocios. 

    —No se puede fiar mucho de ciertas personas —le fijo mientras por dentro no paraba de reirse. 

    —De acuerdo. Ahora necesito saber como tendré que devolverlo —le dijo mientras respiraba entre palabras. 

    —Los plazos los manejaremos los dos para no agobiarse. Se que tiene dos niñas. 

    —En efecto, pero la mayor se va a Madrid a trabajar, y la pequeña se va a estudiar al extranjero. Pero ustedes los inversionistas son unos buitres. 

    —No somos buitres, nuestro trabajo es invertir para salir ganando. Usted no lo hizo bien, deberá poner como avales sus propiedades a cambio de dinero —George soltó lo que tanto deseaba. 

    —En efecto, quizás eso también pudiera ayudar para resolver en partes el préstamo, me quieren embargar mi casa, y es un patrimonio de la familia. 

    —Usted lo ha dicho, eso puede ayudar mucho. Dígame que quiere poner de aval como moneda de cambio, veo que quiere salvar su casa, es lo que más le interesa, seguro que habrá gente interesada en alguna de sus propiedades —lo que deseaba le hizo sonreír aunque tímidamente. 

    —Sí, eso será lo mejor. ¿Cuándo puedo tenerlo? El dinero claro. 

    —Ya veo que está apurado. Mañana por la tarde, estaré aquí con la documentación y con el dinero. Mándeme la documentación de los inmuebles y negocios. En cuanto me lo envié lo valorarán mis compañeros. Nos vemos entonces —se levantaron, George le dio la mano y salió por la puerta con una sonrisa de satisfacción.  

    Ángel le vio irse por la puerta y aunque respiró tranquilo, se puso a pensar como había podido fracasar. Le vino a la cabeza la imagen de su padre y de su suegro, ellos que habían hecho tanto por tenerlo todo. Deseaba quitarse de en medio las cartas que estaba recibiendo, el día del desahucio de la casa estaba apunto de llegar, la fecha ya estaba en camino, y sobre todo ese ronroneo en la cabeza de pensar con gran pesadumbre, como iba a explicarle a su mujer los malos negocios que había estado haciendo. 

    —Rebeca puede venir a mi despacho —le llamó sin perder tiempo desde la puerta. 

    —Señor que desea, le veo muy mal. 

    —Necesito que se lleve esta carpeta y ordene bien toda la documentación de mi hija Catalina, lo necesito ya sin falta. 

    —De acuerdo, veo que es importante, sus ojos... ¿ha desayunado? 

    —No, traiga algo, no sé..., lo que se le antoje. Mañana se va a Madrid, nos deja. 

    —Ya veo, no se preocupe lo tendrá en seguida y le voy a pedir algo para que coma —salió por la puerta un poco preocupada— otra que va a desaparecer. Primero Mónica y ahora Catalina, ¿Qué diablos pasará en esa casa? —susurró en voz baja mientras se encaminaba hacía su mesa de trabajo.  

    Fue hacía el mueble donde estaba inundado de ficheros llenos de documentos, y allí tenía otros que no había incorporado en la carpeta —¿estará al tanto Nana? —volvió a pensar. Cogió el teléfono y pidió un desayuno a la cafetería que había debajo del edificio. 

    Ángel hizo un par de llamadas y una de ellas fue a Nana, le comunicó que toda la documentación, podía recogerlo en la cocina junto a María. 

    George se subió a su coche, tras pasar unos minutos pensativo abrió el maletín que llevaba. Lo primero que vio fue la carpeta, y echo un vistazo de nuevo a la documentación que llevaba varios días estudiando y pensó: "Ya es el momento de coger las riendas". 

      

      

      

    *** 

      

      

    —Gracias por haber confiado en mí, Franfull —le dijo amablemente Caty al verle entrar en el salón. 

    —Es un placer, sí sé trata de ayudar Catalina... 

    —Ya le dije que contará conmigo para lo que quisiera. 

    —A por cierto, espero que no le importe, pero he tenido el atrevimiento de invitar a Nana. 

    —No, por su puesto, para serle sincero llevaba mucho tiempo intentando tener una conversación con ella. 

    —Señora, acaba de llegar... —les interrumpió la sirvienta de la casa. 

    —Sí es Nana, hazla pasar.  

    Nana que estaba hablando con la cocinera, escuchó como le buscaba la criada, salió de allí en seguida y se fue directa hacía la sala de estar. Parada en la puerta, tardó unos segundos y cuando su suspiro se perdió, abrió la puerta. 

    —Hola mi pitusa —le dijo Nana cariñosamente, se miraron durante unos segundos y entonces sus brazos se fundieron en un fuerte abrazo durando unos segundos. 

    —Xana puedes traernos el café y los dulces. 

    —Como ordene señora. 

    —Muy bonito... ¡Pitusa!, jajajaja —se echaron todos a reír. 

    —Me alegro de que estemos los tres reunidos, necesitamos hablar sobre Catalina. 

    —Le voy a decir muy claro, como nos gusta a nosotros. Se va a ir fuera del país. 

    —¡Qué bien!, eso es maravilloso, y... ¿a dónde se va? 

    —Se va a Francia, a la ciudad de Niza, a una escuela de Música de un amigo. 

    —Perfecto, no vean lo contenta que estoy. Su madre también era una apasionada de la música, pero varias circunstancias..., nos hemos reunido para algo que necesitáis... 

    —Estamos buscando los documentos que acrediten que todo lo de su padre es suyo. Necesito que nos ayude con ciertos documentos y nos pueda ayudar en el ayuntamiento y en el registro de la propiedad, a pesar de que hayan pasado muchos años. No queremos que Catalina este más tiempo aquí —le explicó Franfull dándole todos los detalles. 

    —Me encantaría poder encontrar esos documentos, pero si es por dinero, por eso no hay problema yo me encargo. 

    —No Pitusa, no podemos permitir esto, pero me hierve el estómago cada minuto que pasa Catalina en esa casa. 

    —Por el dinero no hay problema, esta todo controlado, pero si necesitamos toda la documentación —declaró Franfull. 

    —Mi madre, siempre nos prohibido hablar de esa familia. 

    —¿Quién demonios es esa familia? —le preguntó Franfull enfurecido. 

    —Mirad, se han dicho muchas cosas del padre de Isabel y muy pocas son ciertas.  

    En ese momento entraba la criada con café y unos pasteles, los colocó en la mesa y les volvió a dejar solos. 

    —Esto es para usted, espero que le guste nuestros dulces típicos de aquí, aunque ya estará acostumbrado de ellos, usted ya lleva muchos años aquí, forma parte de este pueblo —le dijo Caty.  

    —No se tenía que haber molestado. Pero muchas gracias, aquí me han tratado muy bien desde que llegué, menos claro, mis adorables vecinos... 

    —Seguro que Nana te habrá contado algo de esa famila. La locura y luego muerte de Eloisa fue la causa perfecta para lo que estaba esperando Zacarias. Él no soportaba lo que tenía que hacer su padre para ganarse la vida,, sobre todo que se tuvieran que ir del pueblo. 

    Zacarias tenía mucho recelo a la familia de Antonio, se había convertido en su enemigo y todo por la triste historia con su hermana. Vivían mayoritariamente en Madrid donde iban a las mejores escuelas y él no podía ver como disfrutaban de todos los lujos y encima otro de los detonantes fue su fe. 

    En esos días, la familia de Antonio estaba en Madrid y Zacarias vio la oportunidad junto con unos milicianos de vengarse. Una noche pensaron que parte de la familia estaría en esa casa, y se decidieron a entrar, golpearon la puerta y en cuanto entraron mataron a la criada con un fuerte golpe, acto seguido prendieron fuego a la casa. Afortunadamente ellos no se encontraban allí, se habían ido a refugiarse al Pardo, ante la agresividad que estaban tratando a los madrileños en la capital. 

    Un vecino que lo había visto todo, corrió a contárselo a Ceferino y no dudó en ir a la casa y ver como había quedado todo, y lo que más le preocupaba era la criada. Al llegar allí, no pudo reconocer el cadáver al estar carbonizado. Por desgracia volvió Zacarias al lugar y allí estaba él comprobando como había quedado todo.  

    Al verlo indefenso, se fue acercando a él y sin decir una sola palabra agarró con fuerza la empuñadura con los dedos y realizó un giro. Con ese giro de muñeca salió disparada la bala y atravesó el cráneo de Ceferino cayéndose al suelo, pero antes lo último que vieron sus ojos fue la empuñadura blanca. Yacía en el suelo desangrándose, y Zacarias lo remató disparando justo al corazón. 

    Cuando terminó con lo que había deseado hacer desde hace mucho tiempo, metió su arma rápidamente en un saquito y lo guardó. Mi padre que lo había acompañado a Madrid, se fue con él a la casa, pero no llegó a salir del coche y desde adentro lo vio todo sin poder hacer nada. No le dio tiempo a esconderse y cuando sus ojos vieron como abandonaba el lugar, no dudó en arrancar el coche. Durante un rato estuvo dando vueltas, y al ver que no había problemas y que el sinvergüenza no volvía, regreso de nuevo a por su amigo. 

    Paró el coche y salió corriendo hacía Ceferino. Cuando lo vio, dice que sintió mucha rabia al verlo muerto, sus ojos estaban abiertos como si hubiera visto una película de terror, con delicadeza se los cerró y le tocó el pulso para comprobarlo. Lo metió en el coche como pudo, cuando vio llegar a más milicianos a lo lejos, no lo dudó y arrancó el coche hacía el Pardo. Corrió como si estuviera en una carrera de la fórmula 1, aplastando el asfalto de la carretera y todo lo que encontraba por el camino, hasta que llegó junto con la familia. 

    Comentó que lo que veía en su camino era devastador, iban asaltando las Iglesias y luego en busca de los fieles sin piedad. Fue la persecución más salvaje de la historia. 

     —Pues la verdad es que..., lamentablemente estamos volviendo a esa época. Los socialistas están pactando con terroristas y no les importan las víctimas que han ido dejando a lo largo de esos años. Esa gente sembró el terror en las calles de España —le interrumpió Nana. 

    —Como periodista siempre he tenido que cubrir reportajes de los atentados de este país y de Irlanda. Cometieron verdaderas atrocidades. Todo comenzó con un asesinato a tiros en el año 1968, fue a un Guardia Civil, de eso ya han pasado más de cincuenta años. Lamentablemente nunca se me ha olvidado que fueron 3.500 atentados, 864 muertos y 7.000 víctimas. Recuerdo que el último asesinado por ETA fue a un policía francés, murió en un tiroteo en el año 2010, las cifras nunca se me han olvidado. Que esté pactando el gobierno de vuestra nación con esta gente se me parte el corazón, no le debe de importar las víctimas, ni las de su propio partido. 

    —Sí, para ti Franfull se te parte el corazón, imagínate para nosotros. 

    —Pues para algunos no, muchos han votado a esta gente para que esté en el poder. Cada vez que debía escribir un artículo sobre terrorismo me temblaba la pluma. 

    —Algún tiempo tuve que viajar con mi esposo a Madrid, y era una angustia cuando comunicaban por radio que la ETA tenía previsto poner una bomba en un centro comercial. No sé podía expresar el nudo de desazón en el pecho y el miedo de ir por la calle Callao o Gran Vía, eran calles peligrosas y solicitadas de gente donde podrían llenar de terror los terroristas. 

    —Es una vergüenza. Si no les gusta la Guardia Civil ni tampoco la Policía, ¿por qué cuándo necesitan algo los llaman a ellos? Es algo incongruente —Franfull les hizo entender su postura—. Este país y perdonen lo que voy a decir, pero está enfermo. De verdad, la gente que demonios piensa. 

    —Hay mucha gente que no tiene sentimientos, como a ellos no les ha ocurrido... Hay mucha indiferencia en nuestro país —le dijo Nana mientras mantenía su taza de café en la mano, y se vio como su taza temblaba. 

    —Mataron a más de cien personas por culpa del coche bomba. Aunque lo más utilizado fue por disparo a corta distancia, donde fueron más de quinientos muertos. Cuando mi jefe me mandó ir a Barcelona, seguro que se acuerdan de la localidad de Vic. Fui a cubrir el atentado más salvaje de la historia. Todo ocurrió en 1987, el comando Barcelona de ETA colocó un coche bomba en el aparcamiento subterráneo del centro comercial Hipercor. Por desgracia murieron 21 personas y 45 resultaron heridas de gravedad. 

    La deflagración del Ford Sierra cargado con 200 kilos de amonal, gasolina, escamas de jabón y pegamento, hicieron que el aparcamiento fuera un horno de tres mil grados de temperatura. Fue una mezcla explosiva, recuerdo la descripción de un bombero: “Cuando llegamos ya no se oían gritos de auxilio ni lamentos. Sólo había humo y silencio”. 

    —Es normal que estén pactando con el gobierno, son tal para cual. 

    —Son unos cobardes, como los terroristas. 

    —Pero como siempre digo, a estos descerebrados no les interesa esa parte de la historia. Una ya es vieja para tantas tonterías, pero no entiendo como la gente puede votar a estos... —Nana tuvo que parar de hablar y se quedó pensativa. 

    —Me acuerdo de una historia que me resultó muy macabra, sacada de una película de terror. En el verano de 1936, Madrid fue el peor sitio de España para creer en Dios. Los milicianos detuvieron alrededor de una treinta de personas, fueron sorprendidos en una Iglesia mientras rezaban el Rosario. Les apresaron y los encerraron hasta saber cual sería su destino. 

    Llegado el momento, los subieron a un camión y atravesaron el parque del Retiro, pasaron por el Ayuntamiento de Madrid donde todavía hay un monumento en honor a Satanás, y llegaron al zoológico. Mi madre decía que se llamaba la Casa de Fieras. Los osos y los leones estaban hambrientos, desde que estalló la guerra no les habían llevado comida. Entonces para saciarles del hambre, arrojaron a los prisioneros a las fieras. Pero antes de eso les reventaron la cabeza a balazos y después lo arrojaron a las bestias. 

    —Me arde la sangre del coraje que todavía tengo, ahora que lo has vuelto a recordar. De que se quejan de Franco, tuvieron lo que se merecieron, que querían que les tirarán rosas —las palabras que había pronunciado Nana, le provocaron una irá que con la tembladera que tenía en las manos, hizo que derramará el café que quedaba sobre la mesa —lo siento Pitusa estoy... 

    —Nana, no te preocupes, ahora llamaré para que lo limpien, pero no deberías pensar así, solo el de ahí arriba tiene la última palabra, además Franco no es que fuera una persona ejemplar —le contestó Caty—. Nana le va a dar algo, siéntese. 

    —No Pitusa, los rojos hablan de los cuerpos sin vida que se encuentran en la cuneta de muchos sitios, pero ellos no hablan de todos los que ellos dejaron tirados en todas partes, y muchos no se han encontrado. 

    —Eres muy cabezota Nana, pero seguiré. El padre de Ángel que era el administrador de los negocios de la familia de Mónica cometió un error. Vendió un cargamento al mercado negro en Rusia y tuvo que falsificar los documentos y desviar el dinero, no podía salir a la luz, pero Zacarias lo vio todo. Le hizo chantaje y se tuvo que aliar con ese infame, viéndose obligado hacer artimañas y así pudo adueñarse de ciertas propiedades de la familia de Ceferino. Quemaron parte de los documentos de ciertos negocios. La mujer de Ceferino desapareció después de que le dieran sepultura. 

    Antonio se volvió loco, mi madre y la madre de Ana, no dejaron de buscarla durante mucho tiempo, pero sin rastro. Había mucha incertidumbre pensando lo peor, se pensó que fue asesinada por ser católica y su cuerpo estuviera enterrado como tantos en fosas comunes. Cuando falleció su esposo, ella se pasaba casi todo el día en la Iglesia con el rosario en la mano, y después como os he dicho desapareció. 

    —Como pudieron quitarle... —farfullo Franfull. 

    —Estábamos en guerra. El matrimonio de Isabel y Ángel fue concertado por intereses. A parte de las artimañas, el padre de Ángel, hizo que perdiera dinero la empresa minera, pero en realidad lo estaban desviando y así acabar en sus manos, pero todavía hay más, había una hermana de Ceferino que vivía en Madrid con sus dos hermanas. Carmen que así se llamaba, vivía distanciada de todos y se enamoró como una tonta de un periodista, ella no sabía mucho de las actividades de su marido y en poco tiempo se casaron. Creó un periódico y ahí es donde se enteró de su ideología comunista y clave importante. La detuvieron y la torturaron con preguntas que ella no entendía, era católica como iba a entender. Le pellizcaron los pechos, le golpearon, pero afortunadamente le soltaron. Cuando acabó la guerra, los comunistas se juntaron y la presidenta llamó al esposo de Carmen, que se llamaba Manolo, pero él no quería saber nada de politica, solo quería ejercer el periodismo. Algo pasó por su mente, porque empezó a darle palizas a Carmen, cada vez más continuadas. Ella averiguó que la familia de Ángel era comunista por unos informes que ella encontró. Manolo era una persona que comía demasiado y tenía problemas de salud, llevaba una vida de cerdo, y un día debió de atiborrarse como una bestia y explotó su estómago muriendo en el acto. El periódico que fundó, terminó desapareciendo. Después de eso Carmen desapareció en Alemania. Nadie volvió a saber de ella. Nunca pudo tener hijos. 

    —Que entresijos de familias, mi pobre Mónica —decretó Nana con lágrimas en los ojos. 

    En ese momento Franfull cogió un pañuelo de su chaqueta y se lo entregó, haciendo que Nana mostrará una leve sonrisa. Él escuchaba muy atento la historia, sabía que estaba llegando el momento. 

    —Y al casarse los dos, ese secreto quedaría oculto. Pero querían más y pensaron en los negocios de Madrid y la mina —declaró Nana. 

    —Mónica siempre fue una mujer muy bella. Ella y yo fuimos amigas, y a pesar de que se fue a Madrid, yo pude viajar en muchas ocasiones a verla, y cuando volvía a aquí hacíamos las mejores fiesta del pueblo. Siempre estuvo enamorada de Ángel, de pequeños siempre estaban juntos. Bueno en realidad estabamos, porque yo también salía mucho con ellos. 

    Tuve que cubrirles muchas veces. Al principio cuando Mónica vivía en Madrid, él le iba a visitar. Claro nadie sabía de las artimañas que había hecho la familia, por eso los tíos no impidieron que se vieran. Creo que viajaba a Madrid para saber que movimientos hacía con el negocio, porque el padre de Ángel estaba siendo supervisado por Mónica en algunos aspectos. 

    Años más tarde los tíos se enterarían de la amistad de las familias y le prohibió a Ángel que volviera a verla, pero Mónica estaba muy ilusionada y yo tuve que arriesgar mucho para que siguieran viéndose. Aunque un día tuve que decirle a Mónica lo que estaba pasando en la empresa, y ella decidió regresar aquí y hacerse cargo. Desde ese momento yo perdí la amistad con Ángel, por chismosa y abrirla los ojos. 

    —Por lo que me contáis, la familia de Mónica siempre se ha enamorado de la gente que no debían. 

    —Tienes razón, pero cayó en sus redes, sin saber que aquello era una trampa. Cuando uno está enamorado... Recuerdo las fiestas que hacía la familia desde pequeña y que luego continuamos nosotros. Se llamaba La máscara de terciopelo. La habitación que hay antes de las escaleras, que está muy escondida. 

    —La habitación roja, así la llama Catalina y que en realidad es así. Allí está el altar de Isabel con fotografías... 

    —Que interesante la fiesta, sobre todo el nombre. 

    —Hay Franfull, la habitación siempre fue muy misteriosa, Mónica la utilizó para poner allí las máscaras. Entrábamos en la casa vestidas como si fuéramos a una fiesta en el Palacio de La Magdalena, entrabamos en la habitación a oscuras, solo lo iluminaba las velas que hacían de decoración. En la pared de enfrente de la puerta estaban todas bien posicionadas. Recuerdo que a Mónica le gustaba una con forma de Medusa y a Ángel le gustaba el de Pegaso, a mí me encantaba la de Afrodita. 

    —Sí, me acuerdo de esas fiestas, aunque me gustaba más con los padres de Mónica. Con Ángel y Isabel nos daban el día libre, pero luego... —Nana volvió a levantarse para mirar por la ventana—. No tendrás algún puro, ¿verdad? 

    —¡Nana! ¿Cómo pides eso? 

    —Déjalo, estoy nerviosa, sigue contando. 

     —Al principio esas fiestas era para celebrar subastas, temas de negocios, y para hacerlo más interesante había que llevar máscara. Pero todo cambio cuando Mónica se instaló en la casa, claro eran otras épocas, pero quiso que siguieran el mismo detonante con una peculiaridad que propuso Ángel.  

    —Cual era, vestirse de rebeldes —les dijo Franfull entre risas. 

    —¡Nooooo!, con la máscara y sin saber quién había detrás de ella, debían de elegir otra pareja. Más claro, un intercambio de parejas. Llegadó el momento Ángel y Isabel idearon el plan. Ella tenía todo organizado para que Ángel acabará con Mónica esa noche en la fiesta, y todas las que pudieran hasta que se quedará embarazada. Yo siempre pensé que era lo que quería Mónica, pero algo pasó, porque ya no era la misma. 

    —Ya no quería estar con él. 

    —Exacto Franfull. Me llegó a decir que quería cancelarla. Ya no quería fiesta. 

    —Sabes..., a mí me mandaron a Madrid y no me dejaban hablar con ella. 

    —Conmigo no han conseguido nada, pero como te habrás dado cuenta, hay una barrera entre nosotros y prefiero que haya ciertas distancias. Prefieren tenerme como amiga que como enemiga. 

    —Estas diciendo que esas fiestas son puras orgias —le insinuó Franfull a Caty. 

    —Sí lo quieres llamar así. Catalina encerrada en la buhardilla no se enteraba de nada y como Patricia siempre se va a casa de nuestra amiga Lucía.... 

    —La gente se rompe la cabeza estudiando muy bien como realizar una trama por la avaricia. Y no piensan que les puede salir mal —musito Franfull—. Pero lamento deciros que hay algo que no encaja, ¿para qué quería tener un niño con Mónica? Y, ¿por qué ocultar su embarazo?  

    —Muchas preguntas estas haciendo, Franfull. 

    —Por eso soy periodista. 

    —Cuando Mónica ya estaba enterada de las artimañas, me hizo quedar con un abogado en Madrid. Ella le pidió que redactará un testamento, en él dejaba escrito que si le llegará a pasar algo, lo dejaría todo a unas hermanas de una congregación de Madrid. El problema vino cuando ese documento lo encontró por casualidad Ángel en la buhardilla.  

    —Y teniendo un hijo, la herencia cambiaría. 

    —Exacto, por eso idearon ese plan.  

    —Ella quería vender la empresa, deseaba dedicarse a la música, quizás también se enteraron. Estando en Madrid mi prima Pilar me mandó una carta urgente, en ella me contaba todo lo que había pasado esos meses en la casa. Los secretos que estaban escondiendo, pero no me contó sobre su desaparición —afirmó Nana. 

    —Nadie ha sabido donde puede estar Mónica, ¿verdad? —les preguntó Franfull. 

    —En una carta que encontré, decía que tenía miedo, quizás le amenazaron y lo dejó todo, incluyendo a Catalina. A mí de todos modos, me resulta muy extraño, aunque de esta familia se puede esperar de todo. 

    —Eso es mentira, conocía muy bien a mi amiga, y Nana tu igual. Sabes que ella no habría hecho eso. Debo pensar en lo peor. Además recuerdo que esa habitación tenía un túnel, a Mónica le encantaba esconderse cuando eramos niñas. Aunque también en las fiestas de La máscara de Terciopelo. Allí nos escondíamos y veíamos a quien correspondía cada máscara que se iban poniendo.  

    —Eráis unas tramposas, por eso muchas veces cuando la buscaba no le encontraba... 

    —Hemos sido jóvenes Nana, crees que eramos unas santas. Teníamos nuestros escondites. 

    —Estás diciendo, que puede que esté muerta. ¡Oh, Dios mío! —exclamó Nana con la voz quebrantada. Se acercó a Caty, cogió sus manos y las sostuvo junto a las suyas—. Mi prima no volvió hablar del tema, solo de un niño que iba con él, pero él vive en Estados Unidos. Cuando falleció ella, pensé que había dejado algo escrito..., ¿te acuerdas del violín Franfull? 

    —Como olvidarlo, si me hiciste envolverlo en regalo, fuiste mala al hacerle pensar que yo era quien se lo regalaba. 

    —¡El Violín de Mónica! —exclamó Caty con los ojos fijos en Nana —ella amaba ese violín, se lo compró su padre en Viena. 

    —Lo encontré un día en el armario de Catalina y mis ojos no aguantaron la tristeza. Y ahora tú me insinúas que quizás... 

    —Es lo que pienso, ¿por qué te crees que soy amiga de Ángel y Isabel? Aunque nunca he podido sacar nada de ello. 

    —¿A dónde quieres llegar? —le preguntó Nana de forma contindente. 

    —A saber la verdad Nana. Lo que no entiendo es donde esta su familia. 

    —Sobre la famila, creo que nadie sabe que existe. Además hubo problemas con ciertas empresas y salvo los tíos con los que ella vivió, con los demás no tenía contacto. Agustín vive en Gerona en una residencia junto al mar, el pobre sufre Alzheimer y la tía falleció hace unos años. Seguramente recibieron otra carta, yo nunca he podido hablar con ellos, se negaban a escuchar su nombre..., —añadió Nana mientras Caty agitaba la cabeza. 

    Se levantó y fue hacía un mueble donde sacó una pitillera, les ofreció uno, pero ellos no querían fumar. Caty se encendió uno y abrió la ventana que tenía encima suya, y se volvió a sentar. 

    —A veces mi cabeza da vueltas sin parar —dijo Nana. 

    —Y ahora queréis llevaros a Catalina fuera de aquí. 

    —Sí, quiero que siga estudiando. Además es muy buena con el violín; su oído, su tacto... —respondió Franfull 

    —Yo no le quiero aquí, tenían planes con ella y no lo comparto, los Rusos... Y estando ella fuera de aquí, es la mejor forma de revolver en la casa y buscar los documentos que he comentado antes —les dijo Nana sin pestañear.  

    —Y por supuesto, yo voy ayudaros. Vamos a esclarecer que pasó —añadió Caty. 

    —Tengo una habitación que los albañiles le debieron de tocar demasiado, porque huele horrible y da a la habitación roja —le explicó Franfull a Caty. 

    —¡No puede ser! ¡Oh, Dios mio!, ¡quizás! —exclamó mientras se levantaba con las manos en la cabeza—. Esto es un presentimiento. 

    —Toda esta historia, me siento como si me estuvieran llevando a la Villa en plena oscuridad, frente a un pelotón de fusilamiento, un miliciano enfrente mí, el silbido de las balas penetrante y sigo en pie esperando a que llegue la hora —la voz de Nana hizo deslizar sus palabras hasta apagarse con una tristeza entrelazada. 

    En ese momento, Caty se acercó con lágrimas en los ojos a Nana, le abrazó como un océano, un abrazo que percibió Franfull en la sombra. Cuando su brazo se despegó de Nana, sus ojos se fijaron en los de Franfull 

    —Pues habrá que empezar por ahí. Y ahora muéstrame la matrícula de la escuela de Catalina. En ese momento Franfull no lo dudó y sacó de la carpeta los documentos. 

    Hubo unos minutos de silencio mientras Caty los revisaba de uno en uno. Nana se limpiaba los ojos de las lágrimas que había en su rostro. La criada había entrado en ese momento al escuchar gritos y se fue a la cocina a por una jarra de agua. 

    —Cuenta con ello. Haber que podemos hacer con ello, yo iré al ayuntamiento, quizás se empiece a dar cuenta la gente de que la hija de Mónica estaba escondida en contra de su voluntad —dijo Caty. 

    —Entonces con más razón, tengo que llevármela cuanto antes. 

    —Ves como no se donde tengo la cabeza —Nana se dio con los nudillos en la cabeza—. Dentro de dos días le Bautizamos y hará la Primera Comunión, simplemente vamos a ir nosotros y tengo que avisar a los damas de la obra social, nos gustaría sino es pedirte mucho, que nos acompañaras. 

    —¡Claro! Como no les iba acompañar, es la hija de Mónica, tienen suficientes padrinos. 

    —¡Es verdad, no había caído en ello! En la religión católica necesitáis un padrino, yo no puedo ejercer de ello. 

    —Mi marido y yo seremos sus padrinos, y no se hable más —lo dijo contundentemente, sin margen de discusión. 

    —Era su último deseo antes de irse de aquí. 

    —Eso me parece estupendo. Solo deseo que le vaya bien allí. 

      

      

    *** 

      

      

    Nana caminó dando vueltas sobre el salón de Franfull, tenía la mente ofuscada. Nunca se había imaginado, que a su edad pudiera tener su mente tan confundida. 

    El olor a huevos fritos con bacon que había preparado horas antes Franfull, todavía estaba impregnado por toda la casa, y de repente se dio cuenta de que tenía un hambre de lobos. 

    —Café —le ofreció Franfull apoyado en la mesa. 

    Nana lo miró y luego contempló a María por la ventana, giró su cabeza afirmando que sí. 

    —Te has puesto el jersey al revés —dijo Franfull amablemente. 

    —Mira lo ves, esto es el presagio de esta mañana, algo va a pasar. 

    En ese momento Nana se escaldó la lengua con el café, soltó una maldición y se volvió a levantar para volver a girar sobre el salón. 

    —Yo no sabía que en esta casa se ocultará tantas cosas.  

    —Supongo que pensastes que por ser un pueblo, no habría secretos, te puede sorprender la gente en cualquier lugar. 

    —En esta vida ya nada me sorprende. 

    —Me siento tremendamente compungida por haber fallado a Mónica —Nana seguía intentando que su lengua dejara de molestarle. 

    —¿Quieres algo para comer? 

    —Lo que necesito es algo frío, me acabo de quemar la lengua por tonta. 

    —No puede despreciarse, pensaba que no estaba tan caliente. 

    —Sabe Franfull, hay algo que no encaja. 

    —Lo dices..., por lo que contó Caty ayer. 

    —Mónica, si ya no le interesaba Ángel, porqué se dejó atrapar. 

    —Como bien decís vosotros. Donde hubo fuego, cenizas quedan. 

    —Que bueno para los refranes, pero si le pasó algo, no me lo perdonaré. 

    De repente en el jardín empezó a oscurecerse el día, cuando los gritos retumbaban los cimientos de la casa 

    —Cierra el pico —gritó Ángel a Isabel. 

    María había sacado la comida al jardín, el comedor estaba patas arriba por la preparación de la fiesta que había organizado la señora. 

    Se sentó Ángel y estudió su cara. Al cabo de un rato, se apoyó en el respaldo muy enojado. 

    —Esoy cansado de tus insufribles fiestas. 

    —Tú crees que yo estoy contenta, cuando te vas a esos malditos lugares. 

    María había puesto las tostadas en un cuenco y aparte las mermeladas de varios sabores y la mantequilla. 

    —Lo que estoy es intranquilo, vamos a caer como moscas. 

    —¿Por qué lo dices? ¿Nana ha ido contando algo? 

    En ese momento Nana y Franfull se miraron fijamente. María y Alicia no perdían hilo en la conversación, estaban intentando sacar un veredicto de la discusión. 

    —Mis amigos ya no quieren ser socios, y tengo miedo de que se lo venda algún inversionista. 

    —¿Podrían echarte de la presidencia? 

    —Estoy acojonado de que todo esto salga a la luz. Todavía no estoy preparado. 

    —Antes de que te des cuenta, tendremos que valorar las circunstancias —rezongó Isabel llenando su plato. 

    —Yo no he dicho nada de vender, es imposible que pienses en eso —se apresuró a protestar Ángel con la voz estrangulada por el pánico. 

    —No te acuerdas cuando vendimos la mina, pues deberíamos de hacer lo mismo. 

    —¿Qué demonios sabrás tú? Solo te interesa ir de comprar y utilizar la tarjeta de crédito. 

    —Entonces, ¿por qué tienes esa cara? 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Nunca te he visto así, te esta pasando algo que no sé. 

    —Me enteré hace unos meses de donde estuvo Caty y Xavi, seguro que te acuerdas que desaparecieron durante unos años. 

    —No me lo recuerdes, me hizo polvo al vender sus acciones. 

    —Deberías de escucharte, siempre hablas por ti misma. "Como ella estropeó mis planes", nuestros planes. 

    —No te pongas así —frunció el ceño. 

    Él apenas había probado bocado. Ella daba la impresión de que estuviera con antojo y estaba dejando el plato limpio, como recién salido del lavavajillas. 

    —No te interesa saber donde estuvieron. 

    —En algún país exótico.  

    —Eso era lo que yo hubiera deseado, pero no, se fueron en busca de los abuelos de Catalina. 

    —¿Qué? Será.., ¡maldición! Eso sería la ruina. ¿Crees qué iríamos a la cárcel? 

    La mirada de Isabel tropezó con la de María. 

    —Hay alguien en la casa. 

    —No señora, esta todo cerrado —respondió sabiendo por quien preguntaba. 

    —Y el vecino mugroso, sabes si está en su casa. 

    —No, salió esta mañana para encontrarse con Nana y así poder ir a la Obra Social. 

    —Católicos, ayudando a la gente, ¿pero quién se creen esos? 

    María ocultó su sonrisa, había mostrado su cara malvada y las palabras que salieron llenas de mentira. Cuando dirigió sus pasos de nuevo a la cocina y al llegar miró de reojo a la casa de Franfulll. 

    —A mí no me preocupan ellos, me preocupa tu madre y los abuelos de mi hija. 

    —Sí ellos no han salido de su escondite, quizás Caty no los encontró, y sobre mi madre, no te preocupes. 

      

      

    *** 

      

      

    Para Catalina, esa mañana las notas del violín no paraban de hacer subidas y bajadas, sabía que era una melodía de despedida. A pesar de que se había dormido a media noche, el amanecer incitaba a despertarse más temprano, ya no tenía sueño. Eran las seis de la mañana. Su mente no dejaba de darle vueltas este extraño viaje y poco improvisado, pero alucinante a la vez, por eso no podía quedarse en la cama por más tiempo. 

    Se puso ropa de deporte, que se había dejado para la última maleta, se recogió el cabello como le gustaba y salió sin que nadie se diera cuenta hacía la playa, las notas le estaban llamando. Se colocó también un chubasquero porque empezaba a caer las primeras gotas. 

    Casi dos horas después llegó a la casa, y antes de subir a su habitación se fue hacía la cocina, quería saludar a María. 

    —Mi niña, te he estado buscando.  

    —He salido pronto, necesitaba respirar aire puro, ya no quería estar en la casa —se fue directa al brasero a calentarse sus manos. 

    —Quítate el chubasquero, lo pondré a secar. Por cierto te ha venido a buscar Franfull.  

    —¡Oh, gracias eres un cielo!, entonces subiré a cambiarme de ropa. 

    Desapareció como un rayo. Se dio una ducha rápida y tras secarse el cuerpo, se acercó al armario y fue hacía el pequeño montón de ropa que había dejado para el final. Con ropa menos informal, se preparó para maquillarse y así cubrir las pequeñas cicatrices, aunque ya había comprobado que por mucho maquillaje que se pusiera, no iban a desaparecer. Pero los cosméticos le había devuelto algo de luz a sus ojos, sus mejillas... 

    Quince minutos más tarde bajó a la cocina, en la mesa le estaba esperando un café, no hacía mucho tiempo que se había aficionado al café de las mañanas, abandonando el Cola-Cao, y en un plato pequeño y plano se apreciaban unas pequeñas palmeras de chocolate. 

    Sin apenas poderse terminar el desayuno, salió hacía la casa de Franfull, en el bolsillo se había guardado munición envuelto en chocolate, y así poder seguir saboreando. Cuando se iba desplazando a casa de Franfull, él que ya le estaba esperando en el coche, tuvo que tocarle el colapson, para que se diera cuenta. 

    —¿Cómo no me avisaste antes, estaba apunto de perderme por un pequeño bosque?  

    —Sí, lo sé, no me regañes, tenía que terminar de resolver unos asuntos relacionados con tu viaje. ¿Y qué pequeño parque, no estarás hablando de una casa donde vivía...? 

    —Donde habitaba una bruja, ¿no me digas qué crees en esas cosas? Tengo muchas ganas de irme, pero por otra parte, estoy muy asustada. 

    —Mira, tú no te preocupes, allí te cuidarán, ¿de acuerdo?  

    —Claro, y ahora vamos a ver a Nana. 

    Apenas había coches esa mañana, el tráfico no estaba muy fluido, y en menos de quince minutos ya habían llegado. 

    —Mira, Nana nos está esperando, la veo tan diferente. 

    —Nos estamos haciendo mayor más rápidamente. 

    —Veo su mirada más triste, será por mi marcha. 

    —No seas tonta, ella esta muy contenta de que te vayas. 

    Salieron del coche y vieron como Nana caminaba hacía ellos. 

    —Ya era hora, pensaba que no vendrías —les dijo Nana mostrando preocupación. 

    —Sí, no te conociera, pensaría que me estás regañando —le abrazó Catalina. 

    Después de despegarse de ella, se encaminaron hacía la casa, pero se iba parando cada vez que se le acercaban para saludarla, la fila de gente seguía siendo tan grande como las veces anteriores que había acudido a la obra social, todos estaban impacientes a que abrieran la puerta. 

    Al entrar saludó a las damas que ya llevaban una hora preparando el desayuno. Ella decidió después de saludarlas, quedarse en la cocina a menear el café y a volverlo loco. 

    —Ahora que veo a Franfull amigas, ayer me dio por abrir un baúl que había encontrado en mi hórreo, me encontré con un álbum de fotos que por desgracia ya casi nadie tiene. Lo abrí y entre las fotos de la boda de mi hija. 

    —Olaya, pero si se divorció hace unos años, ¿todavía guardas las fotos? 

    —No me regañes Nana, para mí siguen casados, pero déjame que continúe. Entre las fotos se encontraban unas viejas y amarillentas, en las que aparecía mi madre junto con sus amigas, aquella maldita época de la posguerra, y me puse a llorar. Sí ellas levantarán la cabeza y vieran como se está desarrollando, se volverían a enterrar ellas solas —les dijo Olaya haciendo que le saliera una lágrima. 

    —¡Ufff! No tenéis dolor de cabeza —les grito Catalina. 

    —Pues como tú dices vieja amiga, estando sola en casa de mi sobrina, me acordé de lo que solía cantar mi madre y mira que yo era una cría, pero lo recuerdo perfectamente —les dijo Nana. 

    —Franfull escucha. Ahora que me acuerdo que eres periodista, seguro que escuchaste hablar sobre la "Pasionaria" —las palabras que habían salido de Lorena hicieron que los ojos de todas se desviarán hacía Franfull. 

    —Sí, como periodista y amante de la historia... 

    —Hay claro..., como dices amiga, ya somos viejas, se me olvidaba que eres periodista, jajajaja —meneaba la cabeza Covadonga. 

    —Escuchar ese nombre, y me tiembla el corazón —dijo Nana. 

    —Ella fue la responsable de miles de asesinatos durante la Guerra. Fue junto con un des... Carrillo, una de las personas claves de la persecución y asesinato de cientos de miles de españoles. Fue una mujer cruel y sin escrúpulos. Se enamoró de los métodos rusos y fue la mano derecha de Stalin. 

    —A esa mujer, no se le puede llamar señora. 

    —De su boca salió la muerte de Calvo Sotelo. El último día de su vida dio un discurso y tras acabar, ella le dijo: "Este es tu último discurso" y fue asesinado. 

    —Está muy bien donde está. 

    —Os acordáis de la cantante Celia Gómez, ella le ganó a la Pasionaria. Ella decía de Franco: "No Pasarán", y Celia al ganar Franco entonó: "Ya hemos pasao" —todas se echaron a reír. 

    —El día 1 de abril de 1939 Franco dio el mensaje deseado: "En el día de hoy, cautivo y desarmado el Ejército Rojo ha alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. La Guerra ha Terminado". Y entonces Celia cantó un chotis: 

      

    Era en aquel Madrid / de hace dos años / donde mandaban Prieto y don Lenin / era en aquel Madrid de la cochambre / de Largo Caballero y don Negrin. 

      

    Era en aquel Madrid de milicianos / de hoces y martillos y soviets. / Era en aquel Madrid de puño en alto / donde gritaban todos a la vez. 

      

    ¡No pasarán! / decían los marxistas / ¡No pasarán! / gritaban por las calles / ¡No pasarán! / se oían a todas horas / por plazas y plazuelas / con voces miserables / ¡No pasarán! 

      

    ¡No pasarás! / la burla fue y el tero. / ¡No pasarás! / pasqún de las paredes. / ¡No pasarás! / gritaban por el micro / chillaban en la prensa / y en todos los papeles. / ¡No pasarás! 

      

    Este Madrid es hoy de yugo y flechas / es sonriente, alegre y juvenil / este Madrid es hoy de brazo en alto / con signos de facheza, como abril. 

      

    Este Madrid es hoy de la Falange / siempre garboso, y lleno de su fe. / A este Madrid que cree en La Paloma / hoy que ya es libre, así le cantaré. 

      

    ¡Ya hemos pasao! / decimos los facciosos, / ¡Ya hemos pasao! / gritamos los rebeldes / ¡Ya hemos pasao! / y estamos en El Prado / mirando frente a frente / a la señá, Cibeles. 

      

    ¡Ya hemos pasao! / y estamos en La Cava / ¡Ya hemos Pasao! Con alma y corazón / ¡Ya hemos pasao! / y estamos esperando / pa ver caer la bola / de la Gobernación / ¡Ya hemos pasao! 

      

    ¡Ya hemos pasao! Decimos los facciosos, / ¡Ya hemos pasao! Gritamos los rebeldes / ¡Ya hemos pasao! ¡No pasarán! 

      

    —En la radio emitían en forma de copla de Pepe Blanco el cocido madrileño. De eso siempre hablaba mi madre. Nunca olvidó Madrid, se me llena de nostalgia, cuando nos tuvimos que venir para estas tierras, lloraba en cada rincón de la casa.  

    —¿No eres de aquí Nana? —le preguntó Franfull. 

    —Bueno, soy de los dos sitios, pero nací en Madrid en plena posguerra. Escucha y pon mucha atención a la copla: 

      

    No me hablé usted de los banquetes que hubo en Roma 

    Ni del menú del hotel Plaza en Nueva York, 

    Ni del faisán ni los fuagrases, de paloma 

    Ni me hablé usted de la langosta Termidor. 

    Pues lo que a mí, sin discusión, me quita el sueño, 

    Y es mi alimento y mi placer, 

    La gracia y sal que el cocido madrileño 

    La echa el amor de una mujer. 

    Cocidito madrileño, 

    Repicando, en la buhardilla, 

    Que me sabe a yerbabuena, 

    Y a verbena en las Vistillas 

    Cocidito, madrileño. 

    Del ayer y del mañana 

    Pesadumbre y alegría  

    De la madre y de la hermana: 

    A mirarte con ternura 

    Yo aprendí desde pequeño  

    Porque tú eres gloria pura 

    Cocidito, madrileño. 

    Dígame usted donde hay un cuadro con más gracia 

    Con el color que da la luz del mes de abril, 

    Cuando son dos y están debajo de una acacia 

    Y entre los dos un cocidito, de albañil, 

    Cuando el querer de una mujer le dice al dueño 

    de su hermosura y su pasión: 

    Toma, mi bien, tu cocidito, madrileño 

    que dentro va mi corazón. 

      

    —Se pasó hambre, aunque algunos tenían más reparto de alimentos y sobre todo las mafias, ellos escondían los alimentos para venderlos a la gente que tenía dinero. 

    —Pues eso no me parece justo Nana, todos somos iguales —le dijo Catalina que estaba parada en la puerta de la cocina escuchando. 

    —Por mucho que queramos cambiar, hay cosas que no sé puede. 

    —Me contaba mi mamá que en 1940, la ración semanal de una persona era de 300 gramos de azúcar, un cuarto de litro de aceite, 400 gramos de garbanzo y un huevo. Así se vivía, cada semana la prensa y la radio, que era imprescindible en una casa, publicaban la composición del lote que se iba a repartir. Lamentablemente, los jóvenes de ahora no les interesa saber como salió España adelante después de una guerra, se creen que ellos han inventado el mundo. 

    —Como ahora lo tienen todo a mano. No les interesa saber lo que se luchó para salir adelante y no saben disfrutan de lo que tienen. No quieren trabajar, prefieren vivir de las ayudas sociales. Quemar contenedores, asaltar Iglesias, se mean en ellas, se desnuda en ellas, y con eso se creen que van a resolver los problemas del país. Dígame Franfull, ha escuchado hablar de alguna obra social que hayan abierto los rojos o comunistas para paliar las necesidades de los más necesitados y sin techo. 

    —No, la verdad es que esa gente lo único que hace es destruir, que vuelva la violencia, convertir el país en una dictadura, y lo peor que estoy viendo aquí, quemar la bandera del país, intentar echar a la Guardia Civil de las calles... 

    —De eso es mejor no hablar. Seguiré contando, con las cartillas otorgaban la misma cantidad de aceite de oliva en el sur y levante. En ese mismo año la cosecha de patatas en Galicia fue tan abundante que solo se pagaba entre 20 y 30 céntimos el kilo. Mientras en Madrid la patata escaseaba, llegando a pagarse 1,30 pesetas el kilo. 

    —Mi madre escuchaba constantemente, como se quejaba la gente de los pocos recursos que tenían. No les quedaba más remedio que recurrir; a los guisos de castaña, a la bellota molida, a los potajes de trigo... Y ahora se quejan muchos de que tienen que repetir dos días seguidos la misma comida. 

    —Nos encantaba los famosos altramuces que tanto te gusta a ti comer —le dijo Nana a Catalina pellizcándole el moflete derecho. 

    —Las gachas negras de harina de algarroba, el pan de maíz.  

    —Xana, y los que podían criaban gallinas y conejos. 

    —Tienes razón, y sin olvidar que la carne que se comía, era la del caballo. 

    —¡Caballo! ¡Qué raro! —exclamó Catalina mientras se encogió de hombros. 

    —No es raro, era lo más barato. Y las amas de casa de aquella época... eran más ingeniosas. 

    —Por las mañanas se tomaba un café y otro por la noche. A la vuelta del trabajo: unas patatas fritas con tomate, un arroz, una ensalada o sardina. Mis padres fueron un poco más privilegiados por trabajar con la familia de Catalina. Solían desayunar picatostes, y almorzaban: potajes, pucheros, cocidos y patatas guisadas. 

    —Hablando de café y como siempre estáis hablando de política, yo me voy otra vez con.... 

    —Pero donde vas... esta niña... 

    —Es normal Nana. Ella ha vivido en una situación inquietante en su casa, con un padre y una media madre que no les interesaba ni lo más mínimo. 

    —Sí, pero aun así debería conocer aquella época, y sobre todo ir conociendo más sobre su familia y sus secretos —les sugirió Franfull. 

    —Quizás tengas razón. Cuando apenas tenía tres años, nos vinimos mis padres y yo aquí. La situación allí era terrible, el hambre y la miseria se unían a las enfermedades y las muertes. 

    —Nana quiere averiguar donde están los documentos que le pertenecen a Catalina —les informó Franfull. 

    —Eso es muy difícil amiga y a la vez peligroso, esa mujer me da pavor, pero sí lo consigues... ¡Enorabuena! 

    —¿Qué es amiga? —le dijo Covadonga a Nana al verla como secaba un sobre de su bolso. 

    —Es una carta que tenía guardada de mi madre, la encontré después de morir, yo apenas había cumplido los dieciocho años —le aclaró Nana—. Voy a leerla para que sepan lo que me escribió, cuando estoy triste me gusta leerlo. 

      

    "Querida hija, te escribo esta carta para que sepas lo que hemos sufrimos, y la suerte que has tenido de haber nacido fuera de la guerra. El fin de la guerra ha terminado, pero a cambio de cuantas muertes. Todo en mano de los milicianos, rebeldes y sobre todo hacía los católicos: cerca de 10.000 asesinatos, entre ellos 1.500 beatos fueron asesinados por odio a la fe. Se produjeron más mártires en España que en los 19 siglos anteriores. Una desgracia en la que hay que contar sacerdotes, frailes, monjas y religiosos, también políticos y más de 3.000 seglares. 

    Ejecutaron a trece obispos prelados de Jaén, Tarragona, Ciudad Real, Lérida, Barcelona, Cuenca, Guadix, Siguenza, Orihuel, Segovia, Almería, Teruel y en más lugares que ya no recuerdo. 

    Los comunistas rusos mostraron el apoyo y la solidaridad a la República Española, incluso su apoyo lo convirtieron en centro de propaganda y movilización. Hay que dar gracias a Franco porque no entraron en España, que era su intención y sobre todo apoderarse del País.  

    Estando en Madrid me llegó la noticia de Xana, en Asturias habían asesinado a mi primo Julio que era sacerdote y durante quince días que estuvo en poder de los milicianos, asesinaron a cerca de 40. 

    En Madrid fue horrible, crearon un lugar de encuentro que se llamaba "Checa", eran unas especies de cárceles privadas. Allí los interrogaban, torturaban y juzgaban a los fervientes seguidores de la fe y todo para asesinarlos. Primero procedían a la detención, luego interrogatorio, seguido del juicio y el asesinato. Miles de madrileños cayeron en mano de milicias obreras, los partidos más radicales del Frente Popular. 

    Fueron lugares de terror y miedo, había instalaciones por muchos sitios: el Círculo de Bellas Artes, Ateneo. Comités, Sindicatos, Frente Popular o la CNT. 

    Las noticias nos llegaban a cuentagotas a la casa. En 1936 el cura Juan Félix Molina, tuvo que huir a Montil donde fue objeto de malos tratos y crueles palizas a manos de sus paisanos quienes le arrancaron un ojo. El 13 de septiembre junto a nueve vecinos fue arrojado con vida a la mina La Jaros, teniendo una profundidad de varias decenas de metros. 

    En ese mismo pueblo, el alcalde socialista y el presidente de la casa del pueblo, no perdieron el tiempo y fueron a por el párroco Gabriel Campillo. Cuando lo tuvieron en sus manos lo torturaron para luego someterlo a una muerte escalofriante. Primero lo desnudaron atándolo con fuertes ligaduras, a continuación fue arrastrado por las calles del pueblo. Con velas encendidas le quemaron el brazo derecho y le dieron de beber orines ante la ardiente sed de su agonía, y posteriormente lo remataron con seis tiros de pistola en la cabeza. 

    Aunque esto es solo el principio. Corría el 4 de diciembre de 1936 cuando estaba el país bajo las órdenes del dirigente comunista Santiago Carrillo. Él era consejero de orden público y estaba bajo las responsabilidades del gobierno republicano, el 6 de diciembre del mismo año habían sacado de varias cárceles de Madrid a unos 5.000 personas, entre ellos había hombres, mujeres y niños. Fueron llevados a Aravaca, Paracuellos de Jarama y Torrejón de Arroz para luego asesinarlos. 

    Apenas puedo seguir escribiendo, pero debo hacerlo, fueron casi 300 menores de edad. ¿Qué habrían hecho esas criaturas? Había personas detenidas por sus ideas: políticos, empresarios, o por ser católicos. Aunque lo más lamentable fueron los niños con edades comprendidas, entre los 13 a los 17 años. Fue muy triste ver por las calles a la gente de izquierdas, sobre todo los ultras, como usaban la matanza con expresiones como "a por ellos como en Paracuellos". 

    Me tiembla el pulso al escribir estas líneas, mis lágrimas no dejan de caer en cada palabra. Deseo que nunca veas esto hija, porque fueron verdaderas atrocidades lo que llegaron hacer. 

    En la orden de Inmaculada Concepción, había una hermana llamada María del Carmen Lacaba, ella pudo abandonar a sus hermanas enfermas y en cambio no lo hizo. Las secuestraron y cada día que pasaban, les dejaban sin agua. Su martirio acabó un 8 de noviembre cuando diez de ellas, que por cierto había una anciana paralítica en silla de ruedas llamaba Soria Asunción, fueron sacadas por los milicianos y fusiladas en las cercanías de Madrid. Antes tuvieron que soportar vejaciones y torturas. Sus cuerpos al día de hoy no se han encontrado, creo recordar, que solo se conservan los restos de dos de ellas en el Monasterio de El Pardo, ellas fueron acribilladas en un descampado de la carretera de Aragón a Vicalvaro, y sus cuerpos fueron arrojados a las puertas del cementerio antes de ser enterradas. 

      

    —Sabes Nana... —Franfull quiso decir algo, pero la garganta no le dejó continuar. 

      

    En Lloret del Mar, había tres hermanas de la misma sangre que se toparon con unos milicianos. Estos desgraciados las violaron, para luego dispararles en la vagina y así burlarse de su virginidad. Estas palabras que escribo me están llenado de un profundo odio hacía esa gente, aunque no debería de sentirlo, pero... 

    Se han vivido episodios muy dolorosos, se llamaban Carmen, Rosa, y Magdalena, eran de Gerona, apenas tenían 34, 36 y 41 años, fueron detenidas el 25 de septiembre y llevadas a un bosque a siete kilómetros. Allí las desnudaron, las violaron, y después las penetraron con palos por la vagina, y no con eso las introdujeron de un golpe los cañones de sus pistolas hasta la empeñadura, donde las desgarraron de toda sus entrañas y apretaron el gatillo.  

      

    —¡Dios mío!, pero..., esos no eran personas, eran salvajes, que clase de individuos hicieron eso. Mira Nana yo no soy Católico, soy protestante, pero ante todo soy de carne y hueso y esas atracidades no deberían de permitirse. Y luego hablan de lo que se vivió con Hitler —les dijo indignado Franfull. 

    —Déjame que siga contando. 

      

    Me pesa mucho escribir estas palabra, pero esto deberían de leerlo todo el mundo y ser conscientes de lo que pasó aquellos años. Las noticias nos seguían llegando a la casa de los señores. El 21 de septiembre de 1936 Concepción Carrigón y otras religiosas fueron llevadas a Sueca a un lugar llamado Caballo. Durante el trayecto quisieron violar a Concepción, pero ella no se dejaba, los milicianos al ver que se imponía, decidieron acribillar sus pechos a balazos, cuando cayó muerta en el suelo, la desnudaron y la clavaron una caña en la vagina. 

    —Estos indeseables tenían obsesión con las vírgenes, no me extraña que el mundo esté tan pervertido —comentó Xana. 

    —No me interrumpan, que me pierdo entre las letras. 

      

    Era lamentable el odio que había por la religión. Una seglar llamada Carmen García, la detuvieron y le llevaron a un paraje en Torrent, allí los milicianos quisieron abusar de ella, pero también se resistió, como no pudieron le rociaron con gasolina y le prendieron fuego viva. Ella en el suelo antes de morir, gritó varias veces. ¡Viva Cristo Rey! 

    En muchos casos, la obsesión de los milicianos no eran matarlas, lo que ellos querían era hacerlas renegar de su fe y al no conseguirlo, el ego de esa gente se hundía y decidían violarlas para luego acabar con sus vidas. 

    He vivido la peor época de mi vida en Madrid, recé tanto para volver a Asturias. Los que vivimos en la capital sabemos lo que sufrimos. Fue una etapa muy sangrienta y todo gracias al asesino llamado Santiago Carrillo y del anarquista Amor Nuño, los principales culpables de este holocausto de terror.  

    A miles de madrileños se les privó de su libertad, deteniéndolos ilegalmente. Después los torturaban y cuando ya estaban listos, los paseaban para exihibirlos, para terminar siendo asesinados en lugares como Paracullos del Jarama, en las Tapias de la Casa de Campo o en el cementerio de Aravaca. 

    Todo esto fue un infierno y todavía queda lo peor, como levantar este país: lleno de sangre, dolor y odio. 

    Tu querida madre que te quiere. 

      

    —Me ha dejado un mal sabor de boca, pero es la realidad de unas fechas que dejaron una herida muy grande en este país y algunos parece que se hacen las víctimas. Solo se escucha hablar del Dictador como si fuera el peor de los hombres, y resulta que ellos son tan culpables..., con historias de asesinatos a sus espaldas que dan miedo. Esta gente no tienen derecho hacerse las víctimas, hablan de las "trece rosas", pero ellos han hecho verdaderas atrocidades, peores que las de las...., lo peor va a venir de nuevo con esta gente, no olvidéis lo que os digo —les dijo otra de las damas. 

    —Creo que es hora de que dejéis de habla de esas..., bueno es mi último día así que..., además ya os he dicho que las notas del violín, se enfadan cada vez que vuestros dientes chirrían con estas historias. 

    A pesar de llamarles la atención, las damas no paraban de hablar de esas terribles fechas que habían marcado un antes y un después. Porque de nuevo había desembarcado en Moncloa, lo que nadie se hubiera vuelto imaginar que pasaría. ¿Qué pesadilla podría llegar de nuevo al País? 

    —Tienes razón Catalina, por cierto Nana, no se te olvide que mañana hay un evento importante —le recordó Franfull. 

    —¡No puede ser! ¡Claro! Que le pasa a mi cabeza, cada vez olvido más las cosas. Mañana mi niña vas a vestirte como fuiste al concurso —les informó Nana. 

    —Nana, mi cumpleaños ya fue, la fiesta ya a pasado. 

    —¡Vas a volverme loca! 

    —Llevo dos días preparandome para los dos Sacramentos, ayer Franfull y yo nos pusimos a leer el libro, ¿verdad? 

    —Genial, ya nos podemos imaginar que estamos todas invitadas. Para no ser católico Franfull, te estás comprometiendo mucho, jajajaja —le dijo Covadonga. 

    Todas giraron sus cabezas para mirarle, mientras no dejaban de reirse, él agachó la cabeza sintiendo vergüenza. Catalina no hacía más que mirar a Nana y no dejaba de observar lo diferente que estaba desde que ya no trabajaba en casa. Su cabello que siempre fue rubio claro por los tintes vegetales que se solía poner, ahora había decidido dejárselo blanco como el algodón. Y pudo apreciar la debilidad que aumentaba con el paso de los días. 

    Nueva York. 2010 

    Edwards recibió la mala noticia de la muerte de la que fue su niñera durante algunos veranos. En ese momento sintió en su alma, no haber podido haberla visitado más a menudo, hacía muchos años que no se veían. Se hizo mayor y su ingreso en la universidad impidió que pudiera visitarla. Pero ella seguía estando en un pedazo de su corazón. 

    Aquel día por alguna causa del destino, sus vidas cambiaron. 

    —Hijo, voy hacer ese viaje, quiero visitar su tumba a pesar de que murió hace años. 

    —Me encantaría ir, pero tengo todos los exámenes finales y no puedo —le dijo Edwards con voz de lamento y apunto de derramar una lágrima. 

    —Lo sé hijo, yo solo te comento sobre mi viaje. Ya te he dicho que me gustaría por lo menos llevarle flores y rezar por ella. Además de ver a su familia y.., necesito unas vacaciones.  

    —Tienes razón, hace años que no descansas. 

    —A veces la vida nos hace distanciarnos de las personas que han sido en algún momento parte de nuestra vida. Por cierto..., —le dijo mientras se dirigía hacia su habitación. Al llegar, abrió el segundo cajón de la coqueta y cogió un sobre—. Está carta esta dirigida a tí, te lo escribió y quiso que se te entregará cuando ella muriera. 

    Al escuchar esas palabras, el rostro de Edwards cambió y se le iluminó sus ojos, tan expresivos como el cielo. Perdió en ese momento su tristeza. 

    —Ella nunca se olvidó de mí, apesar de los años transcurridos. Por esta carta sabemos que ha muerto, ¿verdad? —Ella le afirmó con la cabeza—, debería de haberla llamado más veces. Hubo algo en nuestras vida que quisimos olvidar. 

    —Nunca se olvidó de tí y debe de ser muy importante esta carta, se lo hizo prometer a un sobrino. Espera, espera. ¿qué es lo que acabas de decir? 

    —No nada, algo sin importancia, es sobre un familiar. 

    —¡Ahhh! Me has asustado por un momento. 

    Durante unos minutos permanecieron en silencio, y entonces su madre le dejó solo. Ella le conocía perfectamente y sabía lo reservado que era con sus cosas, por eso no le preguntó por su contenido y que podía haber escrito una anciana a un joven con tanta insistencia. 

    Sentado en su escritorio, comenzó a leer la carta y aún faltando de leer las últimas letras, se terminó de vestir para acudir a su facultad. Necesitaba encontrarse con un amigo que había terminado la carrera de derecho y estaba dando clases a los de primer año. Siempre había sido un empollón, además de redactor en el periódico de la facultad, ayudando a varias causas.  

    —¿A dónde vas tan deprisa? —le preguntó su madre al verle salir corriendo por el pasillo. 

    —Tengo que hacer un par de cosas en la facultad. 

    —Está bien hijo, pero esa... —Le iba a preguntar por la carta, pero decidió no hacerlo y dejarlo marchar. 

    Al llegar a la facultad, aparcó y se fue hacía el área de Derecho, preguntó por Philips, pero nadie sabía donde podría estar. Decidió ir hacia la sala de profesores, cuando se encontró con un grupo de animadoras que estaban entrenando en el campo de fútbol, al verle no dejaban de suspirar por él. 

    Siempre ha tenido a todas las mujeres que ha querido, nunca ha tenido problemas para conquistar a la que tanto deseaba, pero los estudios le fueron atrapando y se olvidó de esas fantasías del amor. 

    Ahora esa carta le había mandado al pasado y recordar a ese ángel que le robó su corazón. 

    —Quién lo diría, Edwards viene a buscarme, ten cuidado han llegado nuevas admiradoras. 

    —No seas fanfarrón, sabes lo ocupado que he estado y ahora vienen los exámenes finales. 

    —Eso es verdad, pero aun así me inquieta que estes aquí, siempre quedamos para tomar nuestras cervezas y jugar a nuestros dardos famosos. 

    —Sí, pero debía de encerrarme un tiempo por los exámenes. Como echo de menos nuestra cervecería irlandesa. 

    —Sobre todo esas rubias, con esas pedazos..., de silicona, claro, jajajaja. Ya sé..., has venido a ver a las admiradoras de fútbol. 

    —No fastidies amigo. Hoy he recibido una carta y necesito que me ayudes.  

    —Estás en problemas legales con alguna muchacha. 

    —Siempre te has caracterizado de los demás por la cantidad de tonterías que sacas por esa boca, y luego dicen que los abogados son serios, jajaja. 

    —Que bien me conoces, cabrón.  

    —Todavía te hablas con aquel tipo raro que iba vestido como el famoso Sherlock Holmes. 

    —Jajaja, creo que siempre te gustó ese traje. 

    —Es verdad. Pero tienes que confesar que daba la impresión de que nos estaba investigando, con esos aires de misterio y esa lupa grande que llevaba en el bolsillo, colega era muy raro. 

    —Un poco tal vez, pero es un buen tipo. ¿Por qué lo necesitas? 

    —Como te acabo de decir, me acaban de entregar una carta..., ha estado oculto en mí un suceso de mi infancia, lo tuve que borrar porque me lo pidieron, pero no lo borré del todo, siempre ha estado conmigo. En esta carta me piden ayudarla, no me cuenta porque. 

    —Veo que estas afectado. 

    —No sé como voy ayudarla. 

    —Tienes que darme más datos, sobre todo dónde vive. 

     —Te lo pasaré esta noche. Se lo pediré a mi madre que viaja mañana allí. 

    —Y ahora te apetece que tomemos unas cervezas. 

    —Lo necesito, ha sido un palo enorme. 

    Recogió el portátil y cerró la sala con llave, lo entregó en el despacho de profesores y salieron de la facultad. Cogieron el coche y se desplazaron hacía la famosa cervecería que siempre estaba llena de universitarios y sobre todo de jugadores de fútbol americano. 

    Pidieron varias cervezas y después llegaron unas cuantas más. Sin darse cuenta se juntaron algunos ex-compañeros de su amigo. La fiesta terminó casi a las cuatro de la madrugada. Al llegar a su casa lo primero que hizo fue descalzarse para no hacer ruido. No le dio tiempo a quitarse la ropa y se tiró a la cama quedándose dormido. 

    A la mañana siguiente, se despertó con dolor de cabeza y muy desconcertado. Se dirigió a la cocina a buscar a su madre, cuando comprobó que ya se había ido de viaje. 

    Horas más tarde mientras intentaba que la resaca le olvidará, llegó la policía a la casa, se encontraba Edwards con su hermano. Abrieron la puerta y alarmados al verles parados en la puerta se imaginaron lo peor. En ese momento uno de los oficiales les comunicaron la noticia del fallecimiento de sus padres, habían sufrido un accidente de coche cuando se dirigían hacía el aeropuerto. En un instante, sus vidas se empezaron a desmoronarse. La idea de buscarla se fue esfumando.  

    Se centró en terminar el año de universidad. Pasaron los años y no había rastro en su cabeza del pasado. Se centró en seguir los pasos de su padre y su hermano en el sueño de su madre. 

    Pero años después tuvieron dos sucesos que le volvieron atraer como un imán al recuerdo de sus ojos tristes. En una reunión conoció a un amigo del socio de su hermano. Era periodista y después de tomarse varios whisky, vio en él cierta confianza para poder hacerle preguntas de investigación. La reunión albergaba una gran recepción con gentes distinguidas de la Quinta Avenida, él se había distanciado del grupo y mientras daba vueltas por las salas se fijó en una retrato de una dama. En su mirada se podía apreciar una tristeza oculta.  

    Una mujer de rasgos británicos, pero de nacimiento americano, se acercó a él. 

    —Veo que le interesa esa mujer. 

    —Sus ojos, me recuerdan... 

    —Ella los volvía locos, su belleza, su mirada y sobre todo su historia. 

    —Tiene historia..., pero no es de aquí. 

    —No, de Europa. Fue muy popular aquí durante su corta instancia, hubo un suceso en su vida que le hizo ser la mujer más admirada. Todos los círculos sociales querían invitarla a cualquier evento. 

    —Y el retrato. 

    —Durante unos días, trabajó para una pintora, y quiso retratarla. Este es uno de los retratos más famosos de la joven, por su mirada... Ahora que me acuerdo, esa pintora joven y entusiasta falleció hace unos años. Fue una desgracia, una bala le atravesó el corazón, muriendo en el acto. Había llegado a un barrio muy conflictivo a retratar a una pareja. 

    —Lo lamento, porque era muy buena. Y sobre el retrato... Eso es lo que más me ha llamado la atención, su mirada triste y escondida. Esconde un secreto. 

    —¿Como lo has averiguado? 

    —Mi madre era coleccionista de cuadros, estudió arte y nos fue enseñando a mi hermano y a mí lo que hay detrás de un retrato. 

    —La mujer del retrato y yo fuimos amigas por un tiempo, luego se volvió junto con su marido a Europa, a la bella Italia. Durante el tiempo que pasó en la ciudad, me contó su vida, y porque esa tristeza, como bien dices, escondida. 

    —¿Por qué las mujeres esconden su tristeza más allá de un retrato? 

    —Quizás porque somos más indefensas. Veo que le ha gustado ese retrato.  

    —Sí, me recuerda a una joven que también escondía esos ojos tristes, envueltos en su cabello, que no los dejaba libres. 

    —Se lo voy a regalar, y nunca la olvide, guárdela en su corazón y si la tiene cerca no deje que se marche, estoy segura de que detrás de esos ojos guarda una historia. 

    Minutos más tarde, la señora le entregó el retrato dentro de una caja de madera para no dañarlo. Se lo llevó a su casa y al llegar no lo desempaquetó, pensó donde debía de colgarlo. Pasó el tiempo y llegó la oportunidad que estaba buscando, al llegar al lugar y pisar ese estudio lleno de luz y color, se enamoró y lo convirtió en su rincón secreto. Lo sacó de esa caja de madera y colgó el retrato. 

    Pero retrocedemos, unas horas después llegó a su casa, entre sus manos llevaba el retrato que le regaló esa mujer. Pensó en la charla con el periodista, y se acordó de la carta. Cogió una caja de metal que tenía desde que era pequeño. Se lo había regalado su padre para guardar los cromos de su equipo de Béisbol "LMB de New York". 

    Con la carta en la mano, se fue a la cocina y sentado en una silla, volcó en un plato hondo una ensalada comprada en el supermercado, en el área de comida preparada. Le había entrado hambre, apenas pudo disfrutar de los canapés. Y entonces recordó que debía ayudar a la persona que había confiado en él.  

    Con la carta abierta, en su mente iba flotando las imágenes de aquellos años en los que transcurrió ese lugar lleno de magia. Los lugares donde estuvo, la gente que conoció, los amigos que se pegaron en su camino. 

  


   
    Un paso hacía delante 

    Mientras en la casa, María desde la cocina volvía a ver a ese hombre guapo y apuesto que vio unos días atrás merodeando por la casa, se seguía preguntando: ¿Quién será? ¿Qué estará haciendo en la casa? ¿Qué buscará aquí? Y por fin iba a saber las respuestas. La verja se abrió y el coche del señor entraba despacio y cauto ante la atenta mirada del joven. 

    Se bajó del coche, sus pasos iban directos a él. Cuando le tuvo enfrente se dieron la mano y le hizo entrar en la casa sabiendo que nadie estaría en ella. 

    María sacó un suspiró leve de su corazón, ya no tenía que pensar mal. En la casa Ángel le estuvo mostrando cada rincón de ella, menos de la buhardilla y claro la habitación roja. Él no hacía más que observarla y se mordía el labio, se quedó extrañado al ver el color de la puerta, tan diferente a las demas, no hacía más que mirarla.  

    Llegaron de nuevo al salón, se sentaron junto a una mesa redonda de cristal que estaba rodeada por dos sillones. María les llevó dos copas de vino y unos canapés variados. En la hora que marcaba el reloj, se podía apreciar los tres minutos que pasaban de las doce del medio día y una copa de vino era apto. 

    Mientras George sacó de su maletín todos los documentos que debía de firmar, y una pluma de color azul con un filo de oro. Aunque lo más importante para Ángel y lo que tanto esperaba, era el pequeño portátil para hacer la transferencia.  

    Puso los documentos en la mesa, Ángel comenzó leyendo cada frase del contrato, todo le parecía perfecto, aunque en algunos párrafos se quedaba mirando y volvía a releerlo. George no dejaba de mirarlo y de ver sus expresiones que a veces sobraban las palabras.  

    Se estaba clavando su propia tumba. Había momentos en que no podía sujetar la pluma, sus manos temblaban, pero sin rechistar ya que no le quedaba más remedio, aunque no fuera de su agrado. 

    Y llegaban los últimos documentos que había dejado George. Ángel los tenía en la mano y contemplaba los extensos párrafos que los separaba de la firma. Pero solo pensaba en la transferencia, y sin pensar en que hubiera algo incómodo para él, firmó sin más. 

    —¿Le pasa algo? ¿No sé encuentra bien? —le preguntó George viendo que estaba sudando y se desprendía de la corbata haciendo desparecer el primer botón de la camisa de forma brusca y fue a caer al suelo.  

    —Como quiere que esté, todos estos años por los que luchamos, y lo que tuvimos que hacer —le respondió Ángel 

    Cogió un pañuelo de su chaqueta y se lo llevó hacía la frente para quitarse el sudor y después llegó al cuello, George no dejaba de observar sus movimientos. 

    —A veces se cometen ciertos errores, que en ese momento no pensamos que van a tener repercusión —George pronunció esas palabras con doble intención sabiendo de ello y terminó regalándole una sonrisa. 

    —Bien y cuando... voy a tener la transferencia —Ángel fue directo al grano. 

    —Ahora mismo —le contestó George sacando una sonrisa a Ángel. 

    Encendió el portátil, fue a la página web de su oficina virtual, metió unos códigos, escribió los número de la cuenta bancarias y..., ya estaba hecho. Sé lo mostró a Ángel y soltó un suspiro que llegó hasta la cocina. 

    Pero le despertó el sonido de su móvil, Ángel se levantó inmediatamente y se dirigió hacía la ventana, mientras George no hacía más que mirar la casa y de repente se fijaron los ojos en él, al mirarlo vio pena y angustia. Ángel que siempre estaba rígido y tan seguro de sí mismo. George dirigió esta vez la mirada hacía el jardín, contempló lo bello que estaba y pensó: "Estoy seguro que nunca hubiera pensado que su vida iba a terminar siendo una ruina moral y económica. Va a tener muchos cambios sociales que le van acercar a la verdad". 

      

    *** 

      

    Llevaba unos diez minutos moviendo el bolígrafo y poniendo nerviosos a todos los que estaban cerca de ella, estaba irritable porque nunca había imaginado que llegaría el día que abandonaría la casa. Además era un día muy importante, iba a convertirse en hija de Dios. Oficialmente iba a celebrar su primera fiesta, aunque iba a ser en secreto y no acudiría mucha gente, solo la necesaria.  

    Aquella mañana, era la primera vez que no solo iba a subirse al autobús ella sola, sino que iba a sentarse en una cafetería. Quiso desplazarse a Oviedo.  

    Necesitaba sentirse segura, Franfull así se lo expresó durante la noche anterior, fue la última llamada que tuvo antes de irse a dormir. Debía desenvolverse sin tener a nadie a su alrededor, al irse a un país extranjero. Allí no iba a estar protegida por sus dos ángeles de la guardia. 

    —¿Qué abrirá esa llave? ¿En qué lugar tendré que buscar?      —llevaba dos días haciéndose esa pregunta, y su cabeza no podía darle esas respuestas. Aunque ella muy cabezota, seguía haciéndose esa pregunta constantemente.  

    En ese instante, mientras su pelo daba la impresión de que quisiera llevarle algún sitio, y con la máscara que no hacía más que aumentar sus fans, se sentó frente a la ventana que daba a la calle principal, justo como a ella le gustaba observar: los movimientos, el aire... Con la gran diferencia de que ahí podía ver el ir y venir de la gente con más intensidad. Unos abrazados, otros besándose, algún que otro discutiendo o hablando por teléfono con alguien que podía ser especial o no. 

    Se levantó y vio a varias parejas entrar, algún que otro chico solo, y sus ojos no hacían más que observarlos. Ella que vivía en una burbuja.  

    Había decidido vestirse coqueta, el día anterior Nana le había llevado por sorpresa de compras a Avilés, con eso podía engrosar su vestuario femenino. Se decantó por un vestido coqueto, sin parecer tan exagerada como en el concurso de música. 

    Quizás al leer la carta y esas palabras de amor, le había incitado a vestirse más arreglada de lo común, en su día a día. Pensó que había llegado la hora del amor. Ese amor que no tuvo el gusto de conocerá todavía y que le habían prohibido experimentar, el haber podido tener un amor adolescente. 

    Se acercó hacía el mostrador y se situó detrás de un chico que esperaba su turno. Al verla, sus ojos se fijaron en su máscara y se encontró indeciso, hasta que tras morderse el labio hizo un giro. 

    —Estás buenísima, muy original con ese... ¡violín! —El chico por fin le soltó lo que tenía retenido en su boca. 

    Catalina se quedó perpleja al escuchar esa palabra que nunca lo había oído. Después giró hacía atrás pensando que no sería para ella, pero los ojos del chico no dejaban de mirarla y de hacerle un repaso de arriba y abajo. 

    Cuando de repente se acercó sin que se percatará de su llegada una chica: alta, morena, con un cabello largo un poco más abajo de los hombros. Se acercó meneando el trasero para que todos supieran que había llegado. Se puso al lado de él, le puso la mano en el hombro y se giró hacía Catalina que se quedó helada, sin poder articular palabra, su mirada asustaba y daba la impresión de que quisiera tirarle del cabello.  

    —Seguro que habrá intentado ligar contigo, suele hacerlo con todas —le dijo para que no se hiciera ilusiones, mientras le tocaba el pelo al chico haciéndole calvas en la cabeza. 

    Catalina prefirió permanecer callada, no sabía que decirle. El problema era con su novio, si lo hacía con todas... Y pudo respirar tranquila cuando llegó su turno. Se separó de ellos y se acercó al camarero, él le estaba esperando con una sonrisa bien estudiada. 

    —Me da un café solo con hielo, por favor —le pidió al camarero. 

    Ella tenía curiosidad por la pareja, así que decidió observarlos mientras no paraban de hacer tonterías. 

    —Eres nueva por aquí, no te había visto nunca —el camarero con piel oscura y ojos negros profundos e intensos, quiso empezar una conversación con ella, pero Catalina estaba tan concentrada mirando a la pareja, que ni si quiera había mostrado interés en las palabras y la mirada del camarero, él tuvo que repetir el mismo monólogo. 

    —Sí, soy nueva —la respondió Catalina con un tono de timidez, no iba a contarle que nunca había salido a una cafetería y mucho menos es esa. 

    Él se percató por las escasas palabras de Catalina, que no quería ningun tipo de conversación, así que terminó de preparar el café y se lo dejó en el mostrador. En cuanto lo vio lo agarró con la mano izquierda y con la otra le dejó el dinero exacto y sin hacer ruido se fue directamente a la mesa sin mirar hacía atrás.  

    No deseaba volver a mirar a la pareja misteriosa que no dejaba ella de tocarle la cabeza, daba la impresión de que le estaba masajeando los piojos. Catalina mientras caminaba hacía su asiento se preguntaba: ¿Estar enamorada es hacer esas tonterías?  

    Llegó a su mesa y se puso a comprobar la partitura que debía aprenderse por expreso deseo de Franfull. Mientras disfrutaba de ese café plácidamente. Tenía una prueba importante a su llegada a Niza,  cuando de repente se sentó junto a su lado una mujer que tendría unos cuarenta años, se había pedido un café solo. Catalina le observó que llevaba el pelo alborotado y no hacía aire como para que se le hubiera volado y el pintalabios lo llevaba corrido.  

    Estaba tan pendiente de la mujer, que se le calló el bolígrafo sin darse cuenta. Cuando se percató se agachó para recogerlo, ya en sus manos ladeo la cabeza hacía su derecha y observó que llevaba una carrera en la media, levantó la cabeza despacio y disimuladamente se giró para verla de nuevo y pudo apreciar como se le caían alguna lágrimas. Sin darse cuenta estaban cayendo en la taza del café. 

    Impulsivamente vio la necesidad de preguntarle, se acercó más a ella y le tocó el brazo haciendo que la mujer se girará, Catalina le observó y con su cara de ternura le preguntó: 

    —¿Le pasa algo?, ¿necesita ayuda?, no me gusta verla así. 

    —No me pasa nada gracias, tan solo he venido a tomarme un café, no quiero que me moleste nadie —le respondió con extremada dureza. 

    Catalina se apartó desconcertada tras la respuesta, ella solo quería ayudar. Siguió estudiando la partitura, sin antes girar más ladeada para no tener la tentación de mirarla. Abrió el bolso y cogió un pequeño cuaderno, quería escribir una nueva que tenía en su cabeza. Bajó la cabeza hacía el cuaderno y dejó de observar a la gente. Estaba concertada con sus notas, pero la mujer debió de pensárselo mejor y acercó su silla hacía la de Catalina. La mano de la señora se deslizó hacía el hombro, pero se lo pensó y volvió a retirarlo. La miró durante unos segundos y volvió a llevar su mano de nuevo hacía el brazo. Catalina al notar la mano en seguida se giró. 

    —Perdóneme si antes he sido un poco brusca con usted, pero lo que menos tengo ganas, es de hablar con alguien —la mujer se disculpó mientras seguía derramando unas lágrimas. 

    —Sí está llorando es porque algo grave le ha pasando, y yo no soy nadie para preguntarle, perdóneme a mí. 

    —Aprecio que eres muy respetuosa y también muy disciplinada, diferente a la gente con la que me suelo juntar. ¿Estás estudiando? Y por cierto es muy bonita la máscara, ¿qué es...? 

    —Un violín. Estoy intento escribir una partitura. 

    —¿Quiere de verdad saber por qué estoy así? —le preguntó limpiándose con un pañuelo de papel los ojos y viendo desde el cristal de la ventana como su carmín se había corrido y se había deslizado por debajo de la boca. 

    —Sí, me gustaría y si pudiera ayudarla. Debería limpiarse bien los ojos, acaba de correr... —le indicó el color negro fuera del ojo. 

    —¡Oh! Creo que he sido yo, al limpiarme las lágrimas. 

    —Y sobre mi máscara, en ella escondo unas cicatrices que tengo desde pequeña, pero no es importante. 

    —Lo lamento mucho, quizás su problema es mucho más grave que el mío. 

    —Por favor, cuéntame porque esta triste. 

    Catalina se sentó de tal forma que pudiera mirarle mejor a los ojos y así no perder el hilo de la historia. Respiraron profundamente las dos. La mujer bebió un sorbo de café, y se volvió a limpiar la boca quitando el poco carmín que le quedaba. Se miró al espejo y comprobó que ya estaba lista para empezar.  

    —Fui tonta por pensar que conocería al amor de mi vida en esas páginas de Internet, esas donde nos solemos apuntar para conocer gente. Las redes sociales, ¿las conoces? 

    —No la verdad, no tengo ni el más mínimo conocimiento. 

    —Pues haces muy bien, porque… —en ese momento dejó de contar cuando vio entrar a una pareja, ladeo la cabeza con disimulo para comprobar si era él, aunque fuese descabellado. 

    —Le conoce, porque le miras mucho. 

    —Pensaba que era él, se parece mucho, pero voy a respirar tranquila porque... —le contestó la mujer con los labios corridos. 

    Catalina también había fijado sus ojos sobre el sujeto, que era: alto, moreno, ojos morenos y con camiseta ajustada. Se notaba que iba al gimnasio. Era perfecto.  

    —Ese hombre pensaba que..., lo conocí en una de esas páginas. Yo pensé que era para toda la vida. 

    —¿Por qué lo pensaste? 

    —Me registré en una página para conocer a hombres, y apareció él. Al ver la foto no me decía mucho, y seguí buscando, pero vi que me había mandado un mensaje a mi correo y decidí darle una oportunidad contestándolo. Media hora más tarde ya decidimos darnos el número de móvil y así seguir hablando por washap. 

    —¡Tan pronto ocurre eso! —Catalina apoyó su espalda sobre la silla para estar más cómoda. 

    —¿Pero en qué siglo vives —La mujer le preguntó extrañada. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Porque es normal darse el número de teléfono. 

    —Bueno no me hagas caso, continue contando. 

    —Parecía que habíamos conectado y al terminar la conversación que duró un par de horas decía que estaba enamorado de mí y yo tonta me lo creí, y solo con una llamada. A veces estamos tan desesperadas por encontrar un compañero de viajes... 

    Catalina no perdía ningún detalle de lo que estaba contando la mujer, ella no podía ni imaginarse que funcionará esas páginas, cada vez intentaba ponerse más cómoda y captar cada palabra. 

    —Al día siguiente a las 8 de la mañana, creo recordar que ya me estaba mandando varios mensajes: "te amo mucho", "te quiero", "¿tú me quieres?", y yo parecía que estaba en otro mundo. Estaba ilusionada. Hacía mucho tiempo que nadie me decía esas palabras. Él es instructor de gimnasia y nutricionista. Bueno eso era lo que decía. Pasadas un par de horas, mi teléfono volvía a tener varios mensajes de él y me llamó para llegar hacía otro punto. 

    —¿A cuál? —le preguntó Catalina cogiendo la taza para beber, pero hizo un gesto de desprecio al sentir que el café era caldo. 

    —Con la excusa de darme una tabla de ejercicio, me pidió que le mandará una foto de cuerpo entero en ropa interior. Ni siquiera se me ocurrió preguntarle para que quería esas fotos. 

    —¡Descarado! —exclamó Catalina agitando la cabeza. 

    —A ti nunca te han pedido una foto así o desnuda. 

    —¡No, no, no!, me parece una marranada —exclamó Catalina asombrada, que le hizo ponerse colorada. 

    —Pues has tenido suerte. Como una tonta, no perdí el tiempo y me hice varias fotos y se las mandé, pero hasta que te das cuenta del error..., ya las tenía en su móvil. 

    —La quería para hacer alguna película de esas... como las llaman XX. 

    —No seas tonta, no tengo dieciocho años o menos, conmigo no tendría nada que hacer. Sería por placer. Minutos más tarde me mandó un vídeo de YouTube para que yo hiciera sentadillas. Tengo que reconocer que al principio estaba ilusionada, sentía que alguien se estaba preocupando por mí, aunque yo no necesitaba esas sentadillas. Cuando me di cuenta, me pregunté: ¿para eso lo hubiera buscado yo? Su único propósito era verme en ropa interior, debía de tener alguna fantasía. 

    Catalina escuchaba con los ojos abiertos sin pestañear, la señora le observaba fijamente. 

    —Los días posteriores siguieron igual, al final me estaba terminando de agobiar, y decidimos que era momento de conocernos. Él es de una ciudad cercana, no muy lejos de aquí, ¿conoces Santander? 

    —No he estado, pero conozco cosas de esa ciudad. ¿Cómo fue vuestro encuentro?, cuéntame. 

    —Recibí varios mensajes de él antes de salir para allí. Mi corazón estaba a cien por hora, esa fue la primera impresión al verle. Pero lamentablemente no todo fue como soñaba. Aunque cuando estas ilusionada por alguien no ves las cosas que luego sí, me explico. Lo primero que hizo fue llevarme a un bar cerca de la estación del tren. Al principio me pareció correcto, pero yo pensé que me llevaría a pasear por la ciudad. Ese primer paso... 

    —Algo lógico, y pasear los dos juntos, os dais la mano… 

    —Tú lo has dicho, pues la realidad fue otra, estuvimos no se cuantas horas allí. Nos levantamos y cruzamos la calle para entrar a una tienda de móviles y aparatos electrónicos..., tenía dos plantas. Se quería comprar una table. Creo que pensó que yo se lo iba a comprar. Cuando salimos de allí, volvimos a la estación. 

    —¡Solo estuviste un par de horas en la ciudad! Que poco romántico, para ser la primera vez, debería de haber sido más detallista, mostrar más entusiasmo. 

    —No dejamos de besarnos allí mismo y él de meterme mano, yo estaba avergonzada, por si nos veían, claro. Al final fue un desastre, él tenía que irse a trabajar por la tarde y yo tenía el billete de vuelta por la noche. Así que pensé en ver la ciudad yo sola: tomarme un buen café, caminar por la ciudad, echar un vistazo en las tiendas... 

    —¿Y al final aprovechaste ese tiempo? 

    —Para tu respuesta..., no me dejó, fui tonta. Él mismo me llevó a cambiar el billete para irme después de comer. 

    —Y, ¿tú le dejaste?, como pudo hacer... 

    —Estaba tan entusiasmada con ese hombre, que no vi que en realidad me estaba controlando, como buen italiano. Ellos suelen tener fama de ser machistas, controladores, celosos... 

    —Pues vaya forma de ilusionarse, si es así me alegro de no haberme ilusionado nunca —dijo Catalina en voz baja intentando que la señora no lo escuchará. 

    —Espera, espera, antes de irse me hizo comprar el billete para el fin de semana próximo, íbamos a pasarlo juntos, imagínate el fin de semana... Los días posteriores fueron igual que los primeros, pero dos días antes del esperado fin de semana, me vino una tormenta. Me llamó para decirme que no había hecho la reserva del hotel y me hizo encargarme de reservar, ¿te puedes imaginar? 

    Catalina no le quitaba el ojo a la mujer, mientra hizo una pausa y se bebió el café sin importarla que ya estaba imposible de saborearlo, pero estaba muy pendiente de cada palabra, como si de una película se tratará. Estaba aprendiendo del amor, para ella todo era nuevo, pero aun así se daba cuenta de que las películas y la vida real no iban acompañada de la mano.  

    —Como loca me puse a mirar hoteles, pero todos estaban llenos porque había un concierto que atraería a jóvenes de las ciudades cercanas. Él insistió, e insistió en que debía de buscarlo yo, además tengo que mencionar que él quería que yo me fuera a vivir allí, como yo tengo la oficina en casa. Odio tener que decirlo, pero la vida es una mierda —le dijo mientras derramaba varias lágrimas, Catalina estaba sintiendo como de las notas del violín salían una melodía de tristeza y resignación. 

    —Creo que ese hombre era un aprovechado. 

    —Perdona que me he despistado. Después de tanto buscar encontré una casa que alquilaba habitaciones. Llegó el día, habíamos hablado de pagar el lugar a medias y al final lo pagué yo. Como tonta nunca le pedí el dinero, él claro se hizo el loco y se guardó el dinero. 

    —Pero, ¡qué descarado! —Le interrumpió y se puso la mano derecha en la boca. 

    —Sí, cuando lo piensas, te das cuenta de las tonterías que hacemos sin pensar. Él se disgustó mucho al comprobar donde nos íbamos alojar, había soñado con un hotel de cinco estrellas. Debo decir que como amante fue fabuloso. Lo hicimos tres veces y luego me dejó sola en ese lugar durante unas horas. Yo mientras tanto estuve pensando que no había sido la mejor elección, pero ya que estaba allí, había que disfrutar, jajajaja. —Terminó la mujer riéndose. 

    —Es lo que más le interesaba, ¿verdad? 

    —Dejame que continue. Nos volvimos a encontrar y me llevó a una taberna a cenar. El lugar era muy bonito, con un estilo rústico y tranquilo. Al principio no pudimos entrar a cenar, se había ido la luz de la cocina, bueno en realidad en toda la calle y claro no podían cocinar. Mientras tanto caminamos por el casco antiguo. 

    —¡Por fin, llegó ese momento! 

    —Recorrer esa ciudad con encanto..., pero ya no tenía tantas ganas de estar con él. Imagínate en España cenar cerca de las ocho de la tarde un sábado, ¡eso es una locura! Una hora más tarde regresamos al restaurante y ya estaba la cocina abierta. El solomillo que nos comimos estaba delicioso y su salsa con miel para chuparse los dedos, pero el muy..., se gastó unos ocho euros entre los dos. En ese momento quise reaccionar, pero me quedé helada y sorprendida. Su único interés era mi dinero. 

    —¡Encima tacaño! —En ese momento Catalina giró la cabeza hacía donde estaban algunas parejas para ver si eran tan tacaños como el hombre de la historia, aunque poco se podían gastar sino fuera café y tartas. 

    —Sí, tienes toda la razón. Yo pagué cerca de ciento cincuenta euros por la habitación, y el señor no hacía más que quejarse del lugar —en ese momento las dos se miraron, Catalina puso una mirada de sorpresa y la señora hizo una mueca. 

    —Un sinvergüenza total. Y... ¿Cómo acabo todo? 

    —¡Uffff!, al día siguiente él se mostró diferente, ya había conseguido lo que quería, bueno no del todo. Le faltaba algo. Siguió con sus palabras bonitas, pero a mí..., como que ya no me interesaba. Él me volvió a dejar en la estación sin comer, decía que tenía que hacer cosas. Yo aproveché ese rato para deleitarme de unas sabrosas tapas. 

    Hubo una pausa de unos minutos y a Catalina le vino a su memoria la botella, y las cartas de amor. Recordó ciertos párrafos y se dio cuenta... De qué quizás eran épocas con diferentes estilos. 

    —El lunes él se volvió exigente, se pensaba que yo estaba tan desesperada como para seguirle su juego. Comenzó a meterse con mi cuerpo. Quería cambiarme a su antojo. 

    —¿Qué quería una modelo? 

    —Eso mismo era lo que le dije. Aunque lo peor... —tuvo que tragar saliva—, él pretendía que viviéramos juntos y que yo fuera la que lo pagara todo. Al principio me habló de los problemas de su trabajo, y sentí lástima por él, pero luego me di cuenta de que formaba parte de su plan. 

    —¿Qué plan? 

    —Vivir a costa de una mujer.  

    —Un aprovechado, lo que he dicho antes. 

    A Catalina le había aparecido un letrero en su mente que ponían las palabras: "me alegro de no haberme enamorado". 

    —Habíamos quedado para vernos al final de la semana, pero después de esos días humillándome sobre mi físico y no se que más cosas, es cuando me di cuenta de que solo deseaba mi dinero, se la jugué muy bien. Él se pensaba que yo estaba buscando casa para los dos ya que él compartía casa... 

    —No me puedo creer que clase de hombre más... 

    —Espera, no he terminado. Como te he dicho quedamos el viernes. Yo me fui a la ciudad, pero no con él. Llegó el tren a la estación y yo me bajé, pero no donde él iba a estar, sino me fui por otro lado. Cuando comencé a recibir una llamada suya, yo no contesté y él volvió hacerlo dos veces más, hasta que sé cansó. 

    —¡Le dejaste plantado! Buena jugada —exclamó con picardia. 

    —No te puedes imaginar lo que pude disfrutar de la ciudad, gocé comiendo en un buen restaurante, paseando de nuevo por el casco antiguo, y antes de todo eso, me fui al Dunkin coffe, donde me tomé un café y unos donuts de diferentes sabores. Por la tarde cuando estaba apunto de coger de nuevo el tren, le mandé un mensaje y le dije: "bye, bye". 

    Terminaron riéndose las dos de la historia, sin poderse imaginar que todavía no se había acabado todo.  

    —Has echo bien en haberme contado la historia, te has desahogo y verte sonreír como lo estas haciendo. 

    —Tienes razón, por fin puedo olvidarlo, gracias por haberte acercado a mí. 

    —Perdónenme que les interrumpa, les he estado escuchando y me gustaría contarles mi historia. 

    En ese momento se acercó una mujer exquisitamente elegante, con un peinado de peluquería y un bolso de chanel. Debía de tener cuarenta y cinco años: rubia, alta y con pelo corto. Ellas le miraron fijamente, sobre todo Catalina que le observó con detenimiento. 

    —Por mí no hay problema —le contestó Catalina apartando su silla y dejando que la elegante mujer se sentará entre las dos. 

    —Yo tampoco tengo problemas, sería interesante conocer más historias. 

    —Claro, por eso me he acercado a vosotras. Y creo que tú jovencita —mirando a Catalina—, no has tenido muchas experiencias en el amor. 

    —Se nota, ¿verdad? 

    —Yo soy Psicóloga, y por desgracia todos..., bueno casi todos mis pacientes son mujeres, pero me voy a decantar por una. Aunque por mi ética no puedo decir el nombre.  

    Se quedaron en silencio, mientras la elegante señora bebió un sorbo de café con hielo. Catalina y la señora del rimel corrido, se miraron sin pestañear y no dejaban de observarla. 

    —¿Necesita algo? 

    —Lo siento, es que pensar en ella... Esa señora se suicido, por desgracia. 

    Catalina con la mano en la boca y sus ojos se hicieron grandes. 

    —Es muy doloroso quitarse la vida —dijo la mujer del carmín. 

    —La primera vez que entró en mi consulta, se sentó en un pequeño tresillo. En la segunda consulta, se tumbó en el sofá y comenzó a contarme su historia. Al escucharte como le contabas lo que te había pasado, empecé a sentir un dolor en mi alma al recordarla. Su desgracia fue conocer a esa persona en las redes sociales y ocasionando ese fatídico final. 

    —Me alegro de no haber entrado en esas páginas, pero por favor, me encantaría saber más sobre ello. Esto me está enseñando mucho. 

    —Todos en esta vida tenemos mucho que aprender. Y yo lo hago con mis pacientes.  

    —Yo también he aprendido con esta lección que me ha dado ese..., voy a dejarlo así. 

    —Mi paciente, llevaba muchos años divorciada, y un día, no pongamos fecha, un hombre se puso en contacto con ella por Facebook. Empezaron con varios mensajes por el messenger. 

    —Sí, así suelen hacerlo mucho —afirmó la señora del carmín. 

    —Ella, entró varias veces en su perfil y no podía creerse que un hombre como él: guapo, moreno, atlético y sobre todo porque en la foto aparecía con su niña pequeña, estuviera buscando una mujer desesperadamente.  

    —Y le llamó la atención por la niña. 

    —Sí. Al conocer la verdad de la muerte de la mamá de la niña, le dio lástima y calló en sus redes. 

    —También se quería aprovechar de ella, ¿verdad? 

    —Hay gente que utiliza estas páginas para estafar, en muchos casos incluso la foto del perfil no corresponde... 

    —¿Cómo, no entiendo? Estas intentando decir que..., quizás el de la foto no existe. 

    —Sigue contando la historia. 

    —Él se dio cuenta de la vulnerabilidad de mi cliente, y le empezó a cortejar por medio de mensajes de amor. Por lo visto ella habló un par de veces con él por messenger, pero nada más. Le mandó varias fotos de la niña, pero poneros a pensar, ¿esa foto sería de su hija? ¿Tendría hija en realidad? O ¿Su mamá en realidad está muerta? En Facebook no hay ningún filtro y se pueden manipular las fotos. 

    —¿En serio la gente hace esas cosas? 

    —Hay gente para todo. Se inventó una historia. Mirad, cuando las personas estamos desesperadas o deprimidas con baja autoestima, y llega alguien que te dice cosas bonitas, emoticono de corazones..., te proponen casarse contigo tal y como eres, haciéndonos creer que estamos en una película...  

    —Hay gente que sabe sacar partido a los débiles —habló la señora del rimen. 

    —Buscan a las mujeres con un prototipo esencial. 

    —¿Cuál? A parte de su debilidad... 

    —Que sean mujeres mayores de cuarenta años. 

    —Se piensan que somos más vulnerables porque con esa edad, nos cuesta más encontrar a ese hombre... 

    Catalina las miraba con determinación. 

    —Ella se ilusionó muchísimo. En su tercera sesión me enseñó los mensajes y comprobé lo bien que sabía como enganchar a las mujeres. Yo creo que se inventó esa historia..., de la esposa muerta en un accidente de coche, él se queda solo junto con una niña pequeña, esperad se me olvidaba mencionar que sus padres también murieron. 

    —Eso es mucha casualidad, solo quedaba él y la niña... 

    —He podido documentarme sobre otros casos y todos tienen ese perfil o muy parecido. La mujer muere por alguna enfermedad o en un accidente y él no tiene padres. Así que necesita una mujer y madre para la niña. 

    —Pero... ¿Por qué lo hacen? —preguntó Catalina. 

    —Ella al conocer la historia, se vio envuelta en un espiral de tristeza y se fue enamorando de él perdidamente. Ella me comentó que había encontrado por fin la familia que estaba buscando. Él vio esa debilidad y le siguió mandando mensajes hasta que le pidió casarse con ella, solo hacía un par de semanas que se habían conocido, claro virtualmente. 

    —¿Qué? Yo pensaba que mi padre era raro, pero esto. 

    —¡Tú padre...! 

    —No me hagáis casi, sigue contando. 

    —Él era belga, bueno en realidad le dijo que era Francés y vivía en París, la ciudad del amor. Poneros a pensar: Una mujer divorciada, casi cincuenta años y muchos años sin tener una relación, se interesa por ti un hombre guapo, que vive en París, ¿qué pensáis? 

    —Que te enamoras de él, como su paciente —le dijo la mujer sabiendo la respuesta, ya que su historia no era muy diferente. 

    —Exacto, eso es lo que le pasó. Él le escribía palabras de amor y le contaba como vivirían juntos en París. Él tenía dos casas y poseía un negocio de importación de coches. 

    —Entonces tenía dinero, ¿qué quería de ella? 

    —Esperar. Cada vez eran más constantes los mensajes. Yo los tuve que leer varias veces con determinación, hasta que te encuentras con muchas dudas, no coincidían las respuestas.  

    —¿Cómo? ¿No entiendo? 

    —Y yo menos, esto es nuevo para mí.  

    —Cada día contaba algo diferente y él mismo se contradecía. Hasta que llegó el mensaje que abriría la caja de pandora. Para él ya había llegado el momento de adentrarse en su propósito. Le comunicó su intención de conocerla. Viajaría aquí con su hija en Navidad. Ella estaba ilusionada, no sé podía imaginar que después de tanto tiempo pasaría unas navidades en familia. 

    —Pero ese día nunca llego, ¿verdad? 

    —Le contó otra historia. 

    —La gente es muy imaginativa, por lo que veo, no tienen miedo de ser pillados. 

    —Seguiré. Días antes del supuesto viaje, él tenía que ir a Costa de Marfil, allí debía de recoger unos coches para llevarlos a París. Se llevó a su hija a una ciudad apta para secuestros. Ese fue su primer fallo. 

    —¿Por qué? ¿Es peligroso? 

    —Muy peligroso, podrían haber secuestrado a la niña. 

    —Ella al principio se lo creyó, y al día siguiente después de contarle cada minuto del viaje, le soltó la bomba. 

    Las dos miraban impacientes, por el desenlace de la historia. Parecía que le estaba contando una historia de misterio. Catalina se había movido de postura, estaba cansada de la misma. No quería pestañear, para no perder el hilo.  

    —Le mando un mensaje, en él le contaba los problemas que estaba teniendo. Ella muy tonta le preguntó: ¿cuáles? Se notaba que él estaba deseando esa pregunta y él le respondió, que no podía sacar los coches del país si no pagaba siete mil euros. 

    —¿Qué? ¿Pero qué clase de negocio es ese? —preguntó Catalina agitando las manos. 

    —Le volvió a mandar un mensaje y una foto disimulando que lloraba. Le manipuló diciéndole que sólo le tenía a ella para que le ayudará. Él le rogó y le rogó, que cuando vendieran los coches le devolvería el dinero y le daría más. 

    —No me puedo creer que haya hombres así —Catalina después de decir esas palabras, se acordó de su madrastra y de su padre. 

    —¿Te pasa algo? ¿No te encuentras bien? —le preguntó la Psicóloga a Catalina. 

    —No os preocupéis, son tonterías mías, sigue contando. 

    —Él le mando una foto de la niña con cara de tristeza y una foto muy retocada en el cual se veía esposado por dos policías. 

    —¡Guau! Que buen actor. 

    —Pero ella picó, nadie se hubiera creído esa foto, los policías llevaban el uniforme de los Estados Unidos. 

    Se miraron las tres, rodeadas de un silencio que duró unos minutos. 

    —Ella como tonta le envío a una cuenta falsa los 7.000 euros, cuando le llegó, él volvió a ponerse en contacto con ella y a pedirle más dinero, él decía que seguían sin dejarle salir del país. Ella angustiada, solo sabía preguntarle por la niña, y él para complacerla le volvió a mandar otra foto de la niña aún más triste. 

    —Estaba haciendo un gran papel. 

    —¡Ah! ¿Pero eso era mentira? 

    —Por supuesto. Ella ya no se lo creía, y le aconsejó ir a su consulado y denunciar el chantaje que estaba sufriendo. Él le dijo que su consulado no iba hacer nada, y ella volvió a caer y a enviarle otros 7.000 euros. 

    —Le tenía enamorada y manipulada, como al principio a mí. 

    —Exacto, entonces ella se acercó a mí, os lo tenía que haber dicho desde el principio. Nos conocíamos, aunque no mucho ya que vivíamos en el mismo edificio. Cuando me contó toda esta historia, le aconsejé que lo denunciará, pero ella estaba avergonzada, y no tenía valor. Él no dejaba de mandarle mensajes, y ella le respondió esa vez, que no volvería a mandarle más dinero. 

    —¡Genial!, pero que pasó para llegar a ese extremo, porque ni siquiera le conocía. 

    —Él empezó amenazarla diciéndole que buscaría otra mamá para su hija. Que aunque pensaba que ella era la mamá perfecta, la niña ya no la quería porque le estaba defraudado. 

    —Esa gente sabe muy bien manipular los sentimientos. 

    —Ella cayó en una depresión, no solo por las palabras tan egoístas que le estaba diciendo ese hombre, sino por su cuenta bancaria, estaba en números rojos. Hacía poco que se había quedado sin trabajo y tenía que pagar muchas deudas. 

    —No puedo ni imaginar..., que le pasó por su mente para llegar a ese extremo —le dijo Catalina. 

    —Mira Catalina, tú que no estas muy familiarizada con estas cosas. Sí en muchos casos, es difícil mantener una relación y menos comprometerse con alguien con quien llevas muchos años, con quien apenas conoces..., —le explicó la mujer. 

    —Y dices, ¿que se suicidó? 

    —Días después de contarme el último mensaje de esta historia, ella no volvió a la consulta y me preocupé, así que me acerqué a la puerta de su casa, toqué el timbre y no me abría. Le pregunté a su vecina de enfrente y me dijo que llevaba un día sin salir de casa. A mí me extraño, y no tuve más remedio que llamar a la policía. Cuando entramos en la casa, nos encontramos su cuerpo en la bañera cubierto de sangre y un cuchillo tirado en el suelo. 

    —¡Jolines! ¡Ufff! —excedió la mujer. 

    —Así quedó reducida su vida. Quiero escribir un libro, para concienciar a la gente de que tengan cuidado con las redes sociales, es un sitio donde mentir, estafar, falsificar identidades es gratis y deberían de hacer las penas más severas. La gente en esas redes sociales es muy fría y no les importa quien está al otro lado. 

    —Y no sé te olvide decir, calculador. Ese hombre y su socio, ya que no actuó solo, se llevaron 14.000 euros. ¿Cuánto se habrá llevado de otras mujeres? 

    —El problema no es solo eso, sino que entra en juego una niña. Quizás sea suya o no, pero esta sacando dinero gracias a la inocencia de una pequeña. Y lo más seguro, es que la mamá de esa niña siga viva, nunca se sabe. 

    —No entiendo como la gente puede matar a alguien, porque realmente los han matado, aunque sea metafóricamente. 

    —Catalina, ten cuidado con las páginas de internet, aunque tienes que tener cuidado con todos, sea por Internet o no. 

     —Y... lo lamento, pero debo irme, ya es muy tarde. En una hora tengo una videoconferencia —les comunicó la mujer del rimen, que no había parado de mirar el reloj. 

    —Yo voy hacer lo mismo. Tú eres todavía joven y muy guapa. Disfruta de tu vida, no lo olvides, no te dejes engañar. 

    —Me ha venido muy bien esta conversación, he aprendido mucho gracias a vosotras. 

    Apartó la vista Catalina y la clavó en la ventana, de nuevo pensó en un instante y le vinieron a la cabeza todas imágenes de su vida. Sin oportunidades, sin conocer el amor, una infancia y una adolescencia vacía. Cerró los ojos y recreó sus momentos de oscuridad por su ceguera, y ahora debía aprender de golpe, sola y en otro país. 

    —Espero que todo te vaya bien —la señora cogió su bolso y le dejó sola. La Psicóloga ya se había ido sin hacer ruido. 

    Catalina apartó la mirada de la ventana y la desvió hacía la puerta y ¡zahss!, en ese momento entró un chico bastante atractivo que ella le observó, pero sin tener pensamiento alguno, tenía ganas de que su corazón sintiera un latido con más velocidad, pero todavía no había llegado. Él le dedicó una sonrisa y ella se la devolvió aunque en seguida volvió a sus reflexiones.  

      

      

      

      

    Era la última noche, sintió un escalofrío algo normal cuando estaba en un lugar inadecuado como la habitación roja, pero esa noche era diferente como si estuviera en la Antártida. Se metió debajo del edredón intentando poder dormir. Entonces se acordó de que debía perderse por el armario. Tenía la potente linterna que había cogido del cajón, sé la llevó a su escondite, le parecía más práctico que estar encendiendo velas.  

    Cuando llegó allí, solo pudo contemplar las imágenes, porque estaba demasiado cansada para permanecer mucho tiempo. Sin perder más tiempo, volvió a la habitación y cuando pensaban meterse de nuevo en la cama, se empezaron a escuchar unas voces que provenían de la planta de abajo. Cogió la linterna de nuevo y salió sin hacer ruido.  

    Sin querer ella se vio envuelta en una espiral de acusaciones. Su padre gritaba enfadado con más violencia de lo habitual. Pero esas voces desaparecieron y ella volvió a subir las escaleras cerrando su habitación con cerrojo, esas voces le habían dado miedo. Cuando volvió a escucharlas, se levantó dirigiéndose a la ventana, abrió un hilo y allí continuaban discutiendo muy acaloradamente, incluso él llegó a tirar las sillas del jardín.  

    Ella no entendía lo que decían, pese a las voces, pero si escuchó como pronunciaba su nombre. Catalina se agachó dejando caer su cuerpo hasta el suelo y le empezaron a caer lágrimas en su cara, lo que más le dolía era cuando se quedaban en las cicatrices y debía limpiarlas tocando la zona áspera. Los gritos estaban enturbiando la noche y esta vez pudo escuchar. 

    —Vuelvo a marcharme mañana —le confesó Ángel a Isabel.  

    —No me puedes estar haciendo esto de nuevo. 

    —Tengo que resolver muchos problemas. 

    —Crees que no lo sé, tu padre siempre estaba disgustado contigo y pensé que ese tema lo habías cerrado. 

    —Ni tú, ni tú padre... ¡Ya está bien!, no tenéis ni idea de la vida, él está muerto, pero tú..., pensaba que eras más inteligente. 

    —De que demonios estas hablando. 

    —Crees que vivimos en los años treinta, las cosas no son como antes —frunció el ceño—. Estaré fuera unos días, además tengo miedo de Nana. 

    —¡Nana!, ella ya no vive aquí, ¿por qué tenerla miedo? 

    —Te acuerdas de aquel abogado que vino para exigir lo que era de Catalina. 

    —Pero no le quedó claro. A esa maldita bastarda no le pertenece nada, para eso le hemos aguantado tanto tiempo. 

    En ese momento Catalina no podía creerse lo que sus oídos estaban escuchando, vio como su padre intentó encender un cigarrillo, y pese a mostrarse muy nervioso, lo logró por fin dando caladas como un desesperado. 

    —Sólo te digo una cosa, cierra ese asunto, no quiero que nuestro patrimonio se tambale, he luchado mucho por esto, ¡me entiendes! —los gritos despertaban hasta los peces. 

    —Intenta tranquilizarte, no me está gustando que me grites. Se que he cometido errores, pero no había más remedio, apenas me he reunido con esa gente en varias ocasiones. 

    —¡Y tú crees que yo me lo creo! 

    —Solo cuando era importante hacerlo por las circunstancias del mercado. Ellos me incomodan, pero les gusta nuestro país para invertir. Y nos guste o no, eso a nosotros nos interesa. 

    —Y a ti esos encuentros te encanta, ¿verdad? Sobre todo cuando estáis con mujeres... 

    —No digas payasadas. Sabes el miedo que paso cada vez que tengo que sentarme con esa gente, y todo lo hago por vosotras, por vuestros malditos caprichos. Además el inversor que me suele resolver los problemas lo está arreglando todo. 

    —¡De que demonios estas hablando! ¿Cuántos problemas tienes? —le gritó Isabel mientras le golpeaba el brazo. 

    —Bueno.., no sé porque he dicho eso, no tengo tantos problemas, es un decir, así que tranquilizaté.  

    —Maldito, me has visto la cara de payasa. 

    —Entonces porque me haces esas preguntas y me provocas para inventarme una historia —él le dijo para disimular.  

    —Además, eres una hipócrita, crees que no se con quien te acuestas, y encima con nuestro vecino Vicente. Aprovechas en la fiesta de la máscara de terciopelo y cuando yo no estoy. 

    —¿Cómo lo averiguaste? —preguntó Isabel tragando saliva. 

    —Tengo mis confidentes. Así que es mejor que no me juzgues. Recuerdo la última fiesta, el calor había tardado en llegar y era finales de agosto, la marea como siempre estaba alta, en las montañas se veía las nubes. La gente empezaba a llegar. Y entonces le ví. 

    —Tú rival, querras decir. 

    —Ya no, decidí abandonar tu juego, ¿te acuerdas? Soy realista me estoy haciendo mayor, cuando uno anhela algo, lo que cuenta no es perseguir, sino alcanzar la felicidad.  

    —No te entiendo. 

    —Ni lo entenderás.  

    —No te conozco, nunca has pensado así. 

    —Normal, siempre nos hemos juntado con gente que solo tiene una imagen en su cerebro, el dinero, el odio... 

    —Como si en tu cabeza no hubiera existido ese símbolo. 

    —Me lo metieron en mis entrañas, pero ahora pienso diferente.  

    —No me interesa tus palabras cursis, solo me interesa el futuro de Patricia, nuestra única hija. 

    —Aún alcanza mi vista al recordar el marco en el que tuvo lugar tu escena. Los coches estaban aparcados en la entrada, la verja se abría constantemente, y él entró con su espectacular mercedes dos piezas último modelo, y no quiero seguir hablando de ello. 

    —Parece mentira, yo inventé este juego, ¿te acuerdas?, por algo fue, y entonces... 

    —¡Basta, Basta!, solo me interesa el presente, mañana se va Catalina. 

    —Ahora seremos uno menos, al principio me enfurecí cuando me distes la noticia de que ella se iba, pero ahora lo prefiero, nos ahorraremos dinero y problemas. 

    Ella seguía escuchando cada apestosa palabra que salía de su boca. Subió su cuerpo a la superficie para coger el violín y comenzó a perderse entre las notas. Le llevó a un lugar apartado de su hogar con vistas al mar, alejada de los recuerdos de su niñez que parecía que resonaba por las paredes de su escondite, que para algunos podría parecer un sitio siniestro y oscuro, pero para ella era sagrado. Se subió hasta la parte más alta de la playa y allí se quedó contemplando con las manos en las caderas y su mirada perdida. Luego bajó y siguió caminando por la arena mojada con la respiración excitada. 

      

      

    *** 

      

      

    Miraba el mar cristalino como un espejo, se reflejaba su pálida y delicada piel, la luz tenue iluminando su máscara, mientras cepillaba sus rizados cabellos y miles de estrellas brotaban de él. 

    Diminutas lucecitas prendiendo y apagando como luciérnagas en la oscuridad. Le gustaba bailar descalza con el viento, fecunda las rocas con cada salto y las olas llegaban a la orilla. Ella se imaginaba estar rodeada entre orquídeas, jazmines y trompetas de un ángel. Descansaba con las almas del mar, susurros del corazón. 

    El alba despuntaba inocente, sus saltos se volvían calmos, los párpados pesados. Recogió sus cabellos lentamente y sopló las luces tenues. Sigilosa desapareció despacio hasta perderse alejándose de las rocas. 

    Comenzó a saltar en la orilla en la que rompían las olas, se adentró más en el mar, la ola le tapó hasta meter todo el cuerpo. Estaba oscuro y no veía nada, pero sintió como una mano le tocaba y cuando levantó la cabeza por encima del mar, volvió a ver a ese muchacho que le inspiró en la música y desapareció al salvarla de las penumbras del abismo. 

    Como si él le arrastrará con la mano, hasta poder salir del mar. Se tumbó en la orilla, las piernas le pesaban y no podía levantarse. Permaneció durante un rato hasta que la luna se reflejó en el mar. Tenía miedo de que le vieran las cicatrices. Se levantó y corrió como una gacela hasta las entrañas de esa manzana podrida, así terminó llamando Catalina a su casa. 

    Estando allí, pensaba que se estaba refugiando de una casa que parecía endemoniada, con un jardín maligno y tentador a los pecados, la perturbada gente de aquellas fiestas podridas. Estar allí le tranquilizaba, aunque cuando se fue haciendo mayor, soñaba con el sexo opuesto. Quería conocerlo y salvo aquel joven con el que jugó en un lapsus de su infancia, teniendo la complicidad de la música, brotando un sentimiento de amor, no lo había conocido, ni de pasada. Era obvio que existía para ella, una red invisible a la que llamaban deseo y que era muy difícil de traspasar.  

    Eran las ocho de la mañana, tumbada entre las sábanas, escuchó los nudillos que se clavaban en la puerta de la habitación de Catalina. Se levantó de un salto y abrió la puerta, María le avisaba del desayuno. 

    Unos kilómetros alejados de la casa, Nana había sufrido esa noche pesadillas recurrentes, despertando con sudores que intentó borrar los imprecisos mensajes del sueño, no podía olvidar las palabras de Caty de que pudiera estar Mónica muerta. Abrió los ojos y amaneció temblando, estremecida por el sobresalto. Abrió el cajón y cogió el rosario, lo colocó en su mano derecha y se puso a rezar. Media hora más tarde se arreglaba para el gran día. 

    Catalina volvía a ponerse el vestido color rosa que le hizo ganar el mejor premio, el de la libertad que le había devuelto a la vida. Esta vez no tuvo que discutir con el espejo. 

    No había nadie en la casa ya se habían ido, para su padre hoy era muy importante, debía arreglar sus asuntos con el banco ahora que tenía dinero, se iba a reunir con los proveedores para pagarles, con eso se iba a librar de que no le volvieran acechar. Su hermana se había ido al instituto y su madrastra a despilfarrar el poco dinero que tenían, se acercaba la fiesta de graduación y le quedaban los últimos detalles. 

    María sabía que era la última mañana, se frotó las manos entumecidas cuando el fuego de la cocina llameó crepitando. Catalina se sirvió una taza de chocolate bien caliente, María lo había hecho con mucho amor, y antes de llegar a la casa había comprado churros que tanto le gustaba a Catalina y que solía tomar algún que otro domingo. 

    Era rara la vez que María no acabará discutiendo con Isabel por culpa del dinero, y es que le gustaba mucho malgastarlo haciendo que comprará en los mejores puestos del mercado, aunque no es que fuera de buena calidad para el precio tan exagerado, pero la apariencia era lo único que le importaba. Pero esta vez no le importó gastarse más dinero sabiendo la discusión que tendría con la señora, y es que estaba cansada del salario tan pésimo que tenía, aún trabajando más horas de lo acordado. 

    —He comprado el mejor chocolate por ser tu último día, pero esto que quede entre tú y yo... —le dijo María desviando el pelo de Catalina hacía las orejas. 

    —Gracias, no puede estar más bueno.... —se chupaba los dedos llenos de chocolate que se había derramado al manchar los churros en la taza. 

    —Que pena que no puedas venir a mi celebración, si te dejarán salir... —le manifestó Catalina. 

    —Me encantaría, pero si se llegarán a enterar en la casa... Yo ya estoy buscando otra, con lo mal que está el país, como para perder este trabajo.  

    —Espero que esto se acabe pronto y haya paz en este lugar. 

    —Sueñas mucho, y la realidad es otra. 

    El desayuno se alargó una hora y después terminó de arreglarse. Salió de la habitación y cogió de un cajón la llave que se había guardado de la habitación roja. La volvió abrir y quiso mirar de nuevo el altar. Se quedó un rato de pie sin hacer ningún movimiento, cuando su cuerpo volvió a sentir ese frío y después un cálido abrazo que le recorrió todo el cuerpo.  

    No tardó mucho en volver a cerrar la puerta, se acercaba la hora y debían irse en coche. Llegaron a las doce del medio día y todos estaban esperando en la pequeña Iglesia de un pueblo a diez kilómetros de allí. Ella no podía mostrarse más feliz. 

    Se reunieron los padrinos, Nana, Franfull y las damas, compartieron las creencias religiosas y así celebrar la unión entre el hombre y Dios. Se encendió el cirio pascual, y después de leer las lecturas el cura trazó la señal de la cruz sobre la frente de Catalina. Sus caras brindaban de entusiasmo, y sin tildes de ser ostentosa, al revés fue íntima, algo que agradeció ella que se mostró en todo momento relajada y serena, aquel cálido abrazo que había sentido horas antes le había traído tranquilidad. 

    Al terminar la Celebración del Bautismo, llegó la Primera Comunión, recibiendo el Sacramento de la Eucaristía transformado en hostia y en vino; símbolos que remiten al cuerpo y la sangre de Cristo. Ella en todo momento sostenía entre sus manos el Rosario que un día le regaló Nana, un crucifijo que le había regalado nada más llegar a la Iglesia Caty, la Biblia regalo de Franfull, y la medalla como testigo de sus promesas bautismales que le habían regalado las damas antes de empezar la ceremonia.  

    Hasta el tiempo le había dado tregua, aunque durante la celebración comenzó a cambiar y se levantó bastante viento poniendo en peligro la celebración, pero terminó dando una pausa, permitiendo ver la sonrisa del sol en ese día tan especial para ella. 

    Después de la gran celebración y ya convertida en católica, se fueron a celebrar tomándose una buena sidra y varios platos tipicos: Pitu de Caleya, Pastel de Cabracho, Chorizo a la Sidra y no podían faltar dulces: arroz con leche, carbayones, frixuelos, Casadielles. 

    Los platos se terminaron con un suspiró y Franfull impaciente, tuvo que darles un toque, el vuelo salía por la tarde rumbo a Niza. La despedida fue muy emotiva, no faltaron las lágrimas y los achuchones, no querían despegarse de ella, pero debía de luchar por sus sueños. 

    —Saben, los echaré de menos, pero debo seguir mi camino. 

    —Me lo prometes, no mires atrás —le ordenó Caty. 

    —Lo prometo. Franfull, me enseñaste amar los libros y los versos, he escrito mis últimas palabras. 

    —Me alegro de que haya servido mis locos libros, jajaja. 

    —Atento, y no me corrijas. 

      

    Soy un puñado de huesos, delgados y frágiles. 

    Las manillas de mi reloj fueron atrasando mi camino,  

    Apareciendo estacas en mi clavícula haciéndome morir. 

    Duerme en mi pecho el tiempo,  

    dentro de un ataúd donde roza mis costillas. 

    Respiro en todo momento, 

    pero a veces mi angustia provoca que arde. 

      

    Me he quedado desnuda, 

    y en febriles renglones palpita mi deseo, 

    el único calor con esperanza, 

    y una piel helada en mi corazón. 

      

    Tengo una bala perdida en mi alma, 

    sueño con besar el yugular deseo la libertad 

    y dejar que los versos se alimenten de poesía.  

    Dejar mi sangre envenenada en un recuerdo de colección  

      

    Catalina llegó a la casa, no perdió el tiempo, subió corriendo hacía su buhardilla, debía de cambiarse de ropa y ponerse algo más cómoda para el viaje. Terminó de echar un último vistazo en la mesilla y volvió abrir el armario, ya lo había abierto varias veces. Al echar el último vistazo y abrir un pequeño cajón al fondo que ella no había abierto nunca, metió la mano arrastrando un papel. Al sacarlo vio que estaba doblado y no se paró a ver de que sé trataba, lo guardó en la maleta de mano y lo volvió a cerrar. 

    Se acercaba la hora decisiva y las notas del violín entonaban la despedida de aquel mundo de pesadillas. Volvió a perderse por el pasadizo, bajó las escaleras y llegó hasta la habitación donde encendió las velas, se colocó el violín y se puso a tocar sus últimas notas llegando de nuevo un cálido ambiente. La música se escuchaba por toda la casa.  

    Su imaginación volvió a volar, postrando sus ojos sobre la ventana al mar, caminaba y caminaba, incluso saltaba alguna que otra roca, los peces saltaban por encima de su cabeza y giraba sobre ella despidiéndose. Y de pronto abrió los ojos y los deslizó hacía el reloj donde comprobó la hora, corriendo escaleras arriba volviendo a su habitación.  

    Con sus pertenencias en la mano, se aproximó a la puerta y giró su cuerpo para echar el último vistazo. Había dejado la habitación como sí siempre hubiera estado vacía, sin vida. Al cerrar la puerta, vio como su padre se acercaba a ella, algo que le extrañaba, ya que nunca le había visto subir a verla. 

    —Hola Catalina, preparada. 

    —Sí, solo espero a que llegue Nana y Franfull —le dijo mientras veía como se acercaba su madrastra y detrás su hermana. 

    —Bueno ya te vas, allí vas a estar muy bien trabajando. No te estoy machacando con lo mismo, pero no puedes hacer otra cosa, tampoco está tan mal servir en una casa —le dijo Isabel con una pizca de maldad en sus palabras—. Y por fin, vamos a dejar de escuchar esa música horrorosa que nos haces escuchar. 

    —Si hermanita, mientras yo me voy a comer el mundo, tú vas a trabajar en una casa como tu adorada Nana —le dijo mientras se pavoneaba con tanto descaro. 

    —Cada uno hace lo que puede, pero intentaré aprovechar cada minuto de mi nueva vida —les respondió Catalina disimulando su felicidad. 

    La despedida fue interrumpida por María que desde el pasillo le hizo una señal. Todos giraron hacía ella y abandonaron la buhardilla, no hubo ni siquiera un abrazo, ni un beso de despedida. Cada uno se fue hacía sus habitaciones. Alicia y María se acercaron y le ayudaron con sus maletas, en la cara de Catalina se dibujaba una sonrisa. 

    Franfull había decidido entrar en la casa, ya le daba igual encontrarse con Ángel, su tiempo allí estaba acabando. Subió las escaleras y cuando llegó a la buhardilla, cogió la maleta que más pesaba, en ella guardaba libros, revistas de música y regalos que no quería desprenderse de ellos. María cogió la otra maleta y Alicia una bolsa de mano. Bajaron las escaleras hasta que llegaron a la zona de tortura donde Catalina sufría del corazón. 

    —Mira, esta es la habitación roja, la de las fotografías, ¿te acuerdas? —le dijo a Franfull parados delante de ella. 

    —Sí bonita, y parece como si..., hubiera un iceberg adentro, sé siente frío —le respondió acelerando los pasos. 

    —Vámonos de aquí.  

    Nana que estaba en el jardín comprobando su verdadero amor, las plantas. Catalina se acercó a ella al salir de la casa, se abalanzó para abrazarla, con fuerza le tenía sujeta y no pudo contener las lágrimas. Franfull tuvo que separarlas para decirlas que tenía que embarcar.  

    —Estoy muy orgullosa de ti Catalina —le susurró al oído María—. Eres muy fuerte y vas a salir adelante, no dudes que yo siempre te estaré esperando. 

    Soltó a Nana y sé abrazó a María y a Alicia, mientras Nana clavó sus ojos en la casa y la volvió a ver desolada y triste, como cuando regreso de Madrid hace años. 

    Salieron hacía el coche, Franfull abrió el maletero y fue colocando las maletas según su tamaño para que pudieran ocupar menos espacio. Catalina se subió a la parte de atrás del copiloto, desde la ventanilla levantó la mirada para volver a contemplar la casa tan grande y majestuosa, igual que la primera vez que la vio al volver a regresar la luz a sus ojos. Franfull cerró el maletero y sin perder tiempo arrancó el coche, tenía ganas de salir de allí. 

    —Nana, me ha parecido un poco extraño la despedida de... quien nosotros sabemos, ¿tú le has dicho a mi padre qué me voy a trabajar a Madrid? 

    —Mira hija, quizás no lo sepas, pero hay un dicho que dice: "No dejes que tu mano izquierda sepa lo que va hacer tu mano derecha". 

    —Eres perversa Nana. Como has podido..., jajajaja. 

    —A veces tienes que ser así, y más con gente que no se alegra de la felicidad ajena. 

    —Sí Catalina, ¿cuándo te ha mostrado cariño tu padre? Entre sus planes era mandarte al extranjero, y todo para sacar dinero por ti. 

    —Tenéis toda la razón del mundo, intentaré aprovechar la oportunidad que me estáis dando. 

    —Eso es lo que tienes que hacer. 

    Cuando llegaron al aeropuerto ella no hacía más que mirarlo y ver tanta gente entrar y salir. Se abrazaban y se despedían, otros corrían pensando que podrían perder el avión. Franfull se adelantó al mostrador, había una pequeña fila y él esperó a que llegará su turno, mientras ella seguía parada como si se hubiera pegado en el suelo. 

    Cuando le iba a tocar, Nana tuvo que ir a buscarla y arrastrarla del brazo hacía su ventanilla. Facturó las maletas y cuando llegaron a la zona de despedida, Nana le entregó su violín que lo sujetó con fuerzas y en la otra mano llevaba el bolso. 

    —Volveré Nana, más pronto de lo que te imaginas —se abrazaron ante la atenta mirada de Franfull, las lágrimas flotaban en las mejillas de los tres. 

    —Espero verte pronto, no te preocupes, mi amigo te cuidará y no dejes de leer, sobre todo poemas, ya sabes que la música es un poema —le dijo Franfull. 

    —Siempre estaré contigo, mi amada niña —la voz de Nana empezó a quebrarse y los ojos comenzaron a humedecerse. 

      

    

  


  
   Niza y la nueva sonata 

   



 El viaje no fue tan largo, después de haber hecho escala en Madrid y coger el vuelo que le llevaba directamente al aeropuerto de Niza, no sé sentía tan cansada. En ese tiempo pudo echar la mirada atrás y ver las heridas que le habían ocasionado, aunque le hubiera gustado no haberse acordado, pero después de estar sentada al lado de una familia y tener como compañera de viaje a una madre con cuatro hijos a los cuales no hacía nada más que mostrarles su amor, se vino abajo.  

    Se pasó el vuelo escondiendo su cara para que no le vieran. Intentó levantar las notas más agudas y darles un cambio, pero su melodía no le permitía complacer sus deseos. Había estado intentando escribir una historia que tuviera un final feliz, pero el vuelo estaba durando menos de lo que había pensado.  

    Entonces se acordó de un sobre que había cogido en una de las cajas marrones de aquel lugar que olía a matarratas, además de tener un aire de misterio. Pero no supo de que se trataba y volvió a guardalo, y entonces apareció otro sobre pequeño y blanco que se había caído al suelo al sacar el sobre grande del bolso. 

    Lo abrió y entonces se dio cuenta de que era una carta. Le llamó la atención al ver la fecha y comprobar que estaba escrita un día antes de que ella naciera. Abajo de la fecha y a la izquierda, apareció el nombre más deseado por ella y en ese momento se le salió el corazón de órbita. 

      

      

    19 de junio de 1998 

    Querida hija. 

      

    Escribo estas palabras en secreto, con miedo y terror ante lo que me puede pasar. Tuve una infancia feliz, pero siempre estuvo rodeada por la Guerra Civil, por el odio y el egoísmo de la gente. El odio a una religión, que todavía me sigue persiguiendo. 

    Mis padres se fueron huyendo de las desgracias, ya no querían seguir viviendo en un país donde todavía existe el rencor, pero un rencor que se han inventado para ocultar la verdad. 

    A tu padre lo conocía desde que era pequeña, fue el gran amor de mi vida, pero mis padres no quería que terminará enamorándome como acabé, locamente. 

    Ellos quería que me hubierta ido a América, pero yo estaba enamorada. En lo único que les hice caso, fue en terminar mis estudios en Madrid, para llevar las riendas de la empresa. 

    Pero la promesa se fue volando como el Ave Félix. No quería la empresa, quería dedicarme a la música, pensé en vender la empresa y con el dinero irme a Austria a estudiar.  

    ¿Qué ocurrió con tú padre?, sí estuve enamorada, pero me enteré de lo que había hecho su familia en contra de la mía, y lo que seguía haciendo su padre. No quise alarmar a nadie, y me fui alejando de él.  

    Afortunadamente me enamoré de otra persona que vivía cerca del pueblo. Cuando viajaba allí, tú padre me perseguía y no sabía que hacer, pero terminaba por escaparme y así volar para estar juntos. Pero no se como tu padre me tenía atrapada, creo que me conocía mejor que yo misma. 

    Mi corazón pertenecía a otra persona, pero de alguna forma él no quería que yo me alejará de su lado. De repente me vi atrapada de nuevo aquí. Dejé Madrid con la esperanza de vender la empresa he irme a estudiar con quien pensaba pasar mi vida. 

    Aquella maldita fiesta fue el billete más caro que pagué. Acepté ante el acoso de mis amigos de organizar la fiesta, querían que todo fuera como antes. Yo lo invité para que conocierá a mis amigos, pero con la máscara puesta no lo reconocí, aunque nosotros llevábamos nuestro código, un código que averiguó tu padre y me engañó haciéndose pasar por él. Me ofreció una copa y creo que echaron en ella algo, porque caí en sus redes. 

    Ese día se acabó mi amor, él me abandonó porque se pensó que yo le había engañado. Consiguió tu padre lo que quería y en cuanto di positivo, me encerró en mi casa hasta que diera a luz. Luego no se que hará conmigo, por eso tengo miedo. 

    Espero que seas tan libre y tan valiente como un pájaro en el cielo. Es una enfermedad terrible de las personas, que les impidan ver la verdad. Todo lo que vemos con amor es verdadero, lo demás es humo. 

    Tú te convertirás en mí y yo allá donde esté me convertiré en tí. Los secretos que guardó, no tienen ninguna diferencia. 

    No se que pasará después de que tú llegues a este mundo, pero recuerda, si encuentras mí violín, en él encontrarás mi corazón, él no te abandonará. Ahora está en silencio, pero tendrás que despertarlo. Detrás del violín está escrito un nombre: Anne. Ese es mi nombre artístico, hace referencia a una gran violinista Austriaca. 

    El odio nos ha separado a ti y a mí, pero núnca cometas el mismo error.  

      

      

    Catalina se acordó de las palabras de Nana: "Ella tenía miedo". Entonces se dio cuenta de que el violín que tenía en sus manos era el de su madre. Ella vio ese nombre por casualidad, pero pensó que era de la hija de Franfull, que se llama Anne, por lo tanto sé preguntó: ¿En realidad quién es Franfull?  

    Durante un buen rato se quedó pensativa, hasta que le hicieron volver a la realidad. 

    —Estamos sobrevolando Niza y aterrizaremos en unos minutos —en ese momento se sobresaltó al escuchar la voz del capitán del avión. 

    Estaba claro que su madre le había abandonado, pero empezó a dudar si por voluntad propia o a la fuerza. Miró por la pequeña ventanilla de Iberia, se podía ver el océano azul-claro como el cielo, no tenía nada que ver con lo que ella estaba acostumbrada a ver. 

     Para ella viajar en avión estaba siendo una aventura, era la primera vez que sentía como su cuerpo volaba y se perdía entre las nubes. 

    Un azafato pidió a los pasajeros que ocuparán sus asientos y se abrocharan los cinturones de seguridad, iban a iniciar el aterrizaje. Ella enseguida guardó el cuaderno, la pluma y la carta. Se colocó el cinturón, cerró los ojos y sus manos apretaron su asiento con fuerza, y entonces soltó la respiración y abrió los ojos. 

    Catalina no sabía lo que le esperaba. No salió de su asombro al ver como el avión iba situándose en su lugar asignado y mientras se podía apreciar la cantidad de aviones que habían parados en línea. Cuando la puerta se abrió, empezaron a salir de uno en uno. 

    Buscó la puerta de salida y la zona de desembarque, caminó por un pasillo mecánico muy largo que le llevó a la zona de tiendas exclusivas, sus ojos se quedaron impresionados y con la boca abierta al ver los impresionantes escaparates. Siguió en la cinta magnética hacía donde salían las maletas y vio como estaban algunas apiladas, esperando a sus dueños. 

    Algunos se mostraban impacientes por ver salir su maleta. Catalina observaba la cantidad de gente que como ella, esperaba ver la luz roja anunciando su equipaje. Mientras los contemplaba, le entró envidia al ver que era la única que estaba sola en la cinta. Esperó veinte minutos y por fin salió la primera y luego tuvo que dar varias vueltas hasta que salió la otra. Antes había cogido un carro, y cuando estuvieron en su poder, fue colocándolas en fila.  

    Se separó de la zona del caos, caminando hacía la puerta que ponía sortir. Al salir observó un cartel con todas las variedades de transportes que te podían llevar a la ciudad. Había leído en internet, que era el tercer aeropuerto de Francia más importante, por la cantidad de pasajeros.  

    Después de una fila larga de gente que estaban deseando salir a saludar a sus familias, ella pudo salir. Su pelo alborotado y su impaciencia, hizo que no se percatará de que alguien le estaba esperando. Desesperada se volvió hacía el punto de partida y a lo lejos vio un cartel con su nombre, corriendo hacía él. 

    —Salut, je suis Catalina —le saludo en francés. 

    —Je viens de l'école, nous l'attendons —le respondió cogiéndole las maletas y mostrándole la salida. 

    Eran las cinco de la tarde, recorrían en coche la bella y pequeña Niza. Estaba viendo que aquel sitio era más grande que su pueblo costero, y el paisaje totalmente diferente. El calor estaba siendo sofocante, pero dentro no se notaba por el aire acondicionado, aunque en algún momento sintió frío. Le venían los recuerdos de las olas chocando contra las rocas, en ese lugar no sabía como le iba afectar las notas. Contemplaron sus ojos las vistas espectaculares que iba viendo, recorrieron los kilómetros de calles y de playa. El conductor muy agradable le habia traído una botella de agua y unos pequeños croissants muy típicos franceses, pero ella estaba tan nerviosa que no le entraba bocado. 

    Debía seguir su camino como últimamente le habían dicho. Tenía la plena confianza del amigo de Franfull. Durante el transcurso del camino, se acordó de como conoció Franfull a su amigo. Se echó a reír y fue tan agudo el sonido, que hasta el conductor le hecho una mirada, quizás pensando que estaba loca. 

      

    "Durante un viaje a Insbruk para buscar una escuela de musica para mi hija, conocí a Frank. Entre noches de insomnio, cabaret y unas copas de más, nos conocimos y nos hicimos grandes amigos. Mi hija que quería estudiar piano por hobby ya que su pasión era ser cirujana, le apunté a clases particulares que él impartía cerca de la Opera de Viena. Nos dejó, igual que a su querido Berlín por Viena. Compaginó sus estudios durante dos años de medicina y piano. Nunca olvidaré nuestras juergas y fiestas con amigas tan locas y apasionadas que conocimos allí, pero nunca faltando el respeto a mi esposa. Claro". 

      

    Recordar a Franfull, hizo que las notas del violín sintieran el olor al mar de su pueblo, que se iba quedando pregnado en su piel. La brisa entraba en la ventana, y el sol tan radiante, que a veces no se llega apreciar con claridad en su tierra.  

    Inmersa en las notas, le hizo volver a la realidad cuando el coche dio un frenazo al querer entrar en la calle de la escuela. Giraron a la derecha y paró. El conductor le dijo: Bienvenue dans votre nouvelle maison. Nous sommes arrivés. peut baisser. Le dio la bienvenida a su nuevo hogar y no tardó en pisar el suelo donde le recibió un manto de jardín mucho más grande que el de su casa.  

    Salieron varios trabajadores, entre ellas la secretaria y el jardinero que se encontraba cortando las flores ya secas. Se quedó admirando la cantidad de flores que había en ese lugar y algunas de ellas no las había visto nunca. 

    —¿Por qué está increíble villa es una escuela? —se preguntó Catalina al levantar la mirada y apreciar la edificación—. ¿Por qué los dueños no la aprovechan mejor? —esta vez susurró intentando que no se escuchara. 

    —Bienvenida señorita Catalina a su nuevo hogar —le dio la bienvenida la secretaría, en un castellano muy bien estudiado, mientras le entregaba un rico bombón. 

    —Muchas gracias, ¡chocolate! ¡Esto si que es dar la bienvenida! —le mostró su agradecimiento—. ¿Son de aquí? 

    —No. Son Suizas —le respondió viendo como Catalina disfrutaba de ese delicioso mangar. 

    —Me permite señorita, le voy a llevar sus maletas adentro, le está esperando el director —le dijo el jardinero mostrándole su amabilidad, y con un bigote chistoso con forma de barco. 

    Ella le agradeció que cogiera sus pertenencias, había una maleta que pesaba demasiado y sus ojos se habían pérdido en contemplar la asombrosa villa, se notaba que tenía muchos años y durante un tiempo debió de ser una ambrosía compartir ese lugar con personalidades importante y distinguidas, junto con sus suntuosas fiestas. 

    Lo peor de todo, es que no podía disfrutar de las vistas al mar, eran tan perfectas en la buhardilla, pero había llegado allí para cambiar el destino de su vida. Llegar a ser una excelente violinista, y ahora que sabía cual era el sueño de su madre, estaba más convencida de lo que quería hacer. 

    Pero, ¿cómo encajaría yo en esta nueva vida? ¿Se reirán de mí cuando me pregunten? Se hacía continuamente esa pregunta desde que cogió el avión en Oviedo. 

    Siguió recreando su mirada por el jardín, mientras sus pasos se deslizaban por el largo camino hacía la puerta principal. El genuino jardinero llevaba sus maletas y en los bolsillos del mono cargaba varias herramientas. Tenía el pelo rubio claro, delgado y piernas altas. Vestía un mono azul con una camiseta blanca debajo, la manga derecha estaba desgarrada, y las botas de trabajo llenas de barro. 

    Abrió la puerta y entró en el hall, le estaba recibiendo una fuente con un niño meando dentro de ella, llamado Manneken Pis, al verlo se echó a reír y la secretaría que iba detrás de ella no dejó de observarla. Catalina no tenía ni idea de que se trataba de una escultura muy famosa en Bélgica. El jardinero antes de entrar, derramó agua de una manguera sobre las botas y de su bolsillo sacó un paño de color amarillo para luego limpiarlas. No podía entrar dentro con las botas llenas de barro. 

    Catalina caminó hacía la izquierda donde estaba el recibidor y de repente estaba él esperándola: Rubio, piel clara, mediana estatua, ojos marrones y pequeños. 

    —Bienvenida Catalina, me alegro de que ya estes aquí. Espero que el vuelo no haya sido tan pesado —se presentó con una sonrisa y dos besos en las mejillas.  

    Ella se fijó en su sonrisa y en sus expresiones de entusiasmo.  

    —Muchas gracias por este recibimiento, y acerca del viaje, no ha estado mal. 

    —Heinz me habló muy bien de tu actuación en el concurso.  

    —Muchas gracias, pero todavía me sorprendo de haber sido capaz de tocar delante del público. 

    —Tengo que decirte, aunque estoy seguro de que lo sabrás. Yo conocí hace años a Franfull y confío mucho en él. Me contó..., su historia, un poco delicada y con sobresaltos —le dijo haciéndole que salieran los recuerdos de su vida tan apasionada. 

    —Yo soy la que tengo que estar agradecida por estar aquí, por darme esta oportunidad, espero aprender y no defraudar a nadie, pero sobre todo demostrar lo que valgo para luego conseguir mi sueño que es mi prioridad. 

    —Entonces no podemos perder más tiempo. 

    —Ahora que me habla de tiempo. Me he pérdido muchas cosas en esta vida, no he sido afortunada con mi famila, pero eso usted ya lo sabe... lamentablemente usted... ya me lo ha recordado. 

    —Lo lamento, no quería haberlo... Franfull me dio todos los detalles, parecía un libro abierto. 

    —Jajajaja, sí, él es así, pero me hubiera gustado haberme dejado algunos detalles para mí, no es que siento vergüenza..., no me haga caso, él es mi ángel de la guarda 

    —Creo que le estoy incomodando recordando su historia. Estoy seguro de que estará cansada, ¿verdad?  

    —Sí, la verdad es que..., era la primera vez que volaba y ha sido por una parte una emoción, pero también un miedo de estar metida en un lugar cerrado sin poder salir, ni quejarme, ni gritar, y sin poder pegar a alguien cuando me entró el pánico al no ver el suelo. 

    —Muchas sensaciones en un momento. No voy a entretenerte. Te acompañará Juliette, ella es la tutora de los estudiantes. 

    En ese momento llegó ella, una mujer: de unos cuarenta o cincuenta años, rubia, delgada, y con los ojos verdes claros. Sin articular una palabra, él hizo las presentaciones. Un minuto más tarde se despidió dejándola con una mujer nada habladora y muy estirada.  

    Se dirigían hacía la habitación, Juliette iba delante y Catalina le seguía detrás observando la villa. En menos de unos minutos, ya había percibido una cierta atracción sobre ella. 

    Era una espectacular edificación, cuadrada y sombreada, mostraba las canas que ya inundaban la villa. En cada esquina se escuchaba el olor a puro, el sonido de la música y el susurro de la gente charlando y riendo a carcajadas subidas de tono. Parecía que estuviera envuelta en fiestas de glamour de Versalles. 

    El salón era luminoso, tenía todos los detalle de ser una villa de lujo, con muebles de época de Luis XV, cristaleras grandes, cuadros que debía de costar…, quizás pintores franceses o europeos. Las sillas con la talla pintada de dorado, al lado de un asiento de madera de roble con sus refinados reposabrazos abultados, varios sofás, una butaca... Todo estaba exquisitamente decorado, pero, ¿qué hacía ese mobiliario no acto para esta época en una escuela?, se volvió a preguntar.  

    El empapelado de la pared de las escaleras, era rosado y blanco, aunque se confundía en algunas esquinas ya que el papel parecía que estaba manchado y lo que tenía era moho. Al llegar a la planta de arriba donde estaban las habitaciones, vio reflejado el resplandor de la brisa que entraba en las paredes y pudo disfrutar de los cuadros que lo decoraban, sus escenas parecían tener vida, y mostraban al mundo del cabaret llenos de pinceladas en su vestuario. Desplazó sus pies sobre sus quince habitaciones, ¿quién pudo haber vivido allí con tantas habitaciones?  

    Envuelta en pensamientos de satén, llevaron a su destino, la estirada de ojos claros abrió la puerta, su lento proceder al entrar, la dejó sin poder admirar su habitación, se pararon al final de la amplia y acomodada zona de confort. La cama era enorme, ahí podría caber dos personas sin estorbarse el uno del otro. Del techo salía una cortina de seda blanca que cubría toda la cama. Había un cuarto de baño enorme con todo lo necesario. Un escritorio con sus cajoneras, su mesita de noche, varios armarios, dos espejos uno de pared y otro de pie de cuerpo entero, una coqueta. Exquisita habitación de estudiantes. 

    Había un sillón de cuero delante de unos enormes ventanas con forma de arcón, le recordaba a las de su buhardilla, sobre todo por las vistas tan majestuosas, aunque desde su nuevo refugio solo tenia vistas al jardín, solo su mirada perdida podía apreciar el mar en el horizonte. 

    —Señorita Catalina, le dejo en el escritorio las indicaciones que debe tener en cuenta. El horario del desayuno, almuerzo, cena y las horas de las clases. 

    —Gracias, Juliette —ni siquiera se despidió— que rara de señora, pensaba que la responsable de estudiantes debía de ser: simpática, amable, habladora, con ganas de conocerme, pero era todo lo contrario —habló sola en la habitación. 

    Sorprendida por el comportamiento, se sentó en la silla del escritorio, cogió el papel y lo sostuvo entre sus manos. Estuvo como diez minutos sin moverse pensando como había transcurrido su tiempo y sin pensarlo estaba en otro país con gente que no había visto en su vida. También pensó en Nana y en Franfull. Cuando se vio capacitada para seguir, abrió el bolso y cogió el móvil haciendo varias llamadas, en las cuales duraría unos quince minutos. 

    Se dirigió hacía la ventana invitada por el gusanillo del balanceo de la brisa, y sus ojos se despertaron por la presencia de un pájaro de muchos colores que se había posado en la ventana, la abrió para verlo, pero en ese instante el pájaro extendió sus alas expresando libertad retomando el vuelo. Cuando agachó la cabeza y vio en el jardín sentados en varias sillas de mimbre de color crema a varios chicos, percibió al ver varios instrumentos que llevaban en sus manos o apoyados en la pared, que eran sus compañeros. 

    Respiró hondo y se los quedó mirando. Debía adaptarse. Cerró la puerta de su habitación y mientras bajaba las escaleras, su agotado corazón por sus vaivenes, no dejaba de palpitar y sus manos salpicoteaban de sudor. Cuando se dio cuenta de que le faltaba algo, quizás la habitación roja, y se perdió buscándola. Se preguntó por qué estaba nerviosa. Las paredes se hallaban revestidas de cuadros de pintores tan importantes como: Renuav, Monet... 

    Al llegar a los escalones de abajo, ya no se acordaba del pasillo de la entrada, se paró junto a una puerta que no reconoció y decidió salir por allí. Las notas del violín se alegraron al ver el jardín, su magia le llevaba a un mundo nuevo de colores y olores diferentes. Allí no había quien le tratará como una criada. 

    Se encontró con pétalos de rosa, su belleza voló y se las encontró desparramadas por el suelo delante de un bello árbol que daba a la puerta de entrada. Debía de tratarse de los restos de..., no puede ser un acto romántico, ni una boda, ni un catorce de febrero, pero, ¿qué diablos podría ser? 

    Recorrió el jardín y en una parte de él a la derecha de la valla se encontró una carpa de color rosa y dentro de ella había: cuatro chicas delante de un piano de cola, dos chicos sentados en pequeños sofás, la simpática tutora y otro hombre de media edad que debería ser algún profesor.  

    Se quedó parada durante un par de minutos, y de repente se escuchó el ruido de la verja abrirse lentamente, ella giró la cabeza y vio entrar un coche muy elegante que no había visto por el pueblo. No se movió del sitio, tenía curiosidad por saber quién se bajaba de él.  

    Y entonces sus ojos curiosos despertaron al abrirse la puerta de una forma muy extraña, nunca había visto un coche que desplegará unas alas. De las pupilas salieron ráfagas de color rojo al verle salir. Iba vestido con un traje muy elegante. No le podía ver su cara, pero se notaba que debía de ser muy guapo, porque todas las compañeras movieron sus cabezas y se desprendieron sus oídos de la música, para tener sus ojos clavados durante unos minutos sobre él. 

    Se dirigió hacía el jardinero, y cuando lo tuvo enfrente, ella que no dejaba de mirarles, vio como su sueño se apagaba al escucharle como le hablaba de forma: déspota, con aire de dioses, grosero, antipático. No paraba de darle órdenes y Catalina sintió como salían de su corazón gotas salpicadas de decepción. 

    Ella se giró y miró hacía otras flores que estaban rodeando su pies. Siguió paseando sin darle importancia, aunque ese hombre ya le había cambiado la cara y dejó de pensar en él. Volvió a girarse hacía ellos, aunque no quería darle importante, su enojo echaba chispas y vio como don Juan se alejó para acercarse al director. Ella desvió su mirada y se detuvo de nuevo en sus compañeras, seguían mirándole con ojos de pertenencia. Había que reconocer que era un provocador y un seductor, merecedor de esas descaradas miradas, y sin darse cuenta él se giró y vio a Catalina como le observaba. 

    Se sintió incómoda y tuvo que disimular mirando por todos los lados queriendo salir de allí. Se desplazó hacía el final del jardín y volvió a ver al jardinero que se encontraba acomodando unas plantas y sintió pena por él, quería acercarse a preguntarle como estaba, pero para no afligirse y no deprimirse más, retrocedió sus pasos.  

    Aun así no dejó de observarle, dejó las tijeras de podar, acto seguido abrió la manguera para lavarse las manos y en ese preciso momento se quitó la camiseta. Catalina tuvo que taparse los ojos cuando le vio desnudo, bueno medio desnudo. Quiso salir de allí, pero no sabía por donde, ya que si retrocedía se encontraría con el déspota guapo. 

    De tando esperar por no decidirse, el jardinero lentamente se iba acercando con el pecho descubierto, y cada vez más cerca de donde estaba ella. Catalina disimuladamente salió por la derecha, viendo la única salida, y se encontró con una zona poblada de arbustos que le cubría media cintura y rodeada de flores que le hicieron pasar desapercibida. 

    Prosiguió su camino sin saber lo que le esperaba, hasta como si en un sueño se tratará, se volvió a encontrar con un cobertizo. La curiosidad volvió a ella y se acercó muy despacio, giró la manilla de la puerta y sin mucho ruido lo abrió, miró hacía los lados comprobando que nadie le pudiera estar viendo. 

    Al entrar vio un sillón de hierro forjado de color de oro, se notaba que estaba pintado. Sobre la pared que tenía enfrente se podían apreciar fotos amarillentas que debían de tener muchos años. Observó cada milímetro del lugar.  

    Sus ojos jugaban con el lugar, y entonces vieron un escritorio de otra época, estaba lleno de polvo, pero aun así daba la impresión del valor económico que debía de tener. Se interesó por un pequeño cajón y lo abrió. Dentro había varios libros, pero prestó más atención a un diario que llevaba un título muy extraño: "Mi vida: verdad o mentira". 

    Al leerlo se echó a reír y sintió atracción por él hasta el punto de quererlo leer, pero antes volvió a echar de nuevo un vistazo a las fotos.  En ellos se podían ver: hombres muy elegantes, distinguidos y bastante mayores. Se notaba que eran de clase alta, y hacía la derecha había otras fotos donde se veían recreaciones de un cabaret y detrás de ellas con gran dimensión, había una mujer donde se apreciaba una belleza impresionante: morena, pelo rizado y con un toque de elegancia a los años veinte.  

    Al entrar había un pequeño tresillo que no lo tomó en serio, pero ahora lo necesitaba para sentarse. Vio que estaba lleno de polvo, y sobre una pequeña silla había un trapo de múltiples colores, lo cogió y lo limpió despacio para dejarlo limpio y no levantar demasiado polvo. 

    Tras limpiarlo muy minuciosamente, vio que estaba aceptable para sentarse sin marcharse. Su cuerpo estaba impaciente y dejó caer su trasero. Se estaba acomodando y quería pasar de la página dos a la tres donde se encontraba el capítulo uno, cuando se escuchó su nombre en el jardín. 

    Ella agitó la cabeza y murmuro: "¡Maldita sea, no me dejan tranquila! Se levantó y antes de salir se guardó el diario debajo de la camisa para que nadie lo viera, salió corriendo hacía la entrada de la casa. 

    —Has venido, te estaba buscando, como hoy es tu primer día, quizás todavía estés despistada, pero es hora de cenar —le dijo Juliette con cara de pocos amigos. 

    —Perdone, estaba tan entusiasmada con contemplar el jardín, que no se había dado cuenta de la hora. 

    —No la estoy regañando, solo le estoy recordado que tiene horarios que cumplir. 

    —¿Cómo?, pero si son las seis de la tarde —le dijo extrañada mirando el reloj. 

    —Le mostré los horarios en un papel, pero no le ha prestado mucha atención por lo que veo. 

    —Lo lamento, pero esta hora para nosotros es la merienda. 

    —Catalina como usted bien a dicho, pero aquí es otro país y otra cultura. 

    En ese momento se acordó de la señorita Rottenmeier, pensaba que había vuelto para perseguirla. Le acompañó hasta el comedor y allí le presentó a los demás, estaba nerviosa al ver como le miraban, aunque ella notó que le estaban echando un vistazo a su cara, que a querer saludarla. Y vio como una de sus compañeras, bajó la mirada y se le escapó una leve risa. Catalina tímidamente giró hacía la derecha y se sentó en una mesa con dos sillas que había justo al lado de la ventana, ella encantada de estar retirada de los demás. 

    En cuanto vio que ya no había nadie en la barra, se levantó y cogió el plato que había dejado la cocinera al verla entrar. Al volverse a sentar escuchó como cuchicheaban sobre la máscara, pero decidió no hacerles caso. Mientras pinchaba el tenedor en la carne, pensaba en lo sola que estaba de nuevo, ningún compañero se acercó a saludarla, se resignó ya que estaba acostumbrada. 

    Terminó su cena tranquila, y para no molestar a las notas del violín, se puso a contemplar el plato de comida mientras jugaba con el tenedor. Todavía no se había levantado nadie de la mesa, y entonces pensó en María y en sus comida tan apetitosas y sus canapés tan estrabagantes. Sobre todo el sabor tan especial que le deja el aceite de oliva en los platos, lo estaba echando de menos en la cena, aunque había dejado el plato vacío, ya que no había dejado ni una migajas en el plato. 

    Cada minuto que pasaba en la mesa, presentía que no cambiaba la situación. ¿Sería por qué llevaba apenas unas horas? ¿Su destino era ese? Pensó que debía dejar de estar desplazada, ¿pero cómo? Cuando se empezó a levantar alguno de sus compañeros, ella se levantó de la mesa, cogió el diario que estaba debajo de su trasero al haberse sentado encima de él.  

    Muy sigilosamente se fue hacía la puerta, y vio como varios compañeros que se quedaban en el comedor, estaban concentrados en una charla muy animada, y debía de ser una charla muy entretenida, por las risas que se escuchaban por todo el comedor. Estaba formado por un grupo de tres chicos, rondaban casi la misma edad que Catalina, y ninguno era francés. 

    Ella fue a cerrar la puerta, cuando uno de ellos le mostró una leve sonrisa, que ella le agradeció al mostrarle una leve esperanza. Subió a su habitación, se acercó a la mesilla que estaba junto a la derecha de la cama y pegado a la ventana, donde dejó el diario. Estaba impaciente por empezar a leerlo, pero sus ojos mostraban cierto cansancio, no por las horas de viaje, sino por una mezcla de estrés e ilusión. 

    Al día siguiente, escuchó el ruido de una máquina que no sabía como describirla, pero estaba claro que procedía del jardín. Se incorporó rápidamente confundida, y se dio cuenta de que la luz se estaba reflejando en el espejo que había en la pared. Percibió el calor de un nuevo amanecer en su cuerpo y volvió a observar de nuevo en la mesilla el diario, no era espejismo ni un sueño, estaba ansiosa por abrirlo, pero le despertó el maldito despertador indicándola que debía de ir a desayunar. 

    Suspiró y miró el sol una vez más, desde allí podía ver lo grande que eran el mar, aunque más bien se lo imaginaba, porque lo veía a lo lejos, después bajó la cabeza hacía el jardín, quería contemplarlo y por desgracia él estaba allí de nuevo dando órdenes, inmediatamente cerró las cortinas bruscamente antes de que alzará la cabeza y pensará que le estaba espiando. 

    Se sentó de nuevo en la cama y pensó: ¿Cómo me vestiré para estar en la escuela?, ¿llevaré una ropa que pueda desentonar con las demás? 

    Pasado un minuto se levantó y optó por una ropa cómoda. Se dirigió al comedor y al entrar vio que tenía la misma pesadilla que en la noche anterior, pero le salvó la mesa vacía junto a la ventana. Se fue acercando a ella, viendo que nadie le saludaba, ni levantaban la mirada. 

    Un café, unos croissants, mantequilla y mermelada de fresa, ese fue su desayuno. Envuelta en unos pensamientos sabor a fresa, pensaba que había llegado el día de presentar la partitura que estuvo ensayando antes de su viaje. Lamentablemente el sabor a fresa se volvió amargo, el sonido de la puerta y la entrada de aquel hombre trajeado y arrogante, le había cambiado el sabor. Iba acompañado del director, no tenían nada que ver, eran el polo opuesto. 

    —Buenos días —les saludó George. 

    En ese momento todos giraron para verlos, algunos saludaron con la mano y estaba la excepción, dos chicas le pusieron demasiado amor al saludo. Menos ella que seguida disfrutando de su café, hasta que sin darse cuenta, vio como se acercaban a ella. 

    —Buenos días Catalina. 

    —Buenos días —le respondió desviando la mirada al antipático. 

    —Le presentó a mi hermano, Edwards. Le va a estar viendo mucho por aquí, pero no se despiste en él, tiene dotes especiales para la seducción —le aconsejó George de forma sarcástica. 

    —Encantada de conocerle —se presentó Catalina sacando una sonrisa forzada. 

    —Encantado —le saludó muy serio. 

    —Y... ¿usted se dedica a dar clases de piano o de violín? —le preguntó Catalina queriendo saber más sobre él. 

    —No, me dedico a las finanzas —respondió de forma déspota.  

    —A él no le gusta enseñar, es un chupasangre con el dinero —soltó George de tal forma que hizo que Catalina sonriera como nunca había sonreído. 

    La cara de Edwards parecía sacada de una película de miedo. Preocupado por como le había descrito su hermano, le miró frunciendo el ceño intentando pedirle una explicación.  

    —Por cierto señorita Catalina, ¿por qué se pone una máscara con forma de violín? —le preguntó Edwards haciendo que ella dejará de reírse. 

    —Tengo unas pequeñas cicatrices causantes de un accidente —le respondió mirándolo fijamente. 

    —Catalina le puedo ver en veinte minutos en mi oficina, le voy a presentar a su profesor —George quiso desviar la conversación ante la pregunta de su hermano. 

    —Claro, allí estaré. 

    Se despidieron y abandonaron la sala. Ella no dejaba de seguirles con su mirada, hasta que ya no sé les apreciaba y pudo terminar de desayunar. Dos minutos antes de la cita, se levantó de la mesa despidiéndose del mismo grupo de chicos del dia anterior. 

    Cada vez que se deslizaba por la villa, le daba la impresión de que estaba flotando en un espejismo, le transportaba a un siglo antes. La casa tenía magia, la música iba envolviendo a la villa en un espiral baile de cabaret.  

    Tocó a la puerta del despacho y le invitó a entrar. Al abrir la puerta vio que le estaban esperando. Frente al director estaba la tutora antipática y un profesor de violín. Caminó hacía la mesa y vio al lado del escritorio que había una mesa de cristal con un servicio de té inglés, además de una fuente a juego y una bandeja de dulces. Su olfato le agrado, le recordaba al salón de Franfull, un lugar donde no podía faltar una tetera con galletas de vainilla, mantequilla y bombones de chocolate con anís y sin olvidar las galletas favoritas "el Príncipe". A la izquierda había un diván de madera de color caoba y unas butacas muy antiguas. 

    —Bueno Catalina ya estamos todos, siéntate en la silla. 

    Le habían reservado la silla que estaba frente a la tutora y al lado tenía al profesor que le mostró una sonrisa, aunque ella se fijó más en la pajarita del color del mar que llevaba puesto. 

    —Veo que le gusta las antiguedades —le dijo Catalina mientras se perdían sus ojos en el diván. 

    —No es que sea un apasionado, pero quisimos dejar el mobiliario como lo tenían, es una promesa. Y ahora necesito que se presenten. 

    —Yo me llamo Belmont y seré tu profesor de violín, Heinz nos mencionó su gran potencial a pesar de que casi toda su vida tuvo un problema grave de visión. 

    —¡Guau! Veo que está al tanto de todo —le respondió Catalina. 

    —No intento cuestionarla por ello, pero eso le hace más merecedora de esta oportunidad —le dijo mientras sostenía una carpeta con su nombre. 

    —Perdona Catalina, te he visto como observabas la bandeja de dulces, si quieres coger alguno o simplemente quieres tomarte un té, no te cortes. 

    —¡Oh, gracias!, pero ahora no me apetece. No soy de tomar té más bien de café, aunque con Franfull si he probado ciertos sabores, pero gracias de nuevo. 

    —Es verdad, nuestro Franfull. 

    —En primer lugar les agradezco esta oportunidad. Aprendí a tocar el violín desde pequeña y se ha vuelto mi gran pasión, mi sueño y en muchas ocasiones, mi salvación. 

    —Eso también lo sé, como le dije ayer, Franfull es como un libro abierto. Sentirá que Juliette es a veces muy estricta, también poco habladora y puedo entender que te incomode, no dudes en decírmelo.  

    —No se preocupe por eso, estoy acostumbrada. 

    —Te dije que no iba a hablarte más del tema, pero es inevitable. Te va a costar al principio adaptarte, por eso estarás unos días recibiendo clases sola y más adelante tendrás un compañero o varios, eso es cosa de Belmont —les explicó George mirándolos a los tres. 

    —En media hora, me gustaría escucharte para saber que nivel tienes y así poder empezar a darte tu formación. Tendrás algo para mí. 

    —Por supuesto, Franfull me hizo aprender una partitura especial —le respondió Catalina. 

    —Excelente maestro tuviste, pero ahora quiero verlo yo. 

    —Por cierto director.... 

    —No me llames así, llámame George, sin formalismos. 

    —¡Genial! George, me apasiona escribir y leer, me preguntaba si aquí... aunque puede resultar raro, hay una biblioteca. 

    —Jajajaja —respondió George con una carcajada. 

    —Les he debido de decir algo muy gracioso, por lo que veo. 

    —No, discúlpame, aunque... ahora que me acuerdo Franfull me lo comentó. 

    —Espero que algún día nos muestre lo que este escribiendo. Hay una pequeña biblioteca al final del pasillo, donde hay un retrato del pintor francés Renoir. 

    —Muchas gracias.  

    —De momento no tengo más que decirte, aquí las puertas de mi despacho están siempre abiertas. 

    —Y yo te veo en media hora en la sala 3, está al final del pasillo, justo antes de la biblioteca. 

    —Entonces nos vemos dentro de un rato —se levantó y salió del despacho. 

    Al cerrar la puerta se detuvo un instante, pensaba donde ir y entonces sin darse cuenta escuchó como hablaban entre ellos. Respiró unos minutos y continuó recorriendo el pasillo hasta llegar a la fuente, donde se paró a observar al niño que no dejaba de mear agua. Hipnotizada por el chorreo continuo, aparecieron varios compañeros, sin pararse le saludaron con la mano cruzando el umbral y ella aprovechó para continuar su camino directo a las escaleras. 

    Mientras subía por las escaleras, escuchó el chillido de los pájaros apunto de caer en su presa y se detuvo esperando cual era su final, pero tuvo que declinar ante el alboroto que estaban ocasionando al salir varios compañeros de una habitación que estaba cerca de las escaleras. 

    Al entrar en su habitación se quitó los zapatos sintiéndose aliviada, se quedó un instante parada intentando descifrar que es lo que quería hacer en su media hora libre. Por un lado deseaba pasear por el jardín y por otro continuar la tercera página del diario. 

    Las notas del violín decidieron que se desplazara hacía las clases. Los compases le guiaban por el pasillo, hasta que llegó a la clase tres donde le había indicado Belmont. Cuando se vio delante de la puerta, hizo un guiño a su derecha sabiendo que se encontraba la biblioteca, pero decidió quedarse en su sala. 

    Al entrar vio que había cuatro sillas al final de la sala, cogió una de ellas, sacó su violín y comenzó a deleitar a la sala, hasta que apareció un invitado que se quedó parado en la puerta. 

    Catalina se había decantado por "La Primavera", de Vivaldi. Belmont, no hacía más que observar sus manos y ver hacía donde le estaba llevando sus movimientos, y por supuesto esa pasión con el cual deslizaba las cuerdas de ese pequeño instrumento. Su última nota llevó a Belmont a aplaudir durante unos minutos. 

    —Me gusta tu entusiasmo, has demostrado volar tu pasión a la sala —le dijo Belmont agitando sus manos como si tuviera una batuta.  

    —Gracias, no sabía que había alguien en la sala. 

    —Tu precisión es excelente, aunque..., tienes que mejorar en algunas notas que no deberían de ser tan graves, pero enorabuena y sobre todo a tu profesor.... 

    —Y mira que no es músico, sino periodista, jajajaja. 

    —Pues dale mi enhorabuena, no lo hubiera hecho yo mejor. También tiene que ver contigo, tienes un don especial. Y ya es hora de que empecemos con nuestra clase.  

    Tras tres horas intensas con tres escalas de quince minutos de descanso, terminó esa mañana la clase. Catalina estaba tan contenta como Belmont por tenerla como alumna. Dejó la sala y se fue hacía la habitación, lo primero que hizo fue coger el móvil y llamar a Franfull. Tras más de una hora pegada al teléfono, su mirada volvía a estar pérdida y deseo aprovechar el tiempo antes de comer, llendo al mar. 

    Estaba deseando apreciar el Mediterráneo y ver lo diferente que era con el suyo. Mientras se perdía entre calles que le iba llevando hacía la playa, vio una cafetería donde le llegó un olor tan penetrante que le recorrió todo el cuerpo y le hizo olvidar todo lo que le estaba perturbando su mente. Al entrar vio unos bollos recién hechos que estaban sacando de un pequeño horno que se podía apreciar desde el mostrador. No había que olvidar también, pequeñas porciones de tarta, bombones... 

    Sus ojos se quedaron fijos en una mesa redonda donde había un grupo de chicos, no les quitaba el ojo por su manera de reír, y luego los desvió por cada rincón del lugar. Al llegar su turno se acercó al mostrador pidiendo un café con leche, y se estancó al no decidirse con lo que acompañarlo, tras unos segundos se decidió por unas rosquillas que al verlas pedía "me comes". 

    Salió de la cafetería y caminó hacía la playa buscando un lugar tranquilo. Mientras caminaba, se le escapó una alegre risita que hizo que un grupo de chicos que hacían piña cerca de ella, girasen la cabeza para observarla, pero le daba igual. Ella solo estaba pendiente de mordisquear la rosquilla que lo compaginaba con pequeños sorbos del café.  

    Sonó el móvil y vio un mensaje, lo abrió y le regaló de nuevo una sonrisa, entonces se acordó del amuleto que había cogido de la casa de aquella mujer que le llamaban en el pueblo "bruja", y lo que le pidió. 

    Al llegar a un lugar tranquilo, el café ya se había acabado y las rosquillas ya estaban reposando en su barriga. Se sentó junto al mar, cogió su violín y empezó a tocar, la brisa del mar le acompañaba en cada nota que daba y empezaron hacerse a ella. 

    Comenzaron aparecer seguidores, algunos respondían con un gesto en la cabeza, y otros intercambiaron miradas pícaras. En el momento en que las notas descendían de nivel, se acordó de los instantes largo y cortos que pasó junto a Franfull, en su recóndito secreto. 

    Cuando abrió los ojos empezó a ver más sombras, algunos le escuchaban de pie, otros se sentaban junto a ella, o simplemente se paraban y luego seguían su camino por el mar. El violín tocaba sin un toque de locura. Podía deleitarse con la presencia de la gente y de las gaviotas que sobrevolaba su cabeza. Al terminar la partitura, sintió una sensación de confort que le hizo olvidar todas sus heridas. Ese día las notas del violín no desafinaron.  

    Lo que más le extraño fue cuando todos se fueron y le dejaron sola, fue a guardar el violín en su estuche y comprobó que no estaba vacio, pensó extrañada si había truco o no, pero le habían dejado monedas y algún que otro billete. ¡Estarían pensando que toco por dinero! ¡Tan desesperada se creen que estoy!, se le pasó por su mente pensar. Observó el dinero echándose a reír, se lo guardó en su bolso. Después cogió el violín lo metió en el estuche hermético y acolchado, con la caja, la vara del arco, las cuerdas ya limpias, y las crines del arco levemente distendidas. "Mañana cuando vuelva pondré un cartel, para que no piensen que busco dinero", pensó en voz alta mientras miraba el reloj. 

    Corrió hacía la escuela, y en el camino fue observando las villas que había a su paso. Había de piedra con un color arena; otras construidas según el estilo del imperio francés, alguna mansión de estilo gótico italiano por su cercanía al país. Los balcones eran espectaculares. Casi todas las mansiones y villas tenían piscina privada y muchas zonas de playa eran privadas para los hoteles. 

    Una semana después ya se había acoplado a su nueva vida. Las clases le dejaban un poco agotada, apenas tenía tiempo para hacer más cosas, todavía no había abierto el diario y solo le apetecía ir a la playa. 

    El momento había llegado, ni el cansancio pudo hacer que se sentará junto a la ventana de la habitación, allí se encontraba el sofá. Acoplado el cuerpo, abrió el diario por la página tres y entonces se dio cuenta de que necesita lo más importante. Se levantó de la zona cóncava del sofá, y se fue a por las gafas, con ellas en la mano se volvió a sentar. 

    Al abrirlo empezaron a fluir las palabras como las notas del violín y justo donde a ella más le gustaba. 

      

      

   


   
    Niza 1960. Años de esplendor 

    Aquí mirando el mar, he dejado atrás mis años de esplendor, y ahora lo que más deseo es refugiarme, mi piel se está arrugando, y los años no dejan de correr, no me gustaría que mis afamados admiradores me vean envejecer. Al abrir la ventana del balcón de mi habitación, he visto reflejado el resplandor del sol en el mar y pensé: "porque no escribir sobre mi vida..., y en algunos casos, mi mentira". Quizás alguien se interese por mí cuando de este mundo ya este olvidada, de todos modos es lo que más deseo. Se que tú, mi razón, estarás esperando a que escriba mis locuras y quizás mis malas decisiones, luego me castigarás con tus palabras.  

    Pienso y pienso como debería llamarlo. Crees que será mejor llamarlo... Una vida de mentiras o verdades. Es la mejor manera de abrir mi corazón a una vida de luces y sombras. 

    Si alguien me preguntará cuando perdí la virginidad, le tendría que decir que fue una tarde, la luz estaba desapareciendo y se me cruzó en mi camino un desgraciado pervertido que me desgarró hasta el alma. Yo apenas era una niña con sus inocentes diez años.  

    Seguro que te preguntarás porque he comenzado por hablar sobre la virginidad, es que sino escribo esa palabra al principio no podré detallar mis pasiones y mis locuras. 

    Ese fue el principio de un suceso que marcaría mi eternidad. Desde ese momento el placer de abrirme de piernas con tal facilidad me fueron ofreciendo una vida mejor, y se convirtió en mi salvación. Después de aquel día, el cual no quiero recordar, llegó el sentimiento de culpabilidad, pero afortunadamente lo olvidé, con unos brazos llenos de pasión que me rodearon y me hicieron estar en un limbo. 

    Con él aprendí a experimentar el sexo por pura curiosidad, hasta que se convirtió en mi sustento en la vida. Pero tendré que hablar del portugués cuando sea oportuno. 

    Que hubiera sido sin los hombres y sobre todo mis bailes exóticos o más bien eróticos. Ellos me hicieron ganar tanto dinero, que aun así no me permitió olvidar donde estaban mis orígenes hasta el día de hoy. Recuerdo como me gustaba disfrutar del bello jardín de mi villa, donde paseaba contemplando las mariposas al posarse en las flores que mi gran jardinero plantaba. 

    Mi adorable e incansable amigo, seguro que allá donde estés descansando, te acordarás de como nos escondíamos, para luego tumbarnos sobre la espesa hierba, nuestros cuerpos desnudos cayendo llenos de chispas. 

    Mientras escribo sobre mi vida, que seguro que a nadie le interesará, ya estará enterrado mi nombre al igual que el mágico mundo de aquella época dorada de París, pero estoy seguro que la persona que está leyendo mi diario en este momento, no sabrá a quien elegir: a la razón o a la mentira, como si esto fuera un juego. 

    Tengo que reconocer en lo más profundo de mi alma, que a pesar de la vida de lujos y rodeada de los hombres más poderosos ymás ricos, mi verdadero amor, el cual nunca lo declaré públicamente, es el juego. En un momento de soledad, el silencio a veces recorre mi cuerpo, un silencio interrumpido por el ruido del dado.  

    Los hombres enloquecían con mi cuerpo. ¿Quién no se excitada con el movimiento de mis caderas? ¿Quién no enloquecía con mis bailes y las miradas provocadoras que les lanzaba desde el escenario? 

     Ellos no hablaban, solo utilizaban mi cuerpo para comunicarse. Él, siempre él, fue único con el que tenía buena comunicación, sin olvidar que fue un pésimo amante.  ¡Oh, mi amigo Albert! Solo con pensar en él, me entran ganas de llorar. 

    De los demás que puedo decir, solo sabían hablar de política, se perdían en los cafés de los suburbios de París, buscando la diversión. No encontraban en sus casas la carne fresca, mujeres hermosas, solo órdenes y matrimonios concertados, reuniones y bailes de protocolo. 

    Mi vida realmente comenzó en Marsella. Allí conocí al hombre que me marcó toda mi vida, a pesar de los años que han transcurrido y que transcurrirá hasta que abandone este mísero mundo, él seguirá estando presente. Antes de empezar por Marsella, tengo que hablar porque llegué allí, que me atrajo de ese lugar donde abundaban los barcos que iban y venían. 

    Corría el año 1888, yo tenía unos veinte años y llegué a Barcelona. Se había engalanado para recibir la Exposición Universal. Se decoró con mimo el Paseo de Colón. Se procedió a la limpieza de las fachadas, las calles tenían otro aire, era lo que comentaban en las calles.  

    Aunque el gobierno central, había aconsejado que no sé debería malgastar más de lo estipulado, la fortuna de la ciudad se vería perjudicada si le daban el gusto a cuatro caballeros. Pero lamentablemente, el dinero se malgastó al aprobarse en el Consejo de Ministros. Con ello el catalanismo cultural se imponía a un nacionalismo político, y Madrid prefería mostrar su cara más generosa para evitarse enemigos. 

    El célebre pirotécnico londinense Mr. Jones Pain, se comprometió a iluminar los jardínes de la ciudad, ganando bellísimos ramilletes de fuegos artificiales, se decidió aplicarlo con los recientes adelantos de la química y la combinación de colores.  

    Para esos días mi relación de amor y trabajo con el hombre con el que quería pasar el resto de mis días, con quien más había confiado, se había acabado. Eso supuso un antes y un después en el amor. 

    Al acabar la Exposición Universal de Barcelona, me di cuenta que para mí también estaba acabada mi estancia en esa ciudad. La ciudad se me había quedado pequeña. No se si llamarlo maravilloso o pésimo, pero a mediados de año conocí a un caballero llamado Mr. Steve. 

    Él era extremadamente diferente a todos los hombres que había conocido: elegante, inteligente, y con una cortesía seductora. En las calles se escuchaba a la gente como refunfuñaban sobre él, su pecado fue esconder su identidad. En realidad su apellido era Furtiá y pertenecía a una familia de banqueros. Seguro que se preguntará porque no llevaba su verdadera apellido. No sé ni como llamarle, pero tenía una pésima reputación, todo gracias a una vida de lujuria y desenfreno. Antes de desacreditar a la familia, se cambió el apellido, aunque lo más seguro sin tener certeza, es que lo hiciera por el testamento, para que no le dejarán fuera de su familia. 

    Conmigo fue exquisitamente perfecto, llegó hacerme ilusiones mostrándome su galantería. Me hizo la promesa de sacarme de allí, todo por mi insistente afán por descubrir más mundo. Durante días no paró de hablarme de un amigo que era empresario, se llamaba Florio y estaba preparando una gira de arte escénico español por el extranjero. La verdad es que esas palabras tan técnicas, no las entendía muy bien, pero yo acepté con tal de volar de nuevo. 

    Las luces se apagaron para mí, el puerto de Barcelona fue mi lugar de despedida donde puse rumbo a Marsella. Se encuentra situado en una playa entre una pequeña península que formaba la montaña de Montjuic, y la antigua desembocadura del río Llobregat. Este era el único punto mínimamente resguardado que podíamos utilizar en aquellos años los navegantes que queriamos huir de la ciudad en muchos kilómetros de costa. Le terminé cogiendo manía a esa ciudad por muchos sucesos. 

    El viaje fue una especie de esperanza e inquietud. Realmente no sabía que era lo que me iba a esperar allí, y por otra necesitaba conocer otras oportunidades. Después de mi amarga experiencia con el hombre más indeseable que me rompió el corazón, tenía la ilusión de llenar mi vida con diferentes placeres. 

    Llegué a Marsella, una ciudad portuaria del sur de Francia. Las oportunidades marítimas aumentaron con la apertura de los canales de Caronte y Rove, comunicando el puerto marsellés con el Estanque de Berre y el delta del río Ródano, y especialmente significativa para el comercio marítimo, fue la apertura del Canal de Suez.  

    Se había convertido en el puerto comercial más importante de Francia y del Mediterráneo. Era el centro en importancia de la actividad industrial especializado en la petroquímica y el refino de petróleo, construcción naval e industrias diversas. Por eso era tan importante la ciudad.  

    El trayecto se me hizo eterno, me había sentado cerca de varios caballeros indeseables que tuve que aguantar. No se como llamarlo, suerte o derribo por los deseos mostrados por alguno de los caballeros al reconocerme. Se ofrecieron a rodearle en sus brazos. Pero lo más desagradable que viví en el viaje, fue ver como expulsaban de su cuerpo lo que habían desayunado esa mañana. La culpa fue el constante movimiento del mar, que a veces llegaba revuelto. Por eso cuando el capitán hizo sonar la campana, salté de emoción al ver tierra. 

    En el puerto me esperaba el empresario Florio. Pero como he dicho, la ciudad de Barcelona solo me dejó las huellas de la mala suerte. Aquel supuesto trabajo no se pudo realizar. Muchas personas se opusieron desde el suelo Barcelonés, no querían que yo formará parte de ese proyecto.  

    Me dejó tirada a mi suerte en una pensión de mala muerte. El lugar tenía una nube de polvo que no se podía apreciar. La habitación era pequeña, estaba acostumbrada a sitios miserables, pero ese lugar... Tuve que cerrar los ojos e imaginar que era un hotel luminoso, y lujoso. Como maldije ese día y los posteriores a ese mugroso e indeseable catalán, puse todas mis esperanzas en él y fueron pisoteadas por el suelo. A partir de ese momento me vi obligada a costearme la vida con mis propias artes, no me quedó más remedio. 

    Me levanté al día siguiente con los nervios de punta, debía de buscar trabajo. Los ojos se abrieron de par en par, y jure que mi suerte cambiaría. Me puse mi mantilla andaluza y salí a recorrer las calles de esa bella ciudad.  

    Buscaba un lugar acorde a mí, quería llevar mis artes al más puro estilo Español. Un lugar donde pudiera girar y girar mi cuerpo. Con sutileza mis vestidos sintieran la necesidad de desaparecer, para que pudieran ver mis pequeñas y dulces bragas. Yo disfrutaba pensando en la idea de que los hombres pudieran contemplar mis partes más pecaminosas. 

    De tanto buscar, acabé con dolores de pies, y aunque la cama no era ni de asombro cómoda, pero la necesité sin maldecirla. A la mañana siguiente el día se iluminó al encontrar el lugar idóneo, allí los hombres vencían su timidez, y se expresaban con fluidez gracias al alcohol y las bailarinas. Desde ese momento no podía ocultar cual era mi debilidad el sexo.  

    No hacía más que pensar en ello. El sexo fue la respuesta a unos impulsos más fuertes que yo, algo que no podía entender. Nadie me explicó nada, solo me enseñó el deseo de vivir más fácilmente y a mi alocada manera. A veces me hacía sentir culpable, me imaginaba que era algo malo, sin que supiese de que se trataba. 

    Un día como otro, pongamos martes, me fui a pasear por el puerto, quería recordar el día que llegué y me empezó a venir los recuerdos de un nombre llamado principio. 

    

  


   
    Niza 2019 

    —Catalina, Catalina, no te hagas la remolina es hora de cenar —Escuchó un zumbido en sus oídos que venían de la boca de la señorita Juliette. 

    Miró el reloj y..., exacto era la hora de bajar a cenar, aunque deseaba hacerlo mejor en su habitación. 

    El comedor era siempre un poco caótico, los grupos ya estaban establecidos y aunque ella hubiera deseado formar parte de ello, sentía que ya era muy tarde, por un lado acababa de llegar y los demás ya llevaban tiempo juntos y por otro lado no sabía como encajar, ni siquiera sabía que conversación podía tener con ellos. Si hablaban de la escuela, universidad..., ella no tendría conversación y si pudiera salir alguna conversación sobre chicos, el amor, y quizás algo más intimido, ahí podría derrumbarse. Allá donde su alma le llevará, seguiría siendo El Fantasma de la Música. 

    Le gustaba sentarse junto a la ventana, por ello no quería cambiar la rutina de disfrutar la cena. Cuando terminó salió hacía el jardín y sus ojos se fijaron en la carpa donde se encontraban cuatro compañeras y Edwards que acababa de llegar. 

    Él estaba en el centro y sus compañeras le tenían acorralado. Había llegado directo al lugar donde ellas se encontraban, tenía cierto interés en ese lugar. Su sonrisa esta vez, era pícara y desapropiada, aunque a él le sirvió más su codicia informativa. 

    —Señoritas como les va sus clases —le preguntó Edwards mientras las chicas no dejaban de mirarle embobadas. 

    —¿Qué necesitas? Pídenos lo que quieras. 

    —Como siempre mis adorables bombones. ¿Qué les parece la nueva? 

    —Horrorosa, ¿verdad chicas? —le respondió Lauren mientras le tocaba el hombro a Edwards. 

    —Sí, la verdad.., es muy desagradable —Iris confirmó lo que había dicho Lauren. 

    —¿Qué quieren decir? —le volvió a preguntar él. 

    —Ni siquiera ha mostrado simpatía por nosotras, no se ha acercado. Tiene aires de superioridad y luego esa máscara, parece como si fuera mejor que nadie, sin olvidar como me mira —volvió a responder Lauren con cara de desprecio. 

    —Sí, antes de empezar la clase ya estaba en la sala tocando. 

    —No os paséis, ella no ha echo nada a nadie. Acaba de llegar de otro país, igual que llegamos nosotras —le dijo Joana que se mantenía callada hasta que no aguantó más. 

    —No la defiendas, siempre con esa máscara como sí fuera más importante. 

    —Y por eso la estas criticando, a ti lo que te molesta es que tiene muy buena técnica. No solo eso, el profesor Belmont habla maravillas de ella —se indignó Joana. 

    —Edwards, deberías de hacernos caso a nosotras, llevamos aquí más tiempo. 

    —Y..., ¿por qué no te hace la reverencia ya le criticas? No deberías de juzgar a nadie sin conocer. 

    —A veces no te entendemos. Edwards si necesita que le sigamos para saber que hace, o adonde va, no tienes más que decirlo —le dijo Lauren mientras le guiaba el ojo. 

    —No hace falta chicas, solo preguntaba. Creo que les voy a dejar que sigan con sus cosas, aunque estoy seguro de que se pondrán hablar sobre mí. Espero que no me critiquen igual que con la nueva. 

    —No, eso está claro.  

    Él les dejó mientras ellas no le quitaban el ojo de encima. Su descaro despertó el interés de Catalina y el jardinero que estaba regando ciertas flores cerca de la carpa. Sus compañeras le miraban como si fuera un caramelo. 

      

      

    Después de terminar de cenar con un sonido chirriante que le había desconcertado del placer de los alimentos, se dispuso a caminar por el jardín, se había convertido en su lugar favorito, un lugar donde encontraba la tranquilidad. Soñaba con un nuevo renacer y una luz nueva. Allí la temperatura era muy agradable durante todo el año y podía disfrutar del manto de flores que cubría el lugar.  

    Se paró de nuevo justo en la puerta del cobertizo, su inquietante deseo de volver a ver las fotos, saber si había algún hombre de los que hablaba la misteriosa mujer. Lo abrió y sin pensarlo entró de nuevo en el lugar, parecía como si las fotos le miraban, pero ella se quedó abstraída de ver a esa bella mujer cubierto su cuerpo de joyas. Cerró los ojos mientras se imaginaba, sin darse cuenta de que unos pasos se aproximaban a ella. 

    Él se quedó parado observándola, no quería dejar de mirarla. Ella se paró mirando unos segundos una foto, sus ojos se perdieron viendo el vestuario de las mujeres que aparecían en ella. 

    —Señorita, ha debido de perderse, ¿verdad? 

    El tono de su voz le paralizó, no sabía que responder y antes de darse la vuelta su boca se abrió para formar una sonrisa. 

    —Lo lamento, no quería molestar, este sitio es tan interesante, pero reconozco que soy un poquito curiosa —le dijo mirándolo con determinación y viendo como su cara parecía estreñida. 

    —Pues debería de no abrir las puertas que no le corresponde, este lugar es privado. Lo que no sé es porque está abierto. 

    Ella no tardó en salir de allí, él se acercó a la puerta observando la cerradura y vio la manera de forzarla de tal forma que la puerta no volviera a abrirse. 

    Catalina sintió como su corazón se había roto, no pensó que ese cobertizo fuera tan importante, tanto como el de su casa. Se fue corriendo y al llegar a la puerta del jardín respiró hondo, solo deseaba irse lejos de ese hombre. Ella pensó: "Menos mal que no sabe que tengo el diario que cogí del escritorio". Su cerebro discutía en su cabeza con él, por la forma en que le había tratado.  

    Mientras él no dejaba de observarla desde la puerta del cobertizo, al verla entrar se fue hacía su coche, sin antes observar los lirios que había cerca de las calas de color naranjas.  

    Sentado en el coche se quedó pensativo con las manos en el volante y pensó: "Es tal y como me lo habían descrito sus compañeras". Volvió a salir de su coche y alzó la mirada. 

    Catalina en su habitación, sentía como su alma se había apagado y solo quería que las notas le hicieran sonreír, cogió su violín y empezó a tocar la flauta mágica. La música le hacía olvidar cada pesadilla que pudiera ocasionarla. Volaba y le llevó a la ventana y en un instante sus ojos los clavó en el jardín y vieron como él estaba observando su ventana.  

    Ella al verlo cerró los ojos sin antes ladear su cabeza hacía la izquierda y seguir perdiéndose entre los labios de sabor de fresa que dejaba la melodía. Cuando terminó volvió a guardar el violín, le impulsó algo desde dentro que hizo que volviera acercarse. 

    Ella se puso a pensar: "Edwards no era capaz de mimar a nadie, salvo a sí mismo. Vive con lujos: un automóvil de lujo, quizás un apartamento en la mejor zona con vigilante y cámaras por todos los lados, los mejores licores, el mejor champán, quizás un yate..." 

    Por la ventana contempló como arrancaba su coche. Al irse por la verja sintió que debía meterse en la cama, solía hacerlo cuando algo le hacía enfurecer. Se sumergió tan adentro en las sábanas que no se la veía ni la cabeza, protegida por estar tan cubierta, notó como algo dentro de ella empezó por obsesionarse con su presencia, parecía que le estuviera siguiendo. 

    Pasado unos minutos se volvió a levantar, retiró una silla que tenía cerca del escritorio, necesitaba distraerse y no pensar en él. Cogió la maleta y sacó las revistas de música que había traído y las fue colocando en el escritorio. 

      

      

    *** 

      

    Días después, una mañana se levantó a las seis de la mañana apenas estaba amaneciendo y ya se olía a jazmín. Se levantó impulsada por el olor del mar. Quería poder disfrutar de las últimas pinceladas de esos contrastes de color. Cuando llegó sacó su violín y comenzó a ensayar para la clase de las nueve, estaba entusiasmada porque no se había equivocado en ninguna nota, la melodía le había despertado una dulce sonrisa que al mirar a lo lejos le vio como le obserba.  

    Al principio pensaba que aquella sombra que ella veía entre la gente, era un apasionado de los deportes, pero después le reconoció a pesar de ir vestido con ropa de running. Ella no sabía que le estaba pasando, al sentir como ciertas mariposas correteaban por su estómago, despertando en ella ese interés por él. 

    Inmediatamente cogió su móvil y buscó en Internet lo que quería decir, y al ver la palabra enamorada. Realizó un pequeño gritó mostrando su negativa a su nueva situación. Recogió sus cosas y salió de allí disparada. Él que en seguida la reconoció, no le dejó de observar y más aún cuando vio ese arrebato tan inesperado que lo dejó un poco desconcertado. 

    Llegó a la escuela agitada por las zancadas que había dado, ella pensaba que podía haberle seguido hasta la villa. Al entrar en la verja, comprobó que había llegado justo a tiempo para desayunar. La señorita Juliette ya estaba esperando en la puerta principal. Mientras terminaban de desayunar, le dio por mirar hacía la puerta y vio como su profesor hablaba con George. 

    Ella se detuvo a observar con más determinación a George, pensó que podrían tener en común los dos hermanos, luego ella se acordó de su hermana y lo poco que se parecían, aunque ellas eran medio hermanas, pero ellos dos... 

    —¿Cómo va Catalina? ¿Es verdad lo que dice Heinz de ella? 

    —Sin lugar a duda, la semana que viene voy a incorporarle con el alumno Giovanni, además se entenderán muy bien. Él habla español con fluidez y quiero que hagan un dueto. 

    —¡Excelente! Tú eres quien decides, es tu trabajo. Heinz es muy bueno eligiendo a los mejores. Aunque también es un tema personal. 

    —¿Personal? Entonces para que me preguntas. 

    —Por mí hermano. No le gustan los enchufes. Y para no escucharle, prefiero saber que tiene razón Heinz y si mi hermano dice algo, tengo por donde defenderme. 

    —Ya se que es muy importante, pero tan especial... 

    —Es un misterio, igual que el asunto que tiene mi hermano, me tiene preocupado. 

    —¿Qué le pasa? ¿Se ha metido en algún lío de faldas? 

    —La verdad es que se trata sobre una mujer. Solo habla de que tiene que buscarla por algo que tienen en común. Espero que no le haya dejado embarazada...  

    —Por eso sus continuos viajes. 

    —En efecto, todo es muy extraño. Le conoces y a pesar de su aspecto y lo que la gente pueda pensar de él..., es como una pieza de porcelana que se puede romper en cualquier momento.  

    —Siempre le describo como una persona muy sensible, deseo que no esté en algo turbio. 

    —Yo también lo espero. Lo de mis padres fue un duro golpe, pero lo que más le llegó al alma, fue la historia de nuestro bisabuelo y la forma en la cual abandonó a su esposa y a sus hijos. Creo que por eso parece un pica flor, no le gusta comprometerse.  

    —¡Pero era vuestro bisabuelo! 

    —Sí, pero gracias a ello..., es como sí hubiera una cadena de decepción. 

    —Aquí todas las alumnas suspiran por él, menos Catalina que su única pasión es la música. Pero apartando el tema de tu hermano y volviendo a Catalina, mañana la voy a llevar al funeral que nos han invitado.  

    —¿Vais a tocar en la misa? 

    —Sí, ¿te acuerdas de mi amigo Gilbert? 

    —Como no voy acordarme, se habla mucho sobre la muerte de un tío suyo. 

    —Sí, todo fue demasiado rápido. 

    —¿No es demasiado pronto para llevarla? 

    —Es el momento apropiado para que despegue. 

    —Está bien. Voy a dejarte, tengo que ver unos temas de trabajo con mi hermano, se va de viaje —le dijo escogiendo los hombros.  

    —Yo tengo que ir a clase. 

    Catalina no les había quitado el ojo de encima, les había examinando cada movimiento de su boca y sobre todo se fijó en el profesor. Él no era nada malhumorado, al contrario, era muy paciente. Podía hacer volar la imaginación de las letras, sentía como si las olas de su mar se metieran en su alma y recorrieran todo el cuerpo. 

    Comenzó su clase y aunque su cabeza estaba esa mañana en otro sitio, la mirada de satisfacción del profesor le había devuelto las ganas de soñar con las notas. Después de tantos años trataba como una don nadie. Al terminar Belmont se acercó a ella. 

    —¡Genial! Nunca había visto alguien que pusiera tanta pasión, aunque ya te lo había dicho antes. Pero hay ciertos compases... 

    —Muchas gracias. Franfull siempre me dice que tengo buen oído, y como bien dices..., reconozco que todavía tengo mucho que aprender. Cuando veo a los demás lo adelantados, siento...  

    —No deberías deprimirte, no pienses que porque vayan más adelantados, sean mejores que tú. 

    —Bueno..., ellos seguro que llevaban desde pequeños en escuelas de música. 

    —¿Pero tú también llevas años? 

    —Franfull tuvo mucha paciencia conmigo, es un santo aunque no sea católico, jajajaja. Recuerdo como él sujetaba mis manos y las guiaba al son de las notas. Nunca olvidaré mis años angustiosos cuando las telarañas cubrían mis ojos. 

    —No seas tan modesta, tú puedes pensar eso, pero para mí todo es positivo, si sigues poniendo ese empeño llegarás muy lejos. Ahora tengo que decirte algo. 

    —Claro, necesita algo. 

    —Quiero que empieces asistir a clases con un alumno de piano, creo que haréis muy buen pareja —le dijo mientras ella recogía las partituras y al escuchar esas palabras, le empezó a temblar las piernas. 

    —¿Crees que estoy preparada? Aunque le agradezco que me lo haya dicho antes, así me voy haciendo a la idea. En el concurso me mintieron, me hicieron pensar que era una audición y de repente me encontré ante... 

    —Te costará un poco adaptarte, aunque no quiero que te sientas mal, si lo ves muy apurado. 

    —No, está bien. 

    —Mañana te presentaré a tu compañero. Desde un principio pensaba hacerlo la semana que viene, pero es el momento adecuado. 

    —Espero que no sé asuste con mis cicatrices, aunque las suelo tapar siempre. 

    —Estoy seguro que no, además yo..., ¿me he asustado? —le preguntó regalándole una sonrisa—. También hay algo más, mañana tenemos que tocar en una misa. En realidad es un funeral y nos han invitado para dar un toque melodioso en un momento delicado. 

    —¡Eso también se hace! —exclamó Catalina muy sorprendida. 

    —¡Nunca has estado en un funeral o en una misa! Tal vez no seas católica.  

    —¡Soy católica!, pero nunca he estado en un funeral. En contadas ocasiones he podido disfrutar... —paró de hablar al recordar sus escasas ocasiones. 

    —Lo lamento, sabía algo, pero nunca pensé que unos padres pudieran llegar hasta tal extremo. Entonces quizás... 

    —No, no, no, estoy deseando asistir, quiero hacerlo de verdad, tengo que vencer algunos miedos. 

    —¡Perfecto! Entonces todo está dicho, esta tarde ensayaremos para mañana, y ahora puedes irte a tu biblioteca. 

    —jajajaja, te puede resultar extraño. Después de interesarme por ella, no he entrado por vergüenza, quizás moleste a alguien. 

    —Deberías entrar. A nadie le gusta la biblioteca, prefieren estar en la carpa —le dijo susurrando al oído. 

    La dejó sola, terminó de recoger su carpeta, guardó el violín. Al salir de la sala, vio como varios compañeros estaban en la puerta de la sala de piano, tenían una amigable charla, mientras había otro compañero que no dejaba de chatear en el móvil sin parar de reír. Ella no quiso pasar por delante suyo, y meditó en hacer caso a su profesor.  

    Decidió que ya era hora de entrar, su cabeza realizó un giro a la izquierda, caminó los diez pasos que lo separaba de la sala. Delante de la puerta respiró hondo y se quedó mirando. Esperaba que no hubiera nadie adentro y así no tener que incomodar a nadie.  

    Acercó su oído más a la puerta y ahí estaba silenciosa, no se escuchaba ninguna respiración, puso el pie derecho dentro y luego el pie izquierdo hasta entrar. Ya adentro, encontró un aire de sensaciones que recorrió su cuerpo: "Dios. ¡Cuántas estanterías, muchas más que en casa de Franfull!". Hizo una exclamación que de su alma lanzó un entusiasmo, su cabeza volvió a girar pensando que podría haberle escuchado alguien. 

    El pasillo estaba cubierto por una alfombra de estampados de muchos colores y con dibujos de libros volando, pero estaba vieja y raída. En medio había una mesa de madera donde lo capitaneaba una bola del mundo, a sus lados más estanterías llenas de libros. El tapiz que había en la pared era de un valor incalculable. La villa era como un museo, ella lo miraba y entre sus pensamientos estaba la palabra "misterio", una villa así debía de esconder tantos secretos. 

    Se decantó por la estantería de la derecha, y por los nombres se notaba que era de género romántico, pensó: "Demasiado empalagoso". Siguió inspeccionando donde se pudo cruzar con el género de misterio y policiaco, pero a ella no le terminaba de interesar. Y de repente vio un libro que sobresalía y quiso ver de que se trataba, al cogerlo leyó que era de historia. Pero sin darse cuenta su mirada estaba eclipsada por un retrato de una mujer. Inclinó la cabeza hacía la derecha y luego hacía la izquierda. Quiso saber lo que reflejaba su mirada, entonces vio una mirada triste y escondida. 

    Al no descifrar lo que la mujer le podría decir, se apartó del retrato. Presintió que en ese lugar encontraría la paz para poder tocar, no le gustaba la idea de acudir a la carpa que había en el jardín junto con los demás, pero sí le resultaba más interesante practicar allí, además de ser tranquilo tenía un aire de misterio. 

    Veinte minutos más tarde apareció la niebla y comenzó a llover, las estaba ocasionando ciertas notas del violín que no estaban bien cuadradas. El causante fue un fuerte ladrido que surcó del aire y casi le hizo saltar del susto. El causante era un perro que corría por el jardín. 

    Catalina lo dejó pasar y se sumergió en sus pensamientos, sus ojos se acercaron a otra estantería y vio un libro que le llamó la atención, lo cogió y vio los números 1960 que hablaban sobre una fecha. Lo miró detenidamente y recordó la fecha de la última carta de la botella y volvió a escuchar los ladridos que hicieron que sintiera la necesidad de saber quién había traído un perro.  

    Se acercó sigilosamente hacía la ventana, cuando vio correr al perro situándose al costado de Don Juan. Sus compañeras no dejaban de mirarle esperando que él se acercará a ellas. No había ningún día que él llegará a la villa y no sintiera el acoso de sus fans, aunque a Edwards le agradaba mucho y de sus ojos habían echado un hechizo. 

     La mirada de Catalina no le seguía a él, sino al perro cuando quiso esconderse detrás de Don Juan. Llevaba unos elegantes zapatos de más de trescientos o quizás cuatrocientos euros.  

    Lauren se acercó al perro con la intención de tocarlo, disimulando su mirada a Edwards, su única intención era llamar su atención, pero el perro intentaba quitársela de encima moviéndose sin parar. Ella no dejaba de intentarlo una y otra vez sin éxito. Edwards que se dio cuenta, tubo que contener la risa. 

    Catalina además de estar pendiente de él y su perro, se fijó sobre todo en sus compañeras y en su forma de vestir, siempre impecables y maquilladas como si fueran algún evento, algo que ella no entendía porque no se movían del lugar, al revés que ella que iba vestida de modo informal con una camiseta quizás con varios años encima, unos vaqueros, pero siempre muy limpia. 

    Seguía sin moverse apoyada en la puerta, el perro continuaba ignorando a Laurel, cuando el animal de cuatro patas encontró el modo de desparecer de ella, giró su cuerpo y dando unas grandes zancadas, terminaron sus dos patas delanteras abrazando el cuerpo esbelto de Catalina.  

    No pudo hacer nada, solo se quedó inmóvil mirando las patas y la lengua del animal, su único deseo era llegar a la cara para extender su saliva. Catalina estaba paralizada, mientras todas observaban perplejas, seguramente en la mirada de Lauren se estaría preguntando por qué el perro se había decantado por Catalina y no por ella.  

    Edwards sin dudarlo se acercó a toda prisa hacía el perro, quería quitárselo de encima. Lo agarró sujetándolo por la correa, ella lo miró sin mover una pestaña, pero su boca quería hablar. 

    —No se preocupe, no me ha hecho nada —le dijo Catalina intentando suavizar la situación. 

    —No me gusta que se acerque mucho a la gente, pudiera ser demasiado cariñoso. ¡Vamonos! 

    Edwards le contestó llevándose el perro a la fuerza, a pesar de que el animal insistía en quedarse junto a Catalina. 

    Catalina estaba perpleja por sus palabras, no entendía lo que le había dicho, aun así le siguió con la mirada. Sus ojos se apagaron cuando le vieron llegar a la carpa donde estaban sus compañeras. Lauren no hacía más que coquetear con Edwards, mientras mirada a Catalina con una sonrisa de victoria.  

    Ella intentaba comprender la reacción de Lauren, le daba la impresión de que estaba jugando a un juego. ¿Quién se quedará con él? 

    —Como se puede ser tan..., pues sí cree que yo soy así, esta apañado —susurró Catalina sin pensar que la estuvieran escuchando. 

    —A él no le interesa esas muchachas, solo juega con ellas, se divierte y luego ya no existen —le dijo Ben el jardinero aclarando las intenciones de Edwards. 

    —Ese hombre me pone nerviosa y además parece que tuviera algo contra mí. 

    —Quizás si, quizás no. Tú no eres como las demás, y eso le debe de molestar. No lo tomes a mal, pero eres muy importante para uno de los dueños. Él piensa que eres una enchufada, y que por eso estás aquí.  

    —Eso es mentira, si Franfull conoce a uno de los dueños ese no es mi problema. 

    —Mira, aquí hay muchos enchufes, pero con apellidos muy ilustres. Te recomiendo que no te moleste lo que puedan pensar sobre ti —le dijo cogiendo dos herramientas que estaban en el suelo. 

    Se volvió a quedar sola, Ben se fue a otra parte del jardín. Estaba podando cuando vio la necesidad de salvar a Catalina, y continuó con sus labores, entre ellos plantar unas flores que habían traído por la mañana del vivero. Los árboles estaban cortados alineados al mismo nivel. 

    Catalina entró de nuevo en la biblioteca, de pie junto a la puerta, hizo que las palabras del jardinero se repitieran en su cabeza. Unos minutos después subió a su habitación. Las notas del violín querían que se perdiera por la misteriosa villa de aquella mujer, su ambición por seducir y todo por dinero, le tenía intrigada. 

    Se sentó de nuevo en su sofá, ella lo había convertido en el lugar idóneo para leer. Se quitó sus zapatos tirándolos cerca del mueble y se tumbó. Abrió el diario y cuando iba a continuar leyendo volvió a escuchar el ladrido del perro, pero esta vez aunque su cuerpo pedía levantarse para pegarse a la ventana y así verle a él, su mente se negó absolutamente. Con el diario en la mano y su intención de devorar su misterio, lo tuvo que dejar, su corazón estaba dañado por las palabras y las acciones de Edwards. Algo que ella no entendía, estaba experimentando algo nuevo. 

    Sus ojos se estaban cerrando, puso el móvil en silencio y a pesar de que estaba recibiendo mensajes, lo metió en el cajón y se perdió entre las sábanas de la cama. 

      

      

      

    *** 

      

      

    Al día siguiente abrió la maleta y buscó los documentos que había encontrado en la caja de madera. Por la noche había tenido un leve sueño, debía averiguarlo. Cogió el autobús directa al despacho de Edwards. 

    Catalina escuchó un ruido que le despertó de sus pensamientos, la puerta se abrió y vio entrar a una pareja que rondaba casi los cincuenta años. Le saludaron sentándose enfrente suya. 

    Las manos de Catalina estaban sudorosos, nadie salía avisarla, sabía que no tenía cita, pero se arriesgó y se estaba desesperando, mientras la pareja mantenía una discreta discusión. Ella no se percató de la discusión, estaba más pendiente de los documentos. Cuando la puerta se abrió de nuevo, entró él con un traje demasiado ajustado, y un olor de perfume de Georgio Armani. 

    —¿Has pedido cita? 

    Fue lo primero que se le ocurrió preguntar Edwards al verla sentada en la sala de espera. 

    —No, lo siento, pensé que podrías atenderme, cuando tengas un hueco libre, claro. 

    —¿Tienes algún problema grave? —preguntó sin mirar a los ojos de Catalina. 

    La pareja seguía hablando sin mostrar interés en Catalina y Edwards, pero él mostraba más interés en ellos, su forma de mirarlos le delatraba. 

    —No tengo ningún problema, solo quiero un consejo y en la villa no quiero hablar de ello. 

    En ese momento, él por fin decidió mirarla clavando sus ojos. 

    —Tendrás que esperar. 

    —No importa. 

    Él se giró hacía la pareja acompañándolos a su despacho. Catalina se volvió a quedar sola. Ya estaba aburrida de tanto mirar los documentos, y vio un revistero que estaba cerca de una esquina de la mesa que había en el centro de las sillas, era de moda. Echó un vistazo a las nuevas tendencias de la temporada, cuando terminó, cogió otra que tenía diferente fecha de publicación. Sus ojos ya estaban cansados de mirar tanta ropa, lo dejó de nuevo en su sitio, y cogió su bolso en busca de la lima y el corta uñas. Se puso cómoda retocando cada una de ellas. Se estaba limando las de la mano derecha, cuando se escuchó su nombre por medio de un megáfono que ella pensó que venía de la calle. Al entrar en la sala, ella le vio sentado enfrente de la puerta. Sin decirle ni una palabra, con la mano le indicaba la silla donde debía sentarse.  

    —Me echabas de menos, por eso has venido —Edwards levantó una ceja. 

    —No, tú siempre eres así —respondió manteniéndose fuerte—. Olvídalo. 

    Ella lo miró durante unos segundos. 

    —Entonces, ¿qué necesitas?, ¿en qué te puedo ayudar? 

    —Tú hermano me comentó que sabes algo de leyes. 

    —¿Yo qué? —tenía la espalda erguida, pero se inclinó para verla mejor.  

    —Necesito que me aconsejes sobre un asunto. 

    —No todas las leyes son igual en todos los países, pero te puedo escuchar, cuéntame. 

    —Se trata sobre una herencia. 

    —Me estás hablando..., ¿qué tienes una herencia? 

    —Tengo unos documentos que hacen referencia a mi madre, pero ella no está —movió las manos nerviosa—. Y pensaba que podría exigirlo yo. 

    Edwards soltó el aliento y se apretó el puente de la nariz. 

    —¿Para qué has venido? Te lo pregunto porque no me gusta perder el tiempo —se levantó de la silla, se acercó a ella y le miró a los ojos. 

    —Ya te lo he dicho, necesito tu ayuda. 

    —No puedo ayudarte, es un tema complejo, necesitas a un abogado especializado en temas de herencia. 

    —He heho el tonto al venir. Creía que... 

    —No entiendo como la gente se inventa una historia, y todo por venir a verme. 

    —No me lo puedo creer, pero claro que puedo esperar de alguien que no sabe nada de mi vida. No juzgues a nadie sin conocerle. 

    Edwards le miró y le regaló una sonrisa llena de ironía. 

    —Lo mejor será que los dos olvidemos que has venido aquí. 

    —Yo no quiero olvidarlo, necesito ayuda. 

    —Deberías centrarte en tu música, conseguir otra beca y no te inventes herencias. 

    —¿Por qué piensas que no puedo tener una herencia? 

    —Porque eres una pobre niña que tu madre te abandonó y tu padre no te ha querido pagar la escuela.  

    —¿Qué? ¿Quién diablos te ha contado esa historia? 

    —Lo he escuchado. 

    —¡Ah! Me estás diciendo que haces caso de los chismes. 

    —Haré como que no he escuchado nada. Te puedo dar un teléfono de quien te puede ayudar, pero cuesta mucho el abogado. 

    A Catalina casi se le para el corazón, por culpa de la forma en la que le estaba hablando. 

    —¿Qué demonios te pasa conmigo? —Catalina irritada se mantuvo firme. 

    —Simplemente tu eres la alumna. 

    —Y tú crees que me asustas, no hay nada bueno en tu cabeza. 

    —No me interesa tu vida. Aunque eres la preferida de... 

    —¡Bingo! Eso era lo que yo quería escuchar. Has dado en el clavo —Catalina no pudo resistir la tentación de lanzarle una pulla por como la estaba tratando. 

    —Sí, de eso se trata. 

    Catalina caminó hacía la puerta mostrándole una indirecta. 

    —Me deberías conocer mejor. 

    —No tengo la intención de hacerlo. Con saber que eres una chica pobre con una beca. ¿Cómo has sido capaz de inventarte una herencia? 

    —Tengo documentos. No me estoy inventando nada. 

    —¿De dónde lo has sacado? 

    —Me lo encontré dentro de una caja de madera..., que más da, estaba junto a las cosas de mi madre. 

    —Tú te estás escuchando, es absurdo lo que me estás diciendo. Te encontraste unos documentos en una caja de madera, y después te lo llevas así sin más, ¿por qué no se lo enseñaste a ese tal, Franfull?  

    A Catalina se le estaba llenando los ojos de lágrimas, dispuesto a ser visibles, pero pudo contenerlas. 

    —Entonces es mentira. 

    Balbuceó Catalina al escuchar como le acusaba Edwards. 

    —No se que puedo decirte. No quería meterles en más problemas y decidí averiguarlo yo, estoy cansada de que me ayuden y dejen sus vidas por mí. 

    Catalina cerró los ojos en un instante y luego volvió a abrirlos. Lo miró resignada, derrotada ante la indiferencia de Edwards. Él apretó los puños con fuerza para resistir la tentación de no echarla de la oficina. Pero se dio cuenta de la fuerza que tenía ella en él, esa fuerza mezclada de atracción e ira, por eso no era fácil echarla. 

    —Si, ya veo que no puedes ayudarme, será mejor que me vaya —Catalina rompió el breve silencio que hubo durante un par de minutos. 

    —Sí es verdad lo que dices, búscate un abogado, es mucho dinero... —él no pudo terminar la frase cuando ella salió de la oficina. 

    Se quedó un rato sentado, meditando y minutos más tarde, salió de allí. Bajó las escaleras y se fue andando a su apartamento, esta vez no había ido en coche. 

    Tenía un largo paseo por delante, pero así podría pensar sobre Catalina, no podía entender porque se estaba inventando una herencia, según había escuchado una conversación entre su hermano y Heinz, ella no tenía nada, todo era de su padre.  

    Faltaban diez pasos para llegar a su casa, y decidieron sus pies frenarse y entrar en su restaurante favorito. Al entrar se encontró con un amigo del gimnasio. Jack estaba sentado en la barra del local, Edwards se dirigió hacía él muy despacio. 

    —Amigo no te esperaba, pero me alegro de que estes aquí —le dijo Jack contento por verle.  

    —Ni yo mismo se porque he entrado, pero necesito una copa. 

    —¿Qué te ha pasado? No te veo bien. 

    —Hay ciertas personas que me irritan —le contestó Edwards entrando en cólera. 

    —¡Venga ya! Con tantos años en ese trabajo, pensé que eras más inteligente. 

    —No estoy así por un cliente. Lo que me irrita es la forma en que tienen algunas mujeres para atrapar a alguien.  

    —No será una de esas estudiantes de tu hermano. 

    —Lo es —respondió enigmático —. Es nueva, una enchufada. 

    —Lo que no vale la pena es el amor no correspondido, ni los líos de una noche. 

    —No tengo ni el más deseo de llamarlo amor. Hoy a llegado a la oficina una chica pidiéndome ayuda sobre una herencia. 

    —Intuto que estas decepcionado por algo. ¡Se burló de ti! ¡Guau! 

    —Es una pobrecita, su madre le abandonó y vivía con su padre y no se quién más. ¿Qué herencia podría tener? 

    Edwards se desahogo, cogió la jarra de cerveza de origen alemán y bebió varios sorbos. 

    —¿Y cómo acabo la cosa? De todos modos..., ¿por qué no podría tener una herencia? 

    —Se fue, creo que le hice llorar. Además por lo visto su madre, se lo dejó todo a su padre. 

    —¡Le hiciste llorar! Pero no entiendo, sí fue todo así, ¿por qué inventarse toda esa historia? 

    —No te puedo responder, yo creo que fue una excusa, quizás se pensó que le invitaría a tomar una copa... 

    —Eres cruel, aunque seas mi amigo te lo tenía que decir. Quizás te has equivocado, soy abogado. 

    —Sabes las mañas que tienen muchas mujeres para querer salir conmigo. 

    —No puedes pensar que todas son iguales. 

    —Sus compañeras..., no le tienen mucha estima, sus formas y su comportamiento. 

    Su amigo hizo un suspiro, y después se bebió casi toda la jarra de una sola vez, daba la impresión de no estar de acuerdo con la decisión de Edwards. 

    —Mira quién acaba de entrar. ¿Le has llamado? 

    —No, me mandó un mensaje, decía que quería hablar. 

    Frédéric entró por la puerta y detrás de él entraban dos chicas, y una de ellas llevaba un cigarrillo en la boca. Las dos vestían de negro, y al acercarse a la barra, los siete clientes contados que había en el local se les quedaron mirando. Ellas no hicieron caso a esas miradas de insatisfacción y se sentaron en una mesa alejado de ellos. 

    —Amelie me ha echado de casa, se ha acabado. Que puedo deciros —les dijo al sentarse en un taburete. Levantó la mano para pedir una jarra de cerveza. Tenía una actitud de resignación, y los pelos alborotados. 

    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Jack. 

    —Por eso no tengo novia y tengo solo amigas —le dijo Edwards. 

    —Edwards, creo que nadie te aguanta, por eso estas solo. 

    —Muy gracioso, pero si están locas por engancharme. Las muy....  

    —Chicos de veras. Estoy echo una mierda —volvió a decir Frédéric lleno de decepción. 

    —¡Ah, es verdad! Nos hemos olvidado de ti. ¿Qué ha pasado? 

    —Dice que necesita tiempo, que está agobiada, y encima tenía un cuchillo en la mano. 

    Sus dos amigos levantaron las cejas y sin retirar sus miradas, pidieron otra ronda más para los tres. 

    —Colega, ¿Estás bien? Eso es muy fuerte. 

    —Pero eso no es todo. Me ha dicho la muy... que ha conocido a alguien. 

    —No puedo creérmelo, todas son iguales. Seguro que alguien con más dinero, ¿con cuántos ceros? —le confirmó Edwards. 

    —El problema es muy claro, has sido demasiado bueno, en ciertos temas fuiste muy tolerante, la dejaste hacer lo que quería y ella ha terminado jugando contigo. 

    —Soy estúpido, creía o estaba convencido de que estaba loca por mí, bueno enamorada. 

     —¿En serio? Y yo que creía que eras inteligente. 

    —¿Queréis hacer el favor de no hablar de mí como si fuera tonto? —les dijo Frédéric alterado. 

    —La primera vez que la vi, ya supe que estaba contigo por el dinero — le confesó Edwards aún sabiendo que le dolería. 

    —¿Tienes alguna forma de resolver este problema?  

    Jack les preguntó mientras veía el plato de patatas fritas, con su único deseo de lanzarse a por ellas.  

    —Ninguna —le respondió Edwards. 

    —Amigo es mejor que no me asesores. Porque estoy seguro de que intentarás decirme que se está mejor soltero. 

    Le respondió Jack mirando a Edwards y a su vez Frédéric movió varios dedos señalándose a sí mismo. 

    —Tengo que hacerte una pregunta elemental —Edwards estaba preocupado y tenía que volver a interrogarle. 

    —No se porque te he dicho que no me asesores, aún sabiendo que no te quedarías tranquilo. 

    —Te lo voy a preguntar. ¿Hicisteis separación de bienes? 

    —Sabía que me lo ibas a preguntar, por eso te dije que no preguntarás. 

    —¡Dios Santo! 

    Edwards volvió a decepcionarse por una mujer. Sin decirles nada, sacó del bolsillo de la chaqueta la cartera y dejó sobre la barra un billete de diez euros, les dio dos toquecitos con la mano en la espalda a los dos y se fue. 

    Al entrar en su piso, tenía las ideas claras sobre Catalina, ya le había sentenciado. Y después de escuchar lo que le estaba pasado a su amigo, se le metió en la cabeza que Catalina era igual.  

    Ella se había tirado más de media hora de reloj llorando, estaba desesperada por la actitud que había tenido Edwards con ella. Y luego pensó en como encontrar el modo de hacer valer esos documentos. No quería hablar con George, no deseaba que tuviera problemas con su hermano si le contaba el rechazo que había recibido. Se tiró en la cama acurrucándose durante un rato. Cuando ya estaba tranquila abrió el cajón de la mesilla y cogió el diario, pasó las páginas hasta donde se había quedado y siguió conociendo los sinsabores del amor. 

      

    

  


   
    Niza 1960 

    "Ese día será mio", me dije mientras me ponía mis mejores trapos y me dirigía a la plaza del pueblo, allí me esperaban mis amigas. Pudimos disfrutas de los bailes y la limonada que daban, además se les escuchaba a las cotillas del pueblo comentar que llegaban unos músicos de otros lugares. 

    Yo me alegré al escucharlo, estaba harta de ver las mismas caras, y mis oídos estaban cansados de tantas estupideces y oír como me criticaban por lo que había pasado años atrás. Pasado una hora, el lugar ya estaba alborotado de tanta gente. Tuvimos que ir esquivando a la muchedumbre que esperaba su primer baile. Hasta que llegamos a una zona medio vacía, donde apenas había gente y ahí estaba él frente a mí. 

    Sus ojos pedían a gritos conocerme. Le llamaban el Portugués: era alegre, dicharachero y muy coqueto. Desde el primer momento que me acerqué a él y cruzamos una palabra notamos que había conexión y esa noche nos lo pasamos en grande, hicimos muchas locuras.  

    A él se le notaba que venía dispuesto a robar corazones entre las jóvenes del pueblo, pero cayó en mis ojos. Me preguntó si quería bailar, yo le dije que sí. No perdimos el tiempo y bailamos sin parar, nuestros pies no querían que se acabará, pero por mucho que nos doliera había llegado la hora de irme, eran las diez de la noche y se apagaron las luces, la música dejó de sonar. Me cogió de la mano y me llevó hasta mi casa.  

    A mi madre le disgustó mucho que llegará tan tarde y cuando me despedí de él, entré en la casa esperando que no hubiera nadie despierto. Pero ella estaba detrás de la puerta y al pisar mis pies dentro de la casa, me propinó una bofetada que me tiró al suelo. 

    Me pasé toda la noche llorando, aquella bofetada no hacía más que dolerme, no era un dolor físico, sino psicológico. Tumbada me puse a pensar en la pesadilla que estaba vivido, intenté borrarlo de la cabeza y solo quería acordarme del portugués, y mis pensamientos me llevaron a tomar la decisión que marcaría mi vida, solo esperaba un milagro. 

    Al día siguiente volvimos a la fiesta y sin pensarlo volví a caer en los brazos del baile. A él le encantaba observar como bailaba, decía que meneaba muy bien mi trasero, mi gracia en el contorneo le volvía loco y mis tacones se enfundaban en un ruido que provocó un terremoto en el suelo. 

    Él se preocupó por mí, había escuchado los gritos y la bofetada que mi madre me había propinado. Me sentía avergonzada y no me quedó más remedio que confesarle que estaba cansada de ella.  

    Tras unos minutos en silencio y viendo como él no dejaba de observarme, hice un pequeño teatro que al final funcionó. Me pidió que me fuera con él, algo que en realidad estaba deseando, ese fue el milagro que esperaba. No lo dudé en un instante, claro en mi cabeza. Al principio con él me hice la dura y le contesté unos minutos después. 

    Tras varios bailes y un par de vasos de limonada, pusimos fin a la noche, llegando pronto a casa. Mi madre me vio y no me dijo nada. Cuando todos estaban durmiendo, recogí lo poco que tenía y salí por la puerta para no volver jamás. 

    La aventura comenzó esa noche. Ibamos de un lugar a otro como feriantes. Llevabamos el entretenimiento a todas las zonas de Galicia hasta llegar a Portugal, más concretamente a Lisboa. 

    Cuando pisamos la bella ciudad portuguesa, yo no podía ocultar lo emocionada que estaba, había salido de España y estaba en otro país. Me perdí entre edificios, las calles..., acostumbrada a vivir en una aldea, aquello me pareció un sueño.  

    Nos alojamos en una pensión de la calle Rua d'Ouro. Nada más acomodarnos, me entró la nostalgia y recordé la experiencia desagradable que tuve con tan sólo trece años. En ese momento tuve miedo, pero no de estar en otro país, sino de no poder agradar al portugués.  

    Se tumbó en la cama, no hacía más que mirarme, sus ojos se perdían de arriba a abajo en mi cuerpo. Recuerdo aquella noche. 

    —No quiero sentirme desilusionado por haberte traído conmigo, y no quiero enviarte de vuelta. En estos trabajo no sólo vas a bailar y... incluso cantar, también vas a seducir y provocar a los hombres, debería enseñarte yo antes... —me dijo moviendo la lengua de un lado para otro, daba la impresión de estar chupando un helado, como los que solíamos comer en la feria de mi pueblo. 

    —Todavía no estoy preparada, déjame respirar un día más —no podía decirle que había sido violada con trece años y no era virgen. Tenía miedo y la muerte se había anunciado en mí, aunque tuve la suerte de esquivarlo por completo. 

    Nos miramos y yo me desvíe en mis pensamientos, ya no tenía más pretextos, entonces le vi como se desnudaba, extendió sus brazos y me agarró por la cintura y juntó sus labios con los míos. 

    Me gustó tanto que lo saboree como un dulce, algo mejor que un helado. Ese beso lo estaba esperando, aunque no de esa manera, acto seguido me tomó de los hombros para que no me arrepintiera, y me obligó a mirarle fijamente.  

    Me sedujo con su lengua, acariciaba mi cuello y mis hombros, yo sentí placer a cada caricia. Tuve que cerrar los ojos, moví los labios en actitud provocativa hasta que él llevó su lengua a otra dirección y dejó que cayera en la mía. Penetró entre mis labios y llegó a la garganta. Intenté resistirme. 

    —Pensé que habíamos llegado aún acuerdo hace unos minutos —le recordé—, que lo estás ignorando, —le dije aunque en el fondo me estaba gustado. 

    Después me desnudó, pero tuve que cerrar de nuevo los ojos para poder entregarme a él y no tener que pensar. Fue muy difícil la primera vez que me penetró, pensé en ese momento y en el dolor que me causó el indeseable que me desgarró hasta el alma. Luego todo fue como la seda. 

    Pasamos unos días descansando en el hostal, hasta que una mañana saliendo de allí, vi un cartel que me pareció algo original. Yo pensé que no iba a encontrar nada que me gustará. Para mí era todo nuevo, así que no perdí ningún detalle de lo que veía en las calles. 

    Querida locura o debería llamarte mentirosa, como podías entender portugués, si apenas solo hablabas galego. 

    Querida razón, que puedo decir..., tuve que pedir ayuda a una señora que pasaba justo en ese momento delante de mí. Te reduerdo que el portugués y el galego se puede entender. Ella me dijo: "Se buscan nuevas cantantes y bailarinas". Le agradecí a la señora su ayuda. 

    Nada más pisar mis pies en el local, vi a un hombre en la barra del bar, estaba de pie y dando órdenes a una joven y esbelta camarera. Me acerqué hacía el hombre, y él al verme me miró con ojos de deseo. 

    —Me gusta tu belleza fresca, y tú cuerpo llamándome a gritos. Seguro que vendrás por el cartel, ¿verdad? —me dijo mientras su boca se escondía detrás de un bigote extenso. 

    —Sí, y ya que me observa tanto, me ve encajando en este lugar —le dije muy decidida. 

    —Discúlpame, pero mis ojos no paran de mirarte, ya se han clavado en ti. 

    —Me alaga mucho, pero necesito saber... 

    —Eres la mujer perfecta para el espectáculo. Tendrás un profesor que te hará a la medida del éxito.  

    No podía estar más ilusionada. Al día siguiente me presenté ante el profesor. Fueron varias semanas de clases, a él le urgía que subierá al escenario y el portugués estaba impaciente por el dinero que iban a ganar. 

    Reconozco que al principio estaba nerviosa, pero después saqué esa garra que siempre me acompañó. La primera noche y las demás estuvieron..., no sabría como describirlo porque no cabía un alfiler, yo parecía una niña con zapatos nuevos. La gente murmuraba: "Es una morena de soberbia presencia y pelo negro, con labios de coral y ojos de fuego".  

    Desde ese momento, mi nombre empezó a sonar, aunque no mucho. Tengo que hablar de una noche de mayo, la prensa escribió: "En la sala del Avenida se encontraba lo más distinguido de la sociedad, bailó de un modo insuperable". También se llegó a comentar: "La mocita gallega que vive en una pensión de la rua D'Ouro, triunfa de un modo magnífico". 

    No podía creérmelo, nací y crecí en una aldea, soñaba con salir de allí, pero nunca me había imaginado que saldría de ese lugar. Desde ese momento, me propusé dejar atrás todo, entre ello olvidarme de mi madre y de mis hermanos. 

    Todo iba de maravilla, pero nunca entenderé a la gente, y sus maneras mal intencionadas. No todo era de color de rosa. Y llegó el momento de cambiar de color y ponerlo en negro. La policía se enteró por culpa de una vieja envidiosa, que en ese hostal vivían dos menores. En cuanto lo escuché, salí corriendo de allí y busqué la ayuda del empresario. Él no lo dudó y me refugió en una habitación que tenía el teatro hasta que todo pasase. 

    Pero el portugués no tuvo tanta suerte y le apresaron. Meses más tarde quedaría en libertad, huyendo a Barcelona. Y yo me trasladé gracias al empresario a un hotel de confianza, y no solo eso, me contrató a una doncella. Se llamada Betina, toda una apasionada de mi vida, estuvo hasta mis últimos días de mis éxitos. 

    Todo iba sobre ruedas, pero si algo te enseña la vida es que hay un principio y un final. Llegaron las noticias de que una nueva compañía española había desembarcado en la ciudad. Tenían actuaciones donde yo trabajaba, eso a mí me asustaba y empecé a ponerme nerviosa sabiendo que podía ser mi fin. 

    Hasta que llegará ese momento, seguía disfrutando. Una tarde el empresario quería que actuará en "La Gran Vía", algo que nunca imaginaría al tener una buena reputación. Me llevé una sorpresa cuando me mencionó que no iría como bailarina, sino como actriz. Al principio reconozco que lo iba a rechazar, yo no me veía como actriz, era mucha responsabilidad para mí, pero al final no se que pasó por mi cabeza, pero acepté. 

    Llegó el día y estaba tan asustada que pensé que iba a ser un fracaso, no hacía más que dar vueltas y vueltas en mi camerino. No fumaba, si hubiera fumado, me habría fumado veinte cigarrillos. Pero fue todo lo contrario, y terminé brindando con champagne, fue mi primera copa de esa bebida tan exclusiva, que pocos podrían saborear. 

    Al llegar al camerino me esperaba un regalo, me emocioné al ver un collar de perlas. Escuchaba en mi cabeza como cantaban y se alborotaban los pájaros, hacía tiempo que mi sonrisa no brillaba tanto. Las cosas estaba saliendo mejor de lo pensado, aunque era cauta y sabía que pronto abandonaría aquello. 

    La llegada de una carta del portugués, cambió de nuevo mi camino. Al verlo me entró la risa, luego el llanto, para terminar con las risas. En mi cabeza empezaba a sonar la inminente salida del país. Me despedí del empresario. Nunca le he podido olvidar. 

    Me había acostumbrado a Betina, así que me la llevé. Reservamos los billetes y dos días después ya viajábamos hacía Barcelona. En la última carta que recibí de él, me hizo prometer que en esa ciudad iba a tener muchas oportunidades de bailar en un teatro. Inmediatamente le escribí dándole todos los detalles de mi viaje y quedamos que iría a buscarnos. 

    Los campos portugueses ya se quedaron atrás. Mientras los recorría sentada en el vagón, me vino a la memoria aquel día en el cual comenzó todo. Aquellas imágenes subiendo en esa diligencia llena de esperanza. Juramos que no nos ibas a separar nunca, pero no se puede jurar...  

    Nos quedaba la mitad del camino, el viaje era largo y pesado. Decidimos parar, con el equipaje en las manos, nos dispusimos a buscar una pensión y después de dar muchas vueltas lo encontramos. A pesar del aspecto desagradable, pensamos que para una noche nos serviría. Además no disponíamos de mucho dinero y desprendernos de tanto en ese momento... 

    La noche se nos había echado encima y no habíamos comido nada, así que encontramos un café donde vendían unos bocadillos, en aquel momento de incertidumbre, nos pareció a gloria. 

    Se escuchó el gallo cantar y el amanecer hacía su entrada. Nos levantamos temprano y acudimos a donde salía la diligencia para ponernos de nuevo en camimo. Entre tanto, pensaba como sería nuestro encuentro, a pesar de que el camino estaba siendo muy animado por los vaivenes de la carretera. 

    Después de unas largas horas, miramos al horizonte y pudimos contemplar el manto de casas y edificios altos. Recorrimos unos kilómetros y pudimos apreciar un cartel grande que ponía "Barcelona".  

    Al llegar a la estación, Betina y yo nos miramos ante la cantidad de gente que se concentraba. Allí nos estaba esperando el portugués, que al vernos desde la ventana me lanzó besos. La diligencia paró, me dispuse a bajar y él corrió para cogerme en brazos. Me estrechó tan fuerte que me espachurro los pechos, tuve que hacer un movimiento para que me dejará en el suelo. 

    Desde allí nos fuimos hacía la pensión Layetana. En cuanto llegamos, Betina se fue a su habitación y nosotros aprovechamos para recordar la pasión que hubo entre los dos. La noche se hizo indeleble en mi cuerpo. Después de hacer el amor estuvimos hablando durante un largo tiempo. No hacía más que contarme sus días en la cárcel y su vida en Barcelona. Le tuve que perdonar por abandonarme y haberme dejado sola. 

      

      

    

  


   
    Niza 2019 

    Catalina estaba sentada en el comedor y sus ojos se quedaron observando a sus compañeros que estaban en el jardín. Lauren tenía el gesto torcido, Iris parpadeaba sus ojos verdes, Anthony no hacía más que tocarse el flequillo queriendo impresionar alguna de ellas.  

    —Tal vez podríamos esta noche escuchar música... De rock, electrónica o cualquier música que se escucha en los bares o discoteca —dijo Anthony. 

    —Sí, porque no —le dijo Rose, que le estaba escuchando desde la ventana.  

    —Eso sería perfecto, algo diferente. No somos raros porque nos lo pasemos todos el día tocando a Mozart o Beethoven. 

    —Creo que todos sabemos lo que quieres decir. 

    —Pero es verdad. Además este fin de semana no tenemos conciertos, podríamos salir.  

     —Estáis seguros chicos que tenéis ganas de adrenalina —les interrumpió Giovanni que siempre se ha caracterizado por ser el más responsable. 

    —No me vengas con chorradas, aunque siempre te las das de sensato, en realidad tienes sangre de gamberro, eres italiano. 

    —Que tontería acabas de decir. 

    —A vosotros os gusta la marcha, filtrear... 

    Se hizo el silencio en el jardín, cuando el ruido de la puerta se escuchó al tropezar sin darse cuenta Catalina. Ella no sabía que hacer, se veía invadida por las miradas devastadoras de alguna de sus compañeras. 

    —¿Por qué me miráis, es que soy un bicho raro? —les preguntó Catalina. 

    —Ahora que lo mencionas, sí. Nunca hablas, ni siquiera te has acercado a nosotros. Has estado escuchando nuestra conversación y no has dado tu opinión todavía, no sabemos ni lo que te gusta —la respondió Lauren sacando un cigarrillo de su pantalón de seda. 

    —Me gusta la música clásica, leer y escribir, no hay nada más que me llame la atención. 

    —Jajajajaja. No puede ser verdad, eres muy rara con eso en la cara. Quizás te crees alguien importante —le dijo Iris riéndose mientras se tocaba el cabello. 

    —Sabemos que vienes por parte de Heinz... 

    —No creo que vosotros seáis de clase baja, no os deis de inocentes. Pongo la mano en el fuego de que seguro que os han enchufado vuestras familias —les dijo Catalina. 

    Volvió a sentir esa sensación de culpabilidad por ciertas palabras que habían salido de su boca. Era la misma sensación como le ocurría con su hermana cuando no le gustaba que le mandará. Giovanni se echó a reír. 

    —Giovanni, ¿por qué te ríes? Que problema hay que mis padres tengan mucho dinero, además Catalina a ti tu madre te abandonó —le dijo Lauren. 

    Esas palabras le hicieron a Catalina sentirse una miserable, y tuvo que salir corriendo del jardín, mientras todos le observaban. Giovanni desvió su mirada y la clavó en sus amigos muy rabioso. 

    —Te has pasado, además de donde has sacado esa tontería —le dijo Giovanni a Lauren.  

    —Las paredes hablan, esa mosquita muerta... 

    —¡Basta ya! —exclamó Iris muy decepcionada con su amiga. 

    —Sí, la verdad es que te has pasado, si ella no quiere hablar es su problema, realmente la que tiene un problema eres tú, ya que quieres ser el centro de atención —le insinuó Rose. 

    Catalina se metió sin darse cuenta en la cocina, fue el primer lugar donde se le ocurrió al ver la puerta entornada. Sentada en el suelo de la cocina, reflexionaba sobre la conversación, sabía que ella tenía parte de culpa, intentó entender porque habían salido de su boca esas palabras, a ella no le importarán los padres de sus compañeros. Aunque reconoció que era su forma de defenderse de Lauren. 

    Se levantó al ver el interruptor de la luz y vio su salvación. La cocina estaba silenciosa como ella quería, era la primera vez que entraba. La luz dejaba ver lo grande que eran, con sus grandes ventanales. Los muebles eran de color gris claro, daba la impresión de ser nuevos o lo trataban con mucho cariño. 

    Abrió el frigorífico y la vio en la repisa de la derecha, la cogió dejándola en la encimera, se acercó a por un vaso en un mueble que estaba encima del grifo. Se llenó el vaso y cuando iba a guardar de nuevo la botella de leche, se golpeó contra la puerta de un mueble que no había visto derramando algunas gotas al suelo. 

    Se puso a llorar, y le vino a la mente las humillaciones que había sufrido en su casa y ahora estaba sintiéndolas otra vez. Cuando de repente se escuchó como alguien se acercaba a la cocina, la puerta se abrió y vio unos zapatos. 

    —En realidad.... —le dijo Iris al entrar—. ¿Por qué te escondes? O es que no te encuentras bien. 

    —¿Por qué me preguntas eso? Claro que estoy bien. Deberías dejarme tranquila. 

    —Eres muy rara, aunque no por eso Lauren tenía que haberte dicho esas cosas —le dijo Iris acercándose a una cesta de manzanas. 

    —Mira quizás me pase yo un poco, pero... 

    —No tienes que decir nada, ella empezó todo, pero deberías de abrirte más a nosotros, aunque no seamos tus compañeros de clase, ni de cuarto.  

    —Entonces yo también tendría que decir lo mismo, vosotros no habéis hecho nada por acercaros a mí... solo os habéis preocupado por mi aspecto. 

    —Tienes razón, ahí no puedo decirte nada, tampoco nosotros quisimos interesarnos. 

    —Solo estoy aquí para aprender y hacer mi sueño. 

    —No tienes que hacerte la lista, aquí todos venimos por lo mismo, pero es bueno socializar. 

    —Yo no intento dar esa impresión, además no vengo a... —le dijo y paró de hablar al escuchar la puerta. 

    Catalina suspiró, estaba apunto de decirla algo que podría hacerla entrar en otra discusión.  

    —¿Qué está pasando aqui? —les preguntó Juliette mostrando su irritación al verlas en la cocina. 

    —No está pasando nada, estamos teniendo una conversación. 

    —Saben que no deberían entrar aquí a menos que les den permiso y además señorita —se dirigió a Iris—. Me han dicho que a habido un problema con Catalina. Te tengo que recordar que esto no es un patio de recreo, hay ciertas disciplinas y somos una escuela de prestigio, así que cuiden todos sus modales. 

    Catalina estaba dolida con lo que estaba pasando, no quería que hubiera problemas y ella estuviera en el medio. Mientras sujetaba el vaso de leche, su cabeza estaba mirando al suelo como si estuviera buscando una hormiga para poder pisarla. 

    —Catalina debería subir a su habitación, mañana hablaremos tú y yo —le ordenó Juliette esta vez muy educadamente. 

    Salió disparada al comprobar que las notas del violín estaban despertando a las tormentas. Al llegar a la habitación aún tenía la piel húmeda y el pulso acelerado. Respiró tranquila y meditó la posibilidad de escaparse hasta la hora que se esconde la luz. 

    Se sentó en su escritorio, cogió su portátil abriendo el word. Abrió un documento nuevo y comenzó a escribir. 

      

    Quizás ahora aprenda a obedecer al corazón;  

    mirar con el calma todos los disturbios  

    que llegan a mi alma. 

      

    A bordar cicatrices con hilos de amor.  

    A cuidar las palabras para sanar los ruidos , 

    que llegan a mi cabeza, y al ritmo de la lluvia,  

    que va guiando el baile del corazón.  

      

    Cruzar el cielo hasta llegar al alma;  

    ser viento cuando llegan nubes negras, 

    que van cubriendo el sol. 

      

    Brindarle un tiempo, al más leve  

    de todos los momentos. Darle las gracias, 

    a la esperanza, ante un nuevo día,  

    que siempre será mejor. 

      

    Levantó la mirada de las tecla y las fijó sobre el cielo azul al acercarse a la ventana y allí estaba saliendo del coche con un traje azul marino con rayas finas y un color más suaves. Miró el capó del coche y cogió una balleta que llevaba en su mano, se puso a sacarle brillo. Y entonces Catalina vio como Lauren se acercaba despacio y sin hacer ruido como lo hace una fiera buscando a su presa. 

    Catalina no les quitaba ojo, esa escena le empezó a perturbar, y se dirigió otra vez a las teclas del portátil volviendo a escribir letras de desdicha. A punto de dirigir su dedo a la letra "a", le vino a la cabeza un pensamiento raro, ella se preguntaba: ¿Le hablará Lauren a Edwards tan mal de mí? ¿Le contará de este encontronazo que hemos tenido? Sus letras se deslizaba no con cautela. 

      

    Se alborota mi alma triste  

    y mis pensamientos corren a buscarte.  

    Quiero estar alegre, y deslumbrar con mis letras. 

    A veces, me sorprendo 

    pensando en todo lo que logras cuando te veo, 

    quizás es por la manera en como hablas  

    en el mayor de los silencios.  

    Me imagino que el amor es eso; 

    tenerte dentro de una poesía, 

    incrustada en un cuerpo, 

    y dejar que ahí calme mis tempestades,  

    que festejes la alegría, perdones los tropiezos,  

    y con mis lágrimas, cures tus heridas escondidas,  

    Las que quieres esconder. 

    Las letras que forman nuestros cuerpos,  

    que hablan del verdadero amor,  

    y olvida las lágrimas y los sufrimientos,  

    pero todo esto es un sueño,  

    son letras que se van rompiendo  

    y se van desapareciendo como el polvo. 

    El alma se quiebra, 

    las páginas del libro aparecen en blanco, 

    Y el dolor de lo que ven mis ojos, 

    aparece con ganas de quedarse. 

      

    Entrelazadas las palabras, susurrando el amor y el desamor, apareció el diario, pedía a gritos desatar palabras tristes y aprender cada palmo de su cuerpo. Aquella época llena de perversión y lujuria. 

    

  


   
    Niza 1960 

    Llegué a Barcelona en el verano de 1882. En esa época llegaban migraciones interiores. El grueso de la población vivía en unas condiciones de vida terribles. Los trabajadores se levantaban diariamente a las cuatro o las cinco de la mañana para acudir a sus labores, los sueldos eran bajos, los niños trabajaban a partir de los cinco años, la desnutrición, el raquitismo se cebaban con los más débiles. 

    Estaba tan cansada que me quede dormida. A la mañana siguiente el portugués se levantó temprano y preparó nuestro desayuno, se mostró muy caballeroso. Mientras disfrutábamos del rico manjar, hablábamos de los teatros donde él tenía contactos y podía acercarme a ellos, estaba seguro de que me proporcionaría un trabajo. Cuando terminamos él se dispuso abandonar la habitación, mientras yo le miraba con deseos de agarrarlo y meterlo en la cama de nuevo, pero no fui tan egoísta y le dejé que se marchará.  

    Sabía lo difícil y lo mal que había vivido en la cárcel; el hambre, las dificultades... Y por fin había encontrado un modesto trabajo, pero era un trabajo al fin y al cabo y ahora no podíamos perderlo. 

    Me puse la mejor ropa que tenía y que me había comprado en Lisboa con lo que pude ahorrar de mis ganancias, dejé que la doncella fuera a comprar y yo comencé en mi búsqueda de un trabajo. Después de unas horas encontré un lugar llamado Salón de Cristal.  

    Afortunadamente me dieron el trabajo. Mi voz, unida a mis movimientos sensuales, y sobre todo mi cuerpo lleno de energía, tuvieron un gran valor para despertar al representante del salón. 

    Días después y ante la llegada de mi debut, se empezaron a ver por las calles los carteles con mi nombre "La bella Carolina". Habían apostado mucho por mí. 

    La música sonaba desde primera hora de la mañana, mi cuerpo pedía a gritos una ducha bien fría, necesitaba despejar cualquier negatividad, pudiendo enturbiar ese día. 

    Había llegado la hora en el cual el telón se abría y mi cuerpo salió a complacer al público ansioso de verme. Mis bailes volvieron locos a todos, mi belleza relucía más que nunca. El éxito había recorrido cada rincón de la sala, y mi esbelta silueta que la naturaleza me regaló, fue excitando a los presentes. Después de aquel lugar, actué en l'Empori de la patacada, un punto de encuentro de trabajadores y burgueses. 

    Entre 1886 y 1887 trabajé en varios sitios los cuales gozaban del favor del público. Con el pasos de los días, cambió mi preferencia y empezó a interesarse los cronistas de espectáculos. Entre ellos estaban el Café-concert, music-hall, y el Palacio de Cristal. 

    Las salas se llenaban cada día, era lo que me llenaba de satisfacción, sin ocultar el dinero, que cada vez quería ganar más y más. Pero siempre hay un pero en toda historia. El portugués ya no me inspiraba confianza, había cambiado mucho. Yo ganaba mucho dinero más que él, sin olvidarme de los hombres me acosaban por todos los lugares por donde iba. 

    Las peleas se habían convertido en parte de nuestros días. Una mañana Betina terminó de vestirme, y vio como la llave del escritorio estaba abierta, me llamó angustiada, al llegar mis ojos vieron lo que había echo el portugués, mi cuerpo entró en un estado de nervios y de pánico poniéndome a gritar. Sin darme cuenta, caí fulminante al suelo.  

    Cuando reaccioné me levanté y lo primero que hice fue gritar, el muy desgraciado sé había llevado todo mi dinero, y alguna joya que me había regalado el empresario de Lisboa. No teníamos nada, ni una misera moneda.  

    Betina me tranquilizó como pudo. Pensé en la actuación que tenía esa noche y en lo que iba a ganar. La situación no podía ser más alarmante y tuve que hacerle caso. Y te preguntarás, que era lo que me dijo Bertina. 

    Aquella noche enseñé mis encantos junto con mis habilidades de seducción, y disfruté de mis admiradores en un lugar más íntimo al terminar mi actuación. 

    Cuando la gente ya estaba desapareciendo del lugar, bajé a cobrar, pero volví a llevarme otra sorpresa. El empresario me dijo que el portugués, ya lo había cobrado antes de tiempo. Sacudí mi cabeza de terror ante mi furia, saber que el hombre al cual había entregado mi vida, me había vuelvo a decepcionar. 

    Querida razón me imagino que tú no hubieras tomado esa decisión, pero era mi única salida aquella noche, ser la acompañante de un distinguido caballero. A partir de ese momento recibiría de él diariamente una invitación. 

    Estoy a solas otra vez, mirando como cae el sol sobre el mar. Me gusta seguir el recorrido, mientras me deslizo silenciosamente por mis recuerdos. 

    Hoy me he distraído y me he perdido en el último capítulo. Mis ojos se abren, el instante ha pasado. Ahora debo regresar a mi estancia en Marsella, la ciudad que cambio mi vida por completo.  

    Pasear por esa ciudad me iba llevando a unos lugares inesplicables, el obelisco napoleónico de Mazargues y el arco de triunfo real en d'Aix. Ahí es donde verdaderamente comenzó mi vida.  

    Ese día conocí a mi Romeo, su nombre nunca se me olvidará. Ernest André Jurgens, él me transformó, hizo que el mundo se cayerá a mis pies. Un norteamericano pelirrojo que supo ver en mí, lo que nadie pudo. 

    Corría el año 1889, estaba yo en un suburbio del centro de Marsella, era lo único que había encontrado para poder sobrevivir. Una noche como otra cualquiera después de que terminará de bailar, se presentó un joven apuesto, y muy guapo por cierto. Yo pensé que quería mis servicios, una noche de pasión. 

    Vi como me observaba mientras caminaba hacia mí, como si tuviera las cosas muy claras.  

    —Eres una joven y bella dama, seguro que no eres de aquí. Me presentaré ante todo. Mi nombre es Ernest André Jurgens, pero preferiría que me llamará Jurgens. 

    —Como usted lo ha dicho, no soy de aquí, pero usted tampoco lo es. ¿Le gustaría qué nos fuéramos a un lugar más tranquilo? Allí podemos sentarnos, sin que nadie nos moleste —le pregunté mientras le seducía. 

    —¿De dónde eres? Espere, espere, voy adivinar. Portugal —me dijo mientras yo le negaba con la cabeza. 

    —España, es mejor que sé lo diga yo, porque sino, podríamos estar toda la noche.  

    —Tienes genio, me gusta. 

    —¿Qué quiere de mí? Que sea corto o largo, no me gusta perder el tiempo. 

    —Al verla me he quedado sorprendido por su belleza y su sensualidad. No me lo pensé dos veces y le pregunté por usted al dueño. 

    —Bien, bien, pero usted quiere mis servicios, ¿verdad? —volví a insistir al no recibir respuestas. 

    —No, no, yo no busco sus servicios. Le diré que hago aquí. Yo vengo desde París, bueno mejor dicho vengo desde New York. Llegué a París buscando a una bailarina, pero que fuera española, y al no encontrar nada me vine a esta ciudad, y afortunadamente encontré lo que estaba buscando, y además española que más puedo pedir. 

    —¿Es usted empresario? 

    —No, yo soy representante de un teatro, necesito que usted acepte venirse conmigo para trabajar en un teatro de New York, ese bello lugar se llama Museo Eden Musée. 

    Esas palabras me sonaron a algo más grande, a otra dimensión. Estaban escritas en mayúsculas. 

    —¡Yo en Nueva York! ¿Y dónde demonios está esa ciudad? 

    Mi ignorancia me llevó a preguntarle. 

    —¡Usted no sabe dónde esta Nueva York! —Él exclamó muy sorprendido, que hizo que le saliera una carcajada y al ver mi cara decidió parar. 

    —No, lo siento. Soy una pobre analfabeta que salí de una pequeña aldea buscando nuevas oportunidades, y sobre todo una nueva vida. 

    —Eso no importa, mejor para mí, así te puedo ir moldeando. New York es un lugar con muchas oportunidades, todos sueñan con vivir allí y triunfar. Seguro que no te gusta mucho trabajar aquí, este no es un sitio para una mujer tan bella como usted. 

    —La verdad es que tiene mucha razón, no me siento bien aquí. Los hombres cada vez vienen más borrachos y malnacidos. Este lugar me horroriza, no era el lugar que yo esperaba al abandonar Barcelona. Y por cierto no me hable de usted, como sabrás me llamo Carolina. 

    —Al lugar donde le pienso llevar, no encontrará este tipo de gente. Podrá soñar cada noche; con rosas rojas en su habitación, desayunar en la habitación, calles repletas de gente refinada, lugares de ensueños...  

    —Me ha convencido Jurgens, además creo que tú y yo nos vamos a llevar muy bien. No malinterpretes lo que le voy a decir, pero me está excitando un poco, mi cuerpo le busca. 

    —¡Oh señorita, es un halago! Entonces tendremos que hablar de como va a ser el viaje. Primero iremos a París donde tendrá un profesor. Él te dará clases antes de embarcarnos en un barco hacía Nueva York y cuando el profesor vea que estas preparada, nos vamos. 

    Escuchar esas palabras, me hizo estar en una nube. Ya el lugar no me parecía tan siniestro, terminó siendo un día glorioso. Nunca lo había pensado como tal, pero ahora al escribir y tener que recordarle a él, es cuando me doy cuenta de lo que significó aquella noche.  

    Después del desplante del catalán, aquella nueva oportunidad me estaba abriendo las ventanas a la ilusión más allá de unas esbeltas caderas.  

    Me despedí del dueño y del lugar, mientras Romeo me esperaba. Al salir todo me parecía distinto; el aire tenía otro olor, las calles tenían otros colores, las risas de la gente. Él me acompañó hasta el angrojoso hostal, y nos despedimos hasta el día siguiente. Cuando llegué a mi habitación, Betina estaba durmiendo, me asomé a la ventana viendo que las estrellas brillaban más que nunca.  

    A la mañana siguiente me levanté muy temprano y desperté a Betina. Nos pusimos a hacer las maletas. Tanta era la emoción que apenas tuve tiempo para dormir. Justo a la hora que me había dicho, sobre las diez de la mañana Jurgens nos vinos a buscar y partimos hacía París. 

    París era una vidriera al mundo, se realizaba la Gran Exposición Universal y en las calles los cafés y los teatros se oían de distintos idiomas. Al ver esa ciudad exclame: ¡Este es el lugar donde debo vivir, el mundo que me corresponde!  

    Surgieron las ferias, los bailes populares al aire libre, y lo que más me llamo la atención: los primeros coches. No había visto nada igual; ni en Oporto, ni Liboa, ni en Marsella... 

    Antes de seguir contando, quiero hablar de él. ¿Quién era realmente Jurgens?, fue director artístico del Eden Musée de Nueva York, tenía unos 36 años, nació en 1854, y era americano. Cuando lo conocí estaba casado y tenía una niña, creo que luego tuvo un niño. Él fue mi gran eslabón, pero fue tan tonto de enamorarse de mí, que yo hice con él lo que quise. Fue mi juguete, por culpa del miserable portugués, aprendí esa lección y la practique con él.  

    Querida locura, por fin dices las cosas como son, y no te olvides de escribir, que él fue tu mentor. El que te convirtió en lo que fuiste. 

    Querida razón, lamentablemente tuve que jugar. El 1 de septiembre antes de mi viaje a Nueva York, escribió una carta para que lo publicará la prensa norteamericana. “La troupe de la Otero, encabezada por la renombrada cantante y bailarina española y no menos misteriosa y magnifica Carolina Otero, partió de Francia en el día de hoy con destino a Nueva York, donde en breve debutará en el Eden Musée”. De él nunca olvidaría la mejor lección que me dio: “Que la vulgaridad de lo verdadero no basta para satisfacer al público animal ansioso, siempre a la búsqueda de nuevo material para sus sueños”. 

    París miraba expectante a Boulanger que optaba al puesto de diputado por la ciudad. Entre 1886 a 1891 Francia vivió un proceso desconcertante, inverosímil y grotesco, pero tuvo su decisiva importancia en el asentamiento de la tercera república, junto con la consolidación de sus instituciones.  

    Aquella Francia debió de ser mucho menos grotesca gracias a mi presencia. Lo primero que hice por deseo de Junkers fue comprobar mis medidas, el maestro necesitaba saberlas para decidir si valía la pena. Las medidas según el profesor eran espectaculares: tenía 97-53-92 y pesaba 51 kilos. 

    La gente hablaba en esos días sobre la inauguración de la Exposición Universal, se inauguró el 2 de abril de 1889. Presentaba un aspecto deslumbrante, los edificios estaban llenos de guirnaldas y festones de papel de oro y plata, galardones de colorines, banderas tricolores... 

    No pude estar en la inauguración, por aquel entonces todavía era una desconocida para los parisinos, pero viví el ambiente en las calles en la sombra. Se eligieron lamparillas verdes, amarillas y rojas. Globos de fuego y oro. El pont royal estaba decorado con lamparillas blancas. Moría la moda del segundo imperio. Las largas colas, los peinados monumentales y bizantinos, las botas altas, y el miriñaque escandaloso. El traje plano de ala de mosca sin adornos ni superficialidades. La mujer asumió en ese momento la tolerancia y libertad que llegó de Inglaterra y del Norte. 

    Se impusieron las prendas útiles; el traje de playa, la chaqueta de paño, el cuello, la perchera y la corbata masculina, los sombreros de dimensiones descomunales. Predominaban los colores mates, frescos y el gris ceniza. Las damas elegantes desterraron: los granates, el lacre rabroso, el naranja, el color volcán, el azul fuerte, los canelas, chocolates y castaños oscuros. El zapato era flojo y su tacón ancho a la inglesa.  

    En las joyas, desapareció el cliché que debía de llevarse a juego los pendientes con los alfileres. Se apreciaba; las mariposas o libélulas de esmeralda, brillantes o rubíes prendidas con negligencia, las agujas de pedrería para sujetar el sombrero, los frescos de esmaltes medio ocultos en el guante. 

    Junkers hizo que me alojara en el Hotel Bartholdi. Me sorprendió la ciudad, era alegre, y se podía disfrutar de la vida y sus placeres eran accesibles. Durante mi instancia en la ciudad, escuché por primera vez hablar de mi inolvidable lugar: "La Folies Bergére" y también el "Moulin Rouge". Comentaban que eran los teatros donde querían actuar las bailarinas y yo empecé a soñar con un uno de esos lugares.  

    A la ciudad le llaman la Ciudad de la Luz, y tenían razón. Aunque solo podía disfrutar de ella desde la ventana, el maestro me tenía controlada, y me pasaba el día ensayando, pero aun así se veía una ciudad llena de vida y de amor. 

    Apenas hablaba francés, pero intenté aprender y así poder defenderme. Pero lo peor que tenía la ciudad, fue el maestro que me contrató Jurgens. Se llamaba Bellini y era italiano. Resultó ser un hombre sin escrúpulos, sin alma. Me descalificó sin conocerme. 

    Recuerdo que decía de mí palabras como: "no sabe bailar, para enseñarla a bailar, necesitaré un año, quizás toda la vida". 

    El día que llegamos a París, nos presentamos en la escuela y yo sin darme cuenta escuché la conversación entre los dos, y me hubiera gustado no haberlo escuchado. 

    —¿Qué quieres que haga con esta joven? —le preguntó Bellini. 

    —Necesito que la hagas una bailarina —le respondió Junkers. 

    —¡Se ha vuelto loco!, me da igual de donde venga usted —le dijo muy alterado Bellini. 

    —No lo entiende, lo necesito, sino estaré acabado. Mi jefe me ha puesto un ultimátum.  

    —No tiene talento, no puedo hacer maravillas con esta chica.  

    —Puedo pagarle lo que sea.  

    —El dinero no me importa, lo único que tiene es sensualidad en los movimientos, es puro sexo.  

    No pude quedarme allí escuchando esas tremendas patrañas. Al final Junkers terminó convenciendo a ese grosero, y comenzaron mis clases. El muy estúpido me dijo que no tenía educación y que era una ordinaria. ¡Pero quién se creía ese hombre para hablar así de mí! 

    Después de tanto ruido..., el dinero le llamó más la atención. Todos los días iba a la academia y sufría al verle, pero había algo que me alegraba mi corazón, y era escuchar el sonido de un piano y dos violines.  

    El pianista era un hombre ya entrado en canas, pero no podia olvidar que tocaba constantemente una música que yo no conocia: el Vals. Me encantaba escuchar como tocaba, luego esas parejas que bailaban tan pegados, eso provocaba que yo me quedará embelesada viendo como meneaban su cuerpo juntos. Verlos hacía que mi cuerpo quisiera volar. 

    Unos días más tarde me escape de Bellini, salí de las clases y me senté en un boulevar, me tomé un café y vi un jovencito: tenía un aspecto juvial, alto, moreno y con unos ojos que me hicieron recordar al portugués. Verle era como si tocará una melodía sentimental, me pareció volver a los días que pasé en Barcelona, a mis días en Lisboa. A esas horas locas en mí pueblo cuando mi cuerpo y el del portugués se juntaba. Ya necesita emoción y liberar las notas de mi cuerpo. 

    Eso me llegó a perturbar, ese joven fue el causante para que me hiciera una promesa, no volver a mencionar ni una palabra, ni en mi cabeza, al portugués. Y juré no volverme a enamorar. Me metí en mi cabeza a Junkers y él fue la clave para empezar una nueva vida. Sobre todo lo más importante, mi profesión y olvidar el amor, olvidar enamorarme. A partir de ese momento, solo me interesarían los hombres por intereses. 

    Sobre Jurgens, debería decir que fue un encanto, me trataba con cariño, estaba siempre pendiente de mí. Un día me pregunté: ¡estará enamorado de mí! Y en realidad fue así, y aunque yo lo sabía desde el principio, siempre me hice la tonta, me hubiera gustado que no hubiera sido así. Nos hubiéramos hecho amigos, porque su amor por mí, le llegó a costar muy caro. 

    Llegamos a crear envidia entre la gente. En muchas ocasiones, dábamos la impresión de estar recién casados y disfrutábamos llendo a lugares como si estuvieramos en nuestra luna de miel. Me pagaba todo, no quería que me faltará de nada. Pero aprendí que en mi profesión no valía la melancolía, ni la pena. 

    Después de meses de esfuerzo, aguantando a ese profesor, había llegado el día más esperado. Por aquel entonces, todo el mundo hablaba sobre el nuevo mundo y yo iba a conocerlo. La noche antes de nuestra partida, nos fuimos a cenar a un restaurante, no recuerdo muy bien el nombre, pero estaba muy cerca de los Campos Eliseos.  

    —Tenemos que arreglar tu procedencia. Hay que darle algo de... dramatismo —él me dijo algo que yo no entendía—. Debemos de cambiar algún detalle de tu vida: tus padres, tu país. 

    —Un detalle o varios detalles, ¿pero no querías a una española? 

    —Sí, pero no gallega, así no conseguiremos nada, no tendremos éxito, y eso es lo que queremos, ¿verdad? 

    —Claro, por su puesto, es lo único importante en mi vida. 

    —Entonces será mejor que digamos que eres, andaluza y además de Cádiz. ¡Oh si, gitana! Tu padre será griego. Creo que eso va a llamar mucho la atención en Nueva York. 

    —¡Una andaluza y un griego mis padres! De acuerdo tu mandas, además me gusta la idea, aunque es un poco disparatada, pero bien. 

    Tuve que borrar de donde nací, y ponerle mucho empeño en aprenderme mi nueva identidad. Por un lado era arriesgado, pero por otro lado me pareció excitado. Así nadie sabría quien era yo, sobre todo en mi aldea y sus alrededores. Me resultó buena idea ser una desconocida. Ni el muy desgraciado del portugués, ni el canalla del catalán, sabrían quien era yo. 

      

      

      

      

    

  


  
   Niza 2019 

    Tras varios días sin verlo, Catalina ya iba sintiendo esa ansiedad de desesperación, estaba más pendiente de la puerta que de leer el diario, se preguntaba donde podría estar, sería tan importante como para no pasar por la villa.  

    Se levantó cuando el amanecer mostraba sus colores resplandecientes. No perdió el tiempo, cogió su violín, el bolso y salió directa a la playa. Un par de gaviotas cruzaron delante suya, y otra le pasó sus patas por sus brazos tostados al sol. Ella dejó que sus alas le agarrasen la mano y él le estrechó con fuerza, llevándolo hacía el mar. 

    Se sentó en la orilla, ya le había soltado la mano y comenzó a tocar. La melodía hizo que las gaviotas se acercarán a ella de nuevo, y sintió una leve brisa por la espalda notando un cambio de sonido, aunque volvió en unos segundos a la normalidad.  

    En ese momento él se acercó más a ella, le estaba recordando esas notas, miraba extrañado y a la vez sorprendido. Para ella las notas le hacían sentir el beso en la mejilla, esa cálida brisa que le dio el día que les presentó su hermano y por alguna extraña razón no podía olvidar.  

    Esa noche había soñado con un beso de verdad, pero intentó olvidarlo, se sentía frustrada por haberse enamorado por primera vez, y sobre todo de alguien que no era de su agrado. 

    El sol estaba pegando desde muy temprano, muchos hacían deporte, otros se perdían sobre el agua fría del mar. El olor a mar se impregnaba en todo el cuerpo, eso estaba provocando que las notas en algunas escalas se perdieran buscando cuadrarlas. 

    Él seguía quieto escuchando esa melodía, escuchar le estaba retrocediendo muchos años atras, esos recuerdos le estaban invadiendo su melancolía. Sacó una sonrisa tímida y rápida, miró donde se pierde el agua del mar y pensó si aquello podía ser pura casualidad.  

    Aunque ese soneto lo conocía mucha gente, era una de sus favoritas y una de las más admiradas por la gente. Por eso le resultó una casualidad que ella lo estuviera tocando. Aun así estaba haciendo que su corazón se acelerará por momento, quería terminar de escucharla antes de volver a su casa. 

    Al tocar la última nota, ella se levantó, él frunció el ceño sabiendo quien era en el momento en que le vio la máscara. Un leve movimiento a la derecha le delató. Se giraron los dos mirándose durante un minuto. Se habían quedado clavados sin decirse nada. Pero un niño subió su tono de voz para reclamar a su padre que era la hora de ir a la escuela y el silencio se acabó. 

     Catalina apartó su mirada y los depositó en su mochila donde guardó la partitura y el cartel, sin olvidar el violín. Agarró sus pertenencias saliendo corriendo, pero sin querer se cruzaron de nuevo a su paso. Al frenar en seco, él no se movió. 

    —Le ha gustado la sinfonía, porque aún sabiendo que era yo no se ha movido —le dijo Catalina mientras se tocaba el cabello. 

    Él seguía parado, ni siquiera le contestó, ni un intentó de articular una palabra. 

    —No voy a hacerte nada. Ni me voy a sentir ofendida sí me dice que no le ha gustado. 

    Él dio un par de pasos atrás y giró su cuerpo para salir de allí y caminar rápido hacía el coche. Ella se sintió desdichada, se mordió levemente el labio inferior. ¿Y ahora qué debo hacer? ¿Cómo debo actuar al verlo? ¿Por qué no me ha contestado? 

    Ella lo vio irse, volviendo a contemplar el azul del mar, enarcó las cejas, apretó los labios inclinando su cuerpo y aceleró el paso para desaparecer.  

    Al abrir la puerta de la villa, declinó entrar por la puerta principal y atajó por la carpa, allí se encontraban Iris y Lauren que estaban practicando piano ya que tenían un examen la próxima semana en París. Las dos le miraron al verla correr, provocando que la partitura que había en el piano saliera volando. La música se calló durante unos minutos, el corazón de Catalina latió con fuerza deseando llegar rápido a su habitación, y cuando le faltaba un metro para llegar a las escaleras se cayó al suelo. 

    Levantó la mirada y comprobó que no había visto que el pico de la alfombra estaba levantada. Al verse sentada en el suelo empezó a reírse, le dio una risa que no pudo parar, como si se estuviera derrumbando la casa. Tras varios minutos haciendo trabajar a la mandíbula, miró a su alrededor y afortunadamente no había nadie cerca de ella, haciéndole sentir tranquila.  

    Se levantó y subió a su habitación. Casi una hora más tarde pensó en salir, le costó decidirse. Estaba bajando las escaleras, cuando antes de tocar el suelo, su subconsciente hizo que mirará hacía las salas que estaba a su derecha y entonces vio la puerta abierta de la biblioteca de par en par. Bajó de nuevo el último escalón y avanzó hasta su lugar favorito.  

    El olor a frescor y tiempo estancado en la sala, se hizo intenso. Catalina dejó que su vista recorriera la hilera de lomos de los libros: aventura, policiaca, misterio, romántico, pero sólo deseaba que las notas escogieran el título que le atrapará. Abrió la ventana y el aire agitó un estante, el culpable fue la rama de un árbol que balanceó entre los libros haciendo que tres cayerán al suelo. 

    Ella lo observó e inmediatamente cerró la ventana, se agachó y miró los libros que yacían en el suelo. Parpadeó a medias, y se decidió por un libro de Jane Austen llamado Sentido y Sensibilidad. La incertidumbre se adueñó de ella de repente, la sensibilidad de que debía saber con exactitud que contenía sobre el amor. 

    Cogió otro, su tapa era de color rojo fuego, la escritura dorada, se llamaba Lo que el viento se llevó, de Margaret Mitchell. Sintió un delicioso escalofrío, pero le entró el gusanillo. El tiempo había amarilleado las páginas y sus esquinas estaban estropeadas. El papel estaba polvoriento al tacto, se notaba que hacía mucho tiempo que el libro no había sido tocado, y las letras parecían que estaban abandonando el libro convirtiéndose en polvo. 

    Mientras lo miraba vio como sobresalía algo que no podía explicar, cuando se acercó vio un boceto en blanco y negro. "La mujer más guapa de Europa", aparecían esas letras en blanco debajo de la imagen y se encontraba escondida pegada en la pared entre dos estanterías. Le rodeaba un arco decorado con hojas y flores. La imagen era extrañamente familiar como si la hubiera visto en el cobertizo. Y entonces la luz de su cerebro se iluminó y se acordó de la mujer del diario, ese personaje tan misterioso. 

    No pudo esperar. Se acurrucó en medio de la sala en una silla acolchada de color violeta. Tenía el corazón palpitante, era el lugar perfecto para leer: frescor, tranquilo y secreto. Se incorporó rápidamente retirando los pies del suelo y los apoyo en otra silla que había enfrente suya. Quería con desesperación no perderse ni una coma, la lucha entre el verdadero amor le estaba llamando mucho la atención. 

    Apenas estaba a medio metro de la puerta y resplandecía la oscuridad de las estanterías. Con la luz filtrándose desde enfrente, pudo apreciar una silueta entre dos estanterías al final de la sala, en la mano llevaba un libro. 

    Él se encontraba contemplando aquel retrato de la mujer que le enamoró en aquella fiesta. Recordó quien se lo regaló, aquella señora con una elegancia que hacía brillar la sala, a pesar de los años que ya había transcurrido y que no lo ocultaba por medio de arreglos superficiales en su rostro. Gracias a ella y al retrato, le hizo volver al amor, aunque fuera un velo el que les separaba entre los recuerdos y la infancia. Su mirada triste y escondida seguía en el mismo sitio, pero a él le seguía fascinando.  

    Ella enseguida sintió que era él. Se inclinó de forma descarada y pudo apreciar que vestía como siempre. No querría modificar su toque exquisto de elegancia. De repente él escuchó el ruido de la silla que había arrastrado Catalina. Tuvo que salir de su escondite, y ahí estaban ellos dos y como testigos de su atracción fatal, estaban los libros.  

    —Que te trae por este lugar, me viste entrar y eso fue lo que te atrajo hacía mí, como lo hacen todas o sigues teniendo curiosidad por saber si me gustó tu melodía —le dijo Edwards acercándose a ella mientras se apoyaba en una silla. 

    —Lo lamento mucho, no quería interrumpirte, vi la puerta abierta. Es uno de mis lugares favoritos y pensaba coger un libro. 

    —Ya, es la típica excusa. 

    —No todas las mujeres son como a ti te gustan. Por si nadie te lo ha dicho, eres un ser muy arrogante y te gusta que las mujeres te... 

    —¿Cómo dices? 

    —Lo que te he dicho, no todas las mujeres somos así, yo no le persigo. Me gustan los libros y tocar... pero no me malinterprete, me gusta tocar el violín.  

    —Me habían dicho que eres muy rara y no se equivocaban. 

    —Me puedo imaginar quien..., no me gusta ser un florero. 

    —Así que piensas que tus compañeras son un florero. 

    —Contigo sí. Yo no me despierto todas las mañanas pensando en ti. 

    —Yo no le he preguntado si piensa en mí. Igual que todas. 

    —Eres muy orgulloso, unas cuantas veces te lo voy a decir, quizás a las demás les impresione su coche y su vida de lujos, pero a mí no. 

    —Me alegro de que no le interese, así podré estar tranquilo pensando que usted no viene a perturbar mi tranquilidad. 

    —¡Qué triste es tu vida! 

    —¿Por qué? Para mí no. 

    —Debería sentirse alagado si alguna vez permite dejar entrar a alguien en sus pensamientos. Pero no todas somos iguales, como ya le he dicho. Y perdona por la intromisión, puede seguir disfrutando de la lectura —le dijo mientras se levantó y salió por la puerta envuelta su mano derecha de libros. 

    Edwards se quedó parado con la boca abierta, le había dado una lección de humildad, aunque ella había salido otra vez humillada al comprobar su desinterés, en solo un día le había demostrado su indiferencia dos veces. 

    Abatida se fue hacía su habitación, quería perderse entre el diario lleno de misterio. Pero al ver el violín, decidió que sería mejor seguir escribiendo la canción. Cogió el violín y tocó una sinfonía que hizo que las notas graves parecieran furiosas, tan furiosas como para hacerle olvidar el mal momento en esa habitación que tanto amaba. Ella enloqueció tocando, cerró los ojos queriendo imaginar como chocan las olas del mar contra las rocas, fue tan fuerte que se rompió una de las cuerdas y tuvo que dejar de tocar. 

    Su melena se había descolocado de su posición, dejó el violín en la cama y se volvió acercar a la ventana. Inmensa en sus pensamientos, se dio cuenta de que tenía enfrente suya al pájaro de colores, que tantas veces le había despertado. Abrió la ventana y lo contempló sobre la maceta de flores, su balcón parecía un nido, y de repente vio como se acercaba Edwards a su coche llevándose varios libros, no pudo apreciar de que género se trataba. 

    Ella le seguía observando desde la ventana y su mirada penetrante no había percibido que él la observaba de reojo. Cuando el pájaro de colores le despertó de esa terrible mirada penetrante, es cuando se dio cuenta de la mirada indiscreta. Ella se giró ligeramente intentando disimilar, cerró de golpe la cortina de la ventana y se escondió detrás de ella. Él mostró una débil sonrisa y no tardó en subirse al coche desapareciendo de allí. 

    Se volvió a sentar en el sofá y solo sentía el deseo de olvidarse de Don Juan, siguiendo con la canción. Cuando terminó de romperse la cabeza. Se dirigió hacía la bolsa de viaje, metiendo la mano en un bolsillo que había dentro, sacó las cartas y comprobó que eran diferente las dos. Las miró y pensó de quien podrían ser, y entonces una de las cartas al tenerla en las manos, sintió un escalofrío y sin tener deseos de abrirla lo volvió a depositar en la bolsa, cerrando la cremallera. Cogió de nuevo el diario, se lo puso sobre el pecho y sintió como el corazón le latía intensamente, y pensó en Edwards: "Tendría relaciones verdaderas o falsas, no podía poner la mano en el fuego por él". "Él sabrá lo que es el romanticismo, el amor". Su cabeza no dejaba de alterarse, estaba dejando entrar a un hombre que quizás nunca fue sincero consigo mismo. 

    Para Edwards, era muy difícil luchar en su interior, dentro de él había amor bien alimentado o mal alimentado, pero esto era el impulsor de su mal humor y de sus desdichas. Volvió a retenerlo en su mente, ella se zambulló en sus pupilas grandes, cuyo brillo era exagerado, sus largas pestañas y una extraña emoción al desplazarse por el jardín del edén, cada vez que se acercaba a la carpa rosa. 

    Estar leyendo la historia de esa mujer misteriosa y su pasión por los hombres, le hacía soñar. Esos hombres, con las que algunas sueñan con ser la dueña del corazón de algún príncipe, pero los cuentos de hadas no son compatibles con la realidad. 

    Inmersa en sus pensamientos, se despertó por la alarma que había puesto, todavía no se había adaptado a tener un horario. Estaba deseando que llegará esa tarde, desde que le comunicó Belmont que compartiría con un alumno. Recogió su instrumento, sus partituras y su cuaderno.  

    Cerró la puerta y bajó por las tranquilas escaleras de la Villa. Al llegar al último escalón, Edwards entraba por la puerta y se cruzaron sus miradas chocándose entre sí mientras, y entonces saltaron las chispas, pero él tuvo que apartarse de su mirada, antes de que terminará electrocutado de amor. Prefirió desviar la mirada hacía Lauren, que estaba apoyada en la sala número dos, ella parecía que iba vestida para un cabaret, como la protagonista de su historia. 

    Catalina desvió su cuerpo y se fue hacía la sala número tres. La puerta se abrió y apareció con su cuaderno. Vestida de lo más informal, se dio cuenta de que le estaban esperando. Catalina mostraba una leve sonrisa originada por unos nervios provocados al ver a su compañero. Se situó al lado de Belmont. 

    —Bienvenida Catalina, pensé que no te ibas a atrever. 

    —Eso es que no me conoce bien, el haber venido aquí fue un paso muy importante, ya nada se me resiste —le dijo Catalina mostrando tranquilidad, aunque la realidad era otra. 

    —Te presento a Giovanni, te vas a entender muy bien con él, habla un perfecto castellano. 

    —Encantada, pero ya nos conocemos —dijo Catalina mientras le daba dos besos y quiso saborearlo más tiempo. 

    Desde el primer momento que lo vio le pareció un chico: guapo, simpático, educado y sobre todo un heroe por haberle defendido de aquellas desagradables entrometidas. 

    —Me ha comentado Belmont que tienes mucho talento y eso me agrada. Tengo que decirte que este es mi mundo, aunque creo que también es el tuyo, por lo que sé... 

    —Tú lo has dicho. 

    —Me encantaría hacer un buen dueto para mi presentación en París. Si lo consigo, me podía proporcionar un buen contrato. 

    —Espero no defraudarte, tus palabras indican que eres exigente. 

    —Bien, ya presentados, esta tarde tenemos que tocar en una misa como ya os he comentado. Así que, quiero que toquéis el Ave María de Franz Schubert. 

    —¿La conoces? —le preguntó el joven italiano moreno con ojos saltones y de compresión atlética. 

    —Claro, te sorprenderé —le contestó Catalina sujetando el violín como si fuera su hijo. 

    Belmont los miraba sin pestañear, estaba deseando que empezarán. Se situó Giovanni en el piano y empezó entonando, ella cerró los ojos imaginándose que saltaba las olas de su mar cantábrico. Franfull le mencionó que las sintiera cuando tuviera miedo. Giovanni primero entonó la nota negra y luego la blanca y a la tercera, ella se coló. No miró a ningún lado que no fuera la melodía. Hasta su cabello voló y se apartó de la cara viéndose las cicatrices. 

    Belmont en ese instante, vio que se mezclaba la melodía y una batalla, donde luchaba con los ojos cerrados. Giovanni también entonaba las notas con más fuerza. Al terminar, Belmont hizo un pequeño gritó y después apareció una risa incontrolada, a Giovanni le asustó permaneciendo unos segundos callado, hasta que por fin Belmont apagó su risa. 

    —Verdaderamente Catalina, eres realmente buena —le dijo Giovanni alabando su trabajo, mientras le daba un abrazo. 

    —Me he enamorado de veras, estoy impresionado, tu técnica... —le dijo Belmont mostrando entusiasmo.  

    Ella se apartó en ese momento con delicadeza, había sentido su calor demasiado cerca y no le gustó, tenía la sensación de que estaba engañando a alguien. 

    —Entonces esta tarde empezará nuestra aventura, creo que tengo una buena compañera —Giovanni volvió a alabarla. 

    —Gracias, pensé que te había defraudado, de todos modos no soy tan buena como tú, tengo que mejorar mucho. 

    —Sí tú lo dices, vamos a continuar con la clase. Tengo que explicarte como solemos actuar cuando se trata de una misa funeraria. 

    —Por cierto, tengo que darte las gracias por decirle a Juliette lo que pasó con Lauren. 

    —Hice lo correcto, nadie debería de reírse de las ideologías, ni de la etnia, ni del color de la piel..., y menos decir eso de tu mamá, sea cierto o no. 

    —Eres muy bueno, pero deberíamos de continuar la clase, antes de que nos diga algo Belmont —le dijo Catalina mientras él volvía acercarse a ella. 

    Catalina estaba a gusto con él, pero había algo..., que no entendía, una nueva sensación se estaba apoderando: "el rechazo". Por mucho que Giovanni fuera el chico perfecto para ella, debía rechazarle. 

     

    *** 

      

    Antes del gran evento, fue al comedor a prepararse un café, a pesar de estar nerviosa, su felicidad se reflejaba en su cara. Giovanni le hacía sentirse a gusto. Con él sabía que iba a poder realizar lo que más deseaba. Pensativa entre la realidad y el sueño, la puerta se abrió y apareció él. Ella le regaló una sonrisa, mientras le hizo un gesto con la mano. Se acercó a ella y a pesar de la confianza que le estaba mostrando, ella mostró una pizca de timidez. 

    —Catalina me siento feliz de que hayas accedido ayudarme... 

    —Aunque no lo creas siento una emoción muy grande, lo que pasa... es un paso muy importante para mí. 

    —No encuentro palabras para explicarte... 

    —¿Siempre soñaste con ser pianista? 

    —Desde muy pequeño, pero mi familia no está de acuerdo, por eso esto es importante. Necesito demostrar que valió la pena el dinero que mi abuelo y mi hermano están pagando. 

    —Te entiendo más que nadie. 

    —Mis padres quieren que siga el negocio familiar. 

    —¿Y cuál es? 

    —Antigüedades. Tienen varias galerías por el país.  

    —¡Guau!, entonces esta casa..., a ellos les encantaría. 

    —Sí, por eso no quiero que vengan, porque sería una excusa perfecta para ellos, jajajaja. 

    —Sabes, tengo algo de miedo. 

    —¿Por qué? ¿Por el funeral? 

    —Sí, es un día triste, ver como entierran a un ser querido. Por eso no entiendo, porque querrían escuchar una melodía. 

    —Ellos son los que piden este... pequeño concierto, sí lo queremos llamar así. 

    —Estas intentando decir, ¿qué ellos piden una dulce melodía, para sentirse tranquilos?  

    —Tú lo has dicho, no deberías buscar otras palabras. ¡Espera! —le dijo Giovanni mientras miraba el reloj —debemos irnos, tómate el café por el camino, en el mueble de abajo encontrarás vasos de plástico. Nos vemos en cinco minutos en el hall. 

    —¡Dios mío! Soy un desastre con las horas, como nunca he tenido que estar pendiente de un reloj, jajajaj —le dijo Catalina intentando disculparse. 

    Después de un corto camino, llegaron al cementerio Oeste. Catalina tenía deseos de salir corriendo, nunca había estado en un lugar como ese. Experimentó aquella sensación de tristeza por la pérdida de un ser querido, algo que nunca había sentido. Veía a la gente llorar, otros apunto de desmayarse, y lo que más le extraño, fue ver a la gente vestida de negro. 

    Ella permaneció parada, mientras Giovanni se dirigía hacía la Iglesia sin detenerse a mirar. Catalina desvió su mirada hacía la izquierda y vio como sacaban de una tumba una caja de madera, y entonces recordó las que había visto en su casa. Aquella sala tenebrosa, fría y con un olor indescriptible. Enfrente suyo había un coche, cuatro hombres sacaban a hombros otro féretro, lo llevaban hacía una zona donde había mucha gente rodeando un agujero hondo, al llegar lo introdujeron. 

    Apartó la mirada, quizás ya se había dado cuenta de que había visto demasiado. Y caminó hacía donde estaba Giovanni, le estaba esperando de pie frente a la Iglesia, mientras miraba su estado de Facebook. Al llegar donde estaba él, le vio como estaba poniendo su móvil en silencio y se introdujeron afanosamente sobre la oscuridad.  

    El lugar desprendía frío y al irse acercando más hacía el altar, donde les acompañaba sucesivas vidrieras con motivos religiosos sucesivos y alineados, empezó a subir la temperatura y el olor a incienso provocó un estado de paz y tranquilidad. 

    —Ya estamos aquí Catalina, no te pongas nerviosa, sacamos los instrumentos y probamos el sonido —le dijo Giovanni al ver las manos de Catalina como temblaban. 

    —No estoy nerviosa, ¡de verás!, vamos a comprobar el sonido y ensayemos hasta que lleguen. 

    En unos minutos la gente empezó a llegar y a sentarse en los asientos donde los correspondía, ella no dejaba de observar sus caras, sus gestos, los abrazos llenos de dolor y ese cuerpo envuelto en una caja de madera protegido de la gente. Ahora dormía plácidamente después de años de sufrimiento, lo había consumido en un ser que ya no sabía quien era. Catalina presenció esa tormenta y luego una paz al comenzar a tocar las primeras notas. 

    Después de una hora llena de palabras emotivas, música de paz. La gente comenzó a salir, se dirigieron a un panteón lleno de recuerdos con palabras que recordaban los cuerpos enterrados que descansaban en un profundo sueño. En la puerta del panteón se encontraba un ángel con dos alas y a un bebé en sus brazos, quizás hacía referencia algún bebé de la familia que les dejó antes de tiempo.  

    Durante la misa había interpretado: Cerca de ti, Señor. Ave María, Adagio en sol menor. Concierto de Aranjuez 2. Y mientras depositaban el féretro en el panteón, Catalina sola se atrevió a tocar My Way, por expreso deseo de un familiar.  

    Una tarde Franfull le enseñó esa partitura, para él, ella debía vivir a su manera y nunca dejar que su vida estuviera manejada por alguien. Desde ese momento esa partitura fue a veces su himno por el que debía luchar, por el que debía buscar su sueño, sin que nadie se interpusiera en su camino. 

    Al terminar, algunos se quedaron rezando, mientras otros abandonaban el panteón, incluso se dirigían hacía la salida. Mientras recogían los instrumentos, fueron interrumpidos en varias ocasiones para recibir agradecimientos. 

    Se fueron alejando despacio, pero no pudieron salir por donde habían entrado, otro coche fúnebre les estaba impidiendo moverse con facilidad, viendo la posibilidad de salir por otra zona.  

    Caminaron rodeados de tumbas, Giovanni miró de nuevo su movil, y volvió a echar un visto a su estado de Facebook, ella se fijaba en los nombres y en sus fechas, hasta que llegó a una que le llamó la atención. La piedra estaba desfigurada y llena de hojas secas y marchitas esparcidas, daba la impresión de que a nadie le interesaba la persona que yacía, con su cuerpo desnudo, indefenso y frágil. Se acercó extrañada al no ver ningún nombre, ninguna dedicatoria, y rezó un Padre Nuestro y un Ave María. Se agachó la cabeza y entonces vio las iniciales. C. OTERO.  

    Echó un vistazo a su alrededor y estaba rodeada de tumbas de diferentes países y todos con fotos y mensajes. Y sus ojos empezaron a llenarse de pequeñas gotas de lágrimas. 

    Giovanni se paró al verla, y le hizo una suave y ligera llamada, no quería perder más el tiempo y deseaba salir de allí. Debían regresar de nuevo a la villa. Ella se despidió del cuerpo olvidado y corrió hacía Giovanni. Por el camino fue observando por donde pasaban, quería volver otro día, le había entrado la curiosidad. Y recordó que esas iniciales, eran las mismas que una de las fotos que había en el cobertizo, que por desgracia ya no tenía acceso. 

    Al llegar a la villa, no podía olvidarse de aquella tumba, cogió de nuevo el diario y entonces vio el apellido Otero, pensó en la posibilidad de que fuera la tumba de esta mujer misteriosa.  

    El móvil no había dejado de sonar, aunque no le hizo mucho caso, pero ante la insistencia y al ver que Franfull se había querido poner en contacto con ella, se sentó en el sofá y se perdió contándoles como había sido la experiencia y sobre todo el hallazgo de aquella caja de madera, que decoraba una parte de la casa. 

      

      

    

  


   
    Asturias. Los días contados 

    Mientras en la casa todo volvía a la normalidad. Ángel ya tenía liquidez aunque no sabía a que precio tan alto. Se había desvelado toda la noche, incluso en uno de esos momentos se había ido a la buhardilla, algo inusual en él. La vio vacía y le llegó los recuerdos de sus instantes locos con Mónica. Miró desde la ventana y pudo apreciar el mar en todo su resplandor, rompiendo las olas.  

    Ya no tenía más sueño y sin hacer ruido bajó a la cocina. María ya estaba preparando el desayuno y se extrañó que el señor estuviera tan pronto levantado. Se sentó en el salón, abrió su maletín y estuvo comprobando todo lo que debía de pagar, pero lo que más le inquietaba era como iba a pagar la costosa universidad de su hija. Sintió como la cabeza le explotaba, era el detalle que más le inquietaba, de momento solo podía pagarla la mitad de esa matrícula. 

    En ese preciso momento le vino a la cabeza una idea, para él era lo más sensato, debía buscarse un trabajo, pero sabía que era una idea descabellada, y tuvo que desistir de ella. Lo que más le perturbada era decírselo a su mujer.  

    Comenzó a sudar, y ver como su pulso se aceleraba, tuvo que abrir la ventana, al verse agobiado. Apoyado sobre la puerta de cristal que daba al jardín, se hacía preguntas, pero se desmoronaba al no tener respuestas. Sintió frustración apartándose de la ventana, y comenzó a dar varias vueltas al salón. Al ver que el salón se le estaba haciendo pequeño, salió al jardín llegando sin darse cuenta a la zona de Nana. Y sin darse cuenta, estaba pisando las flores que tanto amaba ella y que había dedicado tanto tiempo y amor. 

    Al ver el destrozo que estaba ocasionado, salió de allí dando pequeños saltos hasta llegar a una silla. Se sentó, pero se dio cuenta de que todavía revoloteaba en su cabeza las mismas preguntas. Ya no podía hacer trampas como las hizo en su momento. Todavía quedaban los juicios. Intentó comprar con dinero para que no se celebrará los juicios, pero no pudo, ellos querían ir a los tribunales. 

    Solo le quedaba una esperanza y era vender el hotel que tanto había luchado y que apenas hacía unos meses había inaugurado con los rusos. Esa gente era uno de sus problemas, le daba miedo, por eso no sabía como iban a encajarlo, sí llegarán a enterarse de sus problemas económicos. 

    Mientras en la casa de al lado, Franfull se levantó temprano, la mañana le iba a traer una tormenta, salió de la casa y se perdió al lugar favorito donde se perdía junto con Catalina. Él sabía que estaba llegando al final y pronto regresaría de nuevo a su país. 

    Después de disfrutar de las mejores vistas, llegó al salón y se preparó un café. Mientras el café se vertía en la taza, el aroma se iba esparciendo por el salón, cuando se escuchó un coche y entraba por el jardín. Él se asomó a la ventana y pudo apreciar que era Caty quien estaba llegando. 

    Abrió la puerta y se quedó en el umbral esperando a que subierá las escaleras. 

    —Buenos días Caty, me gusta que hayas madrugado, hoy es el gran día. 

    —Buenos días, crees que seremos capaz de llegar hasta el final, sabes que es muy arriesgado —subió el último escalón y detrás llegaba Nana pisándole los talones. 

    —Esperemos que no se nos complique todo, esto huele muy mal. 

    —¿Qué huele mal Franfull? —le preguntó Nana muy intrigada. 

    —Esta inesperada aventura. 

    —Muy gracioso Franfull, pensaba que era la habitación —Nana por fin despertó una sonrisa. 

    —Eso también, jajajaja. Nana, ¿has encendido el móvil?, recuerdas que te dijo Catalina que te mandaría un mensaje, pobrecita. 

    —Pues seguro que estaría nerviosa, ¡un cementerio!, ella nunca ha estado en un funeral... Y por cierto, no me hables del móvil, soy demasiado vieja para llevar estos aparatos tan sofisticados. 

    —No te quejes tanto Nana, si no existiera estos aparatos, como lo llamas. ¿Cómo íbamos a comunicarnos con tanta facilidad con las personas? 

    —Tienes razón, pero es que me ponen tan nerviosos... 

    —¿De que estás hablando? ¿dónde fue? —Le preguntó Caty abriendo su bolso, sacó de él una bolsa de plástico de una pastelería. 

    —La niña nunca ha ido a un funeral, y ayer les habían contratado para tocar en la misa —respondió Franfull. 

    —Debió de haberse sentido muy rara, esos lugares ponen de los pelos de punta. Yo cada vez que tengo que asistir a uno, me tengo que tomar un vaso de anís —les dijo Nana. 

    —¡Pitusa! Nunca me imaginaría que escucharía estas cosas. 

    —Hablando de escuchar. Todavía se escuchan los murmullos en las calles, como si no tuvieran otra cosa mejor que hacer, vaya vida más aburrida que debe de tener la gente —les respondió Nana sentada en el sofá intentando ponerse cómoda. 

    —¿Y qué hablan de ella? Sí no la conocen —preguntó Franfull. 

    —Isabel se inventó una historia... —les contentó Caty. 

    —No me interesa lo que diga esa..., ¡mirad hay un mensaje! —le interrumpió Nana al ver una luz en el móvil. 

    —Es un audio, así que da al play. 

      

    Querida Nana, seguro que estarás con Franfull así que les mando este audio a los dos. Hoy hemos ido a tocar a un funeral como te comenté ayer, algo muy raro, claro para mí. Fuimos al cementerio Oeste, que así es como le llaman. Cuando llegué vi una caja de madera grande, se lo llevaban a una cripta familiar, entonces me acordé que un día me asomé sin querer, jajajaj. No debería reírme, perdona, pero entré en un cobertizo que hay afuera de la casa, que no sé ve bien, ya que esta cubierto de plantas que nadie ha podado. Creo que a nadie les interesa ese lugar. 

      

    —¡De que habla esta niña! —saltó Nana al escuchar ataúd. 

    —Vamos a seguir escuchando, hay que saber que más cuenta. 

    Nana se estaba alterando, se levantó del sofá y comenzó a dar vueltas por el salón, Franfull tuvo que coger el móvil. 

      

    Se me ocurrió entrar y vi muchos objetos, algunos interesantes y otros no, también mucha ropa, pero sobre todo el polvo y los bichos que pude apreciar allí. Me encontré con una puerta escondida y no me lo pensé adentrándome en él. No había luz, pero me acordé de una linterna que tenías en tu habitación, no tardé en encontrar una.  

    Llegué a lo más profundo, donde empecé a sentir frío y un olor muy desagradable. Y ¡zahs!, vi dos cajas grandes de madera preciosas, pero no pude abrirlas, estaban muy duras y otra puerta misteriosa que no se a donde podría llegar. 

    Esa casa es un misterio, esta lleno de pasadizos, zonas secretas, ¿qué es lo que guarda mi familia? o mejor dicho, ¿qué se esconde allí?  

    Bueno cambiando de tema. Esta siendo muy emocionante esta aventura, me ha dado la oportunidad de abrirme más y poder ir quitando esos miedos, pero todavía me queda mucho por hacer. Bueno os dejo. Os quieroooo. 

      

    —¡Dios mío! Y... —Exclamó Nana y empezó a sentirse mal, —no entiendo lo que ha querido decir, pasadizos, misterio. ¿A qué escuela le has mandado? 

    Franfull corrió hacía la cocina a por un vaso de agua, pero al final le llevó una jarra. 

    —Puede estar allí..., ya les dije que Mónica..., es muy raro que se fuera. ¿Qué hacemos? —les dijo Caty aflijida por la noticia. 

    —Deberíamos entrar por donde menciona Catalina. Quizás sea su secreto —les mencionó Franfull. 

    —¿De qué estás hablando? Ese lugar me da la impresión..., se parece a la habitación roja, nunca se podía entrar allí, nos lo tenían prohibido. ¿Y tú cómo sabes de ello? —le preguntó Nana intrigada. 

    —Ella me hizo una mención un día, sobre un lugar secreto que ella guardaba. 

    —Pues vaya lugar secreto, aun así deberíamos entrar allí, como bien dices Franfull. 

    —Sí, pudiera encontrar a ese niño, aunque ahora es un hombre —les dijo Nana mientras le llegó a la memoria. 

    —¿De quién estas hablando? Aquí todo el mundo guarda secretos —le preguntó Franfull mientras él escondía el suyo. 

    —Mi prima que ya os he contado tantas veces, creo que ya he perdido la cuenta. Todos los veranos solía venir a verla la hija de una amiga. Esa amiga la conoció en Madrid ya que su marido trabajaba para el embajador de Estados Unidos. Nació entre ellas una bonita amistad y ella adoraba a esa pequeñita pelirroja con el pelo con tirabuzones. Se hizo mayor, se casó y tuvo dos hijos. En un par de ocasiones le invitó a que pasará unas vacaciones por estos bellos lugares. El día que Mónica dio a luz, mi prima se encontraba con el niño... —al recordar a su prima, se dirigió hacía la ventana derramando alguna lágrima. 

    —Entonces piensas que ese hombre... pudiera saber algo —Caty pensó... 

    —¡Eso es imposible!, Estados Unidos es muy grande y para dar con él —intentó Franfull convencerlas. 

    —Tienes razón, en que estaría pensando yo, es impensable, lo vamos averiguar nosotros antes.  

    —¡Estás segura! —Franfull exclamó sin estar seguro. 

    Caty cogió la jarra de agua y se llenó un vaso que había en la mesa, se le había secado la garganta. Cada vez tenía más claro que en una de esas cajas estaría Mónica.  

    —Quien me diría que a mi edad, tendría estas aventuras —precisó Franfull. 

    —La verdad..., es que me siento un poco liberada al vomitar esta historia, porque es un verdadero dolor en el estómago, como si te hubiera sentado algo mal —repuso fríamente Nana. 

    —¿Y si realmente lo qué encontramos es el cuerpo? —preguntó Franfull apagando su voz. 

    —Sí, ¿cómo se lo diremos a mi ahijada? —le interrumpió Caty al ver el estado de Nana. 

    —No os habéis puesto a pensar que han pasado muchos años, como vamos a demostrar que es Mónica y su parentesco con Catalina —les dijo Nana en un tono muy contundente. 

    —Ahora está todo muy avanzado, Nana. No me digas que no guardas algún cepillo de Catalina, por ejemplo —habló Caty.  

    —Claro, guardo uno. Me gustaba cepillarla después de cenar, antes de irme a mi habitación —Nana se puso sentimental. 

    —Eso nos puede servir. 

    —Mirad, María nos está haciendo una señal. 

    —¿Qué quiere decir eso? 

    —Hay pitusa... entre las empleadas tenemos nuestros códigos, jajajaja. 

    —¡Vuestros códigos!, nos están diciendo que los señores ya no están en casa, por cierto me sigue haciendo gracia "pitusa" —les dijo Franfull con una sonrisa complice. 

    —Franfull, eres una caja de sorpresa. 

    Sin perder tiempo, ya que no sabía cuando volverían los señores, salieron los tres y María los siguió con la mirada. De repente se levantó un aire que estaba dejando al descubierto el cobertizo. Mientras se acercaban, no podían imaginar lo que ocultaba ese lugar, Nana solo había entrado un par de veces, porque solo había herramientas de jardinería, varias mangueras..., siempre estuvo cerrado. 

    Se pusieron a caminar despacio, Nana tenía miedo de que se les cayerá alguna rama, el viento agitaba más fuerte. Franfull se había adelantado. Cuando llegó a la puerta, tocó el pomo y comprobó que estaba cerrada, él que suele ser muy precavido, llevaba en un bolsillo varias herramientas, y cogió un martillo dándole varios golpes a la cerradura, hasta que consiguió abrirla.  

    Al entrar los tres, se quedaron parados, inmóviles al ver lo que sus ojos estaban viendo.  

    —¿Dónde vas María? —Le preguntó Nana. 

    —Yo también me voy con vosotros, estoy intrigada, ese día Catalina venía muy despeinada. 

    —Esta bien, aun así debes estar atenta. 

    —Por eso no te preocupes, he dejado a Alicia como guardiana de la casa. 

    —No perdamos el tiempo, mis piernas empiezan a temblar. 

    Caminaron por el cobertizo y comprobaron que estaba todo tal y como lo había descrito Catalina, cuando de pronto. 

    —Nana, ¡mira esto! ¡Es la ropa de Mónica! —Caty exclamó asombrada. Inmediatamente cambio de estado y sus ojos expresaban angustia. Sus teorías estaban apunto de hacerse realidad. 

    —¿Qué? ¡No es posible!  

    —¿Es qué ella no se llevó equipaje? —les preguntó Franfull encogiendo de hombros. 

    —¡Dios mío! Es su ropa, me acuerdo de este vestido. 

     —Sí, lo llevó en su graduación, ¿te acuerdas? —Caty lo cogió entre sus manos y lo aplastó sobre su cuerpo, en ese instante se acordó de aquella noche en la cual se cogieron una borrachera. 

    —Todo esto es suyo. 

    —Y de su familia —dijeron las dos a la vez—. Mirad, son los muebles..., el día que regresé de nuevo a la casa, los eche de menos, al igual que a Mónica. 

    —Ese no será el mueble que decía Catalina —les dijo Caty mientras se acercaba a él. 

    —Espera, no toques nada, yo intentaré separar el mueble. 

    Franfull con fuerza fue retirando hacía su izquieda. Mientras lo retiraba, se iba viendo poco a poco el agujero. 

    —Creo que esta es la puerta que decía Catalina —dijo Caty al apreciar el pasadizo y lo oscuro que estaba. 

    —Vamos a entrar, ¿trajiste la linterna? —preguntó Nana a Franfull. 

    —Sí, aquí lo llevó —Franfull les mostró la luz saliendo de la linterna. 

    Despacio y con cuidado de no tropezar, accedieron a pesar de los roedores que saltaban de unos pies a otros. A Nana le empezó a entrar asco al escuchar sus sonidos desgarradores. Se fueron metiendo más y más en el túnel, donde fueron apreciando el frío y un olor desagradable que hizo que se taparan la nariz todos. 

    —¿De dónde proviene este olor? 

    —Esta habitación es la que da a la habitación que llamáis "roja". 

    —¡No, no! —Exclamó Nana tapándose la cara con las manos. 

    —¿Qué has visto? —preguntó Caty con una mirada acongojada que temía lo peor. 

    Se acercaron los tres hacía donde estaba Nana, se habían asustado y querían entender porque esa exclamación. Los cuatro se encontraron parados frente a las cajas. 

    —Aquí tenemos la prueba que necesitabamos —les dijo Caty llevándose la mano al corazón. 

    —Justo lo que decía Catalina. 

    —Y, sí.... —Nana no pudo continuar. 

    —No se te ocurra decir nada María —le recomendó Franfull. 

    —Pero y si es así —Caty volvió afirmar. 

    —¡Maldita sea!, no quería que se dijera, pero estáis hablando de que puede estar el cuerpo de la mamá de Catalina ahí. 

    Franfull dio un golpe con el pie a la caja, pero fue suave para no hacerse daño. 

    —No puede haber otra explicación —se acercó Caty a Nana y le murmuró en el oído sujetándole los hombros. 

    —Y ahora que hacemos. 

    —Intentar abrirlo, tú has traído herramientas, ¿no? —Nana con voz enfurecida casi le ordenó a Franfull. 

    —Pues vamos a intentarlo. 

    Franfull desconcertado por la forma de hablar de Nana, sacó las herramientas y se dispuso abrir una caja. Miraba desconcertado, nunca había visto a Nana ponerse de esa forma. Cuando se dio cuenta de que estaba encajada, y a pesar de que lo intentó una y otra vez, se empezó a desesperar, pero muy cabezota no sé resignó. 

    Vio un hilo de esperanza, al irse levantando por un lateral, aunque no tan rápido como le hubiera gustado. Por desgracia iba desprendiendo un olor desagradable, que estaba siendo incómodo de soportar, había llegado hasta donde ellas estaban paradas, y tuvieron que alejarse al sentir en su cuerpo como se les estaba incrustando. 

    Después de mucho esfuerzo se abrió entero, pero la cara que puso Franfull hizo que Nana y Caty empezarán a derramar alguna lágrima. Franfull dio un puñetazo a un lado de la caja, María se acercó a él tocándole con la mano en la espalda.  

    Ella bajó la cabeza y al ver lo que había dentro, se puso la mano en la cabeza. Franfull se acercó más para comprobar de quien podía tratarse, mientras que María no podía reproducir una palabra. 

    —¿Qué es lo que pasa Franfull? Y tú María, ¿cómo tienes estómago para acercarte a ese lugar? —les preguntó Nana aturdida. 

    —¡Venga dinos algo!, nuestros nervios van a acabar con nosotras —dijo Caty sacando un cigarrillo que Nana al verlo, se lo quitó de la boca. 

    —¡Venga ya! ¡Estoy nerviosa!  

    —No puedes encenderlo aquí. 

    —Ahora me estas poniendo nerviosa. 

    Caty tuvo que retirar la mano derecha de Nana de la pared, de sus uñas salida un ruido irritante. 

    —Hay un esqueleto, pero no es de una mujer es de un hombre, aunque hasta que no lo vea un forense. 

    Sus palabras hicieron que todas sacaron un suspiro. 

    —¡Eso es cierto, es de un hombre! —Caty cambió la expresión de su cara. 

    —Sí, por lo menos la ropa y varios datos importantes que no pienso describir. 

    —Siempre me pasa lo mismo, ya me estoy haciendo mayor, pero cada vez más rápido —dijo Nana. 

    —¿Pero por qué dices eso? 

    —Hay Pitusa, no me acordaba de que es periodista, seguro que habrá visto muchos esqueletos. 

    —Más concretamente..., tengo que agradecérselo a mi hija, tuve que ayudarla en algunas materias de su carrera. 

    —Su hija la doctora, ¡claro! 

    —Todavía nos queda otra caja, y... ¿Quién será ese hombre? —preguntó María. 

    —Tú ni siquiera lo conocías María, pero quizás yo tampoco. 

    —Voy a por la otra caja. 

    Franfull se acercó, respiró profundamente, y sin hacer mucho esfuerzo lo abrió. No salía ningún olor, algo que le extrañó. Metió los brazos y las manos revolvieron los documentos esparcidos que cubrían la caja.  

    —Aquí no hay cuerpo, hay un montón de documentos que seguro que no tienen validez. 

    —Puede que estén ahí los documentos que necesitamos, ¡has escuchado Nana! 

    —Espera, creo que he oído el motor de un coche. 

    —María, entonces si es así, deberías salir y avisarnos, no podemos estar aquí y que nos descubran. 

    María salió corriendo de ese lugar siniestro, aunque le costó mucho, le había entrado miedo ese lugar. 

    —Debemos coger lo que podamos, ya veremos de que se trata, y si es lo que estamos buscando. 

    Franfull que no estaba contento con lo que veía, dio una vuelta al seguir oliendo por ciertas zona, pero al llegar a una esquina donde daba a una puerta donde habia una reja, se tuvo que alejar al desprenderse un fuerte olor, más insoportable que el de la caja. 

    —Han llegado antes los señores, debemos irnos ahora mismo. 

    Tuvieron que dejar de rebuscar, salieron de allí. El viento comenzó a levantarse más fuerte, provocando un chirrido espantoso. El viento desapacible se estaba llevando las ramas y tenían miedo de salir de allí y que fueran descubiertos. 

    María estaba pendiente de ver que no salía la familia de la casa, y así tener la oportunidad de indicarles cuando podían salir de ese escondite extraño, para poder entrar en la casa de Franfull. Mientras esperaban la señal, se escondieron, no obstante se asustaron por los golpes que estaban dando las ramas de los árboles en las ventanas. 

    Con ganas de irse, Nana fue observando los muebles, y ciertos retratos de la familia de Mónica que estaban allí colocados. Minutos más tarde María les avisaba de que podían salir, no perdieron el tiempo y salieron en fila, aunque a Nana le costó salir de allí, por los recuerdos que le estaban llegando. Mientras caminaban, iban pisando las ramas que algunas habían caído del árbol. 

    Al llegar a la casa se fueron hacía el salón, Caty sacó la cajetilla de cigarros de una caja de oro, esta vez no se lo iba a impedir Nana. Y para hacer enojar a Nana, le ofreció uno regalándole una sonrisa pícara. Encendió uno, levantándose para abrir la ventana, sacó la cabeza para echar el humo fuera del salón. Se quedó mirando como Ángel y Isabel tenían una discusión un poco acalorada. 

    —Últimamente tienen muchas discusiones —le confesó Franfull. 

    —¿Por qué me cuentas eso? 

    —Caty, te estoy viendo como los estas observando. 

    —Tienes razón, tengo la impresión de que Ángel se está rompiendo.  

    —¿Por qué dices esas palabras? 

    —Por la forma de discutir. Puede resultar muy agresiva cuando no logra lo que quiere. 

     —Me estás diciendo, ¿qué está temblando la casa? 

    —Nana, la casa tembló el día que fuiste a decirle que Catalina se iba. 

    —No, lo peor será, el día que se enteren de que no está en Madrid, sino en Francia, ahí si que se derrumba la casa. 

    —Caty, pues tengo ganas de que eso ocurra. 

    —No había conocido esa maldad de ti, Franfull. 

    Se echaron a reír los tres, y dejaron de mirar en la casa de los vecinos.  

    —Caty deberíamos seguir hablando donde lo dejaste. 

    —Así, ya me acuerdo. ¿Estáis preparados? 

    —Por supuesto, mientras dejó la cafetera encendida haciéndose el café. 

    —Antonio y Ana contrajeron matrimonio el segundo sábado del mes de junio de 1950. Tras un largo noviazgo por las circunstancias de la guerra, y la posguerra. Después se unió el deseo de Antonio de estudiar una carrera y prepararse para otros negocios que les había echado el ojo. Fue una hermosa ceremonia en la pequeña Iglesia y la fiesta se celebró en casa de la familia de Ana, no hubo excentricidades, decidiendo que fuera muy íntimo. 

    Por aquellos años, todos querían ser considerados gente refinada. Fue por culpa de la guerra. Roberto fue el más beneficiado y por aquel entonces se hizo novia de una integrante de Comisiones Obreras. Mi corazón estuvo a punto de romperse —reconoció Caty—. Cuando mi madre me contó, como vieron algunas personas acercarse a Lorena para llevársela a la fuerza. 

    —¿Qué ocurrió? Por lo que me contó mi madre, no se supo nada de ella. Intentaron preguntar o incluso hablar de ello, ¡díme anda! —insistió Nana con impaciencia.  

    En un instante se quedó el salón en silencio, Caty seguía fumando, y volvió a observar la casa. Franfull se levantó y les miró al ver a Nana preocupada, Caty se giró, vio como Franfull tenía intención de hablar, pero no se atrevía. Su boca pedía a gritos su turno. 

    —Creo que ha llegado el momento de contarles la verdad. Lo he callado, quizás he actuado mal, puede que reciba reproches por vuestras parte, pero no estaba seguro. 

    

  


   
    Francia 1942 

   



 Era febrero del 39, cayó Catalunya, y fue derrotada la República. Más de medio millón de personas cruzaron los Pirineos en busca de asilo. En ese medio millón, alrededor de 150.000, eran soldados que habían combatido en el lado republicano, y se estaban vengando de ellos por todas las atrocidades que habían hecho. Hitler había negociado con el nuevo presidente de la República francesa, y sé les denominó personas ingratas, y sus consecuencias fueron muy grandes, siendo mal acogidos. Decían que había riesgo de perjudicar la paz. 

    Franfull, tuvo que viajar a Francia junto con su padre, debía recoger en casa de una tía las pertenencias de su madre. Tantas horas en autocar, le hizo tratar mal a su cuerpo y tuvo que echarse en el sofá del salón. Mientras su padre, que era periodista tenía una amigable charla con su vecino. Él que había escuchado sobre esos campos, encontró el mejor motivo para escribir un artículo, pero necesitaba entrar. Por suerte su compañero de viaje podo meterlo allí, sin problemas. 

    Franfull quiso acompañar a su padre, al campo de concentración francés de Argelès-sur-Mer, y aunque no era apropiado por la corta edad, le disfrazó para dar la impresión de tener más edad, por la altura no había problemas. Franfull ya sé le notaba que iba a impresionar por ser muy alto. Escribir ese artículo sobre aquellos lugares, le podría situar como un periodista destacado en Berlín, y Franfull que apenas contaba con diez años, ya le había llamado el gusanillo del periodismo. Aunque para su padre, era demasiado pronto para interesarse. 

    El nuevo gobierno francés había hecho construir unos campos improvisados. La mayoría se construyeron a toda prisa, no se podía perder el tiempo. Teniendo que estar cerca de la frontera, para no tener que incomodar a los franceses. Tenían forma de barracones y zonas vigiladas bajo la intemperie. No disponían de agua potable, teniendo una pésima alimentación, con las mínimas condiciones higiénicas, sin olvidar un frío terrorífico y enfermedades propias del hacinamiento. 

    La disentería, la neumonía, la tuberculosis y la fiebre tifoidea se quedaron atrapadas en esos lugares, sin quererse ir. Habría que añadir infecciones como las tiña, la sarna, y úlceras cutáneas. 

    Cuando estalló la guerra en España, Francia estaba gobernada por León Blum, un caballero de izquierdas, que ese mismo año había ganado las elecciones. Se había presentado con una unión de partidos cuyo nombre compartía con la de los republicanos españoles: Frente Popular.  

    La segunda vez que visitó ese lugar siniestro, la encontró junto con varios refugiados apelotonados, como cuando los leprosos estaban escondidos y apartados para no contagiar a nadie. Ellos se encontraban igual. Apenas podían caminar, siempre estaban sentados o tumbados, no podían apreciar la luz del sol que muchas veces resplandecía. 

    Él se acercó a verla. Su mirada despistada, su cuerpo delicado, vulnerable ante esos guardianes de la muerte que los vigilaban sin pestañear, con su arma en la mano imponiendo su poder. Su padre hacía preguntas a un grupo de hombres y Franfull se interesó por esa mujer. 

    —Entiende mi lengua —le preguntó Franfull en francés. 

    —Español, español, me llamo Lorena —Le respondió después de negar con la cabeza su pregunta. 

    —Yo Franfull, y no se preocupe, hablo un poco castellano y tengo a mi intérprete —le mencionó al compañero de viaje. 

    —Gracias, tengo sed y hambre —le dijo mientras se ponía las manos en la cara. Tenía dolores incansables, causados a veces por las posturas en la que permanecía, le estaban jugando una mala pasada. 

    —Intentaré ayudarla con lo que pueda. ¿Tiene frío? 

    —Sí. Me engañaron, por eso estoy en este lugar. Debería de estar en mi pueblo. 

    Le dijo declarando sus ganas de volver a su hogar, Franfull le sujetaba las manos con delicadeza. 

    —¿Cómo llegó aqui? Porque muchos llegaron huyendo. 

    —Es una larga historia. Tengo miedo, quiero salir de aquí, pero... —su cuerpo temblaba y apenas articulaba bien las palabras, sus lágrimas empezaban a recorrer sus mejillas. 

    El intérprete le traducía cada palabra de lo que se decían. 

    —Sí, dice que alguien... ¿Quién le engañó para llegar a este lugar inhumano? 

    —Fui engañada por gente despreciable y con un terrible odio a la fe católica. Tiene tiempo. 

    —Todo el que usted necesite. 

    —Un año después de empezar la Guerra Civil, lo peor fueron las mujeres del bando republicano. Se llamaba Eloisa y la novia de su hermano, se las ingeniaron muy bien, y se valieron de mi dolor y de mi debilidad en un momento donde lloraba la muerte de mi marido de la mano de su hermano. Me secuestraron, me metieron en un camión junto con más personas, que querían huir a Francia. 

    —Así que conocía muy bien a esas personas. 

    —Las conocía muy bien. Te mentiría si te dijera que a Eloisa de toda la vida. Parece que sus fantasmas me siguen persiguiendo. 

    —¿Qué tenía contra usted? 

    —Él odio, la palabra más fea, luego el dinero y la fe a Cristo. No sabría como explicarle las precariedades que tuvimos durante el camino para cruzar la frontera. Las mujeres y los niños pasamos mucha hambre. En ciertos momentos cuando el cansancio podía más que nosotros, llegamos a sentirnos desamparados y desesperados por la situación, pero debíamos seguir caminando. Algunas ibamos descalzas, otras terminaban el viaje con dificultad... 

    —¿Nunca pensaron que iban a ser mal recibidas? 

    —Fue terrible, después de estar viendo como nuestro pueblo lo estaban hundiendo y dejándolo sin horizontes. Caminábamos sin conocer el descanso, muchos hablaban de los sueños que tenían y como estaban siendo truncados. Recuerdo como Eloisa no hacía más que reírse y comentar que donde nos llevarían, nos iban a dejar morir de hambre y de sed. 

    —¿Muchas mujeres iban solas? 

    —Usted me está haciendo muchas preguntas, joven. Aunque si le miró bien, es usted un niño. 

    —Voy a estudiar periodismo y me interesa conocer esta historia en primera persona, mi padre está escribiendo sobre ella. Es una buena historia. 

    —¡Los republicanos! Muchas mujeres íbamos solas y otras con hijos e incluso embarazadas. Sus maridos habían sido reclutados para luchar y ellas pensaban salvarse exiliando. ¿Quién no tenía sueños? Por el camino se quedaron algunas sin poder acompañarnos. Sabe joven, ahora están viniendo los que quieren huir del hambre, la cárcel... Este lugar va a terminar siendo insoportable. 

    —Mire he traído unas mantas, me imaginé que las necesitarían, aunque aquí no hace mucho frío, pero por las noches... 

    —Muchas gracias, aunque nos sirven mejor para tumbarnos sobre algo blando, porque estar entre piedras pequeñas y arenas finas, me está provocando unos terribles dolores, que a veces me hacen vivir momentos insoportables. 

    La conversación la fue apuntando en varias hojas de papel color blanco, lo había cogido de una carpeta en la casa de su tía. Con su pluma ya desgastada, escribió las últimas palabras de un episodio cruel y devastador. Cuando un caballero, que debía de tener la misma edad que la señora, se fue acercándose a ellos por su derecha, intentando no mirar para otros lados. 

    Le habían dejado entrar, él conocía a uno de los guardia que protegía el campo, que vivían en el mismo edificio. Franfull que ya había guardado la entrevista, le vio como se acercaba más a ellos, confundido ya que no sabía quien podría ser, giró para ver a Lorena y contempló como le mostró una leve sonrisa al caballero. 

    —Hola Lorena, ¿Cómo estás? 

    —Creo que se me está acabando la vida. 

    —No digas esas cosas, y, ¿es usted de aquí? —le preguntó el caballero a Franfull. 

    Lorena le sujetó las manos y se las beso. 

    —La acabo de conocer, y ¿usted? 

    —La conozco de siempre. Siempre fuimos muy buenos amigos. 

    —Es mucha casualidad que os hayáis encontrado en estas circunstancias y tan lejos de vuestro país. ¿Sabe hablar francés? 

    —Sí, no mucho, pero me defiendo. Lorena y mi familia..., es una larga historia. Cuando la vi en este lugar, comprendí que esto era obra de mi hijo. Me llegaron las noticias de que había matado a mi viejo amigo, que fue el esposo de Lorena. 

    —Siente remordimiento por lo que hizo su hijo. 

    —Me pesa no haberlo enseñado como debía. Y ahora tengo que arreglar lo que han ido destrozando. 

    —No podemos sacarla de aquí, ¿verdad? 

    —Nos estan vigilando desde que entramos, ¿cree que puedo ayudarla? Ya es muy tarde para ella.  

    —Yo no debería de estar aquí, pero los contactos... 

    —Y, ¿cómo ha entrado aquí? Es usted un niño, no se como le han dejado... 

    —Como le acabo de decir, Contactos. Mi padre es periodista y quería hacer un artículo sobre este lugar. Y a mi me gustaría estudiar periodismo, aunque todavía me queda mucho, pero ya voy practicando, he podido ayudar a mi padre en alguna ocasión. 

    —Y usted quiere demostrar algo. 

    —En efecto. Mirando a mi alrededor y viendo este panorama, estoy sintiendo lástima, y decepción por como les están tratando. 

    —Están muy débiles. Verlos..., apilados, con esas alambradas y sobre todo la vigilancia que tienen. 

    —Me ha contado mi padre, que los que custodian estos lugares, son militares senegaleses. Esa gente hay que temerles y muchos son una escoria. 

    —Sabes, eres demasiado inteligente para tu edad. Te miro y veo todavía a un niño que tiene toda la vida por delante. 

    —No lo entiendo. 

    —Mira, aquí han muerto muchos niños. Las mujeres que llegaban embarazadas, cuando les llegaba el momento del parto, eran forzadas a dar a luz entre la paja de los establos. Pocos días después, sin esperar la más mínima recuperación, madre e hijo regresaban junto al resto de los refugiados, no les daban respiro. Cuando hacía viento, las madres enterraban a los recién nacidos en la arena para protegerlos del viento que soplaba. Necesito que me ayude a darle la vuelta a esta historia, pero de eso deberíamos hablar con tu padre.  

    De repente apareció como si hubiera salido de detrás de una sombra de humo, una mujer vestida de hombre, su traje de chaqueta perfectamente planchado. Sigilosamente se fue acercando hacía ellos, situándose a un lado de Franfull. 

    —No deberían hablar mucho, les están vigilando, les llevó viendo desde la otra esquina y aquellos guardias no les quitan el ojo —les dijo la mujer que ya rondaba más de sesenta años. 

    —Usted no debe de ser francesa, tiene un poco de acento galego, pero no tiene nada que ver con ellos, ¿verdad? —le insinuó el amigo de Lorena. 

    —¿Por qué dice eso? Sabe usted mucho de galego —le preguntó la mujer. 

    —Soy asturiano, y usted está mezclando un perfecto francés, pero sé le escapa el galego. Como si no lo quisiera olvidar. 

    —No lo crea, siempre quise olvidar mi dialecto. Llevó viviendo en Francia desde que mi memoria ya no llega a recordar. 

    —Entonces ya es residente en este pais —le dijo Franfull. 

    —¡Pero si parece un jovencito! No creo que tenga dieciocho años, no entiendo que hace aquí. 

    —Vengo acompañando a mi padre. 

    —Esta gente os está escuchando hablar sobre la Guerra Civil, tengan cuidado. Como les he dicho, son víboras. 

    —Usted sabe mucho de ello.  

    —He vivido la época de mayor resplandor en París, se mucho de ciertos bastardos, más de lo que puedo imaginar —sonrió la mujer. 

    —Pero eso no tiene nada que ver, ¿Por qué sabe tanto? 

    —He tenido muchos amigos en el gobierno de la República francesa, todo esta manipulado desde el Palacio del Eliseo. 

    En ese momento se acercó su padre, cuando se paró a mirar a la mujer, ella muy pícara, le regaló una de esas sonrisa que solía hacer, cuando quería conquistar alguno de sus propósitos. 

    —Me gustaría hacerle una entrevista. Usted es una mujer con una historia interesante, quien no se resistiría. 

    —Desafortunadamente..., últimamente los periodistas y yo no nos llevamos bien, solo saben mentir. Será mejor que me vaya. 

    —Pero no se vaya, necesito preguntarle más cosas. 

    —Yo tambien debo irme. Tengo que llegar a mi trabajo, no quiero molestar a mi jefe.  

    —Está bien, pero deberíamos vernos otra vez. 

    —Estoy de acuerdo con usted, que por cierto. ¿Cómo se llama? 

    —Me llamo Franfull, y mi padre Derek. 

    —Yo Ramón, y como le he dicho antes, necesito que me haga ese favor que le he comentado antes. Para mí es muy importante. 

    —No entiendo hijo. 

    —Más tarde te cuento. 

    —En serio señores, vayansé de aquí. Miren yo puedo invitarles a mi villa que esta en Niza. Allí pueden hablar de lo quieran, es un sitio muy tranquilo y usted joven, puede hacerme esa entrevista que tanto desea, pero le pondré una condición. 

    —Es usted muy amable. Le tomaré la palabra. Este lugar no es idóneo para hablar. Su nombre es... 

    —Señora, no debería estar por estos lugares, si le vieran sus admiradores —le dijo un oficial entrado en años. 

    —Sí, no se preocupe que ya me voy. Mi nombre es Lina y aquí les dejo mi dirección —le cogió de las manos a Franfull y con una pluma muy antigua de color oro, que llevaba guardada en el bolso, le apuntó la dirección en la palma de la mano derecha. 

    Franfull la vio irse por el mismo sitio por donde le vio aparecer, sin mirar atrás. A solas, le contó todo la historia de Lorena. 

    Unos días después el papá de Roberto se reunió con Derek y Franfull. Hablaron sobre el tema que le estaba volviendo loco y le propuso viajar a Niza. Al principio lo dudaba, porque aunque estaba impaciente por hacerle esa entrevista, le preocupaba la promesa que le había hecho. Se notaba que aquel hombre, estaba arrepentido en nombre de sus hijos y quería hacerlo todo bien. Al final le convenció, y decidieron quedar un día. 

    Durante el camino, le fue dando a Franfull más detalles de la historia, a pesar de ser un niño, se fue metiendo en el papel de investigador y periodista para luego escribir sobre ello. No tardaron en idear un plan. El futuro estudiante de periodismo, fue apuntando todos los datos que le iba diciendo, entre tanto su padre, perfeccionada los artículos que ocuparían el periódico sobre aquellos atroces lugares. 

    Cuando llegaron a allí, Franfull se dio cuenta de que esa mujer escondía una vida llena de misterio, había llegado a ser la mujer más guapa de Europa y la más deseada. Y se preguntaba como había llegado hasta allí. Su nombre aparecía en letras grandes al lado de la puerta de la majestuosa Villa. Les abrió un mayordomo y dos criadas les esperaban en el salón. Se quedó perplejo al ver la esplendorosa Villa. Él apenas era un chaval, como iba a saber quién era esa mujer, por eso le preguntó a su padre la noche anterior cenando en un restaurante costero, y le contó historias de la época dorada de "La Belle Époque". Les llevó hacía un salón repleto de muebles de la época de Luis XV. El sofá era cómodo, demasiado costoso. Llevaron café y té en una bandeja con pastas.  

    Él se decantó esta vez, por un cuaderno con sus hojas de color carne, su pluma con tinta negra. Temió que se derramará la tinta, la pluma estaba un poco dañada. Su padre estaba asombrado por la capacidad de su hijo, veía las mismas actitudes como cuando él tenía casi veinte años.  

    —Antes de que me hagan preguntas, debo hablarles sobre el lugar donde nos conocimos. 

    —Sin ningún problema, será interesante. 

    —No muy lejos de España, en Elna, en la región de Languedoc-Rosellón. Hay una maternidad improvisada, se montó en el castillo de d´En Bardou, estan naciendo niños de madres refugiadas españolas, no todas, pero las que han podido llegar a ese lugar. Hablan de una ayuda internacional, y ellos se están encargando de suministrar alimentos: leche condensada, queso, conservas, harina, arroz, y lo más esencial, biberones y medicinas. Han creado huertos y están cultivando verduras y frutas. Se habla de una comadrona y un doctor que solo acuden cuando les requieren. Cuenta con cincuenta camas distribuidas en habitaciones de cuatro a ocho camas. Cuando me lo contó mi criada, que estuvo visitando a su familia en un pueblo cercano... Perdona, me estoy desviando, pero seguiré hablando, me hizo gracia los nombres de las habitaciones. 

    —¿Por qué? 

    —Se llaman: Barcelona, Bilbao, Madrid, Sevilla, Zaragoza, Santander, Marruecos, Polonia, Suiza y París. Muy curiosos, ¿verdad? 

    Hay una enfermera suiza, le llaman el milagro, en realidad se llama Elisabeth, su tenacidad y audacia esta salvando vidas, ayuda a dar a luz. Las madres que ya han dado a luz, dedicen permanecer allí para trabajar de manera desinteresada en la huerta, en la limpieza o donde se requiriese como gratitud.  

    —Todavía hay gente buena. 

    —Y ahora puede hacerme las preguntas que desee, joven. 

    Los tres esperaban a que el joven aprendiz de periodismo, iniciará el bombardeo de preguntas. Y de repente de su boca empezó a salir, aunque ella contestaba con mucho recelo, lo que no estaba muy claro, era si era verdad o mentira. Durante horas se perdieron detrás de historias, donde el champagne, las joyas y los hombres, copaban los carteles de la ciudad de París. Algunas llegaron a ser mentiras piadosas y terminó rebelando alguno de sus entrañables secretos y como en un momento de su alocada vida perteneció a la mafia rusa como espía.  

    Para Franfull fue una entrevista enriquecedora. Comprendió que debía de hacer ciertos sacrificios para ser periodista, incluso podrían presentarse ciertos riesgos, pero que era lo que más deseaba. 

    Un día antes de volver a Alemania, volvieron al campo de concentración, quería despedirse de Lorena. Cuando llegaron al lugar, él no sé detuvo en ningún lugar, fue inmediatamente a donde le vio las pocas veces que acudió allí. 

    Encontró a un hombre que apenas podían caminar y que lo había visto en alguna ocasión junto a ella. Se fue hacía él arrastrando los pies, cuando le tenía enfrente suyo, le susurró para que nadie lo escuchará. Franfull agachó la cabeza para que no le vieran. Era un niño y esa noticia le había entristecido, las lágrimas comenzaron a salir. Su padre se quedó en stock, había fallecido junto con otros compatriotas que estaba con ella. Quiso proteger a su hijo de esa noticia, todavía era un niño. Con promesas y una entrevista llena de misterio, al día siguiente abandonaban Francia, volviendo a su ciudad.

  


  
   Franfull y su secreto 

    —¿De qué estás hablando? —le preguntó Nana notando en su cara cierto descontento porque sentía que no había confiado en ella lo suficiente. 

    —Nana no me miré así, debía estar seguro. Ella estaba en Argelès-sur-Mer, como centro de instrucción militar. 

    —Pero eres Alemán, ¿verdad? Y entonces, ¿qué tiene que ver tu madre en Francia? —le preguntó Caty intentando comprender. 

    —Ella era francesa. Mi tía falleció y la casa se iba a vender, por aquel entonces, estaba muy mal de salud y nos pidió a mi padre y a mí, que fueramos a recoger ciertas pertenencias que le había dejado. 

    —Que odio le tenían a la familia de Catalina, y llegar a ese extremo —les dijo Nana mientras miraba a Franfull—. Como me gustaría que la gente se dieran cuenta de las atrocidades que hicieron esa gente. 

    —A la gente no le interesa Nana, este gobierno esta intentando ocultar esa Memoria Histórica, procurando manipular a la sociedad, haciendo quedar ellos como las víctimas. 

    —Caty, tú misma lo estas diciendo. Os acordáis de la crisis del 2008, que estaba gobernado por socialistas. 

    —Ni lo recuerdes, nos dejó el país hundido. Su odio a España y todo porque en la Guerra Civil, le mataron a su abuelo —dijo Caty. 

    —¿A cuántos mató la guerra? —preguntó Nana. 

    —Pues el actual gobierno, con la coalición y los socios..., deberían abrocharse los pantalones, querrán destruir el país, dejarlo en la más absoluta miseria. 

    —Vamos a dejarlo Franfull, no quiero ni pensar... Debería seguir contando. 

    —Los centros que dispuso Francia, estaban echos para más o menos medio millón de españoles, fueron verdaderos campos de concentración. El propio Gobierno francés se refería a ellos como tales, y no como campos de refugiados.  

    —Muy poco se ha dicho sobre esos lugares.  

    —Aquello me dejó una huella difícil de olvidar, no solo porque era un niño. Volví de nuevo a Alemania y aunque le prometí a ese buen hombre, que por cierto no se parecía para nada a ese tal..., Roberto. Tardaría en cumplir su promesa. Como bien sabéis era un crío y a mi padre eso no le iba a proporcionar prestigio. Llegó nuestro Holocausto, mis estudios..., fue imposible. En mis primeros pinitos como periodista conocí a cierto investigador y gracias a él nos llevó hacía Argentina. 

    —Es increíble, no puede ser, así que conociste al padre de Roberto y Eloisa... —le dijo Caty sorprendida. 

    —¿Por qué ahora? ¿Entonces conociste a los padres de Mónica? —le preguntó Nana. 

    —Todos los datos que me dio en su día los fui guardando, nunca los dejé olvidado, sino apartado. Como os he dicho, el detective me llevó a Argentina. Por eso supe de la existencia de Mónica. Cuando quise ponerme en contacto con ella... 

    —Ella ya había desaparecido —le dijo Caty. 

    —Sí, pero no me quedé con los brazos cerrados. Cuando ya me había jubilado, un amigo me invitó a trabajar para un reportaje en los Estados Unidos. Por casualidad conocí a un joven, creo que fue en una fiesta neoyorquina de la alta sociedad. Él me contó una historia muy extraña, aunque en realidad muy interesante. 

    —Parece que estas contando una historia de misterio. 

    —Hay Caty, esta familia es un misterio. 

    —Pero siga contando Franfull, me está poniendo más nerviosa. 

    —De acuerdo Nana. En la búsqueda, a mi detective le llegó por parte de un anónimo del pueblo... 

    —¡Una anónimo del pueblo! ¿Quién sería? —dijeron las dos a la vez. 

    —De eso no puedo responder, lo único que me dijo, es que Mónica tuvo una hija. 

    —¡Oh Dios! ¡Quién habrá sido! —exclamó Caty desbaratada. 

    —Ese hallazgo..., comenzó mi aventura, llegando hasta aquí. Además el hermano de ese joven que conocí en Nueva York, es el socio de mi amigo, Heinz, ¿os acordáis? Por eso le mandé allí. Después recordé a la mujer de la Villa: española y con el mismo apellido que la mama de Catalina. Volví a la Villa, quería sentir la brisa del sol y el mar Mediterráneo. Me impresionó su historia, desde que nos lo contó a mi padre y a mí. Una mañana estando en una cafetería cerca del Hotel Negresco, escuché a un asesor inmobiliario comentar con otro caballero, que se alquilaba la villa. Decidí alquilarla junto con el socio de Heinz.  

    —Lo planeaste muy bien.  

    —Para mí es importante Catalina. El día que la tuve cerca por primera vez, vi en su mirada aquellos ojos tristes, que me recordaron a una mujer del retrato. Ese día junto al jardín, percibí ese desprecio por parte de su padre. Entonces recordé lo que me contó el padre de Roberto, la forma en que le trataron a Lorena. Como tuvo esa muerte lenta. 

    —¿Crees qué hay algo más en esa mujer de la villa? 

    —Habrá que averiguarlo, se acuerda Nana de cuando me hiciste regalarle el violín a Catalina. 

    —Como no me voy acordar, todo mi cuerpo temblaba. 

    —Yo sabía que era de su madre, y entonces fue cuando convertí esa Villa en lo que es ahora. Una escuela de musica. 

    —Y usted Franfull, empezó acelerar sus clases de violín. 

    —Todo lo estudiaste muy bien, amigo. 

    —Sí, la escuela es por ella, pero no se lo he puesto fácil, sé lo tiene que ganar. 

    —Pero todavía no nos has dicho que te pidio... 

    —No hace falta preguntar. Solo enmendar los errores. Por eso..., debemos averiguar que hay en esa habitación, porque esta claro que es la clave, además huele tan mal.., es muy siniestro ese lugar. 

    —Entonces no perdamos tiempo, y vamos a la casa —Nana impaciente se levantó del sillón. 

    —No tan rápido, tenemos que esperar a que María nos vuelva avisar, pero no podemos hacer nada. Deberíamos llamar a las autoridades y que ellos llamen a un forense y se hagan cargo de loa cadáveres que hay —Franfull le paró los pies. 

    —Tiene razón Franfull, no es tan fácil, no podemos entrar como si fuera nuestra casa, nos podrían acusar de allanamiento. Es muy complicado... —le abrió los ojos Caty. 

    —En primer lugar, ¿qué os parece si rompemos la pared de la habitación que comunica...? —le preguntó Franfull. 

    —Sabemos que habitación. Quizás nunca se sabe... 

    —Podemos comprobar..., quizás hay más cadáveres. 

    —No me gustaría que tuvieras razón. Franfull antes de que me vaya, no nos has dicho lo que te has traído de esa caja tan siniestra —le dijo Nana mirándole impaciente. 

    —Tienes razón, veamos. 

    Se acercó hacía la chaqueta que había dejado sobre una silla en la entrada, metió la mano en el bolsillo y sacó los documentos que con las prisas por salir de allí, los había metido de cualquier forma, al sacarlo comprobó que estaban arrugados. 

    —¿Qué está pasando? ¿Por qué suspiras? —le preguntó Nana. 

    Inclinó la cabeza hacía Nana y vio como sus manos temblaban, no podía sujetar el vaso de agua. Estaba impaciente por la respuesta. 

    —Por lo visto es un testamento y quizás sean los documentos que tanto estabas buscando. Se lo entregaré a mi abogado —les respondió Franfull. 

    Caty se acercó a él y se los quitó casi de las manos.  

    —Os voy a leer lo que pone. La empresa la heredará mi hija Mónica, sí por alguna causa ella muriese, sería para la Fundation Children World. A mi primo le dejó la empresa... 

    —Espera, espera, ¿qué empresa es esa? —preguntó Nana mirando a Caty que encogió los hombros. 

    —Aquí no pone nada más que eso. Sigo leyendo. A mi sobrino Luis le dejo la empresa de Madrid que tanto ama, y por último mi sobrino Oscar ese..., no le dejó nada, por traicionar a la familia. Se juntó con los rojos y puso en peligro a la familia. 

    —Y sí ... —Caty no pudo seguir hablando, se quedó en blanco pensando quizás en algo descabellado. 

    —¿Qué ibas a decir? Vosotros vais a ponerme nerviosa —Nana se estaba inquietando —¿Este es último testamento que hay? 

    —Es lo que hay aquí. 

    —Caty, ya es demasiado tarde, aparece el nombre de Ángel. 

    —Franfull, nosotros lo fuimos a reclamar para Catalina, cuando fuimos a Argentina intentamos buscar a sus abuelos y ya era muy tarde. 

    —Esto ya no sirve para nada. Tendríamos que meternos en juicio, y certificar que nos engañaron, y serían años de juicio. 

    —Franfull, solo nos queda, que los puedan acusar de asesinato. Y puede ser descabellado lo que os voy a decir. Puedo pensar que su sobrino Oscar fuera el que estaba en esa caja... No se supo nada de él. 

    —¿Dónde puede estar? Aquí lo dice muy claro. Oscar no heredará ni una limosna. Solo puede haber un heredero —habló Nana. 

    —¿Se llevaba bien Mónica con su primo? 

    —Ella estaba acostumbrada a decidir sola en todos los aspectos, fue una mujer muy inteligente. Cuando ella era pequeña quien hizo de celestino entre Ángel y Mónica fue él, pero Antonio no quería esa relación y al ver que ella no quería irse a Argentina, la persuadió para que se fuera a Madrid... —les dijo Caty. 

    —Su primo lo hizo muy bien. Aliado con Ángel, era la mejor forma de llevarse parte de la herencia. Pero un día desapareció... 

    —¡Oh Dios mío!, entonces quizás tengas razón Caty —hizo una exclamación Nana mientras se tapaba la boca con la mano—, y si ese cadáver, ¡no, no, no puede ser! —En ese momento quiso tirar al suelo un pequeño jarrón que había en la mesa, pero llegó a tiempo Franfull y se lo quitó. 

    —Nana, no te veo bien, quieres sentarte —le dijo Franfull sujetando el jarrón, mientras le llevaba al sofá—. Cada vez que se habla de este tema, tiras algo de una mesa. 

    —Tienes razón, los siento mucho. Debemos de investigar. 

    —Podrían haberlo utilizado, y luego hacerlo desaparecer —Caty guardó los cigarrillos y entonces vio que su móvil tenía una luz. 

    —Tienes alcohol, necesito...  

    —¡Pero Nana! 

    —No me digas nada, esto me está poniendo... necesito coñac... 

    —Bourbon, es lo único que tengo. Es algo insólito que me pida eso, pero es que últimamente Caty me pide cada cosa...  

    Caty apenas se enteró de lo que le había dicho Franfull, solo cuando escuchó su nombre alzó la mirada, para luego bajarla. Estaba más pendiente de su móvil 

    —¡Pasa algo Caty! 

    —No pasa nada, es de mi esposo. Me acaba de mandar un correo, pero son temas de trabajo —Caty disimulo, le había llegado un mensaje advirtiendo de los problemas de Ángel y sus consecuencias. 

    Guardó el móvil y cogió el testamento que se lo había vuelto a coger Franfull. Él le llenó a la mitad la copa de coñac, durante unos minutos estuvieron callados.  

    —Después de leer el testamento...  

    —¿Hay algo más en esos documentos? Esto me está dejando muy nerviosa. 

    —Esta claro, que le corresponde a Catalina, aunque habría que demostrarlo, pero están incompletos. 

    —Recuerda que nos fuimos muy apurados y solo me dio tiempo a coger esto —le respondió Franfull. 

     Nana con la copa en la mano, se dirigió hacía el sofá de color marrón y se sentó. Caty se volvió a llenar la copa de vino, él con su copa de coñac, que también quiso acompañar a Nana, se sentó al lado de la ventana como le había enseñado Catalina. 

    —Veo Pitusa que estás nerviosa. 

    —Sí, lo estoy, pero porque me lo preguntas. 

    —Porque has repetido... 

    —¡Oh sí!, es la segunda copa. Esta situación..., ¿no os inquieta? 

    —Sí pudiera contárselo a mi detective, pero él murió hace muchos años. Y Caty, te puedes acabar la botella si quieres. 

    —¡Nooooo!, ¿Quieres verme borracha? 

    —Creo que nos estamos descontrolados —Nana sintió sofocos y agitó un papel de periódico, estaba en la esquina de la mesa a punto de caerse al suelo. Meneó tanto en periódico, que la copa fue a caer al suelo haciéndolo añicos. 

    Le miraron a Nana, y Franfull se levantó hacía la cocina, cogió la escoba y el recogedor. Ellas se agacharon para coger los cristales, que se podía apreciar pequeños e incluso diminutos, por debajo del sillón donde estaba Nana. Cuando terminó de recogerlo lo tiró a la papelera. Se acercó de nuevo a ellas. 

    —Por lo que veo, estamos todos muy nerviosos, deberíamos dejarlo por hoy.  

    —Tienes razón, necesitamos descansar. Y lo que necesitamos, deberá esperar. 

    

  


   
    Niza 2019  

    Catalina veía como su alocada aventura le estaba reportando los elogios que nunca había sentido. Gente que apenas conocía, le estaban aportando una felicidad que le habían robando, solo había visto en su casa tinieblas. Se encontraba en su habitación sentada en la pequeña cómoda que ocupaba al final de la habitación, en la esquina de una de las ventanas. Estaba cansada y deseaba dormir, pero le impulsaba seguir soñando, mientras sonreía sus ojos se iban cerrando.  

    Entre la oscuridad de la noche se vio envuelta en las telas de seda que cubrían su cama y ella rodeando los brazos de Edwards fundiéndose en uno, sin darse cuenta terminaron haciendo el amor. Aunque solo era más que un dulce deseo, o quizás una ilusión.  

    En cierto modo, ella podría pensar que a partir de ese momento él cambiaría su interés hacía ella. Se despertó un poco fatigada levantándose de ese acogedor y apartado lugar en la habitación, para sentarse en la cama y volver así a reconstruir de nuevo el suceso. 

    Su mente le estaba volviendo loca, no sabía apenas lo que era hacer el amor, nunca se lo habían explicado, solo lo había visto en películas y series, pero daba la impresión de que lo conocía muy bien por el sueño. Siguió en la cama, y sus ojos se despertaron despreocupados. En su mente salió una luz que le indicaba que nada de eso había sido real, sino un sueño que estaba naciendo en su corazón. 

    Mientras mantenía una pequeña pelea dentro de ese corazón, le vino a la memoria la misteriosa mujer del diario, aunque ya no era tan misteriosa, conocía su apellido y en eso tenían mucho en común, su mamá tenía el mismo apellido que ella. Pero en su lucha se mezcló la culpabilidad de esa mujer, le estaba revelando los placeres del cuerpo humano. 

    Era sábado, se levantó y se fue acercando hacía las ventanas, allí divisó algunas gaviotas. Su cabeza se inclinó bruscamente hacía el jardín, pensando en él. Ya le era imposible controlar sus deseos, sus sueños, los prohibidos son incandescentes. Se dio golpes con la mano en la cabeza, pero no pudo detenerlos aunque quisiera, no conseguía verlos desaparecer. 

    Se cosió las alas rotas, que una vez se las dejó al destino, y emprendió el vuelo y jamás volvió. No pudo curarse de su ausencia, aún le hierve su sangre por el deseo de abrazar su cuerpo por las noches. 

    Fue tan tonta al creer en las mentiras, en que ese amor de familia, sería eterno, y comprendió que lo único eterno, era el dolor que le hicieron sentir. Intentó perdonar a base de besar las olas que traía el mar, tratando de encontrar el sabor del agua dulce, pero terminó saboreando los labios llenos de agua salada. 

    Continuó pensando que un día, regresaría el tiempo perdido..., quizás lo hizo por cobardía, por no luchar por una vida. Y aceptó mantenerse lejos de ella, y se conformó con quien estaba a su lado, a pesar de ser un parche en las heridas. 

    Su vida de pronto se estaba convirtiendo en un caos, ese sueño para ella era algo nuevo, un momento de pasión con un sujeto, a quien ella detestaba y él no le tomaba en serio. Le recordó aquellas ancianas que andaban siempre rondando por su casa, y cuchicheaban haciéndose merecedoras de saber de ella, sin conocerla. 

    Volvió a meterse en la cama, pasaban los minutos y seguía ahí inmovilizada, con los brazos prensados bajo su cuerpo. Sus ojos cerrados. Se escuchaba el canto de los pájaros, todavía en la calidez del sueño, y de pronto sus brazos se iban levantando a ambos lados de la cabeza. 

    Edwards estaba encima de ella, rodeándola, mientras sus cuerpos no se separaban. Él hace una pausa, el orgasmo ha dejado un suspiro que hace que las copas de vino que había en la mesa se rompieran saltando los cristales por los aires. Él se inclinó para admirarla. El pelo le tapaba las cicatrices. 

    Él le besa en la frente y luego a pesar de los cristales en el suelo vuelve a levantarse. Unos minutos más tarde, ella vuelve a la vida con un sonido suave, como si hubiera vuelto de las nubes. 

    Se arregló y bajó a desayunar. Con la luz silenciosa y brillante, se dirigió a coger varios croissants y un café con leche. Mientras se llenaba el café, la puerta se abrió y el sonido de los zapatos hicieron que ella girará medio cuerpo. Sus ojos se innotizaron junto con los suyos, pero tuvo que bajar la cabeza por vergüenza al acordarse del sueño excitante que todavía le seguía aterrorizando. Sus miradas, cada uno por separado, se perdieron cuando comenzaron a llegar sus compañeros, y él volvió a salir del comedor. 

    Después de su clase subió a su habitación, abrió el cajón donde guardaba las toallas desmaquilladoras, se quitó el poco maquillaje que se había puesto, sin saber porque lo había echo, quizás para impresionar. Se sentó en una silla frente al tocador con la cara limpia y se volvió a maquillar, pero esta vez dando más luminosidad. Pretendía ir a la calle, y deseaba que le vieran sin la máscara. 

    Salió de allí entre las flores, sin que nadie se percatará. Se perdió en una calle llena de tiendas de moda. Franfull le había ingresado el cheque del concurso. Necesitaba comprar algo de ropa. A pesar de haberse comprado ropa antes de su viaje, y de llevarse del cobertizo lo que más le había gustado, pero se dio cuenta de que el calor de allí, no era como el de su pueblo. 

    Llegó a la Avenida Jean Médecin, la calle principal donde puedes encontrar a la derecha de la Place Masséna “les Galeries La Fayette”. Cerca se encontró con H&M, Sephora, Calzedonia, ZARA, Mango, entre muchas más. Echó un vistazo buscando algo que le atrajerá, pero no lo consiguió. Hasta que llegó a un espectacular escaparate, daba la impresión de los maniquíes tenían vida, su decoración era una obra de arte. Le pedía a gritos que entrará. Se acercó y vio que adentro solo había tres personas. 

    Al entrar, dio una vuelta por la tienda, no se decidía, veía ropa tan bonita y a la vez diferente que las tiendas de su ciudad. Pero diez minutos después, se encontraba rodeada de desconocidos. Se asustó pensando que le iban a ver. Los vestuarios se estaban llenando y no le gustaba esperar. 

    Echó un vistazo a varias prendas que le gustaron, una camiseta con un corazón, vaqueros lisos y rotos por todos los lados, Catalina los observaba con mucha atención y a la vez muy extrañada pensó: "para eso me compro unos vaqueros y los corto yo a mi gusto". Luego le llamó la atención la zona donde estaban las minifaldas y algún que otro vestido. Seleccionó lo que quería probarse. 

    Con las prendas en la mano vio como los vestuarios seguían ocupados, así que decidió probarse varias camisetas encima de lo que llevaba. Miró hacía los lados buscando un espejo, no veía ninguno de cuerpo entero, mientras lo buscaba, se perdió en una zonas donde había mantos de ropa, como si estuviera en un jardín. Esquivó los pasillos estrechos, hasta que llegó a una zona donde había vestidos de fiesta. 

    Se paró frente al espejo de cuerpo entero, le pareció interesante como estaba decorado. Los bordes eran bellas flores donde te permiten soñar. Pensaba que estaba en un bello jardín. Delante del espejo se fue probando la ropa que había escogido.  

    Algunas prendas les quedaba bien, otras le disgustó al hacerle recordar como iba vestida su hermana, reconociendo que era su estilo, pero para ella no encajaba, las rechazó inmediatamente. 

    Pero eso no le hizo desanimarse, siguió probándose las demás prendas. Le comenzó a sonreír al espejo, se había convirtió en su amiga, una amiga sincera que le decía si era para ella o no. También se probó varias camisas, tenía ganas de dejar apartado los vaqueros y las camisetas.  

    Su sonrisa tuvo que detenerse, se paró cuando necesitaba verse por detrás, giró su cuerpo y vio que le estaba haciendo unas arrugas malintencionadas, provando un gesto en su cara de desprecio. Cuando vio desde el espejo, el reflejo del escaparate y unos ojos clavados en ella, se dio cuenta que la estaban observando. 

    Su corazón empezó a saltar y pensó: "No estoy preparada para que me vea con esta estúpida imagen". Se separó del espejo hacía la izquierda. Volvió a mirarse en el espejo, y vio que sus labios se le habían secado y su maquillaje estaba desapareciendo, eso le estaba desquiciando con el temor de que se pudiera ver sus cicatrices.  

    Adquirió una postura rígida mientras que las emociones le aprisionaban. Le empezó a temblar todo el cuerpo, y como una bala se quitó la minifalda. Se colocó la ropa que llevaba, y entonces se dio cuenta de que su cabello estaba alborotado de ponerse y quitarse la camiseta, se llevó el pelo a la cara y al mirarse al espejo para verse como tenía el cabello, vio que estaba detrás de ella. 

    —Te veo bien, ese conjunto pantalón con minifalda te queda genial, debe de ser una nueva moda por tu país —le dijo Edwards mientras se tuvo que morder el labio para intentar no reír. 

    —Tenía pensado reírme, pero no te voy a dar ese placer.  

    —Yo también iba a reírme, pero...  

    —Puedes hacerlo, no me voy a enfadar. 

    —Te has sonrojado, igual que todas cuando estoy frente a ellas —le dijo mostrando su arrogancia sin intención de cambiar. 

    —Estas muy equivocado, solo me he puesto así por vergüenza, nunca me he visto en esta situación, pero no te confundas, estoy hablando de cambiarme la ropa de esta forma. 

    —Sí claro, disimula. Pero estas loca por mí. 

    La mirada de Catalina reflejaba ese sueño que tuvo por la noche, y daba la impresión de querer hacerlo realidad, pero se volvió a morder el labio y pudo contenerse.  

    —Tú siempre tan perfecto, crees que la belleza lo es todo. Tienes un grave problema, te debes de imaginar que todo lo que tu boca suelta, es lo que pensamos los demás sobre ti. No todas somos iguales. Y además no me gustan los hombres más mayores que yo, y tú lo eres. Nunca me fijaría en ti. No eres mi tipo, demasiado engreído. 

    —Puedo ver tu mirada, ese labio protegiéndolo de decir algo que no deseas. Las excusas que estas poniendo, y todo para desviar la realidad. 

    —Calla, te encanta ser el centro de atención, por lo que veo, y te vuelvo a repetir que yo no soy como todas. 

    —Voy a dejarte que sigas disfrutando de tu espejo y así dejar tu labio tranquilo. 

    —Eres muy amable. Esta noche tenemos un evento importante en el hotel Negresco. 

    —Es verdad, y yo tengo que viajar al extranjero. Espero que todo vaya bien. 

    —Espera, ¡no vas a venir esta noche! 

    —Por fin hablaron tus labios. Ves como estás loca por mí, espero que no te irrites, porque mi presencia estará en otro lugar.  

    —No digas tonterías, pero es muy importante para la escuela. 

    —Lo que tú digas —le guiñó el ojo derecho, mientras giraba su cuerpo camino de la puerta, ella no apartaba sus ojos viendo como se iba. 

    El corazón de Catalina se paró en el momento en que él salía por la puerta. Después se despertó muy irritada, cogió todo lo que se iba a llevar y lo que no lo depositó en una mesa al lado de los vestuarios. Sintió una leve tristeza porque no iba a escuchar esas bajadas y subidas de notas. 

    Se acercó a la caja y pagó una minifalda, una camisa y varios suéter. Salió de la tienda y giró su cabeza de un lado a otro, pensando si ya se había ido o quizás podría estar no muy lejos de ella. Al no ver nada, siguió su camino hacía la villa, debía preparase para la gran noche. 

    Ese sentimiento que tenía hacía él, se estaba manifestando en el espejo de su cara, algo para ella nuevo. Caminaba despacio y sus ojos los tenía fijos en la calle, pero se desviaron al ver parejas riendo, besándose, o entrelazando sus manos, y alguna pareja parándose para acariciarse.  

    Tuvo que girarse y así continuar su camino por otra calle, aunque tardará más en llegar, solo deseaba quitárselo de la cabeza, no era el chico del cual quisiera enamorarse.  

    Al llegar a la villa, miró hacía la carpa de color de rosa, algunos estaban ensayando y otros riéndose por alguna payasada, ella no se paró y se fue hacía su habitación. Al llegar se encontró en el suelo de la puerta una tarjeta. Se agachó y la recogió entrando en la habitación. Se sentó junto a la ventana, la abrió comprobando que era una felicitación de Nana y Franfull. Al verlo le salió una sonrisa, cerró los ojos llevándosela hacía el corazón. 

    —Señorita Catalina, en treinta minutos salimos para el hotel —le tocó Juliette en la puerta. 

    Ella saltó de la silla dando un grito, se fue hacía la mesa donde estaba las bolsas de la ropa, sacó la minifalda, abrió el armario y eligió una camisa muy estrecha que se había comprado en Oviedo. Se fue al tocador y cogió una bolsa de corazones donde tenía el maquillaje. Suspiró muy levemente, puso un vídeo en YouTube.  

    Cuando ya estaba lista, comenzó a maquillarse. Se trataba de un "maquillaje fantástico". Era la forma de ocultar las cicatrices y darle un toque de imaginación, apto para la melodía de esa noche. 

    No sabía mucho de maquillaje, pero fue aprendiendo gracias a perderse entre vídeos de YouTube y practicando primero en una muñeca, en algunos casos la dejaba echa un desastre, parecía sacada de una película de terror. Cuando ya se vio segura, probó con su cara. 

    Dio otro salto cuando escuchó de nuevo a Juliette. Todo estaba preparado en la silla, así que lo cogió y salió corriendo para el hall. El jardín le estaba esperando igual que a todos, y ya estaban haciendo piña cuando bajó. En cuanto llegó el conductor de la furgonetas, se fueron subiendo de uno en uno, pero hubo un momento que parecía que eran niños de preescolar, tuvo que llamarles la atención la señorita Juliette, y fue ella quien los fue acomodando en los asientos, Catalina se sentó junto a Giovanni. 

    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Giovanni tocándola la mano. 

    —Un poco nerviosa, pero ilusionada. Te habrás dado cuenta, ya que me estás tocando la mano. 

    —¡Oh!, lo siento, no me había dado cuenta. 

    —Jajajaja. Mis manos están temblando. No es una broma, pero quizás pudieran pensar que eres mi novio. 

    —Jajajaja, algunas son un poco chismosas. 

    —He disfrutado un rato por las calles de la ciudad. 

    —La próxima vez te acompaño y te hago una ruta.  

    —Sería perfecto, espero no molestarte con tus fans. 

    —Jajajaja, ya se porque lo dices. Eres muy mala. 

    —Mira, ¿éste es el hotel? —le preguntó viendo un edificio sublime. 

    —Sí, verás lo impresionante que es dentro. 

    —Pues la fachada es alucinante. Estaba deseando conocerlo. 

    —¿De verás? Pues los hay más alucinantes. 

    —Chicos, ya hemos llegado, así que por favor, no se detengan. Vamos a entrar directos a la sala que nos han asignado —les comunicó Juliette. 

    —Venga ya..., no nos van a dejar hacer fotos —le dijo Lauren de forma ofensiva. 

    —No seas impertinente, aquí no venimos de visita. Tanto hacer selfis, no se cansa señorita.  

    La furgoneta llegó a la puerta del hotel. Su mirada se perdió entre las vidrieras. No hacía más que contemplarlo con la boca abierta. Un edificio vestido de arte por todos los rincones. Te hace recorrer un viaje a los cinco siglos, su magia te lleva a la cultura francesa. Sus pasillos, sus habitaciones y sobre todo los salones decorados con un estilo muy particular.  

    Igual que en la villa, Catalina fue observando alguna de las 6.000 obras de arte que te lleva a cada rincón. En cada sala se mezclaba lo barroco con lo contemporáneo. Lo que más se volvió loca, fue cuando sus ojos disfrutaron con la belleza de un carrusel y una lámpara de araña, le hizo volar en ese momento y su imaginación se vio enredada en un laberinto de magia. 

    Ninguno se desvió y llegaron a la sala, al llegar Catalina no imaginaba que estarían prácticamente a oscuras. Solo había cuatro focos a las esquinas de la sala que daban la iluminación perfecta. Ella al verlo saltó de alegría, tanto fue así, que todos terminaron mirándola.  

    Para ella estar en esa intimidad le proporcionaba una estabilidad emocional, ya que nadie se daría cuenta, a pesar del maquillaje que llevaba y con ese aire de fantasía, pero ella no podía olvidar la realidad, y aunque estaba intentando que eso no le afectará, pero no se podía borrar con facilidad. 

    Sintió la necesidad de mirar a Giovanni para sentirse segura, él le daba paz. Desde el primer momento se entendieron a la perfección, no hacía falta las palabras, sino la mirada. Les tocó su turno y ella esperaba a que le mandará una señal para comenzar. Cuando se disponía a tocar los primeros acordes, miró al frente a pesar de la poca visibilidad, sabía que no estaría, pero aun así fijo la mirada y entre la gente estaba él escondido.  

    Aunque debía de coger un avión, todavía le quedaba un par de horas a que saliera el vuelo. Parado al lado de la puerta no hacía más que observar el reloj. Ella sonrió con disimulo, y después apartó la mirada hacía Giovanni. Los ojos le brillaban, su fuego de amor era intenso, unos besos con una llama lenta, brillaban en la oscuridad de la sala. La música sonaba con una suave luz, como si bailarán las nubes bajo un cielo azul. Los susurros iban y venían con lamentos, que escapaban de su cuerpo. El piano brillaba, y bailaban las nubes. 

     Cuando atacó las últimas notas de la sonata 'Claro de luna' de Beethoven, el público se levantó para aplaudirles, Giovanni le guiño el ojo y ella le mostró una leve sonrisa y una tímida reverencia. Edwards seguía escondido y no perdió detalle de esa escena. Miró el reloj y sin esperar más se dio la vuelta, saliendo por la puerta. Su cara reflejaba una enorme desazón que comenzó a brotarle del pecho.  

    Recorrió los escasos metros del hall y salió del hotel donde el aparcacoches fue a buscar su coche, él no hacía más que pensar en esa escena. Y salió disparado al aeropuerto. 

    Media hora más tarde el recital había terminado, recogieron sus instrumentos dejando todo colocado. La organizadora del evento les dio la enorabuena y les acompañó a una sala privada donde allí les esperaba una cena informal. Catalina no dejaba de observar la rica variedad de bandejas con canapés y comenzó a relamerse al escuchar el crujir del estómago.  

    Los invitados empezaron a llegar y se fueron acercando a ellos, se les escuchaba el susurro con una leve sonrisa entre las mujeres. Ella no hacía más que contemplar los vestidos elegantes y sus costosas joyas, pero empezó a sentirse intimidada, ya no existía la oscuridad, ahora podían ver su rostro. Varias mujeres iban susurrando al ver de cerca su cara.. 

    Y antes de que siguieran susurrando decidió esconderse entre sus compañeros. Giovanni que se percató de lo que quería hacer, se convirtió en su cómplice, pero lo que no podía imaginar es que varias mujeres querían llegar a ella, y con dificultad tuvieron que esquivar a Giovanni. Solo deseaban preguntar por el maquillaje lleno de color, brillo y magia. Estaban enamoradas de la fantasía, pero a la vez estaba provocando cierta envidia. 

    Mientras las señoras preguntaban y preguntaban, ella no dejaba de observabas, y se iba acordando de la mujer misteriosa del diario. En ese capítulo donde hacía referencia a las joyas y la ropa de diseño. Apasionada por recordar ese capítulo, dejó de pensar en ello cuando sintió que Giovanni, se estaba mostrando muy atento con ella. Ella lo miraba, aunque no de la misma forma que lo hacía con Edwards. 

    Intentó sentir lo mismo que lo que sentía cuando miraba a Edwards, porque deseaba enamorarse de alguien como Giovanni. Su generosidad y esa amabilidad que le estaba mostrando, pero su mente le advertía que no debía hacerse ilusiones.  

    La noche estaba resultando muy divertida, aunque tenía que aguantar las miradas mal intencionadas de Lauren. Ella no entendía porque le tenía tanto coraje. 

    Después del pequeño comité de agradecimiento, volvieron otra vez a subirse a la furgoneta de vuelta a la Villa. Sentados en los mismos asientos, Lauren se levantó con intención de que le escucharán todos. Pero Giovanni prefirió hablar con Catalina, ella que tiene muy buen oído, pudo escuchar como Lauren les decía a todos, que Edwards le había venido a ver a ella, a pesar de estar muy ocupado. Por ello su actuación se lo había dedicado a él. En la furgoneta, se escuchó alguna risa que no le sentó muy a Laurel.  

    Al llegar a su habitación se acercó a la ventana y le vino a la mente Edwards y no entendía porque él tenía esa forma de ser: vanidoso, pretencioso y fantasmón. Y se preguntaba porque tenía una sensación de angustia, aunque él no le había mostrado generosidad ni amabilidad. Pero se preguntó: ¿Dónde estará? ¿Tendría novia en ese país lejano donde viajaba? 

    Tumbada en la cama, cogió un peluche de oso que fue un regalo de Nana en unas navidades. Llevaba con ella desde los cinco años, meses después de aquel aparatoso y obligado accidente en el salón. Desde entonces estaba con ella, aunque también se le notaban los años encima como a Nana, pero ella lo amaba, aunque uno de sus ojos ya no veía muy bien, estaba desviado. 

    Lo abrazó y mientras tanto cogió de nuevo su diario. Se dirigió hacía la página donde se había quedado. Se inclinó hacía atrás, respiró profundamente recordando ese hotel, pero sentía que no sería la primera vez que lo iba a ver. 

    

  


   
    Asturias 2019. Ángel y su apagado resplandor 

    Aquel lugar ya no tenía esa iluminación de poder, ya no reflejaba ese carácter arrebatador y en algunos momentos malicioso. Esos días de satén habían terminado. En el despacho de Ángel habían desaparecido las obras de arte, estaba perdiendo ese esplendor que tanto caracterizaba a las excéntridades de la familia Medina, mientras él estaba sentado en silencio, en el otro lado del despacho estaba su secretaría. 

    Le miraba por la cristalera que les separaba y a la vez no levantaba la cabeza del ordenador, él asimilaba la sentencia de muerte que acababa de hacer. 

    —Una semana tengo... —dijo en voz alta mientras buscaba la botella de whisky que siempre la guardaba en el cajón. 

    Ángel se estaba cuestionando mientras miraba a Rebeca. 

    —Tengo que pagar mis deudas antes de que se de cuenta Isabel y la escuela de Patricia... 

    —Señor, le pasa algo no hace más que mirarme —ella lo interrumpió acercándose a la puerta del despacho sin que él se percatará de su presencia. 

     —Tengo una semana para pagar.... —se le quebró la voz y repitió otra vez. 

    Rebeca entornó los ojos. Comprendía la expresión de angustia que había borrado la serenidad de la cara de Ángel, que siempre había mostrado.  

    —Mi vida está acabada, ya nada es nuestro y sí se entera mi mujer estoy muerto, como he podido fracasar. 

    —¿De qué está hablando? 

    —Hice malas inversiones y tengo deudas, juicios, demandas... 

    —Le puedo ayudar en algo, no me gusta verle en ese estado, le conozco desde hace mucho tiempo. 

    —Es un problema mío —le respondió y empezó a notar como sudaba y tuvo que quitarse la corbata, tirándolo de cualquier manera en la mesa y después continuó con los primeros botones de la camisa. 

    —Mire señor, voy a traerle agua, no le veo bien y debería de llevarle a urgencias. 

    —No digas tonterías, esto se me va a pasar. No hay porque alarmarse. Solo quiero que me deje tranquilo. 

    —Claro no se preocupe, pero si necesita algo, llámeme... 

    Salió por la puerta, y él cerró las persianas para que Rebeca no le viera en la situación en la que se encontraba. Se levantó hacía la ventana, y se acordó de Mónica, se preguntaba porque no había dado señales de vida, donde podría estar. Se empezó a inquietar. Nunca se había puesto a pensar que había sido de ella. En su cabeza recordó las palabras de Isabel, pero, ¿dónde se la había llevado su madre? Nunca se reveló el lugar.  

    En ese momento el móvil sonó, pero se hizo el loco al ver que le llamaba su socio, un ruso con malas pulgas, no deseaba hablar con él. Edwards no podía imaginarse que desde la empresa de Londres, todos los documentos estaban acomodándose. Edwards giraba y giraba la silla del despacho. Por una parte estaba contento y por otra no dejaba de darle vueltas al siguiente plan. Paró de mover la silla y miró los documentos una vez más y le vino a la memoria Ángel soltando una risotada; se encaramó a la silla para detenerse en los últimos documentos, los volvió a recibir con aplausos y risas. 

    

  


   
    Una ilusión para Catalina  

    Catalina cerró el diario, igual que le pasaría con la habitación roja, había algo que le atraía de ese diario y del cobertizo. Descartó en ese instante ir a ese lugar, ya no podía entrar gracias a Don Juan. No podía disfrutar de los fantasmas de ese enigmático lugar.  

    Mientras miraba el jardín desde la ventana, le vino a la cabeza el apellido de aquel hombre que lo dio todo por amor. Ella no hacía más que retorcer su delicada cabeza e imaginarse su vida junto a un joven como él.  

    "Espera, el apellido... es el mismo que ... mi...". Catalina habló en voz alta mientras tartamudean al no saber como podía llamar a Edwards. Y volvió a sentarse de nuevo. 

    "¿De qué me suena a parte de los hermanos...?" Catalina se preguntó en voz alta. 

    Estaba intranquila y no hacía más que moverse. Se volvió a levantar dirigiéndose al armario. Lo abrió cogiendo la maleta, metió la mano en un bolsillo donde había guardado los dos mensajes de la botella. Cogió el primer mensaje, fue hacía él último renglón donde estaban los nombres, y allí estaba lo que buscaba. "De Edwards a Lina". 

    Ella no hacía más que estrujarse el cerebro pensando en voz alta. "Lina, puede ser un diminutivo de Carolina, puede ser la protagonista del diario y será esta la llave que abrirá esa cajita. Entonces, por eso no dejan entrar a nadie en ese cobertizo, porque pertenece a su..., debería ser bisabuelo. Ese lugar es un lugar secreto. ¿Como volveré a entrar allí para encontrar la caja?" 

    Lo volvió a guardar de nuevo en la maleta, se estaba volviendo loca. Desde que empezó a leer el diario empezaron a manifestarse pesadillas, sus sueños hacían que volarán las notas de nuevo a la habitación roja, pero no entendía por qué. Cerró de nuevo el armario. 

    Caminó hacía la ventana al escuchar un ruido, pero no era de un coche, debió de ser el jardinero. Y giró su cabeza hacía una zona del jardín, donde los bancos estan rodeados de dalias, allí estaba Giovanni. Abrió la ventana y sin darse cuenta debió de tirar algo de una maceta, él sintió que algo se había postrado entre su cabello. Alzó su mano derecha y al tocarse se dio cuenta de que era caca de pájaro pegado a la arena. 

    Él levantó su mirada y vio a Catalina como estaba mirando en la maceta. Entonces le indicó con la mano que bajará, ella se resistía hacerlo, pero él seguía insistiendo. Tras unos segundos luchando con su decisión, bajó al jardín dirigiéndose hacía él. Cuando le tuvo enfrente, Catalina se lanzó hacía él haciéndole burlas, él tenía una debilidad, las cosquillas en el estómago. Le atrapó recurriendo a la astucia y los dos rodaron abre la hierba y entre las flores. 

    Ella no paraba de hacerle cosquillas, y él no paraba de rodar por la espesa y verde hierba. 

    —¿Quién es demasiado testarudo? 

    —¡Tú! —gritó él riendo mientras Catalina le hacía cosquillas. 

    —Me encantaría cantar en el próximo evento. 

    —Nada de eso. Retíralo es muy arriesgado, ni siquiera hemos ensayado —dijo él sujetándola del cuello y revolviéndole el pelo dejándoselo despeinado—. Hazme caso y recuerda que para mí es muy importante.  

    —No, ¿Por qué es muy arriesgado?, no dices que hay que arriesgarse —gritó ella. 

    Siguieron riéndose mientras sus cuerpos se pegaban a la hierba y sus ropas comenzaban a humedecerse. Unos horas antes se había regado todo el jardín y todavía volaba el agua sobre la manta donde se encontraban. 

    —Más vale que lo recuerdes, todavía puedo atraparte.  

    Ellos estaban inmersa en su pequeño e inocente juego, Catalina lo abrazó con tanta ferocidad y fuerza que Edwards que acababa de llegar, vio como volaban unos pies que salían del suelo. 

    —Te adoro Giovanni. Te quiero como si fueras mi hermano, ese hermano que siempre me imaginé en mi cabeza. 

    —¡Ostras, Catalina! —dijo él debatiéndose—. Ahora tengo una hermana. 

    —Siento haber sido demasiado afectiva contigo, no pienses que busco algo más. 

    —Supongo que yo tampoco buscó nada contigo. Aunque en algunos momentos llegué a imaginarme... 

    —Serías el novio perfecto. 

    —Pero..., falta algo, ¿verdad? 

    —Él aparece de pronto entre mis sueños, y al tocar la almohada, se me escapa un suspiro entre mi pecho, desapareciendo el silencio en mi habitación. 

    —Piensas en él de manera diferente, imagino que es al que quieres, inmortalizándole en tu alma y tu cuerpo. 

    —Y luego es tan imperfecto, pero podría jurar que es él, aunque no se, quizás me equivoque. ¿Con quién pasaría el resto de la vida? 

    —Te puede convertir en alguien diferente, quizás en la dueña de su mundo, de sus noches, de sus días... 

    —Por las noches, su sonrisa me hechiza, y me convierto en su ninfa, su cuerpo me seduce y su amor me vuelve inmune. 

    Cuando Giovanni se dio cuenta de que no le soltaba, frunció el ceño. Aunque pensándolo bien, estaba a gusto tumbado en el jardín, ella le rodeaba con sus brazos. Tras recorrer el jardín, Edwards había llegado a esa parte del jardín, donde estaban saltando las chispas y al verlo cruzó los brazos. 

    —¡Que bonito, chicos! 

    —¡Oh, lo siento!, es divertido estar tumbada en la hierba —le respondió Catalina sin imaginarse quien era, el sol le estaba deslumbrado. Cuando se dio cuenta, se asustó, se preguntaba si había escuchado parte de su diálogo. 

    —Lo siento..., pero es muy testaruda, discutiamos sobre un concierto que tenemos y un inoportuno detalle que quiere introducir, muy a pesar mío. 

    —Sí, ya veo que disfrutáis juntos, así que es mejor que los deje tranquilos. Además creo que no están mayor —le dijo Edwards y las últimas palabras iban dirigidas a Catalina. 

    —¡De qué hablas! Últimamente tus constantes encuentros con tus fans, te hacen decir cosas muy extrañas —le respondió Giovanni que no entendió cierta indirecta. 

    —Ya sabes, me gusta que me alaben y hagan lo que yo diga. 

    Giovanni y Catalina se levantaron y mientras él se colocó junto a Edwards, ella prefirió estar en el otro extremo. 

    —Colega, tú si que vales —le dijo Giovanni dándole una palmada en el hombro. 

    —¡Venga ya! —exclamó Catalina y le dio un codazo. 

    —Ten mucho cuidado, Catalina no es como las demás —le aclaró Giovanni. 

    —Nunca me imaginé que tuvieras buen sentido del humor. Sobre todo tu forma tan pelicular de burlarte de las palabras que salen de mi boca. 

    A Catalina se le notaba una pizca de malestar. 

    —¿Te gusta la poesía? Deberías dedicarte a escribir poemas —le ánimo Edwards a Giovanni. 

    —Creo escuchar a Lauren pronunciar tu nombre Edwards, y por cierto de forma muy exagerada —Catalina les susurró a los dos. 

    —Entonces tendré que ir a socorrerla, estará desquiciada. 

    —¿De qué va esto? Parecéis novios teniendo un momento de celos —Giovanni les insinuó. 

    —¡Nooo! ¡Estás loco! —Giovanni y Catalina exclamaron a la vez.  

    Tras unos segundos callados, Edwards giró y se fue alejando. Catalina no dejaba de mirarlo, su sonrisa se iba apagando al ver como iba directo a ellas.  

      

      

      

    Una reunión de profesores, hizo que el día fuera libre. Catalina contemplaba la puerta de entrada. Al otro extremo se encontraban sus compañeras, con el cigarro en la boca y el humo saliendo mientras cubría sus cabezas. Cruzó el umbral, le daba vergüenza que vieran que ella no fumaba. Quizás es porque quería ser como ellas. 

    Se detuvo en una esquina y observó que sobresalía algo, al acercarse vio que era un paquete de cigarrillos, se lo habría olvidado alguna de sus compañeras. Lo cogió entre sus manos mirándolo detenidamente y al final dio un paso que nunca se lo hubiera ocurrido hacer. Abrió el paquete sacando un cigarrillo, lo encendió con mucha dificultad hasta que por fin lo consiguió.  

    Con el cigarrillo en la boca, le dio una calada y como no sabía, se trago el humo, comenzó a toser de tal forma, que hizo que se cayera el cigarrillo al suelo. Un pequeño fuego empezó a originarse. Lo estaba provocando unas pequeñas hojas del árbol. 

    Cuando se recuperó, no se había dado cuenta de lo que había ocasionado. Con el pie derecho comenzó la lucha, pisó varias veces las hojas que se resistían, hasta que por fin el pequeño e indefenso fuego del cigarrillo se apagó. Se asustó tanto que buscó una papelera, al ver que había una justo en una esquina donde el jardinero suele tirar las flores muertas, tiró el cigarrillo. Su noche había sido pésima, unos sueños irreales y quizás estaba nerviosa por ello. 

    Iba a subir a su habitación, cuando apoyada en una de las puertas del jardín, a ella que le gustaba pasar desapercibida, se dio cuenta de que sus compañeras estaban acercándose, se escondió y sin querer estaba escuchando una conversación, quiso seguir escondida al escuchar el nombre de Edwards. 

    —Hoy te veo muy contenta Lauren. 

    —Pues es que lo estoy, por fin lo he conseguido, Edwards me ha invitado a cenar. Estoy segura de que me llevará a un restaurante muy elegante, con alguna estrella michelín. 

    Le respondió Lauren emocionada llevándose el cigarrillo a la boca. 

    —Como a ti te gusta, al final te has salido con la tuya —le dijo Sussanne. 

    —Es normal, siempre consigo lo que quiero. 

    Catalina se estaba arriesgando al quedarse a escuchar. Se quedó  pensativa, reflexionando sobre la invitación y empezó a sentirse mal, su corazón le estaba traicionado. 

    —¿Acaso ocurrió eso hoy? —le preguntó Jovanna. 

    —Sí, antes de salir por la puerta, había estado en el despacho de su hermano, yo que me encontraba en la carpa, al verle como se dirigía hacía el coche, pensé que no se acercaría a saludarme, y cuando perdí las esperanzas, se acercó a mí, ni siquiera hablamos mucho, solo me invitó y se fue. 

    —Todas sabemos que no le importamos, habla muy poco o nada con nosotras, solo viene a ver como babeamos por él, sobre todo tú. 

    —Jovanna, vaya palabra... pero es verdad babeas mucho. 

    —La verdad es que a veces te pasas un poco, ¿verdad Iris? 

    —Me da igual lo que digáis, pero me ha invitado solo a mí. 

    —Y tú claro no supiste dedir que no —contestó Sussanne. 

    —¿No habrías hecho tú lo mismo? Parece que tuvierais envidia. 

    —No es eso lo que queremos decirte. Él cree que todas estamos a sus pies, debe de pensar que somos filles d'amour —dijo Iris mirando a Jovanna y echándose a reír. 

    —Me encantaría estar allí para saber de que vais hablar. 

    —No Sussanne, mejor dicho lo que él va hablar. 

    —Jajaja, tienes razón. 

    —Lauren, ha intentado tener alguna conversación contigo, te ha preguntado por tus gustos, aficiones... una conversación real de adultos  —Jovanna intentaba que reflexionará. 

    —Lo que he dicho, conversación, jajajaja. —Sussanne se mostró graciosa. 

    —¿Qué es lo que te parece tan gracioso? —Lauren se estaba poniendo irritada. 

    —Habéis visto como Catalina no se rebaja a él —le preguntó Sussanne. 

    —Hay que tonta eres, sabe que él no se va acercar a ella, ¿Quién se fijaría en esas cicatrices de la cara? Y su estatus. 

    —¿Qué cicatrices? —preguntó Jovanna intrigada. 

    —Tiene unas cuantas, pero los disimula muy bien —le contestó Iris, que es el perrito faldero de Lauren.  

    —Eso es que no le habéis visto bien su cara —dijo Lauren con arrogancia. 

    —Y tú la observas demasiado, como queriendo sacar fallos. 

    Las palabras de Sussanne estaban irritando más a Lauren. 

    —Tú solo miras lo exterior, deberías de mirar el interior. Hace muy buena pareja con Giovanni. 

    —Jovanna tu siempre tan espiritual, pero tienes razón. Tocan muy bien juntos.  

    —Deberías sentir miedo, ella te puede arrebatar ese premio que se te resiste. Y a los jurados no les importa el físico, sino el talento. 

    —Ella no me quitará ese premio, estoy mejor preparada. 

    Hubo un silencio en sus palabras, nadie quería contestarla. 

    —Solo espero que te vaya bien mañana en tu cena, no vayas a terminar escalabrada —desvió Sussanne las palabras de Lauren. 

    Catalina no pudo más, puso los ojos en blanco y salió del pasillo sin antes girar de nuevo su cuerpo para volverlas a mirar con rabia. 

    —No se porque estáis diciendo eso. 

    —Quizás él quiera hacer contigo lo que hace con las demás, llevarte a la cama y luego... 

    —Acaso conmigo no puede ser diferente, algún día tendrá que cambiar. Y ahora os dejo, podéis seguir criticando a Edwards cuando yo no esté. 

    —No estamos criticando, simplemente decimos lo que vemos. 

    —Lo que sea. Me tengo que ir a la peluquería, y no puede faltar la manicura. Quiero estar radiante, que sé de cuenta de que soy mejor que todas esas modelos con quien sale. 

    —Yo te deseo toda la suerte amiga, nosotras no somos raras, somos arte. 

    —¡Buena suerte! —les gritaron todas. 

    En ese momento llegó Giovanni por detrás de Catalina, le tocó la espalda, pero ella estaba inmersa en sus pensamientos. 

    —Catalina, ¿te ocurre alto? 

    —¿Qué? No, no, no, es que no te había visto. 

    —Parece como si estuvieras en una nube. 

    —Lo siento, mañana es sábado y no tengo planes. Me gustaría recorrer la ciudad y conocer ciertos lugares, ¿me podrías acompañar? —le pidió Catalina a Giovanni. 

    Le había dolido la conversación que había escuchado. 

    —Claro, voy a ser tu mejor guía turístico, te enamorarás del lugar, no solo está el mar y todos esos hoteles de cinco estrellas, o incluso esos coches de única fabricación. Hay otro mundo aparte, que te va hacer que sueñes. 

    —¡Fantástico! Por cierto, has estado leyendo libros de poesías. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque hay a veces que te salen palabras muy bonitas de tu boca. 

    —Las he aprendido de ti. Se que te gusta la poesía. 

    —Eso me gusta. Entonces mañana tenemos planes. 

    —Planes, los llamáis así, pues hasta mañana. 

    Giovanni se despidió, mientras ella seguía apoyada en la puerta, nadie había notado su presencia, y menos que había alguien escuchando su conversación. Quiso darle una oportunidad a Giovanni.  

    En ese momento, pensó que si hubiera tenido una madre, le hubiera preguntado sobre el amor, las decisiones, sus inquietudes. Y sobre todo las ilusiones, algo por el que debatía por Edwards, pensaba que podía ser fruto de la imaginación que había nacido desde que recibió esos mensajes en la botella o de perderse en ese diario. 

    Su imaginación le estaba llevando al deterioro de su corazón, ese bombardeo de sangre que llevaba herido toda la vida y ahora le estaba llevando al precipicio, enamorarse de lo que ella nunca había soñado.  

    Quería recorrer los bellos lugares donde había vivido la misteriosa mujer del diario, pero no sabía si estaba en lo cierto de ir acompañada. Se había dado una oportunidad de hacerlo junto a la persona que más le estaba mostrando su intereses hacía ella, y no quería decepcionar a su cabeza.  

      

      

    *** 

      

      

    Cuando salieron de la Villa cogieron el coche de Giovanni, aparcaron cerca del centro para poder comenzar la aventura, no querían preocuparse de encontrar un aparcamiento más céntrico, porque no lo iban a encontrar. Llegaron al Mercado de flores, y su camino les llevó hacía un mercado de frutas y verduras, su paladar le pedía a gritos algo sabroso decantándose por unos plátanos, en el cartel ponía procedente de Canarias. Él se dencantó con unas fresas, pero no ponía procedencia.  

    —¿Fumas? Porque no te he visto, y mira ese grupo de chicos si lo hacen —le preguntó Catalina mirando a cuatro jóvenes con un aspecto descuidado y un cigarrillo en la boca. 

    Habían salido del mercado y continuaron todo recto, sin pararse. 

    —¡No! Sabes que es malo para la salud. 

    —¡Venga ya!, tampoco puede ser tan... —exclamó aterrorizada tapándose la boca. 

    —¿Por qué te pones así?  

    —Porque un día, me dio por fumar un cigarrillo. 

    —¿Por qué lo hiciste? 

    —Casi todos allí fuman, y quería dejar de ser la rara y que me vieran como alguien normal. 

    —No digas tonterías. Si un día se tiran por un puente, tú también lo harías. 

    —Hombre... te has pasado, a eso no llegaría. 

    —Pues fumar... sabes que te perjudica los pulmones. 

    —¡No!, venga ya... no me hables de enfermedades. Vamos a seguir admirando este lugar. 

    Giovanni sé mostraba atento y ella sonreía. Estaba cautivada por las dulces atenciones. Quería que le tocará el alma, pero ni se acercaba al intento. De repente pararon para mirar las indicaciones que iban mostrando las señales en cada esquina y ella sintió que los límites de la locura había rebasado. 

    Se decantaron primero por caminar hacía la vieja ciudad. Le impresionó sus callejuelas estrechas y llenas de animación. Gente bailando un tango o haciendo mímica. Cada calle escondía una historia. Catalina solo pensaba en los años que esa misteriosa mujer había disfrutado de sus viajes y ella quería disfrutar del suyo, la música sería su cómplice. 

    No paraba de hacer fotos con su móvil, mientras seguían caminando sobre una historia impactante que impresionó al mundo muchos años atrás. Te dejas enredar por el Museo Matisse, el Museo Chagall, el Museo de Arte Moderno y de Arte Contemporáneo, el Museo de Artes Asiáticas… Estaba fascinada de una ciudad llena de multitud de encantos, repletos de magia envueltos de sangre italiana, tan solo le separaba unos kilómetros con su país vecino. 

    Niza nunca llegó a ser italiana, y lo intentaron las autoridades italianas, pero sin resultado. Pasear por el centro de la ciudad les iba trasladando a una ciudad del siglo XVI. Eso a ella le apasionaba, ya que en su pueblo no había grandes avenidas, sino calles estrechas. 

    El sol y las gaviotas se iban colando entre las casas y por el ancho y bello mar. Miró hacía los edificios y le pareció extraño que los colores de las fachadas fueran amarillos, ocres y rojos. Giovanni le explicaba la historia de los lugares, mientras sus miradas y sus palabras se encontraban.  

    Pero su corazón no latía, a pesar de todo el esfuerzo de esas miradas, desvió su atención en la gente que se cruzaban en su camino. Le gustaba los contrastes y la variedad de aspectos: rubios, morenos, pelirrojos, de color blancos, y la variación en las formas de vestir. 

    Cuando se disponían a llegar a La Chapelle de la Miséricorde, vio en la puerta a Edwards. Su boca se transformó en una sonrisa saliendo una luz brillante. Le entraron las ganas de correr y saludarlo, aunque estuviera con Giovanni, pero se le apagó la luz cuando se le acercó una mujer rubia, esbelta y vestida a la moda. Su forma de andar, le iba diciendo lo decidida que iban sus pasos. 

    La magia de la sonrisa se le apagó, después de ver como los dos se daban dos besos muy efusivo, y esa sonrisa que le estaba regalando él, tuvo que mover los pies dando marcha atrás. 

    —¿Te pasa algo, parece que hayas visto un fantasma? 

    —No pasa nada, es que no se..., pero me han empezado a doler los pies. 

    —Pues menos mal que no te has puesto zapatos de tacón. 

    —Te apetece si vamos a comer algo. 

    —Es una buena idea, porque ya estoy un poco cansado. 

    —A mí me suenan las tripas. 

    —Jajajaja. 

    —No te rías, es verdad. 

    Ella tuvo que disimular y no decirle a quien había visto, porque entonces sospecharía tras esa reacción tan brusca que había tenido, de quien se trataba de aquella revelación que le hizo en una conversación, además de poder pensar, que ella era igual que sus compañeras.  

    Se desplazaron hacía la 9 Rue de la Préfecture a un restaurante mexicano llamado La Lupita. Catalina tenía ganas de comer algo diferente, un sabor diferente que no hubiera comido nunca y le pareció atrayente comer en el sitio que había elegido Giovanni.  

    Pidieron una mesa junto a la ventana, se sentaron uno enfrente al otro. Había una pequeña maceta con flores secas. En las paredes había cuadros de ciudades mexicanas, que daba vida al colorido del local, en otra parte de la sala había un sombrero mexicano, figuras típicas y colgadas en las paredes cervezas típicas de allí. 

    Vestido como un bandolero, el camarero se acercó a ellos, con un móvil empezó apuntar lo que estaban pidiendo: unos chilaquiles, tacos mixtos y enchiladas verdes.  

    Esperando a que les trajera el pedido, él no paraba de hablar, y ella de pensar en Edwards. Desilusionada, su sonrisa se había diluido en miel amarga. El camarero se acercó, dejando el pedido en la mesa.  

    —Te veo muy despistada Catalina. 

    —No es nada, no te preocupes por mí, vamos a saborear esto..., que es la primera vez que lo voy a comer.  

    —¿Te gusta lo picante? 

    —Bueno según que picante, en casa a veces le echaban unas salsas muy raras. 

    —Ahora vas a probarlo. Pero en serio, ¿qué te pasa? 

    —Busco un abogado, pero me cuesta mucho dinero. 

    —¿Es qué tienes algún problema? 

    —No, problemas no. Pero es un tema muy delicado. 

    —Lo siento, no quería meterme en tu vida. 

    —No te estas metiendo, no seas tonto, pero es un tema de mi madre, y ahora prefiero que comamos. 

    —Tienes razón, y sobre tu tema..., te buscaré un abogado. 

    Los platos estaban repartidos por toda la mesa, Catalina probó todos los ingredientes sin importar lo picante que pudiera estar. Los dedos se le llenaban de la salsa de los tacos, su boca se relamía. Y entre bocado y bocado, la cerveza mexicana corona era la encargada de que estuviera más contenta.  

    Ella se sorprendió de haber pedido una cerveza, era la primera vez que lo probaba, había decidido que ya era hora de aventuras. Al principio su cuerpo lo rechazó, pero después le llegó a gustar tanto que pidio otra más. Y para terminar pidieron una margarita. 

    —¡Esto es sal! ¿Qué se supone que es? —le resultó extraño al ver cubierto el borde de la copa con sal. 

    —Jajaja, eres única, y muy graciosa a la vez.  

    —No digas tonterías, ¡venga, dímelo! 

    —Al principio sentirás un pequeño escalofrío, sí nunca has probado el alcohol. 

    —¿Qué clase de alcohol? 

    —Es un cóctel que está compuesto por tequila, triple seco y jugo de... creo que es limón. Y faltaba hielo. 

    Al probarlo, le lanzó una sonrisa, y siguió sorbo a sorbo hasta acabarlo.  

    —Esto me ha gustado. 

    —Me alegro, pero.., estas segura de seguir con nuestro paseo, sino te ves con fuerzas... 

    —Por supuesto, creías que no iba aguantar. 

    —Entonces vamos a pagar y seguimos nuestro plan. 

    —¡Plan! No se te ha olvidado esa palabra. 

    —No se me olvida nada de lo que dices. 

    Salieron del restaurante caminando hacía El Palais Lascaris, su increíble fachada estilo genovés, donde se mezclan los recargados salones interiores y su venerable escalera monumental. Leyeron su historia y Catalina vio como una joven llevaba en su mano un café y sintió un pequeño antojo en su paladar. Le cogió del brazo y se lo llevó sin decir una palabra a la cafetería que había enfrente de la calle.  

    Cuando entraron había media docenas de mesas ocupadas. Ella miraba en que sitio podían estar más tranquilos, pero no le gustaba ninguna mesa. Se acercaron hasta el mostrador, pidieron dos cafés con leche en taza. Giovanni estaba mirando los pasteles que había en un mostrador de cristal que había a su izquierda, ella le miraba con una sonrisa suave, pero la camarera estaba más pendiente de sus cicatrices que ya se estaban haciendo visible al apartar su cabello hacía atrás, que de los cafés. 

    Se encontraban despistados y riéndose de las tonterías que estaba diciendo Giovanni, cuando a la camarera se le escapó una risa mal intencionada delante de los dos, sin intención de disimular la camarera volvió a reírse y entonces Catalina lo vio. Cuando puso los cafés en el mostrador, Catalina que había dejado de sonreír, dudaba si lanzarle el café a la cara o hacerse la tonta y como sino hubiera pasado nada, se sentaría en un lugar que no había elegido, pero no había nada a su gusto y lo disfrutaría. 

    Su mirada estaba pérdida, y Giovanni se había dando cuenta. 

    —¿Qué te pasa? ¿No te encuentras bien? Es por esa camarera... 

    —Tú también lo has visto, se ha reído de mis...  

    —No te preocupes, la voy hacer callar, yo también lo he visto. 

    —No pasa nada, de verdad, cuando uno está acostumbrado... 

    —Perdona, disculpame —le dijo Giovanni a la camarera. 

    —Sí, necesita algo más —le contestó la camarera muy seria. 

    —He visto como se ha reído usted de mi amiga. 

    —No, no me estaba riendo de ella. 

    —Lo hemos visto, y es una falta de respeto. 

    —Creo que se ha confundido. 

    —Me has visto la cara de idiota, te hemos pillado, no te hagas la tonta. Y por cierto quiero hablar con tu encargado —le dijo subiendo de tono. 

    —Lo que me faltaba, además de no ser franceses —le contestó la camarera muy enfadada mientras agitaba las manos. 

    La discusión había subido de tono por segundos. Algunos clientes que estaban sentados cerca de ellos, giraron la cabeza al escuchar las notas desconcertantes en las cuerdas vocales de Giovanni. Edwards se levantó de la mesa que estaba al final de la cafetería, miró hacía el mostrador intentando averiguar que estaba pasando, cuando la vio y cerca de ella estaba Giovanni. Se fue acercando dejando a su amiga atrás. 

    —¿Qué es lo que está pasando chicos? —le preguntó Edwards mirando a la camarera y al oírlo Catalina giró la cabeza. 

    —Esta estúpida se estaba riendo de las cicatrices de Catalina —Giovanni mostró su enfado. 

    Ella no podía ni articular una palabra, era mirarle y se derretía. Y él se quedó mirando las cicatrices de la cara de Catalina. 

    —¿Ha sido como lo está diciendo Giovanni? —le preguntó a Catalina fijando sus ojos en ella. 

    —Sí, ella me estaba mirando y de repente comenzó a reírse y se acercó a ese compañero que ahora está atendiendo, y los dos me observaron... —le respondió detallando lo sucedido. 

    —¿Qué es lo que estaba pasando aquí? —les preguntó el encargado—, he escuchado muchas voces. 

    Mientras les explicaban lo que estaba pasando, Catalina se le ocurrió mirar al final de la cafetería y vio en una mesa a la amiga con la que se abrazó momentos antes. Comprobó que era muy guapa y muy elegante. Su corazón pedía un impulso, no mirarle, estaba enojada sin saber que significaba. 

    —Y por cierto, ¿tienes una cita con Giovanni? —le preguntó Edwards mirándole fijamente sin darle tiempo a girarse para ignorarlo. 

    —¿Qué? Sabes que me estas haciendo una pregunta absurda. ¿Tu qué haces con ella? 

    —Estás celosa, lo sabía... . 

    Catalina repitió esa palabra en su cabeza una y otra vez. Entonces comprensió lo que era estar celosa. 

    —No digas tonterías, pero ahora que lo dices, ¡tú estás celoso! 

    —jajajaja, no me hagas reír. 

    —Entonces, ¿por qué me preguntas por Giovanni? 

    —Porque no hacéis buena pareja, hacéis muy buen equipo en escena, pero como pareja... 

    —Mira, por lo menos él no juega con las chicas y tú en cambio... 

    —¿A qué viene esto? 

    —Haber como te lo explico. Aquí estás con esa rubia, que por cierto espero que no se enoje, y está noche has quedado con Lauren para cenar y luego te las llevarás a tu casa... 

    —¡Tú como sabes...! 

    —Todos lo saben en la Villa, no veas como lo va pregonando por los rincones. 

    —Esta todo arreglado y de verdad lamento mucho que hayas pasado por esto  —le dijo el encargado a Catalina disculpándose. 

    —Oh, perdone, no le estaba mostrando atención. Pero muchas gracias por todo, de todos modos, nos lo podría poner para llevar —le pidió al encargado—. Giovanni, me siento incómoda estando aquí, deberíamos seguir nuestra aventura. 

    —¡Aventura! —exclamó Edwards. 

    —Le estoy mostrando la ciudad —le contestó Giovanni. 

    —Interesante la aventura. 

    En cuanto tuvieron de nuevo los cafés en el mostrador, él le cogió del brazo y se la llevó fuera de la cafetería. Sin perder la mirada, los ojos de Edwards no dejaron de seguirlos, y en su mesa su amiga seguía sentada, comprobando unos documentos. 

    Volvieron aventurarse, pero ya no era lo mismo que horas antes. Giovanni no hacía más que intentar complacerla, pero el mal rato en la cafetería, les había desilusionado decidiendo regresar a la villa y dejarlo para otro día. 

      

      

    Edwards a medida que cruzaban la ciudad, se iba dando cuenta del error que estaba cometiendo. Lauren observaba que no había apenas gente en la calle. Nada sorprendente, pues había un partido de fútbol en París, veintidos hombres vestidos de corto eran los culpables. 

    Aparcó cerca de un pequeño restaurante, su ubicación no era lo que ella hubiera deseado. Mientras caminaba calle abajo, el viento le golpeó su cara haciéndole que se arrepintiera. Ese vaivén estaba trayendo más calor y eso hizo que las mejillas de Lauren apareciera como un rubor. 

    Al entrar en el restaurante que había elegido Edwards por azar, Lauren comprobó que no era nada más que un tenedor. Sintió la amargura en cuanto abrió la puerta. Primero se sentó Lauren en la única mesa disponible al lado del cuarto de baño, cruzó las piernas enfundadas en unas botas que se había comprado, a pesar de que allí no eran necesario. Luego se sentó Edwards que vestía informal, algo que le molestó más a ella. 

    La televisión que había enfrente suya estaba sin volumen, pero la imagen era de un grupo de músicos que cantaban música de Ópera. Ella que iba vestida demasiado elegante para el lugar, y al ver que junto a ellos estaban sentados un grupo de chicos, con algún que otro tatuaje por los brazos, se le cayó el mundo al piso. Y para colmo, ella estaba sintiendo un agresivo desprecio. Le había llevado a un lugar que no entraba en los cánones de Edwards y le pareció a Lauren un desaire haciéndole sentir enojo. 

    Ella solía creer que tenía todas las respuestas. Una vida descifrada, asumiendo que la vida no le daba revancha, pensando que tenía una sola oportunidad en esa cancha. No quería una historia de amor que le durará años, tampoco se lo podía permitir. Pero confiaba en que no fuera una aventura. Solía pensar, que asumir la posibilidad de una oportunidad, sería lo más apropiado a sus intereses. Aunque en ese momento, junto a él, estaban entendiendo que nada tenía sentido. 

    Ella le miraba y parecía que él estaba cambiando, ¿tendrá nuevos rumbos o caminos? Debía descifrar las estrofas que la vida le estaba cambiando. Su madre le enseñó, que la vida no es más que una sucesión de pasos, el trabajo de todos días era descifrar sus pensamientos, pero hoy se estaba probando a ella misma, y se estaba equivocando.  

    Sus sueños ya no eran los mismos, la vida son caminos que surgen a diestra y a siniestra. ¿Él era así con todas? ¿Había escogido un camino diferente?  

    Edwards estaba siendo distinto, una decisión, una esperanza. Estaba soñando con un camino diferente, un sueño con cadenas en el corazón uniendo los dos corazones. Un camino sin fronteras. Quería seguir la marea, dejando que le llevará hasta el trazo de esa carretera junto al mar.  

    Ella no dijo nada, simplemente le miraba de forma ofensiva, aquello le empezó a disgustar.  

    —Pues..., creo que te estas llevando una gran decepción conmigo —le dijo Edwards rompiendo el hielo. 

    —Ahora que me lo dices, sí. Estaba segura de que esta cena iba a ser algo especial. 

    —¿De veras? Déjame que piense —se colocó la espalda sobre el respaldo de la silla. 

    Ella se río, aunque no era de felicidad. 

    —Te estoy notando culpable. 

    —No te confundas, no me gustas como para sentar la cabeza, como muchos dicen. 

    Edwards se levantó de la silla, tenía la boca seca, se acercó a la barra para pedir otra cerveza y en ese momento sonó su móvil que tuvo que salir del restaurante, ella le vio irse y sintió un vuelco en el corazón, seguía sintiéndose ignorada. 

    Mientras él permanecía hablando, que ya estaba durando más de quince minutos, ella comprobaba sus mensajes, que le habían llegado de sus amigas, pero solo los leía no quería contestar, pensó que mejor sería hacerles ver que todo iba correctamente. 

    No paraba de observarle por la ventana, esa llamada le tenía irritada, viendo como se mostraba entusiasmado. Y comenzó haciendo selfis para no aburrirse. Pasado unos minutos, él volvió a entrar, se acercó a la mesa con su jarra de cerveza. Bebió varios sorbos, y vio la cara de Lauren. 

    —Perdona, ¿te encuentras bien? —Le preguntó Edwards. 

    —Me siento como una estúpida. 

    —Sí, si, la verdad es que me siento un poco culpable. 

    —Por lo menos lo reconoces. 

    —Espera, espera, no te confundas, lo que quiero decir es que..., no tenía que haberte dado esperanzas.  

    —¿Por qué lo hiciste? 

    —Por diversión, noté lo colgada que estabas por mí. No te das cuenta de que nunca he mostrado interés por tí. Y sin olvidar, el aire de superioridad que tienes. 

    La mirada de Edwards era inquisitiva. Lauren estaba frente a él observándolo.  

    Se bebió su vaso de coca-cola cero, dejándolo vacía y volvió a llenarlo dejando la botella vacía. No dejaba de examinar los gestos de Edwards. Y volvió a sonar con un sonido desgarrador. 

    —No lo coges —le dijo al ver que seguía sonando. 

    —Es mi hermano, creo que podré aguantar sin contestar. 

    —Y ahora que pretendes hacer. Tienes miedo de mí, crees que yo soy virgen. 

    —Me estas asustando. 

    —¿Por qué?, tú sabes mucho de mujeres, no. 

    —Todavía estoy concretando los detalles sobre tu respuesta. 

    Ella se echó a reír. Sus pálidos ojos buscaron los de Edwards casi desafiándole. 

    —Deberías de pensar menos y terminar de cenar. 

    —Tienes prisa, porque apenas llevamos un rato. 

    —Debo decirte, que tengo algo que hacer. La llamada de antes era de trabajo. Y por otro lado me siento incómodo contigo. 

    —Es que... 

    —Dime, que ibas a decirme. 

    —Yo también me siento incómoda contigo, y si pides la cuenta. 

    —De acuerdo, y te llevo a casa. 

    Cuando regresaron a la villa, él salió del coche detrás de ella. Mientras Catalina había salido de la habitación, y lo único que quería era deleitarse con las notas. Pensó en ir a la carpa, a esas horas no habría nadie. Cuando se dirigía hacía allí, sin darse cuenta tropezó con el bordillo sintiendo un dolor en los dedos del pie derecho, al levantar la mirada los vio a los dos junto al coche. No quiso seguir viéndolos girando su cuerpo a la derecha, directa a la carpa. 

    Lauren se despidió de Edwards y entró en la villa, se quedó inmóvil mientras le veía como entraba y cerraba la puerta. No quiso entrar de nuevo en el coche y se desplazó hacía el jardín sentándose en un sofá, a un lado del costado derecho del jardín. Se quedó pensando, su noche había sido desastrosa, en primer lugar la cena con Lauren y después esa llamada de teléfono. En su interior algo estaba cambiando, y había ayudado aquella imagen de Catalina junto con Giovanni en la cafetería, para darse cuenta de que dentro de lo más profundo de sus entrañas, una marea de indecisiones le estaba removiendo su corazón.  

    Miró el reloj y se levantó para desplazarse al coche. Pero se paró, giró levantando la cabeza y dirigiéndola a la ventana de Catalina. Al comprobar que estaba cerrada y sin ninguna luz encendida, siguió su camino, y de repente un dulce sonido, una voz delicada escucharon sus oídos. Se dirigió hacía la carpa, allí estaba Catalina junto al piano, él encogió los hombros, le resultaba raro que ella estuviera allí, pensó que podría estar con Giovanni. 

    Sus pasos fueron acercándose más a esa voz, sin precipitarlo se escondió detrás de un árbol. Ella seguía articulando cuando empezó a subir el tono de su voz. Edwards estaba perplejo por lo que estaba viendo, sobre todo lo que estaba escuchando, y de su boca dijo: "También recita, ahora sí que no se quien es ella". Comprobó que estaba sola y vio que era hora de irse a su casa. 

    El coche iba a noventa por hora, y aun así le estaba tocando casi todos los semáforos y entre las paradas le venían las imágenes de Catalina, su cara iluminada por las cicatrices. No podía quitarse esas imágenes de su cabeza. 

    Al llegar a su casa, se cambió su pantalón vaquero y su camisa azul de rayas verdes y se puso cómodo. Se preparó una copa de whisky y fue hacia su maletín a comprobar de nuevo los documentos, debía revisar otros documentos antes de llevar a la financiera. 

    Catalina subió a su habitación, se puso el pijama azul claro, se desmaquilló y de repente se quedó parada contemplando sus cicatrices. Se cerró los ojos imaginando que algún día no las volvería a ver, y despertaría de un mal sueño. Después se fue a su escritorio y cogió el diario, metiéndose en la cama.  

    Cerró los ojos y le vino a la mente los sueños que había tenido la noche anterior, tumbada bajo la luz escarchada. Palpitaba como un corazón inundando el cielo y la tierra con una escarchada luz blanca. Volvió a levantarse y se puso en pie, abrió la ventana y estiró las manos, hasta que pudo tocar la luna. La sintió suave, sólida y luego llegó el frío, sintiendo unos escalofríos perturbadores. Ella se vio reflejada en la profundidad del color rojo que adornaba su corazón. 

    Con el pijama puesto bajó hacia el jardín y allí los colores de la luz se veían reflejados en las flores que tanto cuidaba Ben. 

    —Se supone que debes decir que es fascinante, como yo. 

    Giovanni se volvió para mirarla e hizo una mueca con sus carnosos labios. 

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Catalina. 

    —Levanté la mirada y vi la luna y luego te vi a tí. 

    —Vamos a comer algo, quizás en el comedor quede comida o no, ya es muy tarde —le pidió Catalina. 

    Él le miró fijamente, sin quitar sus ojos. 

    —Quería hablar contigo. 

    Algo en el tono de Giovanni, le decía que algo pasaba. 

    —Sí, no hay problemas. Me vendría bien un té. 

    —Bueno, puedo prepararlo yo mismo Catalina. 

    —El jardín está precioso, ¿verdad? Siempre me ha gustado contemplarlo, al no haber vivido en una ciudad grande. Me gusta apreciar lo mejor de la esencia que tenemos. 

    Giovanni le miraba sin perder detalle de las palabras que salía de su boca y de repente la puerta se abrió. Un olor a perfume de hombre se acercaba a ellos. Marcus llegaba con una caja en sus manos. 

    —Amigo, ¿ya estás de vuelta? 

    —Sí, te cuento lo que me ha pasado.  

    —Pues empieza contando. 

    —¿Qué es esto? —preguntó Catalina. 

    —Algunas cosas que me ha regalado una chica. 

    —Que extraño ¿siempre te regalan algo? 

    —Esta vez son unos zapatos. ¿Dónde está el té? 

    —Así que nos has escuchado.  

    —Claro que sí... Catalina, ¿no? 

    —Así, que mal educado. Catalina él es Marcus, y tiene sangre italiano, ten cuidado con él. 

    —Encantada, espero que no te asustes cuando sientas un aspero beso en tu mejilla. 

    —No te preocupes, no me asusto.  

    Entraron dentro y se dirigieron al comedor, prepararon una tetera. Catalina se acercó a coger tres tazas, mientras Marcus abrió de nuevo la caja de los zapatos. 

    —Te llamé antes, nos hemos ido a recorrer la ciudad. 

    —Nunca contesto al teléfono cuando estoy con una chica, ¿por qué habría de prestar atención a un estúpido contestador? Se que me estuvo llamando Lauren. 

    —Por eso te llamé, su cara era un poema. 

    —Había quedado con una rubia fantástica, bueno eso creía. 

    —¡Y te ha regalado unos zapatos! —Catalina subió una ceja—, que cosa más rara. 

    —No, es lo que hay dentro. 

    Giovanni lo miró fijamente y de repente comenzó a reírse, estaba volcando el té en su taza, cuando estuvo a punto de derramarlo en el suelo. 

    —Dios santo. Es un reloj.., pero tiene pinta de ser de mujer. 

    Catalina que no se había dado cuenta se unió a Giovanni. 

    —Muy gracioso los dos, lo que no sabéis es que es resistente al agua, jajajaja. 

    —Bueno entonces estoy tranquilo, y tiene que ser de mujer, jajajaja. 

    —No es para mí. Yo como tonto, creía que había quedado conmigo, pero... 

    —No pares, creo que la historia va a ser muy friqui. 

    —Giovanni, la realidad es otra, ella quería sacarme información sobre Edwards y de repente me regala esta caja de zapatos, que no entiendo muy bien. 

    —Vaya forma de interesarse por una persona —dijo Catalina. 

    —No, pero es una larga historia..., la conocí hace unas semanas.  

    —Y..., ¿por qué sabía que ibas a esta escuela? 

    —¿Os acordáis del concierto en el Hotel Negresco? 

    —Claro, como no acordarnos, fue magistral. 

    —Ella estaba allí y me reconoció una noche que salí con unos colegas de Lyon. 

    —Que fuerte lo que hace una persona —volvió a decir Catalina. 

    —Estaba despechada. Este reloj se lo regaló Edwards, y cuando me preguntó por él yo le dije que estaba con una compañera. 

    —Sí, claro con Lauren —contestó Catalina muy seria. 

    —Entonces muy indignada, me dijo que me lo regalaba. Aunque si lo veis se nota que el reloj fue regalo de un concesionario de coches. 

    —No se puede ser más cutre, jajaja —Giovanni se puso a reír de tal forma que tuvo que tocarle el brazo Catalina para que parará. 

    —Parece mentira que no conozcas a Edwards, así las trata, sólo busca una cosa. 

    Marcus se fue a levantar la muñeca para probarse el reloj, cuando se pudo apreciar una herida. 

    —¿Qué tienes ahí? —le preguntó Catalina preocupada. 

    —Es solo una quemadura —les dijo sin darle importante, estaba más pendiente del reloj, aunque fuera de mujer—. No tuve mucho cuidado. 

    —¡Maldita sea! ¿Y esto cuándo fue? ¿Por qué no lo contaste? —le preguntó Giovanni. 

    —Porque es una tontería. Hace unos meses cuando visité a mis padres. Ellos tienen un pequeño taller de vidrio... 

    —¿Cómo pasó? —le preguntó Catalina haciéndole recordar aquel fatídico día.  

    —Fui a retirar la mano, pero se me enganchó la manga del jersey que tenía puesto. 

    —¡Qué fastidio! Sí.., a ti no te gusta ese taller, nunca has querido aprender esa profesión. 

    —Pero fui a hacer el tonto. Y bien que lo hice. 

    Trató de apaciguar la rabia que sentía por su descuido. 

    —Vosotros tener cuidado con la tetera o la cafetera, es lo mismo —les aconsejó Marcus, con su taza en la mano. 

    —No te preocupes, después de lo que llevo encima, siempre me he mantenido apartada de la lumbre. 

    —Tienes razón... 

    Decidieron salir de allí y volver al jardín. La luna no estaba del todo entera, pero se podía apreciar el cielo estrellado. Saborearon el té con sabor a fresa. El cansancio fue haciendo mella entre ellos y Catalina todavía quería perderse en el alma de la mujer misteriosa. 

    Llegó a la habitación y se tiró de golpe en la cama, lo abrazó como si se tratará de su novio imaginario o el que tenía secuestrado sus sueños. Su cuerpo estaba cubierto por las sábanas y volvió a la página donde se había quedado el día anterior. 

      

      

    *** 

      

    Parecía que los ojos los tenía pegados al diario, cuando terminó de leer ese capítulo, se acercó a la ventana, los ojos se volvieron a cerrar al escuchar las notas del violín que salían del aroma que desprendía las flores. Le vieron irse en una barca y navegar por el gran mar azul, había hermosas sirenas. Quiso entablar con ellas un largo y cálido diálogo. Las veía danzar en el fondo del mar, y como tocaban el arpa con los pies y con la cola. Sus deseos se perdían entre las algas marinas, para que nadie los pudiera adivinar. Nadie le comprende.  

    Ella frente a ese mar, sueña con conocer a un hombre que pueda comprenderla, un hombre que le adore. El mar es el amor de Catalina, ese amor por el que ella se pierde, unido al violín que hace florecer el jardín. 

    Su amante son las olas al llegar a la orilla, su fuerza la va perdiendo al llegar al final del camino. Volvió a la villa, al abrir los ojos, necesitaba cambiarse de ropa para asistir a las clases, pero esa mujer le había enganchado más de lo que se esperaba. Las partituras del violín estaban siendo un enigma, eran la pauta de cada momento. 

    Había pasado una semana desde que Edwards casi fue obligado abandonar la Villa y no pudiendo poner los pies entre sus flores para no salir descalabrado, ciertas miradas contenían mensajes de desprecio. 

    Catalina tardó media hora en vestirse, los ojos se habían vuelto brillantes y daba la impresión de una chispeante vitalidad. Llevaba el pañuelo azul eléctrico atado al cuello, aquel que se llevó del cobertizo envuelto en misterio. Un viejo cinturón y unas botas de color verde. 

    Mientras se miraba en el espejo le llegó los recuerdos de Nana y sus ultimos momentos. Mientras bajaba las escaleras, apareció con el cabello engominado Giovanni, que se acercó a ella en el primer escalón. 

    —¡Oh, me llaman mucho la atención tus botas! —exclamó con mucha pasión. 

    —¡No es cierto!—le respondió Catalina con humildad. 

    —Lo digo en serio, ¿estás preparada para tu nueva inquietante clase? Además tengo que decirte que cuando te pones minifalda tu rostro cambia. 

    —No puede ser, espero que no estés intentando ligar conmigo. 

    —Jajaja, no te inquietes, ya me insinuaste una vez, que soy como tu hermano. 

    —Y por cierto, sobre la clase. A veces me preocupa no estar a tu altura, tú has ido a las mejores escuelas, yo solo he estudiado en mi casa. 

    —No digas tonterías. Y ahora si la señorita me permite vamos a la sala. 

    —Después de la clase, me pienso perder de nuevo. Por eso voy así vestida. 

    —Te has vuelto muy coqueta, me pregunto... ¿Quién será esa distracción? 

    —No la conoces, ni siquiera yo. 

    —Ahora si que estás loca, jajaja. 

    Le ofreció una cálida sonrisa a Catalina, le cogió del brazo y se la llevó corriendo hacía la sala, ya Belmont les estaba esperando con varias partituras en las manos. Edwards estaba sentado al lado de la puerta. Catalina como siempre cerró los ojos y escuchó como las notas chirriaban esperando a entonar las primeras notas, y entonces sintió un cosquilleo en la oreja que hizo que levantará la mirada y ahí estaba como espectador sin pestañear. 

    Se volvió a colocar el violín, se guardó el pañuelo dentro de la camisa porque le estaba incomodando. En el aire se podía apreciar un frescor de primavera y le llevó hacía Giovanni, en ese momento había recibido ese aroma, le miró sentado junto al piano que llevaba esperando a que ella le diera una señal. Catalina sin querer distraerse, giró la cabeza hacía Giovanni guiñándole el ojo y comenzaron los primeros acordes volando hacia él, extendió la mano a las teclas.  

    El aire se movía y varias bailarinas danzaban sobre sus cabezas. No paraban de dar vueltas y vueltas. Al terminar sintió como él no le había dejado de mirar, ni para morderse el labio. Giovanni le sonrió levantándose de la pequeña butaca y le abrazó. Edwards se levantó de la silla y se dirigió con un semblante muy serio hacía ella. 

    —Vamos Catalina siéntate y ponte cómoda, tengo que hablar contigo —le interrumpió Edwards malhumorado al ver con sus ojos ese abrazo. 

    —Gracias por tus aplausos, pero no se que necesitas de mí     —le dijo Catalina extrañada, Belmont no perdía detalles. 

    —Me ha parecido una pieza excepcional y hacéis muy buen equipo, pero todavía te ves muy insegura. Además yo creo que el violín y el piano juntos.... 

    Edwards estaba dando una imagen nefasta, se estaba mostrando muy insolente con esas palabras saliendo por su boca. La sonrisa de Catalina hizo que desapareciera en segundos. 

    —No digas eso, como se nota que no sabes mucho de música —le dijo Catalina mientras dio un profundo suspiro—. Deberías de escuchar más y dejar de venir aquí para sentirte un engreído, prepotente... 

    Las notas del violín se quedaron calladas, nadie quería abrir la boca, él miró durante un rato su móvil, quizás por vergüenza o para callar. Luego levantó la mirada y le volvió a mirar. 

    —Vengo hablar contigo sobre la beca que tienes y ya de paso escucharte. 

    —¿Quieres hablarme de beca? De algo que no entiendo, deberías de hablarlo con Franfull. 

    —No se quien es ese señor, pero últimamente ese nombre esta por todas las partes. 

    —¿Cómo? No se de que estas hablando.  

    —No te preocupe son cosas mías. 

    —Debería dejarles solos... —Les dijo Belmont para no incomodar. Giovanni ya les había dejado antes. 

    —No se preocupe, nos vamos a ir al comedor. 

    Hizo un suspiro, se sentía un poco avergonzada por las palabras subida de tono que le había soltado a Edwards. Pero su corazón se había metido en el violín y las notas sin ser las correctas fueron hablando por ella. 

    Se acercaron al comedor sin decir una sola palabra en el camino. Entraron y él preparó dos tazas de chocolate, Catalina se dirigió a la mesa y se notó que tenía el primer botón de la camisa desabrochado, disimuladamente se lo abrochó. Se lo pensó mejor levantándose, se dirigió a una mesa que le rodeaba un par de sofás. Ella que siempre soñaba con sentarse allí, pero nunca tenía oportunidad por estar siempre ocupado, vio el momento que esperaba. Intuía que debía estar cómodamente. Edwards se acercó con las dos tazas, ella le estaba esperando muy desconcertada, primero le humilló y ahora esto... 

    —¿Cómo sabías qué era mi bebida favorita? 

    —Me lo dijo mi hermano...  

    Se volvió a levantar y llevó una bandeja que habia sobrado por la mañana con croissants de chocolate. 

    —Ya veo que te ha contado muchas cosas de mí —le dijo mientras cogía uno y sin perder el tiempo le dio un mordisco. 

    —La verdad es que tu vida es un tabú. Él no cuenta nada, debes de ser muy especial entre los jefes, se la vida de todos los que viven en esta casa... 

    —Menos la mía, eso me gusta. Prefiero la discreción y solo hacerlo mío. Y ahora cambiando de tema. 

    —Así, la mitad de su beca esta pagada, dentro de cinco meses me faltaría la otra mitad, yo prefiero avisarte con tiempo. 

    —No entiendo porque me lo dices a mí, ya le he dicho antes, que se ponga en contacto con Franfull, su hermano tiene todos los datos. Además todavía faltan muchos meses. 

    —Ya que te tengo más cerca... 

    —No se de números, ni de becas, ni nada de esas cosas, solo sé de música. Pero no se preocupe yo hablaré con él y le informaré de esto —Ella le respondió mientras él hizo una mueca y se comió el resto del croissants que había en la bandeja. 

    —Ya hemos terminado. Todavía me queda algo pendiente. 

    —Te debe de gustar mucho venir a incordiarme. Y bien..., —la cara de Catalina se ensombreció paulatinamente—. Por cierto, te he visto un par de veces escucharme y observar lo que hago en la playa. 

    —A la gente le encanta la música callejera, pero, ¿por qué esos abrazos y ese cartel? —le dijo levantando los hombros. 

    —Yo no hago música callejera. Y sobre los abrazos, a veces siento la necesidad de unos abrazos, no quiero dinero —la voz de Catalina se redujo a un murmullo, no tenía ganas de contarle nada, se fue levantando del asiento—. La mayor parte del tiempo echo de menos a mi familia. Y ahora tengo ganas de salir de aquí y perderme... Y no te preocupe, llamaré a Franfull más tarde —enmudeció y volteó la cabeza hacía él,aún seguía deleitando su paladar. 

    Se despidió Catalina y salió hacía su habitación, cuando estaba apunto de subir las escaleras cerró los ojos con fuerza, al tiempo que comenzaba a sacudir la cabeza, y sus ojos firmemente apretados como si con ello pudiese dejar de ver las imágenes de Edwards saboreando el chocolate. 

    Por un instante, la desolada sombra le perseguía, una vida sin rumbo, sin sentido... Esas palabras parecían rutina, le hacían tragar la amargura que él llevaba encima. La impresión de que los días pasaban, todos eran iguales.  

    Los pensamientos de Edwards, parecían tortura de sus agujas de desesperanza. Congelado en el tiempo, lleno de vanidades sin sentido. Para él, parecía los días oscuros. Las horas se burlaban dando unos pasos lentos que nunca terminan.  

    Catalina desconcertada, había perdido la brújula, sin rumbo, sin dirección, sin anhelo, sin pasión. Caminaba en sendas de oscuros valles, donde se penetraba la soledad. 

    Edwards es un sutil veneno de mentira, que penetra hasta el alma del dolor. Ella sufría delirio de coraje, que carcome su alma, entre tanto él disfrutaba de las heridas del alma que iba matando el pequeño corazón. 

    Sus pensamientos eran amargos, perturbaban el sentido de ella. Consiguiendo que el verso de la partícula de la sonata, le haciera perderse en llanto, no traición. Perder el amor, es solamente un verso amargo. El arte de las letras, sabía a dulce cuando compartía la poesía de la sonata. Pero ella seguía soñando con esos labios y entonces hizo un suspiro. 

    —¡Santo cielo Catalina, sí estoy enamorada! —Abrió los ojos con fuerza y aterrada porque no se apagada el fuego de esa sensación—. Sí, solo pienso en él, como saborea los manjares que se lleva a la boca, como mira... Tengo la esperanza de que sea mentira, pero, ¿por qué enamorarme de este personaje qué me pone tan furiosa? —le habló al umbral de las escaleras. 

    Le había despistado Edwards, ella ya había tenido planes, subió a la habitación para coger el bolso. Al salir vio a Ben, se despidió regalándole un croissants que había cogido en el comedor, Ben lo aprecio con un bello saludo, mientras sostenía la escoba, estaba barriendo las flores que se habían caído la noche anterior. 

      

      

    *** 

    Edwards se perdía mucho entre sus pensamientos, pero sobre todo en ese momento. Toda la semana había estado investigando y pensaba en los resultados. Un murmullo llegó a sus oídos, giró la cabeza al oír la pregunta por segunda vez, que su hermano le había preguntando. 

    —¿Ya has encontrado a la mujer misteriosa? ¿Te ocurre algo? 

    —Perdona estaba pensando... No, el problema es que no puedo preguntar por ella, sería demasiado peligroso y no quiero que me delate. 

    —Lo dices como si fueras un espía recabando informacion. 

    —Es verdad. Estoy en un callejón y aunque ya he salido por la primera puerta, la puerta de salida todavía la tengo que encontrar. 

    —Pero no decías que tenías una pista. 

    —Sí, pero no se... La semana que viene haré otro viaje, esa pista me lleva a otra ciudad. 

    —Siempre te gustó viajar hermano, como a nuestro bisabuelo. Espero que no pierdas la cabeza por esa mujer como la perdió él. 

    —Me haces reír, hay una diferencia en esta historia, yo no estoy casado y él si lo estaba —hubo unos segundos de risas mientras le dio una palmada en la espalda. 

    —Por cierto, hoy no me has regañado por no tener tu café preparado. 

    —Me estas diciendo que te gusta cuando me quejo —le dijo Edwards ladeando la cabeza. 

    En ese momento se escuchó un ruido que provenía de detrás de la puerta del despacho. Unos delicados nudillos, estaban golpeando. 

    —Puedes pasar —le dijo George. En el instante en que se abrió la puerta entraba Catalina, mientras los dos estaban impacientes por saber quién era. 

    —¡Oh! Perdone no sabía que estaba ocupado.  

    —No te preocupes es mi hermano, puedes hablar sin problemas, aunque si no quieres que él esté —le dijo George recibiendo un dardo en los ojos de Edwards. 

    —No hay problema. He hablado esta mañana con Franfull y debo darle las gracias por haber hablado con él. 

    —Eres demasiado educada siempre dando las gracias, se que mi hermano te pidio la mitad de la beca. 

    —Seguro que estaban hablando de mujeres. 

    —No te confundes, hay dos muy buenas razones. Ninguna mujer ha hecho que pierda mi soltería. En el fondo de mi corazón he soñado con esa idea, pero siempre me venían los recuerdos de una noche —le dijo Edwards dejándolo muy claro. 

    —¿De una noche? Jajaja —Catalina no podía ocultar la risa y George fue su cómplice—, lo estas diciendo para que no pierda el tiempo contigo... 

    —Esta bien, reíros. Ella era una manipuladora y es como si viera a todas las mujeres igual. La vida por desgracia me ha ido enseñando que no me equivocaba. Solo les interesa el dinero y una posición social. Por eso sólo me gusta pasar el rato con ellas —le confesó Edwards mientras miraba a Catalina y tuvo que ladear la cabeza para disimular su intensidad. George en ese momento se le escapó una leve sonrisa. 

    —Bueno será mejor que hagas algo al respecto... —le dijo su hermano mientras le observaba reprobadoramente—. Tienes que ser realista, no puedes andar por ahí rompiendo corazones. Comportarte menos frío. 

    —¿Con cuántas has estado? —le preguntó Catalina haciendo un suspiro —. Veo que te ha molestado la pregunta, lo veo en tus ojos. 

    —¿Qué clase de pregunta es esa? —le preguntó Edwards muy indignado. 

    Catalina se mordió el labio inferior mientras esperaba respuesta, aunque prefirió declinar. 

    —No las suelo contar, pero son tantas que ni siquiera me pongo a pensar en eso, simplemente fluye. ¿Por qué estás interesada en formar parte de esa lista? 

    Súbitamente Catalina pareció transformarse en una niñita escondiendo su cabeza. 

    —La verdad es que mi corazón está guardado para alguien que perdí hace mucho tiempo —en forma de advertencia Edwards soltó  esas palabras. 

    —Bueno la conversación se está saliendo de contexto. Hay, hay, hermano lo que te duele es que Catalina no es igual que las otras. 

    —Eso ya se lo he dicho yo muchas veces, pero para él todas somos iguales. 

    —Por cierto les voy a dejar, he quedado con unos clientes para cenar —les dijo Edwards que ya le estaba resultando incómodo la conversación. 

    —Sabes que todavía tenemos una conversación pendiente —le dijo George recordándole. 

    —Tenemos tantas conversaciones pendientes, que una más. 

    —Sí, pero ahora que tenemos a Catalina aquí...  

    —Lo siento, les dejo seguir hablando —les dijo Catalina pensando en que ella estaba sobrando en el despacho. 

    —Se trata de ti, deberías quedarte —le dijo George. 

    —¿Sobre mí? 

    —Antes has mencionado la beca —George encendió su table que ya lo había apagado—, como ves tu dinero ya está en la cuenta. 

    —Sabes que soy un chupasangre, no voy a dejarlo de ser con ella. 

    —Me encantaría conocer a esa mujer que hizo que no te fiarás de nosotras —le dijo Catalina viendo como salía de sus ojos chispas. 

    —Es una historia que debía haberla olvidado, pero nunca he podido y sigue estando en mi vida. 

      

      

    *** 

      

    Era domingo, la cocina estaba vacía, era el día libre de los trabajadores. En muchas ocasiones, casi todos salían a pasar el día fuera, nadie comía allí. Pero Catalina prefería quedarse en casa y estudiar. Sentía que necesitaba estar sola, aunque fuera por unas horas.  

    Bajó a la cocina, dejó su móvil en la mesa, abrió el frigorífico y fue directo hacia los ingredientes que iba a necesitar. Encendió el YouTube y escribió la receta que necesitaba. Con el cuchillo en la mano, se acordó de su familia. 

    Por un instante perdió el aliento, la sal líquida fue asomándose a sus ojos, su corazón se fue quebrando con un sonido sordo. Tras un minuto en silencio, le dio la impresión de haber pasado un siglo. Su voz ahogada, para no soltar improperios, se perdió en el eco del silencio. El mundo se cayó en pedazos. 

    Esa mañana escuchó el canto de las aves, que se transforman en una hermosa sinfonía, permitiéndole sonreír libre, reconfortando su alma. Quería permitirse saborear, oler, palpar, escuchar, sentir. Por eso decidió cocinar. Sus ojos estaban perdidos en la receta. 

    Y de repente se acordó de esos días donde amar, era un sueño echo realidad. Delante de una cebolla, que con solo verla, los ojos comenzaron a descender por la mejilla, recordó como saltaba las piedras y ese amor verdadero persiguiendo sus pasos. Puso desnuda su alma de niña. Sentimientos inolvidables llegaban a ella. 

    Llegó a escuchar suspiros, que tocaban su piel, tomando su espíritu. Escuchando su risa que suena como la erupción de un volcán. Cerró los ojos, se concentraba aún más logrando escuchar los latidos de su corazón. Un corazón que ya no latía más... solo en los recuerdos de Catalina. Extrañaba el calor de aquellas olas, aquellas mañanas que aunque no pudiera ver, le provocaba un ardiente fuego. Sus labios disfrutaban cada centímetro de su piel. Añoraba sentirse en el regazo de aquellos ojos claros, el aroma del ladrido del perro que les perseguía. Se perdió en las palabras de la mañana, y del amor pasado. 

    —¿Estas sola? —dijo Edwards al entrar en la cocina tras haber escuchado ruidos. 

    El corazón de Catalina se había parado y su sueño de la infancia se había borrado de golpe. 

    —¿Cómo sabías que había alguien en la cocina? 

    —Por los ruidos —contestó él a la defensiva.  

    Había llegado del extranjero y no le había ido muy bien. Llegó a pensar en tirar la toalla. Pero necesitaba ir a la villa, pensando que no habría nadie, quizás para perderse en su lugar favorito. Además necesitaba entregar un regalo y así cambiar su estado de ánimo. 

    —¿Necesitas algo?  

    —Simplemente quería saber que ibas hacerte de comida. 

    —Perdona, pero... tú no vives aquí 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Te recuerdo que hoy es domingo, quizás estés esperando a tus admiradoras. Lamento decirte que no hay nadie. 

    —¡Nadie! ¿Y tú que eres un fantasma? 

    —Jajaja. Soy el fantasma de la música. ¿Por qué no entras o te vas a quedar todo el día en el umbral?  

    Edwards le hizo caso y entró hasta donde estaba ella. Se acercó para darle un cariñoso beso en la mejilla. Ella tardó unos segundos en reaccionar, no estaba acostumbrada a esa muestra de cariño, sobre todo por parte de él. 

    —¿Qué llevas ahí? —preguntó mientras le señalaba con la mano una pequeña bolsa que sujetaba en la mano. 

    —Es para tí —le contestó. 

    Ella miró sorprendida y quiso regalarle una sonrisa. 

    —No tenías que traerme nada. ¿Por qué? 

    Dejó una cebolla que tenía en la mano, observó la bolsa, cuando se vio decidida, lo abrió. 

    —¡Es un fular! —exclamó impresionada al no esperarlo de él—. Es muy bonito. Gracias, ¿por qué? 

    —Te he visto en varias ocasiones, que sueles llevar en el cuello... —Edwards paró de hablar al llegarle los recuerdos—. Estuve de viaje en mi ciudad y te lo compré allí. 

    —Es un bonito detalle. 

    —¿Qué tienes pensado hacer? 

    —Pescado con verduras. Es un plato muy sencillo y sano. 

    —Eso sí, te voy advertir, no quiero hablar de chicas. 

    —¡Ufff!, me estas poniendo reglas. 

    —Sí, y ahora vamos a preparar la comida. 

    —¿Y quién te ha invitado? 

    —Tu cabeza.  

    —Genial. Ahora mi cabeza habla. Deja de decir payasadas y ponte a la obra. 

    —¿Estas pretendiendo que lo haga yo también? —preguntó con un tilde de sorpresa. 

    Ella tenía sobre la mesa todos los ingredientes y se los fue mostrando.  

    —No, tranquilo. Lo haremos entre los dos. 

    Catalina dejó el regalo en una mesa apartado de la cocina para que no pudiera mancharse. Cogió varios delantales, uno se lo entregó a él y el otro se lo colocó ella. 

    —Limpia las verduras y córtalas como si fueran dados. Después debes ponerlas en un cuenco que ahora mismo te voy a colocar, para luego ponerlo en la cazuela. 

    —¿Y tú qué harás? —preguntó con la mirada fija en las cebollas, tratando de no cortarse un dedo. 

    —Yo cortaré las fresas y enderezaré unas espinacas que irán junto con ellas —Al ver como Edwards hacía una mueca añadió—. Es una receta que me dio en su día Franfull. Se rocía con miel y jugo de naranja. Te va a encantar, es una combinación de sabores un poco rara, pero es sensacional. 

    —Seguro que si. Habrá que probarlo. 

    —Perfecto. Voy a ir calentando la cazuela para la merluza.  

    —Me da la impresión de que te gusta cocinar —Ella le miró y se le escapó una risa tonta y volvió a concentrarse en las fresas intentando no mirarle. 

    Edwards comenzó a pelar sin contradecirla. Después de la zanahoria, siguió con el calabacín, patata, tomates, y más verduras. Las colocó en un cuenco con agua y dejó que se limpiará bien. Mientras se escurría, él se acercó hacía el despacho, unos minutos más tarde llegó con una botella de vino. 

    Dejó la botella en la mesa, al ver las fresas limpias y cortadas, se acercó al plato. Cogió una pieza, se la metido en la boca saboreando y disfrutando su paladar. Sonó su móvil, contestó con una palabra muy corta y siguió saboreando. 

    —¿Estas preparada para la semana que viene? —preguntó mientras seguía disfrutando de la fresa. 

    —Sí, aunque un poco nerviosa, es un concurso importante. Aquí nos jugamos todos esa oportinidad. 

    —Unos más que otros. Sobre todo..., va haber mucha rivalidad, deberías de tener cuidado, hay varias compañeras... 

    —Has dicho que no querías hablar de chicas, pero está claro que no puedes vivir sin... 

    —Por eso no digo nombres. Ellas quieren el mismo premio. 

    —Lo sé. Espera, por lo que veo, ya está todo cortado. Así que... voy a colocarlo en la cazuela —se acercó cogiendo el cuenco—. Y... ¿Crees que habrá vino blanco? 

    —Sabía que lo ibas a necesitar, mira en la mesa —le dijo Edwards haciendo que Catalina girará su cabeza. 

    —Espero que no sea muy caro, no te dolerá, porque lo voy a regar en la verdura. 

    —Lo podemos utilizar también para beber en la comida.  

    —¿No cocinas? 

    —Muy de vez en cuando, suelo comprar mucha comida preparada. 

    —Claro, estás muy ocupado con... 

    —¿Qué te he dicho? 

    —Tú eres el culpable, yo solo iba a pronunciar "trabajo". 

    —¡Oh, Dios mío! Perdona. 

    —Deberías de cocinar, la cocina tiene magia igual que la música, además te desestresa. 

    —Antes sí cocinaba, aunque no todos los días. Pero tienes razón, tengo que cambiar mis hábitos. 

    —Deberías —contestó Catalina refugiándose tras el cuenco de las fresas. 

    Edwards se perdió echando un vistazo a la cocina, sus ojos estaban viendo el desastre que había dejado. Buscó una bolsa de basura. 

    —¿Tu mamá cocinaba bien? —preguntó Catalina mientras le echaba un vistazo al horno y veía la parte de arriba que empezaba a parecer lo que ella deseaba. 

    —Sí, cocinaba muy bien. Me gustaba meter la mano y picotear siempre que estaba cocinando. Incluso en algún momento llegué a comerme casi mi plato. 

    —Que bonitas palabras sobre tu madre. 

    —Después tuve que aprender yo, además a mi hermano no se le da bien la cocina, menos mal que su novia es una chef de primera, sino estaría acabado. 

    —Entonces sois los dos igual en la cocina. 

    Edwards no le quitaba el ojo y se fue hacía un cajón que estaba cerca de donde se encuentran los cubierto. Después se acercó al horno para ver también como estaba quedando, y pensó que el asa estaría caliente, y eso podría provocar que se quemará la mano. Buscó entre los cajones una manopla sabiendo que la iba a necesitar. Al cogerlo se acercó a ella para entregárselo, regalándole un guiño. 

    —Eres cruel, muy cruel —le dijo mostrando una sonrisa. 

    —¿Por qué me dices esas cosas? 

    —Me has leído mi mente, y pensaste que no lo iban a buscar. 

    —No seas quejica. 

    —Creo que ya está en su punto. Ahora voy a echar queso por encima. Espero que te gusta y no te quejes. 

    —No me quejaré si mi paladar lo disfruta. 

    Catalina se fue hacía el queso que había rallado, comprobó si era necesario o debía de cortar más y lo extendió por encima de la merluza y la verdura. Al sacarlo del horno, el olor se iba entendiendo por toda la cocina.  

    —Tengo una pregunta Catalina.  

    —Espero que no sea muy picante. 

    —Muy graciosa, a ti no te podría preguntar eso. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —De acuerdo, ¿tienes sueños eróticos? 

    —Creo que no te voy a contestar, me lo voy a guardar para mí. 

    Esa pregunta le había echo ruborizar a Catalina. Intentó disimular sacándole una sonrisa. Si él supiera sobre sus sueños. 

    —Jajaja, es una broma, pero deberías verte, te has puesto roja.  

    —Me has echo una pregunta muy comprometedora. 

    —Y cortando el tema. ¿Cómo has conseguido la merluza? 

    —Que pregunta más rara, no es una misión imposible. 

    —Te estas volviendo muy chistosa. Te lo pregunto porque es un pescado muy caro. 

    —Tiene sus ventajas ser muy buena violinista. ¡Uff! Tengo un admirador que suele ir a escuchar mis notas. 

    —Sobre todo ese cartel tan original. 

    —Tiene su historia. 

    —Seguro, eres muy misteriosa. 

    —No me interrumpas. Ese admirador es un pescador, una mañana se acercó a mí, y hablando me dijo, que cuando yo quisiera algo de lo que suele pescar en el mar, me haría un buen precio. 

    —Debe de ser un buen hombre. Este manjar es...  

    —Sí, esta mañana he madrugado más de lo común y me acerqué al puerto para comprarlo. 

    Edwards le tocó el hombro y le hizo una pequeña caricia sobre él. Se acercó a la mesa que había en la cocina y comenzó a prepararla. No tenía ganas de ensuciar el comedor y allí iban a estar tranquilos. Cogió los platos, cubiertos y sin olvidar las copas para el vino. Él se sentó en la mesa, ella muy delicadamente para que no se rompiera la merluza, utilizó una paleta alargada y ancha que había en un cajón, fue repartiendo para los dos. 

    —Muchas gracias. Tiene buena pinta. Pruébalo tú primera.  

    —No, deberías de hacerlo tú, necesito tu aprobación. 

    Se sentó Catalina y esperó a que la copa de vino estuviera llena. 

    —¿Qué origen tiene? 

    —Español, es de la Rioja, de los mejores. Pero no digas nada, tenemos un cuarto secreto, mi hermano y yo.  

    Catalina apartó su mirada y se llevó a la boca la copa, mientras él se llevó a la boca el tenedor con un montoncito de merluza mezclado con la verdura. 

    —¡Perfecto!, está muy bueno. Esto de la cocina no se te da nada mal, eres una excelente chef. 

    —No te pases, no es para tanto. 

    —Tienes razón, esto lo haría cualquiera, jajaja. 

    —Pareces sorprendido —le dijo llevándose el tenedor a la boca. 

    —Lo estoy. Nunca había cocinado nada que tuviera tanta preparación. Ni siquiera los espaguetis a la carbonara, que la salsa viene preparada y la compro en el supermercado.  

    Después de esas palabras, siguió saboreando con una sonrisa entre bocado y bocado. 

    —Deberías de cocinar más veces, Edwards. 

    —Tú eres mejor que yo. Esta comida.., todo el mérito es tuyo. Yo no he hecho nada más que seguir tus instrucciones que eran cortar la verdura. 

    —Digamos..., que lo hemos hecho entre los dos, porque eso también es trabajo y muy costoso, a veces hasta cansa. 

    —Me gusta —contestó Edwards guiñándola un ojo. 

    —¿Siempre te involucras tanto en las personas que analizas? —preguntó Catalina. 

    —No, la verdad, ¿por qué lo preguntas? —le dijo dando un sorbo de vino.  

    —¿Qué tiene esa de especial?  

    —¿Cuál? ¿Por qué no concretas? —Respiró hondo. 

    —Perdona, tienes razón. Tu hermano comenta sobre tus incansables viajes sobre una cliente. 

    —Bueno, es especial. Es una promesa que hice hace muchos años. 

    —Así que eres tozudo. 

    —Mira quién habla. 

    —¿Yo, tozuda? No se de que hablas. 

    —¿Por qué no has salido? 

    —Me había invitado Giovanni, pero tengo muchas cosas en mi cabeza. 

    —Hay algo que te preocupa. 

    —Muchas cosas, aunque... ¿Quieres algo más? —interrumpió de seco. 

    —No, de verdad que estaba muy bueno, algún día me decidiré a cocinar para ti. 

    —Eso espero. 

    Edwards mostró una cara de placer cuando comenzó a rebañar el plato. 

    —Deberíamos limpiar la cocina, antes de tomarnos un café. Bueno en realidad quisiera que me contarás que te preocupa. 

    —No me gustaría que terminarás este día aburriendote con mis cosas. 

    —Me han dicho que escribes. ¿Por qué no me recitas algo? 

    —¡Lo dices en serio! 

    —Muy en serio, has visto que me esté riendo. 

    —Bien, no te rías y sobre todo..., no pienses que son indirectas.  

    —¡Indirectas! 

    —Calla.  

      

    Dejame beber la miel de tu Dulzura. / Y disfrutar el néctar que hay en la flor de tu jardín. / Quita de mi vida los días de amargura. / Y dejame seguir tu encanto con locura.  

    / Amarrame a tu hermosura. / Y coqueteame con tu cintura.  

    / Dejame ser dueña de tu sonrisa. / De esos labios que juega un poco con mi mente. / Y dejame pensar en ti libremente. / Reconquistar tu amor nuevamente. / Y sentirá que mi vida te pertenece. / Dejame nacer de nuevo y sentir tu alma, que regenera de la muerte. 

      

    —¡Guau! Perfecto. 

    Edwards se quedó embobado, inducido en su mirda, mientras ella se  levantó para recoger los platos. Sin perder tiempo comenzó a limpiar, el terminó en reaccionar unos segundos después, se acercó a ella y le ayudo a terminar de recoger. 

    Tras dejarlo todo limpio, como si nadie hubiera estado allí, Edwards encendió la cafetera. Catalina vio que tenía varios mensajes, eran de Franfull y Caty, él le observaba. 

    —Son malas noticias, por tu cara. 

    —Es de mi Nana y de Franfull, debería llamarlos después. 

    —Entonces estas preocupada. 

    —No creo que sean malas noticias, en realidad ya son muy mayores, sobre todo Nana, es la que más me preocupa. 

    —Te entiendo. 

    Él lleno las tardes de café y se volvieron a sentar. Cuando iba a volver a hacerle la misma pregunta, se empezaron a escuchar unos zapatos. Ella tensó su cara cuando escuchó la voz de Lauren. El día anterior había tenido unas duras palabras con ella, ya había perdido la cuenta de sus discusiones. Se terminaron el café aunque sin abrir la boca, estaban más pendientes de los movimientos del hall. 

    Edwards rompió el hielo, la luz de su móvil estaba encendido y vio que tenía varios mensajes. 

    —Es muy tarde debería irme, me acaban de mandar un mensaje y tengo que contestar a un cliente desde casa. 

    —Claro. No te preocupes y gracias por acompañarme. 

    —Las gracias te las tengo que dar a ti, la comida ha estado muy buena, como te he dicho antes. 

    Él se acercó y le dio un cariñoso beso en la mejilla derecha. Ella le dijo adiós con un suave susurro. Él salió de la puerta, mientras ella tenía los labios húmedos de haber notado ese beso, le dio la impresión de que había sido en los labios.  

      

      

      

    *** 

      

      

    Sus enormes ojos color abellana brillaban a la luz del fuego y sus cabellos dorados oscuros parecían encenderse. Despertó de la siesta procurando no moverse. Con la mejilla apoyada en su propio brazo doblado se giró intentando adivinar la hora, pero al final no se movió, temía moverse, un placer óptico del cual gozaba con el olor de las flores que desprendía con las ventanas abiertas. Su gran felicidad de la víspera le parecía refugiada, disuelta en un reflejo del sol que flotaba en el costado de las recias paredes. 

    Catalina llegó a la galería a las seis de la tarde, le había invitado Giovanni que pertenecía al padre de un amigo suyo. Eran originarios de la ciudad de las góndolas, Venezzia. Le había hecho mucha ilusión que le invitará, tenía curiosidad por saber como era una galería. No podía imaginar si le gustaba o no, porque nunca había ido. 

    Se bajó del autobús vestida con un vestido azul-celeste, se había alisado el cabello. Tras semanas ignorando la máscara, no lo dudó tratándose de un evento de arte, la gente no sé daría cuenta, al revés le daría un poco se misterio, como le estaba ocurriendo cuando se lo ponía en algún evento público. 

    Al verla llegar, Giovanni corrió hacía ella. Le abrazó sin que ella pudiera hacer nada, ella lo sintió, pero no con deseo sino como una fuente de tranquilidad y bienestar. 

    —Pensé que te lo habías pensado mejor y no vendrías. Me alegro de verte. 

    —Yo también me alegro de verte, gracias por haberme invitado, y sobre todo haber pensado en mí. 

    —Yo siempre pienso en ti, pero a veces me ha dado miedo invitarte. 

    —¿Por qué? Te estoy dando motivos para pensar eso. 

    —Llevabas días muy despistada y tampoco conozco tus gustos. 

    —A veces, tengo mi alma en otro sitio. 

    —Entonces te mostraré este lugar. Agárrate a mi brazo y vamos a recorrer cada centímetro de este bello resplandor —le dijo Giovanni que alzó las manos girando sobre ella dando vueltas. 

    —¡Para, para! Me vas a marear, así que vamonos, ¡ya, ya! 

    Se agarraron con fuerza adentrándose en el interior de ese laberinto, estaba formado por doce salas; la mitad eran salas pequeñas y la otra mitad salas más grandes que estaban conectadas por amplios arcos. 

    Subieron las escaleras donde se encontraron con un salón grande rodeados por sofás y en una esquina de la sala una orquesta pequeña compuesta por cuatro hombres, tocaban música de jazz. Según pasaba los minutos, iban llegando más invitados, el calor de los pinceles y el sonido de la música desprendían un ambiente jovial, donde las copas rebosaban de Champangne y algún licor con elevado alcohol, acompañados de unos ricos canapés que rodeaban el local. 

    Caminaban entre piezas de arte y pinturas. Las pinturas estaban expuestas sobre pequeñas luces en cada esquina y las piezas se encontraban expuestas en vitrinas. Los ojos de Catalina observaban las obras, sin olvidar como examinaba con lupa a las mujeres, intentando dar su aprobación, algunas vestidas elegantemente adornando su cuerpo con joyas costosas, y otras con ropas extrañas que lo llaman "Hippie". Había leído a la misteriosa mujer decir, que al final de la vida, por mucha ropa elegante y joyas de diseño, no te servirían para nada, solo serás pura marioneta. 

    Ellos no se separaban e iban disfrutando cogidos del brazo, mientras chismorreaban sobre ciertos invitados que parecían unos gansters, pero se separaron al recibir él un mensaje en el móvil. Ella siguió caminando por la galería. Se paró delante de una obra muy parecía a la diosa Venus, cuando comprobó que un hombre se acercaba a ella. Catalina miró de reojo y veía como se iba acercando más y más, ella empezó a sentirse incómoda sin saber como actuar. Pero vio un momento en el cual él se distrajo saludando con la mano a un artista, ella giró hacía la izquierda desapareciendo para continuar su camino. 

    Se disponía a entrar en la sala llamada "amanecer", le había llamado la atención el cartel de la entrada, donde las piezas que se exponían eran de cuerpo entero. Dispuesta abrir la puerta, sus ojos creyeron ver a Edwards. Al abrir la puerta comprobó que estaba en lo cierto. Junto a él estaba la misma chica que se encontró aquel día del cual no podía olvidar. Llevaba un vestido rojo muy estrecho que dejaba ver sus curvas. Con extensiones en el cabello de color azul en las puntas, la sonrisa de Catalina se volvió apagar. 

    A pesar de lo vivido en la cocina aquel domingo, como podría adivinar si él se fijaría de nuevo en ella y volvería a mostrarse agradable, y sobre todo compenetrados, si había estado desparecido durante varios días. 

    Bajó la cabeza y abandonó la sala pensando en ir a buscar a Giovanni, giró su cuerpo abriendo la puerta para salir, y en ese preciso momento vio como se acercaban varios hombres que no paraban de mirarla mientras le sonreían. Ella pasó el umbral de la puerta. Siguió caminando sin percatarse de que ellos no dejaron por un instante de mirarla de reojo. Edwards que la vio, se fue con paso firme directa a ella, sin antes esquivar a un grupo de mujeres que se interponía en su camino. 

    Al salir Catalina, dudó hacía donde debían seguir sus pasos, a la izquierda o a la derecha, y cuando se había decantado por el lado izquierdo de donde se escuchaba una música lenta, sintió como alguien le rozaba su brazo derecho. 

    —Otra vez juntos Giovanni y tú —la voz de Edwards le provocó a Catalina un chirrido en su corazón. 

    —¡Me estás recriminado que esté con un amigo! Y tú.., ¿qué estás haciendo con la misma mujer de la cafetería? 

    —Celosa. Y por cierto, nunca me hubiera imaginado que te gustarán estos sitios. 

    —Deberías pensar más con tu cabeza. Nunca se te ha ocurrido preguntar por mis gustos o aficiones, te preocupa más tu ego. 

    —Ahí te equivocas, se que te gustan los libros, escribes y hasta recitas. Eres una caja de sorpresas. 

    —¿Te estas obsesionado conmigo? —Ella se atrevió a pellizcar su brazo derecho. 

    —¡Ahu!, luego dicen de los hombres, pero las mujeres también maltratan, jajajaja. 

    —Muy gracioso, pero si apenas te he tocado. Y cambiando de tema, es la primera vez que voy a una galería. 

    Edwards vio como el camarero se acercaba a su derecha y antes de que pasará de largo, cogió dos copas de champagne, entre tanto Catalina no dejaba de mirarlo con furia. 

    —Pero ésa no es la cuestión —le dijo Catalina mientras Edwards le entregaba una copa. 

    —¿Y cuál es? —le preguntó Edwards. 

    —Que estas celoso, esa pregunta tan absurda sobre Giovanni.  

    —Lo mismo te diría yo, pero me tienes desconcertado. 

    —No tú a mí. Recuerdo aquel domingo que pasamos, sin herirnos, ni dañarnos, y ahora... 

    —La verdad es que me irritas. Y no puede ser que seas tan mojigata. 

    —Debería de escribir las veces que te digo que no soy como las demás —le dijo a Edwards frunciendo los labios. 

    —Menuda casualidad, señor Edwards. 

    Se acercó Giovanni dándole la mano. 

    —Y vosotros habéis venido juntos por lo que veo. 

    —Sí, le invité esperando que saliera de su confort y le llamará la atención. 

    —¿Y te ha gustado? —le preguntó Edwards con cierta ironía. 

    —Me ha resultado interesante, no obstante me he decantado por observar a las mujeres. Y entonces me he dado cuenta de que ciertas mujeres..., van exhibiendo su cuerpo, sin apenas importarle a que han venido —les dijo Catalina desahogándose.  

    —Eres directa, acabas de críticar las excentridades de la gente, pero te voy a dar un consejo, algunas pueden pensar que es por envídia. 

    —De eso nada, yo no se ni lo que quiere decir eso. 

    —Perdonarme, no quiero entrar en vuestras discusiones, he visto a una amiga—se disculpó Giovanni dejándolos otra vez solos.  

    —¿Le gustaría ver más piezas señorita? 

    —Seguro que te estará esperando tu cita, así que no te preocupe por mí. 

    —No hay problema, prefiero tu compañía, aunque me estés desangrado. 

    —Y tú prefieres mi compañía para alterarme. 

    —Anda vámonos de aquí, estoy notando cierta indiferencia por el lugar. 

    —Me gusta el sitio, pero la gente es la que no termina de encajar conmigo. 

    —Has probado alguno de los canapés que hay en esa mesa —le dijo Edwards indicando una mesa donde se encontraba toda clase de ellos y en el centro una fuente de copas de champagne. 

    —Sí, alguno que otro, sin embargo me gustan más lo que prepara María.  

    —¿Quién es María?  

    —La cocinera de la casa. No entiendo como hay personas que abandonan sus vidas para complacer a otras. 

    —Bueno, se llama trabajo. Venga salgamos por la puerta. 

    Ella le miró y siguió sus pasos, y antes de pisar los pies fuera de la galería, pensó en Giovanni. Con la mirada le buscó, pero no le veía hasta que Edwards le señaló con la mano donde estaba. Ella se alegró al verle muy entretenido con una amiga y varios invitados más. 

    —Nos podemos ir, Giovanni esta muy entretenido —le dijo Catalina dividida entre la alegría y la frustración. 

    —Yo te acompañaré a la villa. 

    —Está bien, no me niego, pero no digas tonterías y sabes de lo que hablo. 

    —Está bien, me mostraré cauto. 

    Mientras salían en busca del coche, él mando un mensaje desde su móvil, ella no perdía detalle de cada movimiento de Edwards. La noche era pálida cubierta de una luna llena que viajaba al norte. 

    Ella caminaba y en su mente solo pensaba en él, un pensamiento con letras y poesía. Con fragancia del amanecer, callada y silenciosa. Él contestaba a su móvil y parecía que la lluvia se acercaba a su alma.  

    Catalina luchaba como una furia contra su corazón, pero parecía que le había hechizado transformando el momento en esperanza.  

    Cuando llegaron al aparcamiento, él aprovechó un descuido de ella y le pasó la mano por detrás del cuello y le miró directamente a los ojos indicando por donde debía meterse para entrar en el lado del copiloto. Su sonrisa se mezcló con el tacto de sus manos, su alma dio un suspiro saliendo de sus labios un aroma a fresa. 

    Sentado y con el cinturón de seguridad abrochado, encendió la música eligiendo a Michel Blue para hacer más ameno el trayecto hacía la villa. Arrancó el motor y salieron sin excederse en la velocidad. Ella iba disfrutando de las luces de las calles que se iban encontrando, y él no perdía la oportunidad de observarla, mientras en su cabeza retenía la información que le había dado su abogada. Ella mezclaba la emoción con la fantasía en sueños mágicos, deseaba que no se desbanecierá la esperanza.  

    La música estaba envuelta en un ambiente romántico y apasionado, y sin saber de donde había salido un coche, ocurrió lo que no se esperaban. Edwards no perdió detalle en un momento de confusión. Desde la otra calle, un coche no se paraba en un Stop, Edwards lo vio, pero siguió su camino hasta que se escuchó un ruido espantoso y los cristales salían volando al ritmo de un trombón. Él tuvo que frenar bruscamente provocando que Catalina se asustará. Sin perder tiempo llamó a urgencias. En el hospital encontraron un calor sofocante, pero no se detuvieron y siguieron avanzando por el pasillo. Él estaba preocupado y ansioso por hablar con el médico que atendía al herido. Llevaba los nervios de punta y tuvo que agarrarse a Catalina. Los recuerdos le llevaban a su mente. La puerta se abrió y un médico canoso de alrededor de unos cuarenta años, salió directo a ellos. 

    —Sobre su amigo... 

    —No es amigo mío, solo le socorrí, por desgracia vi el accidente. 

    Aceleró el ritmo de nuevo, manteniendo la vista al frente viendo angustiada a Catalina. 

    —¿Qué pasa con el herido? 

    —Esta grave en la UCI. Deberíamos avisar a su familia. 

    Frunció el ceño ante la petición del médico. 

    —Si, tiene razón, le entregué a la policía sus pertenencias. 

    —Entonces hablaré con ellos, quizás ya hayan avisado alguien. 

    —Sí, necesita que haga algo más. 

    —Ha hecho lo suficiente. 

    El médico los dejó, Edwards volvió a mirar su móvil, mientras Catalina miró ese lugar con cierta incredulidad. 

     —¿Has estado alguna vez en un hospital? —le preguntó Edwards al verla despistada. 

    —No, y ver este lugar, me hace pensar en Nana. 

    —¿Le pasa algo a Nana? 

    —Espero que no, pero hablo con ella y eso me asusta. 

    —Es mejor, que nos vayamos. 

    —Tienes razón. Voy a contarte algo. 

    —Una confesión, eso es nuevo. 

    —Estoy segura que a mi madre nunca le gustaron los hospitales —le susurró al oído.  

    —¿Por qué lo dices? 

    —Sabías..., bueno como ibas a saberlo, yo no nací en un hospital. Nací en la casa, por eso pienso que a ella no le debían de gustar. 

    —¡En serio naciste en la casa! —él no hacía más que repetirlo. 

    Edwards fue desplazado en ese momento por un empujón que recibió de un anciano, había llegado por la izquierda corriendo por el pasillo. Al pararse el señor, Catalina comprobó sus ojos azules marino que buscaba con tristeza a un médico. A ella se le borró su sonrisa de un plumazo acercándose a Edwards. El señor cambió de idea y se dirigió hacía ellos. 

    —Es usted familiar del joven... —le dijo Edwards al tenerle frente a él. 

    —Soy su abuelo, y usted es quien ayudó a mi nieto. 

    —Lamentablemente vi el accidente. 

    El anciano se abrazó a Edwards mientras derramaba varias lágrimas sobre el traje azul marino de él. 

    —Espero que los médicos puedan darme buenas noticias, sus padres murieron hace muchos años, yo estoy al cuidado de él. 

    —No se preocupe, estoy seguro de que se recuperará. Quiere que le traiga un té —le tranquilizó Catalina cogiéndole del brazo. 

    —Eres muy amable jovencita. 

    —Porque no le traes té, yo prefiero quedarme con él, y ver si sale el médico. 

    Levantó los brazos Catalina y señaló con su dedo fino y largo la frente de Edwards. Apretó sus labios sin saber que decir. Ella se encaminó hacía la cafetería sin perder de vista a los que se iba encontrando a su paso. Por otro lado Edwards y el anciano mantenían una charla, pero en su memoria le hizo recordar lo que le había contado Catalina. 

    Al llegar a la cafetería, le tocó esperar y como sí en un sueño se tratará, estaba detrás de un joven, que al intentar darse la vuelta se acordó de su primera vez que entró a una cafetería y el momento desagradable que tuvo con su novia. Pero dejó de pensar en ello, al ver a una señora que llevaba los ojos rojos de haber llorado. Salió de la cafetería con tres vasos de té, aunque a duras penas pudo llegar a la sala espera. En ese momento estaba llegando la policía preguntando por Edwards. Durante unos minutos él volvió a relatar lo sucedido, muy a su pesar debía darle con todo lujo de detalles lo ocurrido. Catalina se acercó al anciano entregándole el té, cuando Edwards se acercó a ellos, su interrogatorio ya había terminado. 

    —¿A pasado algo? —le preguntó a Edwards viendo al anciano con un semblante serio. 

    —Se está recuperando, pero todavía estaba en la UCI.  

    —¡Qué bien, ya verás como se recuperará! Esto es para ti. 

    —Gracias, no debiste molestarte. 

    —No seas tonto. 

    Tras unos minutos, el médico llegó en busca del anciano para que viera a su nieto, estaba tan afligido que seguramente no echaría de menos la presencia de Edwards. 

    —Deberíamos irnos, ya no tenemos nada que hacer aquí —le rodeó de nuevo los brazos sobre su cuello y ella se lo permitió sin rechistar. 

    Él sacudió la cabeza y le miró con ojos suplicantes, ella le seguía sonriendo, y se encogió de hombros. Ambos se lanzaron miradas de complicidad. 

    —¿Crees que se recuperará? Nunca he visto a nadie en esa situación. 

    —¡De verás que nunca has visto a alguien en un hospital!  

    Ella asintió mientras salían de allí.  

    —Mientras caminaba hacía la cafetería, me acordé de Nana, como te comenté hace días que no se nada de ella, solo hablo con Franfull y Caty, pero apenas me dicen nada de ella, bueno siempre me dicen que está bien, pero, ¿por qué no me llama ella? 

    —No te puedo ayudar. 

    —Lo sé... —con un tono triste atrayendo de nuevo su atención hacía su absorbente presencia. 

    Recorrieron quince minutos, a pesar de que no había tráfico, pero les tocaron todo los semáforos en verde, para ella le parecía una eternidad. Se mantuvieron en silencio, cada uno mantenía una pelea con sus pensamientos. 

    La puerta de la villa se abrió, todo estaba silencioso, en el jardín solo se escuchaban a los pájaros. Salió del coche Catalina y cuando sus pies empezaban a caminar para dirigirse hacía la puerta principal, se giró para despedirse de él, y sin podérselo imaginar Edwards se le adelantó acercándose a ella, le agarró de la cintura y se acercó tanto a ella que su boca y la de Catalina se juntaron dando un suave, dulce y suntuoso beso en los labios. 

    La luna le miraba con su resplandor y su luz le regaló un suspiro. Él no se soltaba de la cintura y seguía muy pegado a ella. Un viento suave acariciaba su rostro. Perfumes de una noche que sin saberlo iba naciendo un placer intenso. Ellos se habían fundidos lentamente el uno en el otro. 

    Ella sintió la primera oleada de calor y se estaba atenuado hasta convertirse en un ardor extenso. Era la primera vez que sentía ese calor y le gustaba tanto que tuvo que despegarse de él bruscamente. 

    La tarde se había alejado y la noche se sentía suave y densa. Exaltó un beso lanzando un suspiro que lo guardó en el corazón y su alma se relajó. Viéndolos a ellos, la luna disfrutaba y el viento iba vaciando sus penas y preocupaciones. Disfrutando el momento, ese instante que estaba pasando, le iba llenando de alegría su corazón.  

    Hasta que el viento cambio su camino, que hizo que se separará. 

    —¿Por qué me has besado? —preguntó desconcertada. 

    —Se que te irrito, pero tenía ganas de besarte —él le respondió y ella hizo una mueca. 

    —Te entiendo y no. ¿Eres de esos hombres que después de tener un pésimo momento te abalanzas a los brazos de una mujer? 

    —No lo suelo hacer nunca, pero contigo he sentido ese impulso. 

    —Sigues siendo un engreído, y por cierto, no me ha gustado tu beso. Debería haber parado el tiempo antes. 

    —Si, supieras la cantidad de mujeres que desearían estar ahora mismo en tu lugar. 

    —Eres..., porque no te vas a disfrutar con tu amiga, te estará esperando. 

    —Tengo toda la noche para ella. 

    —¡No puede ser! Eres lo peor que he conocido y por cierto este beso nunca a ocurrido, ni lo menciones, siempre he soñado con un  

    hombre que me respetará y no me haga sufrir. —le criticó con voz grave echando a correr. 

    Corrió tan deprisa, que por casi se come la puerta. Al entrar cerró la puerta y sintió un pequeño dolor en las manos. Se dirigió hacía las escaleras subiendo como una bala hasta su habitación, cerró con el pestillo y apollada en la puerta le empezaron a caer las lágrimas. 

    La melodía tan apacible que había comenzado a primera hora de la tarde junto con Giovanni, había terminado siendo un fracaso, como si al público no le hubiera gustado esos acordes y le estuvieran tirando tomates. 

    El cuerpo le ardía y decidió meterse en la ducha. Se cubrió su cuerpo de agua fría, no sabía como quitarse esa sensación. Solo lloraba, sentía algo especial, pero como él decía fue un impulso, y el amor no es un impulso. 

    Después de que el agua recorrierá su delicado cuerpo, se lo cubrió con una toalla para que no le quedará ni una gota de agua. Se colocó suavemente el pijama, pero todavía tenía esa sensación y sus labios seguían ardiendo. 

    Entre sus ojos entre abiertos, en la cabeza reinaba la confusión, ¿por qué no se apartó de él a tiempo? No podía dormir, así que buscó el diario, necesitaba perderse rodeada de unas palabras. 

      

      

    *** 

      

      

    Edwards se levantó cansado esa mañana, había estado desvelado gran parte de la noche, no había dejado de pensar en Catalina. Sabía que no había hecho lo correcto la noche anterior, entre los desvelos de sus sueños, y sus problemas con el pasado, se había dado cuenta de que era diferente a las demás, aunque había algo de misterio en ella. 

    Mientras se daba una ducha, pensaba en como acercarse a ella, pero por otro lado sentía con más fuerza, que debía buscar a la mujer del pasado. No se podía quitar de la cabeza aquella noche envuelta en promesas y los recuerdos de unos días tan apacibles. 

    Regresó de nuevo al tiempo, ese momento en el cual la volvió a ver. Esa linda tarde con juegos inocentes. Tan inocentes que se mezclaron con el primer amor. Aquellos momentos en los cuales para él fue creciendo, a pesar del tiempo, de la distancia, fue floreciendo. Solo con su sonrisa, una mirada que no paraba de observar. 

    Nunca hablaron, él tartamudeaba con pensarlo sintiendo el calor de su mano. Solo con el movimiento, con los saltos, sintió su corazón como si fuera suyo desde ese misma día. Estaba radiante, su mirada perdida iluminaba su pensamiento, él le aclamó y cada sonrisa de ella aceleraba sus emociones. Nunca hubo un beso, ni por muy inocente que pudiera haber sido, pero él soñaba con volver a ver ese rostro. 

    Le despertaron de sus pensamientos saliendo de la ducha. Llegó a la cocina y se preparó antes de su habitual café un jugo, para mantener ese cuerpo formado en el gimnasio. El jugo era especial llevando: apio, espinacas, zanahorias y naranja.  

    Se asomó a la ventana mientras se lo bebía, y de repente vio a la vecina sacando a su pastor alemán, sus ojos no sé apartaban de su cuerpo provocándole una leve sonrisa. Se acordó de aquel affaire que tuvo con ella una noche no muy lejana. 

    Por otro lado, Catalina tampoco había podido dormir, no dejaba de pensar en el beso, tenía que reconocer que le había gustado, pero se había decepcionado por la forma en como ocurrió. De nuevo había tenido una pesadilla, pero esta vez se coló su lugar secreto, en su pasadizo se escuchó la voz de su ángel de la guarda, le susurró al oído, pero ella no logró entenderlo, le había dicho ya ha llegado. 

    Tenía frío y cada vez era más denso, algo raro ya que allí siempre hace calor. Cerro los ojos pensando que se acabaría teniendo calor. El cuerpo le hizo temblar, estaba oscuro, cuando vio como la gente corría, se imaginó que huían de algo y le entró el miedo. 

    Después de caminar intentando que no le vieran, vio a lo lejos su casa, pero sintió dolor y por el camino empezó a ver charcos de sangre. Se encontró con varias personas, deteniéndose para mirarlos y así intentar comprender las heridas que penetraban en sus cuerpos. Tuvo una triste sensación de estar viviendo una guerra. 

    El ruido de las bombas, los casquillos de las pistolas yacían en el suelo. ¿Dónde estoy? ¿Qué guerra es está? Ella se preguntaba. Poco a poco fue recobrando los recuerdos, al ver su casa medio destruida y los cimientos desplomándose a su alrededor. 

    Los gritos inundaban las calles, vagaba asustada, intentó  encontrar otro camino que le llevará a la casa, pero el silencio apareció al cruzar la calle que se perdía en un pequeño bosque. Se lanzó hacía allí, pero las fuerzas no le dejaban, todo se detenía, aunque las bombas seguían sonando por todos los lados.  

    Cada vez le llegaban más de cerca y no conseguía quitarse el miedo, se había apoderado de su cuerpo. Su cabeza quiso estallar, pero vio una salida, un niño apareció de una pequeña tormenta de polvo y le rogó con la mano que le siguiera. Se alejó de aquel lugar, donde la guerra no dejaba de enturbiar el momento.  

    Se adentró en ese polvo que parecía un tornado, la cabeza le seguía dando vueltas, sin saber hacía donde le llevaba. Hasta que se vio dentro de un vaso lleno de agua, mientras afuera las balas corrían de un lado para otro. 

    Quiso levantarse, pero sin éxito, solo pudo contemplar como estaba quedando su mundo, un lugar sin esperanzas, mutilado sin dar lugar a una defensa.  

    ¿Quién podrá sacarle de ese sueño perturbador? Tiene miedo de salir de allí y le llegue la rabia de una bala a su estremecedor momento. ¿Quién nos librará del odio? 

    Después de ese sueño tan aterrador, y todo gracias a las últimas noticias que le llegaban de España, donde las cenizas de la Guerra Civil, estaban volviendo a resurgir. Se levantó corriendo buscando las cartas de la botella, y se encontró con una carta que no había visto nunca. Lo había guardado el último dia que hizo las maletas, sin mirar de que se trataba. Le llevó más de dos horas pensar si abrirla o no. En un punto dado, casi llegó a creer que sería una carta de Nana que había cogido por error. Cuando se decidió a abrirla, escuchó la voz de Juliette aunque declinó hacerla caso. 

    Con la carta en la mano empezó a sentir frío, como cuando pasaba junto a la habitación roja. Se estremeció y le dio la impresión de que esa carta contenía algo importante. Se fue hacía el comedor a por una taza de café. Al llegar se lo preparó en una taza con una foto de los canales de Venecia, a ella le gustó tanto que lo observó durante un minuto.  

    Con la taza en la mano y la carta en el bolsillo del pantalón, se dirigió a la biblioteca. Por el camino se encontró con Lauren e Iris que estaban murmurando, ella escuchó alguno de los calificativos hacía Edwards, y no eran muy favorables. Le entraron las ganas de encararse con ellas, pero el escalofrío que corría su cuerpo, le obligó a seguir el camino hacía su lugar favorito. 

    Se sentó en su asiento favorito donde se acomodó. Con mucha delicadeza abrió la carta, y entonces vio su nombre que provocó que se pusiera más nerviosa, pero ya estaba intrigada, era otra carta para ella... comenzó a leerla. 

      

    Querida Catalina, aunque no es recomendable llamarte querida, por el daño que te ocasioné, pero me salen estas palabras. Soy la mama de Isabel, tendría que haber ejercido de tu abuela, pero no lo hice. 

    Hace muchos años cometí un asesinato, desde hace unos cuantos me estoy torturando, lo que hice fue una crueldad, bueno no lo hice yo sola, también lo hizo mi hija. No se si te habrán dado una carta escrita por tu madre y dirigida hacía ti y tu padre. En realidad ella no lo escribió, lo hizo mi hija. 

    Yo mate a tu madre, nunca olvidaré la habitación maldita. Y todo por la avaricia y el odio, la obsesión de mi familia desde hace muchos años. Solo sabíamos destruir a la tuya. Parecía que nuestra vida solo giraba al pasado, a la envidia hacía tu familia.. 

    Lamento mucho lo que te he echo.  

      

    —Pero... ¡qué demonios esta diciendo esta carta! ¡noooooo! ¡Mi madre está muerta! ¡A mi madre la mataron! —gritó como una loca. 

    La carta le había tocado muy adentro y enloquecida se fue hacía una estantería donde furiosa empezó a tirar los libros. Entre los gritos y el ruido que estaba ocasionando al caerse cada uno de ellos, ocasionó que llegará a los oídos de Edwards, qqque se dirigió hacía las salas, fue comprobando de donde podía llegar, hasta que llegó a la biblioteca donde volvió a escuchar voces.  

    —¡No, no, malditos! ¡Son unos desgraciados! —No dejaba de exclamar enfurecida Catalina. 

    —¿Qué te pasa? ¡Contestame! —le gritaba Edwards cogiéndole las manos antes de volver a tirar otra estantería. 

    —¡Nooooooo! 

    —Quiero ayudarte, pero sino no me dices que te pasa. 

    —A mi madre, ¡noooooo! 

    —No me digas que ha aparecido tu madre. 

    —La mataron, nunca me abandonó, y esa maldita carta, era mentira. 

    Edwards al escuchar esas palabras, le abrazó sin querer soltarla. 

    —Pero... ¡sabes lo que estas diciendo! ¿Y qué carta?. 

    —Tengo que llamar a Nana y a Franfull..., y a mi madrina, tienen que saber lo que esta pasando —le dijo Catalina dando vueltas por la sala y se quedó parada al ver como había dejado el suelo—, lamento todo esto. 

    Miró a los ojos de Edwards y sin decirle nada más, salió  corriendo, subió las escaleras sin mirar a los lados y directa a la habitación. En ese momento llegó a la sala Juliette muy nerviosa, Jack le había ido a buscar al escuchar gritos que salían de la biblioteca. Al llegar vio a Edwards que estaba recogiendo lo que se había caído. 

    —¡Dios Mio! ¿Qué está pasando Edwards? —le preguntó Juliette enfurecida con las manos en la cabeza. 

    —Algo muy grave, pero todavía tengo que averiguarlo. 

    —¿Tú has echo esto? 

    No pudo contestar, seguía pensando en las palabras de Catalina. Al escuchar las pisadas de su hermano se mordió el labio inferior. 

    —¿Qué está pasando hermano? Y... ¿qué es todo esto? Los chicos se han asustado por los gritos. 

    —No se, mi cabeza todavía sigue repitiendo las palabras que pronunciaba Catalina. 

    —Catalina, ¿y qué gritaba? 

    —Su madre está muerta, no la abandonó. 

    —¿Qué? ¿De dónde ha sacado eso? 

    —Lo gritaba ella, y ya ves el escenario. 

    —¡Esto lo ha echo ella! ¡Dios mio! —exclamó Juliette saliendo de la sala. 

    —¿Dónde está ella? 

    —Dijo que tenía que llamar... 

     —Vale, vale. 

    George le volvió a dejar solo y subió a la habitación. La puerta no estaba cerrada y varios compañeros estaban fuera de su habitación murmurando. 

    —Chicos, deben irse de aquí... —les recomendó George con un tono estricto—. Entren de nuevo en su habitación, ahora mismo. 

    Él entró en la habitación y vio a Catalina sentada en la cama con el móvil en la mano. 

    —Catalina, ¿qué está pasando? —le preguntó George. 

    —No consigo hablar con Franfull, ni con Nana —le respondió con lágrimas en los ojos, sus manos temblaban y él se las sujetó. 

    —Me ha dicho mi hermano... 

    —Tienes que leer esta carta, por favor. 

    Catalina le entregó la carta, entre tanto ella se dirigió hacía la ventana, parecía como si las notas del violín le hubieran abandonando. George se sentó en una silla, comenzó a leer cada palabra. Sus ojos no entendía lo que ponía, aunque había una posibilidad de que fuera real, la última vez que habló con Franfull se lo insinuó. 

    —No te preocupes, yo hablaré con Franfull. Hay que ver si esta carta es real. 

    —Crees que quieren jugar conmigo. Mi madrina no contesta, ella era amiga de mi madre. 

    —No estoy diciendo eso, pero hay que llegar hasta el final. 

    —¡Estás bien! —exclamó Edwards al llegar a la habitación. 

    —Hermano, parece que me hubieras leído la mente, iba a ir a buscarte. Quédate con ella, yo tengo que hacer una llamada. 

    Edwards estaba más nervioso de lo habitual. Llevaba tiempo sin entender, pero las respuestas estaban llegando, aunque no con ese final. La dejó mientras miraba la ventana y él se acercó hacía el violín que estaba en el suelo, quería colocarlo en un lugar más seguro. Al cogerlo entre las manos, vio unas letras grabadas pensando que podía ser la marca del violín, al ver el nombre escrito de Anne-Sophie, se dio cuenta de que estaba en lo cierto. Sus ojos habían visto la evidencia. Mientras ella seguía pérdida en el jardín. 

    —Debería despedirme en silencio, las miradas me pesan. Apostaría por tomar la próxima salida a cualquier otra parte. 

    —No digas tonterías, sabremos que ocurre con esa carta. 

    —Estoy cansada, necesito refugiarme de ese ruido ensordecedor, que no para de escuchar mi cabeza. Leo las palabras amargas de esta carta, y eso me hace buscar un nuevo espejismo en las luces de neón de este lugar. Alejarme sin rencor ni reproches de aquello que no tiene sentido. 

    —Deberías perderte en tu sinfonía, es más agradable que estar pensando en la carta. 

    —Y que suene algo desconocido al azar y comparta penas y glorias. 

    —Ya lo hablamos el otro día, ha llegado el momento de sembrar la distancia, si no lo haces, cada día crecerá el recuerdo impreciso y el dolor vulgar y pequeño. 

    —Siempre tiro de nostalgia, y lo convierto en un viejo objeto cotidiano al contenedor del olvido. 

    —Deja que solucionamos la carta y continúa tu camino. 

    Catalina pensó que era el momento de desaparecer en las olas del inmenso mar. 

    George al llegar al despacho hizo tres llamadas, pero no recibió contestación y volvió a intentarlo saliendo esta vez la voz. 

    —Franfull, ¿cómo estas? 

    —Bien, aunque un poco preocupado, aquí están pasando cosas muy raras. 

    —¿De qué estas hablando? 

    —Este nuevo gobierno no me gusta, va a estallar por los aires. 

    —Algo he escuchado, esos temas se los dejo a mi hermano.  

     —Espero que no tengas clientes en España, porque la economía con este gobierno se desplomará. 

    —Yo te llamaba por algo importante. 

    —De que hablas. ¿Le ha pasado algo a Catalina? 

    —Catalina tiene una carta, no se como ha llegado a sus manos, pero te va a interesar. 

    —De que carta ¡Dime! 

    —Es una carta escrita por la madre de Isabel. 

    —¡La madre de Isabel!, es raro porque hace mucho tiempo que... No espera, volvió a la casa antes de que Catalina se fuera para Niza. 

    —En la carta le confíesa que mató a Mónica. 

    —¿Qué? ¡En realidad pone eso! 

    —No creo que sea una broma. 

    —Me puedes leer algo más, si tienes la carta. 

    —Claro. Escúchame atentamente. 

    George la abrió y comenzó a leerla, se notaba por la respiración, que Franfull se estaba derrumbando. 

    —Sabes, Caty siempre ha pensado que estaba muerta, cuando le hable de esta carta...  

    —Catalina ha intentado ponerse en contacto, pero no ha podido. 

    —No te preocupes, yo hablo con ella ahora. Pero..., ¿dónde habrá enterrado el cuerpo? 

    —Según dice en la carta, no se olvida de la habitación maldita. 

    —¿Qué habitación maldita?, esa es la clave. 

    —¿Qué clave? Como te gusta hablar de códigos, como buen periodista. 

    —No le devuelvas la carta, eso le podrá causar más dolor si la vuelve a leer. 

    —Está bien, te haré caso, es mejor que encontréis el cuerpo. 

    —No veas que ganas tengo, mi tiempo aquí se va acabando y mis hijas quieren que regrese a casa. 

    —Lo supongo. 

    Al menos Edwards le consoló y pudo alejarla de esas heridas. Él quería saber lo que decía la carta, pero la tenía su hermano. Ella cerró los ojos y se sumió en un sueño.  

    Se veía metida en una tormenta negra que se había postrado encima de su cabeza. Trataba de ver con claridad porque esa nube aparecía encima suya. Él seguía sosteniéndola entre su pecho sin soltarla ni un momento. 

    Al ver que sus ojos no se despertaban, Edwards le cogió entre sus brazos para dejarla tumbada sobre la cama, le cubrió con sus sábanas. Él se fue dejándola dormida. 

    Unos minutos después, ella se volvió a levantar, estaba esperando a que él se fuera. Se levantó y cogió el diario, lo abrió por las páginas del final, quería saber como acababa su vida. 

      

      

    Se fue la luz que alumbraba mi presencia, ahumando el abanico de recuerdos que se escapan entre las olas del mar. Yacere, en el cementerio mis memorias, donde se levantará un altar perpetuo sobre mi vida perversa muerte del amor. 

    Resuena en la soledad que me arropa el tic tac del señor tiempo que sigue al ocaso firme por la vereda de la vida. 

    Los sentimientos me arrollan como una avalancha y la razón llega por otro lado para arrollar lo único que me queda, los sentamientos. 

    Es en el palpitar del corazón, donde nace la ambrosía de mis recuerdos, esa perpetua tortura que no me deja vivir, cuando ya el tiempo se está agotando. 

    Voy y vengo en el pequeño espacio de mi confort, con la ansiedad de un pasado, la penumbra dibuja una silueta de lo que fui, y en el silencio se escucha el eco de un tiempo que ya está muerto. 

    Un rayo alumbró la mitad de mi rostro apagado, que vaga por un limbo del recuerdo, donde cesó el bullicio, donde cayó en trance mi espíritu. 

    Se acerca mi final y aún no he podido despedirme de donde fui feliz, donde también empezó, mi sufrir. 

    Como París durante todo el año, la poesía siempre es perfecta. La luz en los ojos del amor, que enamoran. El rayo de sol que ilumina la ciudad.  

    La primavera en invierno sigue siendo frío. Los inviernos deberían ser más cortos. Los veranos alargarlo con el frescor de las flores.  

    Descubrir como elegir una canción favorita para todas las estaciones. Las carcajadas que acaban en lágrimas y las lágrimas terminan en carcajadas. 

    La sonrisa de entretiempo. El paso de los años, y de los sueños cumplidos.  

    Vivir en un eterno carnaval, con la magia de un nuevo atardecer. Vives corrieron para que no te roben los sueños y poder reciclarlos por otros nuevos. Descubrir que tenemos la llave de la puerta de nuestro futuro. No importa cuanto qdure el frío, el calor siempre llega. 

      

      

    Una hora después, Edwards volvió a subir a la habitación de Catalina, pero se llevó una sorpresa al no encontrarla. La buscó en la planta de abajo, no la encontró en ninguna parte, además la biblioteca había sido cerrada hasta que estuviera todo recogido. 

    Volvió a subir a su habitación y vio que su violín estaba en el sitio donde él lo había colocado, comprobando que no se había llevado nada. 

    Bajó inmediatamente al despacho de su hermano, abrió la puerta de golpe haciendo que George se asustará.  

    —¡Qué diablos te pasa! 

    —Catalina no está, el violín sigue en su sitio... 

    —¿Y has mirado por todos los sitios? 

    —Sí, y no la encuentro, ¿No habrá cometido alguna locura? 

    —Espero, que no, pero..., esa carta... 

    —Me voy a la playa, se donde se suele poner a tocar el violín, pero el violín esta en su habitación. 

    —Querrá estar sola. 

    —De todos modos me voy. 

    Corrió hacía el coche, desde la ventana Lauren y Iris no dejaban de observarle, y seguir sus movimientos. Él no perdió el tiempo y recorrió el paseo marítimo y las cafeterías donde sabía que podría encontrarla, pero ni rastro. Aparcó y se fue hacía el mar, las gaviotas inundaban el mar, esperando alzar su vuelto, pero ella no estaba, caminó sobre la orilla del mar, y ni rastro, él empezó a empacientarse, y ha preguntarse: ¿sino está aquí? ¿Dónde estará? Incluso pensó en algo tan descabellado como buscarla con la policía. ¿Habrá cometido una tontería? 

    Se quedó parado inmóvil, sus pies no deseaban caminar, el mar le retenía y no hacía más que mirar la profundidad del mar. En su cara nacieron pequeñas gotas de lágrimas que iban recorriendo cada punto. ¿Estaba volviendo a perderla? 
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